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Advertencia  de  la  primera  edición  de  1876 


Mi  objeto  al  escribir  esta  obra  ha  sido  manifestar 
con  la  posible  exactitud  cuáles  fueron  las  causas  que 
produjeron  en  Chile  la  formación  del  primer  gobierno 
nacional  instalado  el  18  de  setiembre  de  1810,  i  dar  a 
conocer  con  alguna  detención  a  los  principales  perso- 
najes que  intervinieron  en  tan  memorables  sucesos. 

Me  ha  animado  a  emprender  este  trabajo  el  deseo 
de  poner  a  disposición  de  los  aficionados  a  la  historia 
de  nuestro  país  un  gran  número  de  documentos  rela- 
tivos a  esa  época,  completamente  inéditos  u  olvidados, 
que  he  logrado  reunir,  i  que  he  querido  salvar  de  la 
destrucción. 

Me  complazco  en  creer  que  las  numerosas  noticias 
acopiadas  en  esta  obra  pueden  servir  para  formar  un 
juicio  acertado  acerca  de  los  oríjenes  de  nuestra  re- 
pública. 
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La  revolución  de  la  independencia  de  la  América  Española  es  principalmen- 
te el  resultado  de  una  lucha  entre  dos  porciones  de  una  misma  nación. 
— Los  conquistadores  de  la  América  Española  se  disgustan  con  el  gobierno 
de  la  metrópoli  por  la  protección  que  concedió  a  los  indios  i  por  la  abo- 
lición del  servicio  personal  de  los  mismos.— Francisco  de  Carbajal  i  Die- 
go Cepeda  aconsejan  a  Gonzalo  Pizarro  que  se  declare  independiente  de 
España. — Hernando  de  Contreras  intenta  hacerse  rei  de  América. — Los 
descontentos  del  Perú  se  sublevan  contra  la  autoridad  real. — Lope  de  Agui- 
rre  se  rebela  contra  el  rei  de  España,  i  proyecta  fundar  en  América  una 
monarquía  independiente.— El  gobierno  de  la  metrópoli  establece  la  desi- 
gualdad entre  los  españoles-europeos  i  los  españoles  americanos.,  i  fomen- 
ta así  la  rivalidad  entre  los  unos  i  los  otros.  — El  mismo  gobierno  funda  en- 
tre la  metrópoli  i  las  colonias  un  sistema  de  comercio  que  favorece  a  los 
peninsulares  i  perjudica  a  los  habitantes  de  América.  — Prohibe  ciertos  cul- 
tivos i  ciertas  fábricas  cuyos  frutos  i  cuyos  artefactos  podían  hacer  compe- 
tencia a  la  industria  de  ía  Península.— Se  empeña  por  aislar  a  América 
delresto  del  mundo. — Embaraza  la  ilustración  de  los  españoles-america- 
nos.— Salvo  raras  escepciones,  no  confiere  a  estos  últimos  el  ejercicio  de 
los  altos  empleos.— Los  españoles -americanos,  profundamente  disgustados 
con  los  agravios  enumerados,  aspiran  a  la  reforma  del  sistema  colonial; 
pero  al  principio  se  lisonjean  de  conseguirla  sin  menoscabo  de  su  fidelidad 
al  soberano. 


Desde  la  conquista  hasta  la  época  actual,  la  pobla- 
ción que  vive  en  las  vastísimas  comarcas  de  Amé- 
rica  donde  España   dominó  durante    siglos  está   for- 
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macla  por  dos  razas  principales:  la  española  i  la  india- 
na, o  sean  la  estranjera  i  la  indíjena. 

Aunque  las  dos,  en  un  largo  trascurso  de  tiempo,  se 
han  cruzado  entre  sí,  dando  nacimiento  a  una  nume- 
rosa casta  mestiza,  se  conservan  todavía  sin  confundir- 
se, puras  i  bien  distintas,  exhibiendo  intactos  sus  tipos 
orijinales  i  característicos. 

Sin  embargo,  la  raza  indíjena  contribuyó  solo  secun- 
dariamente a  la  realización  de  la  independencia,  el  mas 
grandioso  e  importante  de  los  acontecimientos  que 
narra  la  historia  hispano-americana  en  el  siglo  XIX. 

La  preparación  i  ejecución  de  ese  hecho  primor- 
dial, que  colocó  a  las  poblaciones  abatidas  i  misera- 
bles del  nuevo  continente  en  camino  de  llegar  a  ser 
opulentas  i  poderosas,  fué  el  resultado  de  una  lucha 
tremenda,  no  precisamente  entre  la  raza  española  i 
la  indiana,  entre  los  vencedores  i  los  vencidos,  sino  en- 
tre dos  porciones  de  la  raza  conquistadora,  entre  los 
individuos  de  una  misma  familia. 

Los  que  alzaron  la  bandera  de  esa  justísima  i  glorio- 
sa rebelión  no  fueron  ni  mouiscas,  ni  peruanos,  ni  az- 
tecas, ni  siquiera  araucanos.  Pertenecían  al  mismo  pue- 
plo,  hablaban  la  misma  lengua,  obedecían  al  mismo 
rei  i  adoraban  al  mismo  Dios,  que  Hernán  Cortés,  Pe- 
dro de  Alvarado,  Diego  Losada,  Gonzalo  Jiménez  de 
Quezada,  Francisco  Pizarro,  Sebastián  Belalcázar,  Pe- 
dro de  Valdivia,  Hernando  de  Soto,  Pedro  de  Mendo- 
za, Alvar  Xúñez  Cabeza  de  Vaca. 

Una  gran  porción  de  la  raza  indíjena  presenció  aque- 
lla contienda  sangrienta  de  sus  dominadores  estran- 
jeros  sin  querer  intervenir  en  ella,  como  las  turbas  de 
indios  que,  años  atrás,  habían  contemplado  impasi- 
bles, desde  las  alturas  inmediatas  al    campo  de  bata- 
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Ha  de  las  Salinas  a  los  españoles  arremeterse  unos  con- 
tra otros,  i  despedazarse  entre  sí. 

Es  cierto  que  muchos  de  los  indíjenas  combatieron 
al  lado  de  los  independientes;  pero  también  lo  es  que 
otros  muchos  pelearon  al  de  los  realistas. 

La  revolución  de  1810  debe  considerarse  en  rigor 
una  diferencia  promovida  por  los  españoles,  i  ventila- 
da entre  ellos. 

No  ignoro  que  los  autores  americanos  de  himnos  i 
de  proclamas  invocaban  durante  la  reyerta  las  som- 
bras de  Montezuma,  de  Guatimozin,  de  Atahualpa,  de 
Caupolicán  i  de  Lautaro,  se  ostentaban  como  sus  ven- 
gadores, i  maldecían  a  sus  verdugos,  pero  aquella  era 
una  pura  ilusión  retórica  que  les  hacía  desconocer  es- 
trañamente  la  verdad  de  las  cosas. 

Si  alguien  hubiera  debido  responder  en  el  siglo  XIX 
por  los  actos  de  codicia  i  de  crueldad  que  los  conquis- 
tadores perpetraron  en  el  siglo  XVI,  parece  que  debie- 
ran haber  sido  los  españoles-americanos,  a  quienes 
era  mas  verosímil  suponer  descendientes  suyos,  que 
no  los  españoles-europeos,  que  era  de  presumir  razo- 
nablemente estuvieran  menos  ligados  con  ellos  por  los 
vínculos  de  la  jeneración. 

Don  Juan  Martínez  de  Rozas,  uno  de  los  principa- 
les i  mas  ilustres  promotores  de  la  revolución  chilena,  % 
contaba  entre  sus  antepasados  a  aquel  capitán  Alon- 
so de  Reinoso,  gobernador  de  la  plaza  de  Cañete,  que 
mandó  empalar  a  Caupolicán,  el  denodado  vencedor 
de  Valdivia. 
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La  rivalidad  de  los  españoles  residentes  en  Europa 
i  de  los  españoles  residentes  en  América  sube  a  fecha 
bastante  remota. 

Podría  decirse  que  coincidió  con  la  conquista  misma. 

Se  estaban  todavía  esplorando  i  ocupando  las  co- 
marcas del  nuevo  mundo,  cuando,  ya  en  el  siglo  XVI, 
v  la  oposición  de  los  intereses  hizo  que  algunos  de  los 
españoles  venidos  a  ellas  pensaran  en  organizar  reinos 
que  no  estuvieran  subordinados  a  sus  compatriotas  de 
la  Península. 

El  gobierno  de  España,  empeñado  en  costosas  gue- 
rras bajo  los  reinados  de  Fernando  V  i  de  Isabel  I,  de 
Carlos  V  i  de  Felipe  II,  no  habría  podido  proporcionar 
abundantes  recursos,  i  ni  aun  siquiera  los  necesarios, 
a  los  audaces  aventureros  que  emprendieron  sujetar 
a  la  soberanía  española  las  estensas  rejiones  entonces 
descubiertas  en  medio  de  las  soledades  del  océano. 

Los  conquistadores,  sobre  haber  de  arrostrar  todo 
linaje  de  padecimientos  i  de  riesgos,  debían  también 
procurarse  los  arbitrios  indispensables  para  sustentar- 
se, para  vestirse,  para  armarse  i  para  moverse. 

Era  menester,  pues,  que  hubiera  algún  aliciente  mui 
eficaz  que  los  estimulase  a  hacer  tamaños  esfuerzos  de 
dilijencia  i  de  constancia,  i  a  sobrellevar  sacrificios 
que  rayaban  en  lo  increíble. 

¿Cuál  era  ese  aliciente? 

El  anhelo  de  ganar  la  gloria  mundanal  en  la  tierra 
i  la  salvación  eterna  en  el  cielo  influía  indudablemen- 
te mas  o  menos  en  muchos  de  ellos  para  impulsarlos 
a  acciones  tan  temerarias  i  heroicas,  que  eclipsaban  en 
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ocasiones  a  las  que  los  poetas  atribuyen  a  los  persona- 
jes de  las  epopeyas. 

No  obstante,  dadas  las  circunstancias  de  la  época, 
el  móvil  mencionado,  por  poderoso  que  se  le  suponga, 
no  era  suficiente  por  sí  solo  para  hacer  que  un  gran 
número  de  españoles  se  precipitasen  a  tomar  parte  en 
espediciones  lejanas  i  penosas,  cuyo  resultado  era  in- 
cierto, i  cuyo  objeto  no  era  siempre  bien  preciso,  pro- 
pias por  tanto  para  intimidar  aun  a  los  que  con  funda- 
mento se  preciaban  de  alentados. 

A  la  sazón,  la  fecha  de  las  cruzadas  se  contaba  ya 
por  siglos;  i  no  se  trataba  tampoco  de  recuperar  el  se- 
pulcro del  redentor  del  j enero  humano. 

Debía  haber  precisamente  algún  otro  motivo  que 
espJicase  una  tan  asombrosa  decisión,  como  la  que 
aquellos  hombres  manifestaban. 

I  en  efecto  lo  hubo. 

Los  españoles  venían  al  nuevo  mundo  en  busca  de 
méritos  que  los  recomendasen  con  sus  compatriotas, 
con  su  rei  i  con  su  Dios;  pero  venían  sobre  todo  en 
busca  de  la  riqueza  que  pone  a  cubierto  de  las  priva- 
ciones, i  que  proporciona  las  comodidades  i  los  goces. 

Muchos  auu  poco  solícitos  de  los  bienes  inmateria- 
les, aspiraban  esclusivamente  a  los  que  satisfacen  las 
necesidades  groseras  de  la  existencia. 

Los  individuos  que  vivían  en  la  Península,  deshe- 
redados i  desesperados,  sin  otra  hacienda  que  una  ca- 
pa andrajosa,  sin  tener  seguridad  ni  de  un  bocado  de 
pan  ni  de  un  trago  de  vino,  se  resolvían  con  frecuen- 
cia a  esponerse  a  los  golpes  de  los  indios  bárbaros,  o  a 
los  rigores  de  una  naturaleza  exuberante  e  ignorada, 
a  trueque  de  remediar  la  insoportable  miseria  que  los 
aflijía. 
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Estos  de  quienes  hablo  habían  inventado  una  fra- 
se mui  espresiva  para  indicar  el  objeto  de  su  viaje. 

— Vamos  a  las  Indias,  decían,  para  hallar  que  co- 
mer. 

Ya  se  comprenderá  que  estos  hambrientos,  según 
el  dictado  que  se  aplicaban  a  sí  mismos  (i  adviértase 
que  formaban  la  mayoría)  habían  de  gustar  mucho 
mas  de  acopiar  riquezas,  que  de  enseñar  a  los  natu- 
rales la  doctrina  cristiana. 

Su  codicia,  como  debía  aguardarse,  era  realmente 
insaciable. 

Deseaban  el  oro  con  apetito  tan  desordenado,  i  ce- 
lebraban su  posesión  con  alegría  tan  fervorosa,  que 
algunos  naturales,  en  su  candor  primitivo,  se  figura- 
ron que  el  precioso  metal  era  la  divinidad  a  quien  los 
estranjeros  adoraban. 

El  año  de  1511,  don  Diego  Colón  dispuso  que  Die- 
go de  Velásquez  saliese  a  la  conquista  de  Cuba. 

Habiéndolo  sabido  los  naturales  de  la  isla,  discurrie- 
ron sobre  la  manera,  no  de  resistir,  porque  lo  que  ha- 
bía sucedido  en  las  comarcas  vecinas  les  manifestaba 
que  cuanto  hicieran  sería  inútil,  sino  de  granjearse  la 
benevolencia  de  los  formidables  invasores  para  que 
no  los  maltratasen. 

Por  mas  que  pensaban,  no  descubrían  ningún  medio 
de  conseguirlo. 

En  tal  angustia,  un  cacique  llamado  Hayati  presen- 
tó al  pueblo  congregado  un  cestillo  lleno  de  joyas  de 
oro. 

Los  circunstantes,  que  tenían  una  confianza  suma 
en  la  sabiduría  del  cacique,  preguntaron  curiosos  lo 
que  aquello  significaba. 

— Este  es  el  Dios  de  los  españoles,  a   quien  buscan 
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por  todas  partes  sin  escusar  fatiga  ni  peligro,  i  a  quien 
guardan  cautelosos  sin  omitir  precauciones,  esclamó 
Hayati,  señalando  el  oro  de  las  joyas. 

Los  indios  convencidos  de  lo  que  se  les  contaba  se 
prosternaron  reverentes. 

—  Adorable  para  que  los  estranjeros  nos  miren   con 

benignidad,  continuó  el  cacique. 

Los  indios  bailaron  entonces  al  rededor  del  cestillo 
la  danza  solemne  con  que  tributaban  culto  a  sus  dioses. 

Los  cubanos  no  fueron  los  únicos  a  quienes  la  de- 
senfrenada codicia  de  los  conquistadores  inspiró  la 
creencia  de  que  el  oro  era  el  Dios  reverenciado  por 
éstos.  Los  mejicanos  i  otros  indios  incurrieron  en 
igual  error. 

Como  los  conquistadores  no  podían  estraer  de  la  tie- 
rra sin  el  ausilio  de  los  naturales  ese  precioso  metal 
que  apetecían  con  tamaño  afán,  i  como  andaban  im- 
pacientes por  procurárselo  a  toda  costa,  no  tuvieron 
escrúpulos  en  imponer  a  los  desventurados  americanos 
el  trabajo  mas  abrumador,  sin  atender  a  sus  fuerzas, 
i  sin  cuidar  de  suministrarles  el  preciso  alimento. 

No  se  fijaban  mas  que  en  sacar  oro  con  el  menor 
gasto  posible. 

A  fin  de  realizar  tal  designio,  distribuyeron  a  los  in- 
dios en  verdaderos  rebaños  de  seres  humanos,  a  quie- 
nes trataron  tan  sin  compasión,  que,  como  decía  el 
papa  Paulo  III  en  la  famosa  bula  de  9  de  junio  de 
1537, <<aun  Ia  servidumbre  en  que  tenían  a  las  bestias 
apenas  era  tan  grande,  como  la  con  que  aflijían  a  esta 
jente.» 

I  así  era  la  verdad. 

Los  conquistadores  consideraban   mas  a  un   caballo 
o  a  un  buei,  cuyos  precios  eran  entonces  exorbitantes 
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en  el  nuevo  mundo,  que  a  un  indio,  a  quien  obligaban 
a  servir  sin  desembolsar  un  maravedí,  i  con  solo  la 
punta  de  una  lanza  o  de  un  látigo. 

Cuando  los  españoles  se  trasladaban  de  un  lugar  a 
otro,  hacían  trasportar  sus  caballos  en  hamacas  a 
hombros  de  indios  para  no  fatigarlos. 

No  perdonaron  a  estos  desdichados  ni  siquiera  las 
marcas  i  contramarcas  con  que  se  señala  a  los  animales. 

Los  dueños  de  indios  imprimieron  a  sus  siervos  en 
la  cara  con  un  hierro  candente  la  suya  respectiva. 

Siempre  que  el  miserable  esclavo  mudaba  de  amo 
por  donación,  o  por  venta,  o  de  cualquiera  otra  mane- 
ra, se  le  aplicaban  la  contramarca  i  la  nueva  marca, 
como  se  practica  con  las  bestias  de  labranza  o  de  en- 
gorda. 

Los  indios,  dice  un  cronista  contemporáneo  de  la 
conquista,  traían  toda  la  cara  escrita  con  muchos  le- 
treros, porque  cada  uno  de  sus  adquirentes  insertaba 
uno  en  ella. 

Los  infelices  aboríjenes,  no  solo  eran  marcados  como 
los  animales,  sino  que,  según  ya  lo  he  dicho,  eran  tra- 
tados peor  que  éstos. 

Se  les  obligaba  a  fuerza  de  golpes  i  de  tormentos  a 
trabajar  sin  descanso  de  día  i  de  noche,  al  sol  o  a  la 
lluvia,  desnudos  i  hambrientos. 

Cuando  no  podían  resistir  a  la  estenuación  o  a  la  en- 
fermedad, morían  sin  socorros  de  ninguna  especie, 
abandonados  en  el  campo,  como  los  perros. 

¡Felices  si  conseguían  exhalar  el  postrer  aliento  a 
la  sombra  de  algún  árbol,  o  al  abrigo  de   alguna  roca! 

Eran  tantos  los  cadáveres  dejados  insepultos,  que 
los  asientos  de  minas  o  lugares  de  faenas  despedían 
un  hedor  fétido  de  muerte,  que  se  percibía  desde  lejos. 
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Encima  de  aquellos  sitios,  revoloteaban  bandadas 
de  cuervos  i  otras  aves  de  rapiña,  que  acudían  a  har- 
tarse de  carne  humana  podrida. 

Pueden  leerse  estos  i  otros  horrores  en  las  obras  de 
la  época. 

Con  frecuencia,  algunos  indios,   desesperados    de  la 
tristísima  e  insoportable  condición  a  que  se  les  había 
reducido  se  cortaron  voluntariamente  las  manos  o  los 
pies  para  escapar  por  la  mutilación  a   la  tarea,  o  pre-  / 
flrieron  morir  para  hallar  alivio  i  descanso  eternos.       ' 

El  martirio  atroz  de  la  raza  indíjena  de  la  Améri- 
ca forma  uno  de  los  cuadros  históricos  mas  horripi- 
lantes de  la  barbarie  humana. 

A  fin  de  escusar  su  conducta,  i  quizá  de  acallar  el 
remordimiento,  algunos  conquistadores  propalaron 
con  empeño  la  opinión  de  que  los  indios  eran  seres 
irracionales,  nacidos  para  la  esclavitud  i  el  trabajo, 
como  los  bueyes  para  labrar  las  campiñas,  o  los  asnos 
para  trasportar  las  cargas. 

— Unos  brutos,  como  estos  indios,  decían  los  espa- 
ñoles adoradores  del  becerro  de  oro,  son  indignos  del 
bautismo  i  de  los  demás  sacramentos.  No  son  hombres 
como  los  otros;  i  por  tanto,  no  pueden  ser  cristianos. 

La  opinión  mencionada  adquirió  numerosísimos  pro- 
sélitos. 

Fué  preciso  que  el  papa  Paulo  III  la  condenase  por 
la  bula  Ventas  Ifisa,  fecha  en  Roma  a  9  de  junio  de 
I537>  como  una  instigación  del  Demonio  para  estor- 
bar la  conversión  al  catolicismo  de  los  infieles  del  nue- 
vo continente. 

Mientras  tanto,  algunos  individuos  jenerosos  i  ca- 
ritativos, lastimados  por  la  contemplación  de  los  crí- 
menes espantosos,  perpetrados  en  poblaciones  que  de- 
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bían  ser  tanto  mas  amparadas,  cuanto  que  eran  inca- 
paces de  defenderse  por  sí  solas,  denunciaron  con 
enerjía  ante  los  gobernantes  de  la  metrópoli  aquellos 
abominables  abusos,  que  redundaban  en  mengua  de 
la  nación  española  i  de  la  cristiandad. 

Se  trabó  entonces  la  mas  porfiada  contienda  entre 
los  opresores  i  los  protectores  de  los  americanos. 

Los  primeros  defendían  en  nombre  de  sus  servicios, 
que  eran  grandes  e  incontestables,  i  de  su  codicia,  que 
era  insaciable,  el  pretendido  derecho  de  obligar  a  los 
indios  a  que  trabajasen  en  provecho  suyo,  o,  lo  que 
tanto  importaba,  de  esterminar  a  toda  una  raza  para 
enriquecerse. 

Los  segundos  desplegaban  una  noble  decisión  para 
condenar  aquella  iniquidad  monstruosa,  que  reunía  el 
doble  carácter  de  un  pecado  enorme  contra  los  man- 
damientos divinos  i  eclesiásticos,  i  de  un  perjuicio  ina- 
preciable para  el  rei,  a  quien  iba  a  privar  de  millones 
de  subditos. 

Los  consejeros  de  la  corona,  llamados  a  resolver  en 
esta  gravísima  controversia,  estuvieron  desde  luego 
vacilantes,  pues  divisaban  serios  inconvenientes  por 
una  parte  i  por  otra. 

Sin  embargo,  todo  bien  pensado,  no  se  atrevieron  a 
echar  sobre  sí  la  responsabilidad  del  esterminio  de  la 
población  de  un  mundo,  cuya  dominación  habían  pro- 
curado justificar  con  la  promesa  solemne  de  hacer  que 
sus  habitantes  entrasen  en  el  gremio  de  la  iglesia  ca- 
tólica; i  así  determinaron  dictar  algunas  providencias 
para  protejer  la  libertad  i  la  vida  de  los  oprimidos 
naturales. 

Tal  fué  el  oríjen  de  las   ordenanzas   encaminadas  al 
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objeto  referido  que  el   emperador   Carlos  V  firmó   en  /  *"> 
Barcelona  el  20  de  noviembre  de  1542. 

La  promulgación  de  estas  leyes,  inspiradas  por  un 
espíritu  benéfico,  causó  una  conmoción  profunda  en 
todas  las  posesiones  españolas  de  América. 

Las  murmuraciones  i  las  protestas  fueron  tan  fu- 
riosas, como  jenerales. 

Los  hombres  mismos  que  poco  antes  ostentaban 
una  veneración  acendrada  al  monarca  no  tenían  repa- 
ro de  proferir  contra  él  las  quejas  mas  amargas. 

— El  rei  se  muestra  mui  mal  pagador,  decían,  pues 
mientras  quita  a  los  conquistadores  los  indios  esclavos 
que  habían  tomado  por  única  retribución  de  sus  va- 
liosos servicios,  no  se  acuerda  de  restituirles  los  vas- 
tos reinos  que  han  ganado  para  él  con  su  dinero  i  con 
su  sangre. 

Estas  eran  blasfemias  en  las  bocas  de  españoles  del 
siglo  XVI;  pero  la  exasperación  les  había  trastornado 
el  juicio. 

A  pesar  de  tan  deshecha  tempestad  de  cólera,  los  1 
aj  entes  del  rei  lograron  a  fuerza  de  prudencia  impe-  J 
dir  en  casi  todas  las  provincias,  la  esplosión  instantá-  / 
nea  de  una  revuelta  declarada. 

Todo  se  redujo  por  lo  pronto  a  una  alteración  vio- 
lenta i  bulliciosa;  pero  todo  también  presajiaba  para 
mas  temprano  o  mas  tarde  funestísimas  consecuencias. 

Los  sucesos  mostraron  mui  luego  que  los  anuncios 
de  trastornos  temibles  no  habían  sido  falaces. 


III. 

El  año  de  1544,  el  prestijioso  Gonzalo  Pizarro    alzó 
en  el  Perú  el  estandarte  de  la  rebelión. 
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En  pocos  meses,  se  enseñoreó  casi  completamente 
de  aquel  rico  país,  entró  en  Lima  con  aparato  triun- 
fal, se  hizo  reconocer  gobernador  i  arrebató  la  victo- 
ria i  la  vida  al  virrei  Blasco  Núñez  Vela. 

Hasta  entonces,  los  actos  de  Pizarro  habían  estado 
en  abierta  contradicción  con  sus  palabras.  Mientras 
desobedecía  las  órdenes  del  monarca,  i  destituía  a  los 
funcionarios  de  nombramiento  real,  hablaba  de  some- 
terse a  la  voluntad  soberana,  una  vez  que  los  conquis- 
tadores del  Perú  hubieran  espuesto  a  los  pies  del  tro- 
no sus  agravios,  i  obtenido  la  satisfacción  i  justicia  que 
imploraban. 

Pero  cuando  estuvo  triunfante,  dos  de  sus  subal- 
ternos, los  cuales  eran  casi  sus  iguales,  el  capitán 
Francisco  de  Carbajal,  a  quien  Gonzalo  acataba  por 
la~esperiencia  en  la  milicia,  i  la  enerjía  feroz  en  la  paz 
i  en  la  guerra,  i  el  oidor  Diego  Cepeda,  a  quien  el  igno- 
rante gobernador  de  los  insurrectos,  que  no  sabía  si- 
quiera los  rudimentos  de  la  lectura  i  la  escritura,  pro- 
fesaba respeto  por  suponerle  un  sabio  insigne,  le 
aconsejaron  con  insistencia  que  constituyera  al  Perú 
en  estado  independiente  i  se  proclamara  rei. 

Carbajal  fué  el  primer  autor  de  la  proposición. 

— Advierta  Vuestra  Señoría,  decía  a  Gonzalo  Piza- 
rro, que,  además  de  los  muchos  robos  i  muertes  que  se 
han  tolerado  o  perpetrado,  Vuestra  Señoría  ha  acau- 
dillado batalla  contra  el  estandarte  real,  i  ha  puesto 
en  una  picota  la  cabeza  de  un  virrei.  Después  de  actos 
como  éstos,  no  espere  Vuestra  Señoría  que  Su  Majes- 
tad de  España  le  conceda  concierto  ni  perdón,  aunque 
Vuestra  Señoría  alegue  las  disculpas  mas  irreplica- 
bles,  i  aunque  demuestre  ser  mas  inocente  que  un  ni- 
ño de  teta.  Así,  no  se  fíe,  ni  en  promesas,  por   solem- 
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nes  que  sean,  ni  en  escritos,  por  certificados  que  ven- 
gan. Cuando  se  ha  ejecutado  lo  que  Vuestra  Señoría 
ha  hecho,  es  preciso  elejir  entre  el  trono  o  el  garrote. 
Póngase  con  mano  valiente  en  la  cabeza  una  corona 
que  nadie  merece  mas,  puesto  que  este  reino  ha  sido 
conquistado  por  Vuestra  Señoría  i  sus  hermanos.  No 
tema  que  le  acusen  de  haber  faltado  a  las  obligaciones 
de  buen  vasallo,  pues,  como  dice  mui  bien  el  refrán, 
no  hai  rei  traidor.  Cuando  Vuestra  Señoría  sea  mo- 
narca, nadie  osará  ofenderle.  Haga  a  sus  amigos  i  par- 
tidarios, duques  i  marqueses  i  condes;  adórnelos  con 
veneras  i  hábitos  de  órdenes  de  caballería  semejantes 
a  las  de  España,  i  a  las  cuales  Vuestra  Señoría  podrá 
dar  los  nombres  de  los  santos  de  su  devoción;  i  repár- 
tales estas  tierras  i  estos  indios.  Así  asegurará  la  fide- 
lidad de  los  españoles.  Tome  por  mujer  a  la  princesa 
peruana  mas  próxima  al  tronco  real;  envíe  mensaje- 
ros a  las  montañas  donde  se  ha  encerrado  el  inca  here- 
dero de  este  imperio  para  pedirle  que  salga  a  casar  a 
Vuestra  Señoría  con  la  coya  escojida,  i  a  ejercer  su  au- 
toridad sobre  los  naturales  sin  otra  limitación  que  la 
de  que  les  haga  cumplir  los  mandatos  de  Vuestra  Se- 
ñoría. Así  asegurará  la  fidelidad  de  los  indios.  Quien 
puede  ser  rei  por  la  pujanza  de  su  brazo  no  es  razón 
que  sea  vasallo  por  la  flaqueza  de  su  ánimo.  Todo  con- 
siste en  dar  la  primera  voz  i  el  primer  paso.  Los  demás 
seguirán  forzosamente.  Medite  Vuestra  Señoría  des- 
pacio esto  que  le  advierto.  Corónese,  i  llámese  rei,  que 
a  quien  lo  ha  ganado  por  su  valor,  no  le  va  bien  otro 
nombre:  i  muera  de  rei,  i  no  de  subdito.  No  me  cansa- 
ré de  repetirlo:  ¡muera  Vuestra  Señoría  de  rei! 

El  oidor   Cepeda,   que  gustaba   de  manifestar    sus 
títulos  al  concepto  de   hombre  leído,  confirmaba  las 
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excitaciones  del  veterano  con  los  testimonios  de  la 
historia.  Invocaba  los  ejemplos  de  don  Pelayo  i  de 
Garci-Jiménez,  a  quienes  los  españoles  habían  elevado 
a  reyes  en  premio  de  sus  hazañas.  Citaba  en  fin  lo  que 
había  acontecido  en  Navarra  i  en  otros  países  para  de- 
mostrar con  hechos  que  muchas  dinastías  reales  ha- 
bían tenido  por  tronco  a  un  usurpador  o  tirano,  como 
se  decía  en  el  lenguaje  de  la  época. 

Los  capitanes  Pedro  de  Fuelles  i  Hernando  de 
Bachicao,  entre  otros,  apoyaban  calorosamente  las 
indicaciones  i  razonamientos  de  Carbajal  i  de  Cepeda. 

Gonzalo  Pizarro  oía  estos  consejos  con  marcada 
satisfacción;  pero  sin  atreverse  a  declarar  que  los  se- 
guiría. 

¿Cómo  habría  obrado  si  hubiera  obtenido  una  victo- 
ria definitiva  sobre  las  tropas  leales? 

Imposible  es  saberlo  a  punto  fijo. 

Sin  embargo,  podemos  presumir  con  sobrado  fun- 
damento que,  a  menos  de  que  el  gobierno  español  se 
hubiera  confesado  vencido,  e  impotente  para  hacerse 
obedecer,  i  hubiera  aceptado  condiciones  ignominio- 
sas, Gonzalo  Pizarro  habría  constituido  al  cabo  un 
reino  independiente. 

A  lo  menos,  el  pensamiento  era  perfectamente  aco- 
jido  por  muchos  de  los  secuaces  de  la  rebelión,  que  no 
podían  perdonar  al  monarca  i  a  los  ministros  la  pre- 
tensión de  imponerles  leyes  a  su  antojo,  i  sobre  todo 
el  propósito  de  impedirles  que  se  sirvieran,  como  les 
pareciera  mas  conveniente,  de  las  bestias  humanas  lia- 
ra ada<=  indios. 

— Esta  tierra  que  hemos  ganado  a  nuestra  costa,  i 
con  nuestra  propia  sangre,  decían,  nos  pertenece  de 
derecho,  i  podemos  hacer  de  ella  lo  que  queramos.    Si 
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se  intenta  sujetarnos  a  reglas  para  que  dispongamos 
de  lo  que  nosotros  solos  hemos  conquistado,  i  no  se 
nos  da  por  jefe  a  Gonzalo  Pizarro,  que,  con  sus  herma- 
nos, fué  quien  nos  dirijió  en  la  ejecución  de  nuestra 
gloriosa  empresa,  nos  reconoceremos  en  la  última  es- 
tremidad  vasallos  del  turco,  antes  que  del  rei  de  Es- 
paña. 

Esta  conminación,  la  mas  sacrilega  que  podía  salir 
de  labios  españoles,  revela  cuánta  i  cuan  apasionada 
era  la  irritación  de  los  ánimos. 

La  batalla  de  Jaquijaguana,  en  que  el  presidente 
don  Pedro  de  la  Gasea  derrotó  el  8  de  abril  de  1548 
a  Gonzalo  Pizarro,  i  el  suplicio  de  este  caudillo,  que 
fué  resultado  de  ella,  estorbaron  que  los  planes  de  in- 
dependencia a  que  me  he  referido  siguieran  su  curso 
natural. 

Sin  embargo,  lo  que  ocurrió  después  de  la  destruc- 
ción de  los  rebeldes  i  del  rigoroso  castigo  que  se  les 
aplicó  permite  conjeturar  lo  que  habría  sucedido  si 
hubieran  alcanzado  el  triunfo. 

La  indignación  de  muchos  conquistadores  por  el 
amparo  que  el  gobierno  central  concedía  a  los  perros 
indíjenas,  según  el  modo  como  gustaban  designarlos, 
era  tan  arrebatada,  que  estinguía  en  ellos  ese  senti- 
miento de  lealtad  religiosa  al  soberano,  de  que  tanto 
se  preciaba  la  nación  española,  i  que  había  llegado  a 
ser  una  de  sus  prendas  características. 


IV. 


Al  espedirse  las  ordenanzas  de  Barcelona,  goberna- 
ba la    provincia  de  Nicaragua  Rodrigo  de  Contreras, 
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que  había  conseguido  este  puesto  en  consideración  a 
hallarse  casado  con  doña  María  Pedr arias,  hija  del  cé- 
lebre matador  de  Vasco  Núñez  de  Balboa. 

Este  caballero,  que  sacaba  un  cuantioso  provecho 
del  trabajo  délos  indios,  sobre  quienes  hacía  pesar 
una  singular  inhumanidad,  recibió  con  escesivo  des- 
contento las  nuevas  leyes  del  emperador,  las  cuales  or- 
denaban, entre  otras  cosas,  que  todos  los  altos  funcio- 
narios de  América  perdieran  los  repartimientos  o 
porciones  de  indios  que  tuvieran  bajo  su  dominio  per- 
sonal. 

No  pudiendo  Rodrigo  de  Contreras  resignarse  a  una 
privación  que  para  él  era  de  mucha  importancia,  bus- 
có arbitrio  de  burlar  la  disposición  del  soberano;  i  cre- 
yó haberlo  descubierto  transfiriendo  los  repartimien- 
tos a  su  mujer  doña  María,  i  a  sus  hijos  Hernando  i 
Pedro,  por  medio  de  escrituras  públicas,  a  las  cuales 
puso  falsamente  una  fecha  atrasada. 

Xo  tardó  en   esperimentar  un  doloroso  desengaño. 

Habiendo  un  oidor  de  la  audiencia  de  los  Confines, 
que  fué  a  residenciarle,  comprobado  el  fraude,  decla- 
ró que  los  indios  de  la  familia  Contreras  debían  repu- 
tarse vacantes,  o  incorporados  a  la  corona,  según  la 
fórmula  de  estilo. 

Tuvo  mucha  parte  en  aquella  resolución  el  obispo 
de  Nicaragua  jdon  frai  Antonio  de  Valdivieso,  que 
siempre  había  mostrado  una  ardorosa  caridad  en  fa- 
vor de  los  naturales,  i  que  había  procurado  en  vano 
reprimir  los  abusos  cometidos  contra  estos  desventu- 
rados por  el  codicioso  i  bárbaro  gobernador. 

Tanto  Rodrigo  de  Contreras,  como  sus  deudos  i  par- 
ciales, juraron  por  esto  al  prelado  un  odio  implacable. 

Mientras  se  presentaba  ocasión   de  vengarse,  Con- 
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treras  se  esforzó  por  conseguir  que  se  revocara  la  sen- 
tencia del  oidor,  la  cual  cegaba  la  fuente  principal  de 
sus  pingües  ganancias. 

Salió  de  Nicaragua  para  ir  en  persona  a  sostener 
apelación  que  entabló,  primero,  ante  la  audiencia  de 
los  Confines;  i  en  seguida,  ante  el  mismo  consejo  de 
Indias;  pero  tuvo  el  pesar  de  perder  su  causa  ante  las 
dos  corporaciones  mencionadas. 

La  noticia  de  esta  resolución,  cuya  plenísima  justi- 
cia podían  desconocer  solo  cegados  por  el  interés  pro- 
pio, inflamó  de  cólera  á  los  dos  hijos  de  Contreras, 
Hernando  i  Pedro,  que  habían  permanecido  en  Centro 
América,  mozos  los  dos  tan  soberbios  como  esforza- 
dos. 

Particularmente  Hernando,  no  pudiendo  disimular 
el  enojo  del  agravio  que  pretendía  haberse  inferido  a 
su  familia,  profería  sin  reparo  en  público  los  discursos 
mas  sediciosos. 

— Si  yo  encontrase  ayuda,  decía,  procuraría,  no  con 
palabras,  sino  con  obras,  que  los  conquistadores  ocu- 
pasen la  posición  honrosa  i  holgada  que  les  correspon- 
de, en  vez  de  ser  menospreciada,  i  de  vivir  pobres, 
como  al  presente, 

Había  a  la  sazón  en  el  nuevo  mundo  tantos  ofendi- 
dos a  causa  de  la  prohibición  de  emplear  por  la  fuerza 
a  los  indios  en  la  tarea  de  sacar  de  las  entrañas  de  la 
tierra  el  oro,  i  tantos  aventureros  díscolos  i  deseosos 
de  novedades,  que  el  insolente  i  temerario  Hernando 
de  Contreras  tuvo  pronto  reunido  en  torno  suyo  un 
numeroso  grupo  de  individuos,  determinados  a  todo, 
que  le  ofrecían  ausiliarle  en  la  realización  de  su   plan. 

Entre  estos  secuaces,  ocupaba  un  lugar  conspicuo 
por  la  valentía  de  las  palabras  i  de  los  actos,  i  por  la 
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confianza  en  el  buen  éxito  del  proyecto,  Juan  Berme- 
jo, que  había  tomado  parte  activa  en  los  disturbios 
del  Perú,  de  donde  había  salido  desterrado. 

Había  en  este  Juan  Bermejo  tela  para  formar  un  se- 
gundo Francisco  de  Carbajal. 

Aquel  promotor  de  empresas  osadas,  que  se  sentía 
descontento  en  medio  de  las  ocupaciones  tranquilas 
de  una  existencia  vulgar  i  ordinaria,  nacido  para  eje- 
cutar algo  grande,  o  tener  una  suerte  desastrosa,  era 
el  mas  empeñado  en  estimular  a  Hernando  de  Contre- 
ras  para  que  cuánto  antes  alzara  la  bandera  de  la  in- 
surrección. 

—Realice  Vuestra  Merced,  le  decía,  lo  que  Gonzalo 
Pizarro  no  supo  cumplir  por  mal  gobierno.  Si  la  com- 
portación de  éste  hubiera  sido  otra,  sería  ahora  rei 
del  Perú,  de  donde  el  de  España  no  habría  tenido  el 
poder  de  arrojarle.  Preséntese  Vuestra  Merced  como 
el  vengador  i  el  protector  de  los  conquistadores  indig- 
namente desdeñados,  a  quienes  se  condena  a  la  mas 
insoportable  miseria.  El  nieto  del  glorioso  Pedradas 
Dávila  será  seguido  i  aclamado  por  muchos  hombres 
honrados  i  valientes  en  cualquier  punto  de  las  indias 
a  donde  llegue,  i  especialmente,  en  el  Perú,  donde  es- 
tán cansados  de  las  injusticias  que  se  cometen,  i  de  la 
tiranía  con  que  se  les  oprime. 

Enardecido  por  estas  i  otras  exhortaciones  análo- 
gas, Hernando  de  Contreras,  que,  por  su  parte,  no  era 
individuo  que  se  entretuviera  en  simples  disertaciones 
abstractas,  decidió  llevar  al  cabo  prontamente  lo  que 
tenía  pensado  para  satisfacer  su  propio  agravio  i  el  de 
los  conquistadores. 

En  el  mes  de  abril  de  1550,  Hernando,  que  residía 
entonces  en  la  ciudad  de  León,  convidó  a  los  conjura- 
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dos  i  a  varios  amigos  que  aún  no  es  taban  en  el  secre- 
to para  que  oyesen  un  concierto  que  había  preparado. 

Cuando  estaban  en  Ja  fiesta,  Contreras,  interrum- 
piendo el  bullicio,  habló  de  improviso  a  los  asistentes 
en  estos  términos: 

— Camaradas,  ya  no  es  soportable  nuestra  ignomi- 
nia. Vivimos  pobres  i  vejados  en  comarcas  que  noso- 
tros solos  hemos  ganado,  i  que  nosotros  solos  conser- 
vamos. He  resuelto  ponerme  a  vuestra  cabeza;  i,  si 
fuere  menester,  recibir  la  muerte,  para  remediar  tan- 
ta desventura,  i  mirar  por  el  bien  de  todos. 

— ¡Libertad!  ¡libertad!  ¡Viva  el  príncipe  Contreras! 
vociferaron  algunos  de  los  mas  animosos,  que  proba- 
blemente estaban  convenidos  en  lanzar  tales  gritos. 

No  obstante,  otros  de  los  concurrentes  quedaron  si- 
lenciosos i  pensativos. 

— Aquí  tenéis  armas,  prosiguió  Contreras,  mostran- 
do unas  que  hizo  traer. 

A  pesar  de  esta  invitación,  varios  de  los  circunstan- 
tes dijeron  que  querían  ir  a  sus  casas  por  las  suyas; 
pero  el  caudillo,  o  el  príncipe,  según  él  prefería  ser  de- 
nominado, temiendo  que  fuera  pretesto  para  no  com- 
prometerse en  el  alzamiento,  se  negó  a  que  salieran. 

— Las  que  hai  aquí  son  bastantes,  dijo. 

— ¡Seguidme!  agregó  luego  con  tono  imperioso. 

I  como  notara  que  algunos  vacilaban  todavía  es- 
clamó: 

— Bermejo!  matad  inmediatamente  a  todo  el  que 
rehuse  acompañarnos,  o  intente  apartarse  de  noso- 
tros. 

Contreras  condujo  entonces  a  los  conjurados  a  la 
casa  del  obispo  Valdivieso,  que  invadieron  de  sorpre- 
sa i  en  tropel. 
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Aunque  el  prelado  procuró  esconderse,  fué  descu- 
bierto, i  muerto  a  puñaladas  por  Hernando. 

En  seguida,  los  sublevados  recorrieron  las  calles  de 
la  ciudad  gritando: 

¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  el  príncipe  del  Cuzco! 

Nadie  pensó  en  resistirles. 

Los  insurrectos  fueron  bastante  afortunados  en  sus 
primeros  pasos. 

Acrecentaron  su  número  hasta  reunir  cerca  de  tres- 
cientos soldados. 

Entraron  sin  resistencia  en  varias  poblaciones,  sien- 
do una  de  ellas  las  de  Granada  i  Panamá. 

Saquearon  las  cajas  reales,  i  algunas  de  particula- 
res. 

Se  apoderaron  de  los  barcos  surtos  en  los  puertos 
vecinos,  cuyo  mando  entregaron  a  Pedro  de  Contreras. 

Pensaban  irse  en  ellos  al  Perú,  donde  Hernando  se- 
ría proclamado  rei  de  América. 

Ya  se  conocerá  por  esto  que  las  doctrinas  de  Carba- 
j al  i  de  Cepeda  habían  fructificado. 

Tal  era  la  situación  de  los  sublevados,  cuando  tu- 
vieron noticia  de  que  el  ex-presidente  don  Pedro  de  la 
Gasea,  que  iba  de  viaje  para  España,  sabedor  de  la  re- 
vuelta, se  había  detenido  en  la  ciudad  de  Nombre  de 
Dios  para  combinar  los  medios  de  vencerla  i  castigarla. 

Hernando  de  Contreras  i  los  jefes  que  le  acompaña- 
ban creyeron  que  no  era  conveniente  .salir  del  país, 
dejando  un  núcleo  de  fuerzas  realistas,  i  trataron  de 
desbaratarlo  antes  aun  de  que  se  hubiera  organizado. 

Con  este  objeto,  Hernando  partió' el  primero  hacia 
Nombre  de  Dios  al  frente  de  un  cuerpo  de  tropas  i 
después  siguió  tras  él  Bermejo  a  la  cabeza  del  resto  de 
las  fuerzas. 
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No  temiendo  a  los  habitantes  de  Panamá  por  ser 
comerciantes  i  vecinos  pacíñcos,  cometieron  el  error 
de  dejar  la  ciudad  sin  ninguna  guarnición  que  la  obli- 
gase a  permanecer  quieta. 

Apenas  se  habían  alejado  algún  tanto,  uno  de  los 
moradores  de  Panamá  llamado  Arias  de  Acevedo  hizo 
que  las  campanas  tocasen  a  rebato,  congregó  el  vecin- 
dario, ordenó  sacar  las  armas  que  habían  escondido, 
mandó  improvisar  trincheras  i  lo  dispuso  todo  para 
repeler  a  los  insurrectos,  si  volvían. 

Acevedo  fué  secundado  eficazmente  por  algunos 
otros  caballeros  que  gozaban  de  prestijio  en  la  pobla- 
ción. 

Habiendo  sabido  Bermejo  lo  que  ocurría,  retrocedió 
del  camino  para  restablecer  en  Panamá  el  imperio  de 
los  suyos;  pero  contra  sus  presuntuosas  previsiones, 
encontró  una  firme  resistencia,  i  fué  rechazado. 

I  no  solo  sucedió  esto,  sino  que  además  aquellos  a 
quienes  había  despreciado  por  mercaderes  inhábiles 
para  la  guerra  salieron  a  buscarle,  i  le  derrotaron,  i  le 
mataron,  i  le  cortaron  la  cabeza  que  fijaron  en  la 
plaza  mayor  sobre  la  punta  de  una  pica. 

Después  del  desbarato  de  Bermejo,  marcharon  unos 
en  persecución  de  Hernando,  i  otros  en  la  de  Pedro 
de  Contreras,  viéndose  estos  dos  mozos  i  su  jente  obli- 
gados a  procurar  la  salvación  por  la  fuga. 

Nunca  se  pudo  averiguar  cuál  fué  la  suerte  de  aque- 
llos dos  desdichados. 


Mientras  tanto,  la  simple  noticia  del  levantamiento 
de  Centro- América  había  alborotado  en  estremo  a  los 
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descontentos  del  Perú,  que  eran  muchos,  i  que  no 
habían  escarmentado  con  el  funesto  destino  de  Gon- 
zalo Pizarro  i  de  sus  cómplices. 

Todos  ellos  se  manifestaban  dispuestísimos  para 
cooperar  al  buen  éxito  del  plan  sedicioso  concebido 
por  el  titulado  príncipe  del  Cuzco. 

Cuando  se  anunció  el  desastre  ocurrido  a  los  rebel- 
des en  las  inmediaciones  de  Panamá,  rehusaron  creerlo, 
suponiendo  que  era  un  artificio  mentiroso  inventado 
por  los  gobernantes  para  mitigar  la  jeneral  exalta- 
ción. 

Fueron  necesarias  confirmaciones  repetidas  i  cir- 
cunstanciadas de  aquella  desagradable  noticia  para 
que  cesasen  de  negar  su  verdad. 

Sin  embargo,  la  supresión  del  servicio  personal 
obligatorio  de  los  indios  traía  tan  exacerbados  a 
los  conquistadores,  que  muchos  de  ellos,  a  pesar  del 
fracaso  de  Hernando  de  Contreras,  persistieron  en  sus 
proyectos  de  trastornos,  i  aun  de  independencia. 

— La  consideración  excesiva  que  se  guarda  a  los  na- 
turales, i  la  exigüedad  de  los  tributos  que  se  les  impo- 
nen en  favor  de  los  europeos  han  arrastrado  a  éstos  a 
la  mas  lastimosa  miseria,  decían  en  sus  murmuracio- 
nes. Hai  gran  número  de  españoles  honrados  que  para 
sustentar  a  sus  mujeres  e  hijos  tienen  que  empeñar  un 
día  los  vestidos,  i  el  otro  las  armas,  i  que  resignarse  al 
fin  a  pedir  limosna.  Así  no  es  raro  verlos  andar  rotos 
i  medio  desnudos,  i  aun  alimentarse  entre  los  natura- 
les con  papas  i  chuño.  Por  respetar  la  pereza  de  estos 
malditos  infieles,  llegará  el  caso  en  que  los  cristianos 
habrán  de  solicitar  como  el  último  recurso  el  ser  admi- 
tidos a  desempeñar  los  mas  viles  oficios,  los  cuales 
deberían  reservarse  solo  para  estas  miserables  bestias. 
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Es  imposible  imajinarse  una  condición  mas  vergon- 
zosa.  ¡Hasta  cuándo  se  agotará  la  paciencia! 

A  quejas  semejantes  correspondían  naturalmente 
intenciones  nada  pacíficas. 

Con  efecto,  durante  los  años  de  1550,  1551  i  1552, 
muchos  de  los  españoles  residentes  en  el  Perú  estuvie- 
ron fraguando  sin  interrupción  en  las  principales  ciu- 
dades de  aquella  comarca  privilejiada,  una  serie  de 
conspiraciones,  que  fueron,  o  descubiertas  i  castiga- 
das, o  aplazadas  hasta  una  oportunidad  propicia. 

Después  de  tan  largos  preparativos,  el  6  de  marzo 
de  1553,  estalló  en  la  ciudad  de  la  Plata  una  que  capi- 
taneó don  Sebastián  de  Castilla,  hijo  del  conde  de  la 
Gomera. 

Esta  rebelión,  que  duró  poco  a  causa  de  las  disen- 
siones intestinas  de  los  jefes,  principió  por  el  asesinato 
del  correjidor  Pedro  de  Hinojosa,  i  terminó  por  la 
muerte  violenta  de  los  que  la  habían  promovido. 

Sin  que  el  descalabro  mencionado  sirviera  de  escar- 
miento a  los  revoltosos,  mui  poco  después,  i  a  conse- 
cuencia del  alzamiento  de  la  Plata,  ocurrió  en  la  ciu- 
dad del  Cuzco  el  mui  formidable  encabezado  por  el 
capitán  Francisco  Hernández  Jirón. 

La  turbulencia  referida,  que  conmovió  el  Perú 
entero,  i  que  fué  segundada  en  Centro-América  por 
Juan  Gaitán,  tomó  todas  las  proporciones  de  una 
guerra  civil  tan  tremenda,  como  la  de  Gonzalo  Pi- 
zarro. 

Si  hubiera  triunfado,  según  estuvo  a  punto  de  su- 
ceder, habría  traído  por  resultados  probables  la  decla- 
ración de  la  independencia,  i  la  imposición  estricta  i 
rigorosa  del  trabajo  personal  de  los  indios. 

Por  fortuna  de  los  intereses  de  la  metrópoli  i  de  la 
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humanidad,  la  rebelión  de  Hernández  Jirón  fué  com- 
pletamente vencida  a  principios  de  diciembre  de  1554. 


VI. 

A  pesar  de  esta  nueva  i  espléndida  victoria  de  la 
causa  real,  el  espíritu  de  trastorno  había  echado  tan 
hondas  raíces  en  el  suelo  del  Perú,  que  con  desprecio 
de  las  confiscaciones  i  de  los  suplicios,  continuaron 
las  amargas  quejas  i  las  maquinaciones  sediciosas. 

El  virrei  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  entre 
otros  motivos,  para  alejar  a  los  aventureros  díscolos  i 
mal  intencionados,  atizadores  i  acaudilladores  de  mo- 
tines i  alborotos,  promovió  una  espedición  al  país  de 
los  omaguas,  situado  en  las  mar j  enes  del  Amazonas, 
cuya  riqueza  se  ponderaba  mucho. 

Habiéndose  confiado  la  dirección  de  la  empresa  a 
don  Pedro  de  Urzúa,  este  ilustre  jeneral  se  puso  en 
marcha  a  fines  de  setiembre  de  1560.  {íj 

La  jente  esperimentada  i  previsora  pronosticó  desde 
luego  un  mal  éxito,  presumiendo  con  razón  que  los 
revoltosos  alistados  en  la  tropa  habían  de  aprovechar 
la  ocasión  para  ejercitar  sus  mañas  habituales. 

Aquel  funesto  presajio  se  realizó  puntualmente. 

El  viaje  fué  tan  molesto,  como  estéril,  porque  los 
españoles,  después  de  haber  soportado  las  mayores 
privaciones  i  penalidades,  como  acontecía  a  menudo 
en  las  esploraciones  de  esta  especie,  no  descubrieron 
el  país  del  oro  que  se  les  había  anunciado. 

Aprovechándose  del  natural  descontento  que  pro- 
dujeron el  sufrimiento  i  el  desengaño,  dos  individuos 
de  índole  depravada,  i  ya  prácticos  en  las  violencias 
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i  tumultos,  cuyos  nombres  eran  Fernando  de  Guzmán 
hijo  de  un  veinticuatro  de  Sevilla,  i  Lope  de  Aguirre, 
amansador  de  caballos^  sublevaron  a  los  soldados,  i 
asesinaron  con  alevosía  a  Urzúa  i  a  otras  personas. 

Don  Fernando  de  Guzmán  redactó  una  esposición, 
en  la  cual  procuró  justificar  el  atentado  con  diversas 
imputaciones  que  formulaba  contra  la  víctima  prin- 
cipal. 

Todos  los  que  sabían  hacerlo  estamparon  su  firma 
al  pie  de  este  papel  para  vindicarse  mutuamente,  i 
atestiguar  sus  descargos. 

Lope  de  Aguirre  obró  como  los  demás;  pero  agregó 
en  pos  de  su  nombre  i  apellido,  a  guisa  de  calificativo 
honorífico,  la  palabra:  Traidor. 

Una  insolencia  tan  temeraria  excitó  sorpresa  aún 
entre  aquellos  desalmados. 

—Sí!  traidor  yo,  i  traidores  vosotros,  les  dijo  Agui- 
rre con  enerjía.  Es  menester  que  declaremos  franca- 
mente lo  que  somos,  i  que  procedamos  en  consecuen- 
cia. En  vez  de  andar  vagando  por  entre  estas  selvas 
i  estas  ciénagas,  hambrientos  i  andrajosos,  tostados 
por  los  rayos  del  sol,  devorados  por  los  insectos,  de- 
mos la  vuelta  al  opulento  Perú,  de  que  nos  apodera- 
remos fácilmente,  porque  los  españoles  que  en  él  mo- 
ran están  hartos  de  persecuciones,  de  injusticias,  i  de 
ingratitudes.  Desnaturalicémonos  de  los  reinos  de 
Castilla,  cuyo  rei  ha  sido  un  tirano  desapiadado  para 
nosotros,  a  quienes  debe  tanto;  i  prestemos  en  su  lugar 
obediencia  i  vasallaje  al  señor  don  Fernando  de  Guz- 
mán, aquí  presente. 

Aquellos  aventureros,  estraviados  en  el  interior  de 
las  soledades  de  América,  aceptaron  de  grado  o  por 
fuerza  la  idea  que  se  les  proponía. 

AMUnAtEOÜI.— T.    IX  .  '.  .      ,3;    ¿    ) 
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Don  Fernando  de  Guzmán  fué  proclamado  sobera- 
no del  Perú. 

Sin  embargo,  no  conservó  por  largo  tiempo  tan 
excelsa  dignidad. 

Lope  de  Aguirre,  que  era  una  especie  de  loco  san- 
guinario, asesinó  a  Guzmán,  como  había  asesinado  a 
Urzúa;  i  tomó  para  sí  el  título  de  caudillo  fuerte  de  la 
nación  mar  año  na,  nombre  que  dio  a  sus  secuaces. 

El  jefe  de  los  insurrectos,  navegando  con  los  suyos 
por  el  río  de  las  Amazonas,  o  río  Marañón,  salió  al 
mar  del  Norte;  i  desde  allí,  se  encaminó  en  sus  embar- 
caciones a  las  costas  de  Venezuela  para  atravesar  el 
continente,  i  regresar  al  Perú,  donde  se  lisonjeaba  de 
establecer  su  imperio. 

Los  españoles  del  siglo  XVI  recorrían  América 
sin  reparar  en  las  distancias,  i  sin  que  les  asustasen  ni 
los  bosques,  ni  los  páramos,  ni  los  ríos,  ni  los  panta- 
nos, ni  las  sierras. 

Esta  inmensa  rejión,  esencialmente  quebrada  i  de- 
sigual, era  para  aquellos  hombres  de  hierro  tan  espe- 
dita,  como  un  ameno  valle  surcado  de  numerosos  i 
cómodos  caminos. 

Lope  de  Aguirre  cometió,  tanto  en  la  jente  que  le 
seguía,  como  en  la  estraña  que  encontraba  al  paso, 
las  crueldades  mas  innecesarias  i  mas  inauditas. 

Llegó  a  ser  famoso,  no  solo  por  la  osadía  que  le 
llevó  a  quitar  i  poner  reyes,  sino  también  por  la  bar- 
barie, que  autorizó  a  Er cilla  para  compararle  justa- 
mente con«Nerón  i  con  Herodes. 

Desde  Venezuela,  escribió  a  Felipe  II  una  cartas 
cuyo  tono  irreverente  hacía  erizarse  los  cabellos  a  todo, 
los  buenos  i  leaks'  vasallos,  los  cuales  no  alcanzaban 
a  persuadirse/ó^  que  un  individuo  tan  desvergonza- 
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do  en  las  obras,^como  deslenguado  en  las  palabras,  hu- 
biera nacido  de  las  entrañas  de  una  mujer. 

Aguirre  el  traidor  daba  en  aquella  carta  a  Felipe  de 
Austria  el  rei  avisos  sobre  el  detestable  gobierno  de 
América,  i  le  reprendía  por  su  ingratitud  con  los  con- 
quistadores, a  quienes  el  monarca  era  deudor  de  los 
mas  grandes  i  gratuitos  servicios,  por  haber  ellos  ad- 
quirido para  él  la  soberanía  de  vastísimos  i  ricos  do- 
minios, sin  que  le  costase  ni  siquiera  un  momento  de 
zozobra  personal. 

Le  echaba  en  rostro  que  no  los  socorriese  en  la  ve- 
jez, i  que  no  les  aplacase  el  hambre,  cuando  empleaba 
en  sostener  guerras  estranj eras  la  riqueza  estraída  de 
las  Indias  descubiertas  por  ellos. 

Hallaba  acentos  realmente  elocuentes  para  afearle 
su  codicia  llevada  hasta  la  última  tacañería,  i  sus 
procedimientos  demasiado  poco  jenerosos  con  los 
hombres  que  no  habían  rehusado  sacrificios  por  ser- 
virle. 

«No  podemos  creer,  excelente  rei  i  señor,  le  escri- 
bía, que  tú  seas  cruel  para  tan  buenos  vasallos  como 
en  estas  partes  tienes,  sino  que  estos  tus  malos  oido- 
res i  ministros  lo  deben  de  hacer  sin  tu  consentimien- 
to. Dígolo  por  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  dos  le- 
guas junto  ala  mar,  se  descubrió  una  laguna,  donde 
se  cría  algún  pescado,  que  Dios  permitió  fuese  así;  i 
estos  tus  malos  oidores,  para  aprovecharse  del  pesca- 
do para  sus  regalos  i  vicios,  la  arriendan  en  tu  nom- 
bre, dándonos  a  entender,  como  si  fuésemos  inhábi- 
les, que  es  por  tu  consentimiento.  Si  ello  es  así,  déja- 
nos pescar  algún  pescado  siquiera,  pues  trabajamos  a 
descubrirlo,  por  que  el  rei  de  Castilla  no  tiene  necesi- 
dad de  cuatrocientos  pesos,   que  es  la  cantidad  por 
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que  se  arrienda,  pues,  esclarecido  rei,  no  pedimos  en 
Córdoba,  ni  en  Valladolid,  este  patrimonio.  Duélete, 
señor,  de  alimentar  a  los  pobres  cansados  con  los 
frutos  i  réditos  de  esta  tierra;  i  mira  que  Dios  para 
todos  es  igual  justicia,  premio,  paraíso  e  infierno». 

Se  engañaría  quien  se  imajinara  que  Lope  de  Agui- 
rre,  al  dirijir  á  Felipe  II  tales  amonestaciones,  enten- 
día implorar  algo  para  sí  i   los  suyos. 

Aquel  hombre  feroz  i  soberbio,  que  no  se  doblega- 
ba ante  nada,  ni  ante  nadie,  tuvo  especialísimo  cui- 
dado de  espresar  con  la  mayor  claridad  que  no  solici- 
taba ninguna  gracia  interesada. 

«I  esto  digo,  escribía  al  rei,  por  avisarte  la  verdad, 
aunque  yo  i  mis  compañeros  no  queremos,  ni  espera- 
mos de  ti  misericordia». 

«Tus  palabras,  agregaba  en  otra  parte,  tienen  para 
mí  menos  crédito  que  los  libros  de  Lutero»;  esto  es, 
ninguno,  porque  Aguirre  en  la  carta  que  voi  estrac- 
tando  se  mostraba  hijo  mui  sumiso  de  la  iglesia  ca- 
tólica, i  se  gloriaba  de.haber  mandado  hacer  pedazos 
a  uno  de  sus  soldados  llamado  Monteverde,  porque 
era  luterano. 

«Vosotros  los  reyes,  decía  todavía,  sois  peores  que 
Luzbel,  según  tenéis  sed  y  hambre  de  hartaros  de  san- 
gre humana». 

Consecuente  con  esta  pésima  opinión  de  los  mo- 
narcas, Lope  de  Aguirre  se  manifestaba  resuelto  a 
combatirlos  a  todo  trance. 

«A  Dios  hago  solemne  voto  yo  i  mis  doscientos  ar- 
cabuceros mar  añones  hijosdalgo;  escribía  Aguirre  a 
Felipe  II,  de  no  dejar  ministro  tuyo  a  vida,  porque 
yo  sé  hasta  dónde  alcanza  su  poder». 

«Yo  i  mis  compañeros  somos   tan   rebeldes  como 
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>?/  Francisco  Hernández  Jirón,  decía,  en  fin;  i  lo  seremos 
hasta  Ja  muerte». 

Después  de  aventuras  i  peripecias  que  no  es  esta  la 
ocasión  de  narrar,  Lope  de  Aguirre  se  vio  estrechado 
de  cerca  en  Barquisimeto  el  27  de  octubre  de  1561 
por  la  tropa  que  el  gobernador  de  Venezuela  había 
enviado  en  contra  suya  a  las  órdenes  de  Gutiérrez  de 
la  Peña  i  de  Diego  García  Paredes. 

Todos  sus  soldados,  escepto  uno,  se  pasaron  a  las 
banderas  del  reí. 

En  tal  estremidad,  Aguirre  corrió  a  un  aposento, 
donde  se  alojaba  una  hija  suya,  a  quien  aquel  con- 
quistador sin  entrañas  profesaba  el  mas  tierno  afecto. 

— Encomiéndate  a  L ios,  porque  voi  a  matarte,  le 
dijo,  para  librarte  de  la  afrenta  de  que  te  llamen  hija 
de  traidor. 

La  joven  lanzó  un  grito  desgarrador,  i  quedó  hela- 
da de  espanto. 

Una  mujer  que  lo  acompañaba  se  asió  del  arcabuz, 
cuya  puntería  desvió;  i  al  mismo  tiempo,  empezó  a 
suplicar  al  bárbaro  padre  que  perdonase  a  la  infeliz. 

Lope  de  Aguirre,  sordo  a  los  ruegos,  soltó  el  arca- 
buz; i  precipitándose  como  una  fiera  sobre  su  inocen- 
te hija,  la  mató  a  puñaladas. 

Aunque  aquel  insensato  temerario,  obligado  a  dar 
una  razón  cualquiera  para  justificar  un  atentado  tan 
abominable,  que  ponía  digno  remate  a  la  serie  de  sus 
crímenes,  haya  declarado  otra  cosa,  no  es  verosímil 
que  el  mismo  hombre  que  se  había  enorgullecido  del 
dictado  de  traidor  hubiera  querido  evitar  a  su  hija 
la  ignominia  de  un  apodo  semejante,  aun  al  precio 
de  un  parricidio. 

Lo  mas  probable  debió  de  ser,  como  lo  supone  Ercilla, 
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que  Aguirre,  desatinado  por  la  desesperación  de  se- 
pararse para  siempre  de  una  persona  tan  amada,  se 
resolvió  a  hacerla  perecer  para  no  apartarse  de  ella 
ni  en  la  vida  ni  en  la  muerte. 

Habiendo  Lope  de  Aguirre  salido  del  aposento 
donde  acababa  de  perpetrar  una  atrocidad  tan  ho- 
rrenda, se  halló  delante  de  los  que  venían  a  prender- 
le, a  quienes  se  rindió  sin  resistencia;  i  aunque  soli- 
citó con  instancia  que  se  le  concediera  el  tiempo  de 
hacer  revelaciones  importantes,  fué  arcabuceado  en 
el  acto  por  algunos  de  los  mismos  suyos,  que,  con  la 
conciencia  poco  tranquila,  temían  lo  que  pudiera  des- 
cubrir. 

Así  terminó  la  última  de  las  revueltas  encamina- 
das a  la  independencia  que  hizo  estallar  en  el  siglo 
XVI  la  justísima  protección  dispensada  por  el  gobier- 
no de  la  metrópoli  a  los  infortunados  naturales. 

Lope  de  Aguirre  mereció  ser  el  postrer  represen- 
tante de  los  conquistadores  que,  en  remuneración 
de  sus  servicios,  exijían  la'  esclavitud  de  los  indios, 
a  quienes  pretendían  tratar  peor  que  a  los  animales 
de  labranza,  i  condenar  al  hambre  i  a  la  fatiga,  obli- 
gándolos a  cavar  la  tierra  para  estraer  la  codiciada 
riqueza. 


VIL 


El  gobierno  de  la  metrópoli,  apoyándose  en  el  pro- 
fundo sentimiento  de  lealtad  al  soberano  que  anima- 
ba a  la  gran  mayoría  de  los  españoles  aun  cuando 
estuvieran  alejados  de  la  patria  millares  de  leguas, 
i  separados  de  ella  por  la  inmensidad  del  océano,  lo- 
gró hacerse  respetar  en  las  posesiones   ultramarinas, 
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i  dictar  medidas  protectoras  en  favor  de  los  indios. 

Aquel  fué  un  resultado  dificultoso  de  obtener,  que 
hizo  honor  a  los  consejeros  de  la  corona. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  las  numerosas  i  espresivas 
resoluciones  destinadas  a  garantir  la  libertad,  i  aun 
hasta  cierto  grado  el  bienestar  de  los  aboríjenes,  el  go- 
bierno de  la  metrópoli  no  tuvo  nunca  ni  el  propósito 
ni  el  pensamiento  de  equiparar  ]  a  condición  de  ellos 
con  la  de  los  españoles. 

El  réjimen  legal  sancionaba  la  desigualdad  natural 
que  existía  entre  las  dos  razas  a  causa  de  la  diferencia 
de  civilizaciones  a  que  una  i  otra  habían  alcanzado. 

Los  españoles  eran  los  amos;  los  indios,  los  siervos. 

Así  lo  determinaba  la  lei. 

Así  lo  establecía  sobre  todo  la  práctica. 

Lo  que  el  rei  prohibió  fué  que  los  conquistadores 
cobrasen  el  tributo  de  sudor  i  de  sangre,  por  decirlo 
así;  pero  les  aseguró  la  percepción  de  un  tributo  de 
oro  o  de  frutos. 

Los  españoles  no  podían"  exij ir  a  los  indios  el  servi- 
cio personal;  pero  éstos  eran  obligados  a  pagarles  una 
contribución  periódica,  que  se  fijaba  por  una  tasa. 

Este  segundo  sistema,  ideado  por  los  estadistas  pe- 
ninsulares, era  ciertamente  mucho  mejor  concebido,  i 
mucho  mas  benigno,  que  aquel  que  los  conquistado- 
res habían  intentado  hacer  aceptar,  no  solo  por  la  ra- 
zón, sino  aun  por  la  fuerza. 

Sin  embargo,  aunque  la  raza  indiana  fué  libertada 
de  un  esterminio  completo,  no  lo  fué  de  una  opresión 
mas  o  menos  humana,  i  de  una  esplotación  mas  o  me- 
nos desenfrenada. 

Los  indios  tuvieron  la  obligación  legal  de  enrique- 
cer a  los  españoles. 
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Así  la  suerte  de  los  naturales  durante  el  largo  pe- 
ríodo colonial  estuvo  muy  distante  de  ser  escasa- 
mente lisonjera. 

A  pesar  de  la  sumisión  característica  de  los  indios 
que  se  doblegaron  al  yugo  de  la  conquista,  muchos 
de  ellos  no  tuvieron  suficiente  paciencia  para  sopor- 
tar resignados  las  arbitrariedades  i  estorsiones  de 
que  los  hicieron  víctimas,  o  sus  amos  particulares,  o 
los  mismos  funcionarios;  i  se  sublevaron,  o  proyectaron 
sublevarse,  para  vengarse,  i  exijir  reparación  de  sus 
agravios  con  las  armas  en  la  mano. 

La  historia  colonial  contiene  muchos  casos  de  es- 
ta especie. 

Las  mas  notables  de  las  insurrecciones  a  que  me  re- 
fiero fué  la  que  promovió  el  año  de  1780  en  los  vi- 
rreinatos del  Perú  i  de  Buenos  Aires  el  cacique  José 
Gabriel  Tupac-Aniaru. 

Los  primeros  movimientos  de  la  revolución  de    -Mé- 
jico acaudillados  por  los  curas  Hidalgo  i    Morelos  de-] 
ben   considerarse  también  ¿n  gran  parte  sublevación 
de  los  naturales  contra  los  españoles. 

Sin  embargo,  según  lo  he  dicho  al  empezar  esta 
disertación,  i  lo  repito  ahora,  la  independencia  de 
América  fué  principalmente  el  resultado  de  una  lu- 
cha, no  entre  los  individuos  de  la  raza  primitiva  i  los 
de  la  raza  estranjera,  que,  aunque  habiendo  formado 
con  su  mezcla  una  tercera  raza  intermedia  o  mestiza, 
se  habían  conservado  puras  i  distintas  en  porciones 
mui  considerables,  sino  entre  dos  divisiones  o  parcia- 
lidades de  la  raza  dominante. 

Aunque  la  acalorada  i  en  ocasiones  sangrienta  con- 
tienda que  en  el  siglo  XVI  trabaron  los  gobernantes 
de  la  Península  i  los  conquistadores  del  nuevo   mun- 
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do  con  motivo  de  la  cuestión  del  servicio  personal  de 
los  indios  tuvo  el  término  que  he  referido,  dejó  tras 
sí  jérmenes  fecundos  de  odios  i  de  disensiones. 

El  rei  i  sus  consejeros,  necesariamente  alarmados 
con  las  formidables  revueltas  que  habían  estallado  en 
las  colonias,  sintieron  aumentarse,  como  puede  pre- 
sumirse, los  temores  que  siempre  habían  esperimenta- 
do  de  que  aquellas  apartadas  posesiones  pudieran  se- 
gregarse. 

La  suspicacia  de  que  Fernando  V  el  católico  i  al- 
gunos de  los  que  le  ayudaban  en  el  manejo  de  los  ne- 
gocios habían  empezado  por  dar  señaladas  muestras, 
se  hizo  estensiva  a  sus  sucesores,  a  quienes  inspiró 
cuidados  serios  el  espectáculo  de  las  guerras  civiles 
sobrevenidas  en  América. 

Después  de  hechos  tan  inquietantes,  los  prqcedir 
mientos  desconfiados  de  que  no  habían  escapado  ni 
Cristóbal  Colón,  ni  Hernán  Cortés,  se  aplicaron  con 
mayor  razón  a  otros  conquistadores  que  habían  in- 
tervenido en  las  turbulencias,  o  que  podían  haberse 
infestado  de  deslealtad  con  el  mal   ejemplo   de   ellas. 

La  corte  manifestó  recelos  a  los  que  adquirían  en 
América  prestijio,  i  aun  simple  influencia  personal. 

Como  era  de  esperarse,  los  ajenies  que  enviaba  a 
las  colonias  venían  imbuidos  del  mismo  espíritu  suspi- 
caz; i  los  que  rodeaban  a  éstos  no  tardaban  en  partici- 
par  de  él. 

De  este  modo,  se  formó  un  bando  poderoso,  el  cual 
se  presentaba  como  el  sostenedor  de  las  prerrogativas 
reales,  que  se  suponían  combatidas,  o  a  lo  menos  des- 
conocidas por  los  conquistadores  o  sus  inmediatos 
descendientes. 

Aunque  la  tal  acriminación  no  tenía  toda  la  grave- 
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dad  que  se  procuraba  atribuirle,  no  carecía   de   algún 
fundamento. 

Muchos  de  los  conquistadores,  o  de  sus  descendien- 
tes inmediatos,  habían  quedado  ofendidos  desde  la 
contienda  empeñada  con  motivo  del  servicio  personal 
de  los  indios,  sea  porque  hubieran  tenido  que  so- 
portar confiscaciones  de  bienes  o  muertes  de  deudos, 
sea  porque  hubiesen  sido  privados  de  repartimientos, 
sea  simplemente  porque  hubiesen  visto  negados  los 
derechos  que  creían  corresponder  a  los  individuos  de 
su  clase. 

La  desconfianza  que  el  gobierno  de  la  metrópoli  ha- 
bía seguido  manifestándoles,  aun  después  de  termina- 
da la  reyerta,  alimentaba  su  descontento. 

Eran  continuas  i  mui  amargas  las  quejas  por  lo  mal 
premiados  que  habían  sido  los  méritos  de  los  que  ha- 
bían descubierto  las  islas  del  mar  océano  i  la  tierra 
firme,  i  tomado  posesión  de  ellas  a  su  costa  i  riesgo. 

La  vijilancia  injuriosa  con  que  observaban  a  los 
sujetos  referidos  los  funcionarios  enviados  por  el  rei, 
acababa  de  exasperarlos. 

De  esta  manera,  se  formaron,  una  enfrente  de  otra, 
dos  facciones  hostiles  i  ensañadas:  la  que  podría   de- 
!  nominarse  el  bando  de  los  realistas,   i  la  que  podría 
>  4- 1  denominarse  el  bando  de  los  conquistadores. 

El  año  de  1566,  aconteció  en  Méjico  un  caso  me- 
morable, que  quiero  citar  para  comprobar  la  exacti- 
tud de  la  esposición  compendiosa  que  voi  haciendo. 

Aunque  nacido  en  la  Península,  había  ido  a  fijar  su 
residencia  en  aquella  ciudad,  teatro  de  las  esclareci- 
das proezas  de  su  padre,  el  hijo  primojénito  de  Her- 
nán Cortés,  segundo  marqués  del  valle  de  Oajaca, 
don  Martín  Cortés  Ramírez  de  Arellano. 


INTRODUCCIÓN  43 


Este  magnate,  sumamente  rico,  vivia  con  un  fausto 
rejio,  en  medio  de  espléndidas  i  variadas  fiestas. 

•No  tardó  en  ser  rodeado  por  una  numerosa  i  esco- 
jida  corte  de  allegados,  en  la  cual  sobresalían  sus 
hermanos  naturales,  a  saber,  el  mestizo  don  Martín, 
hijo  de  la  célebre  mejicana  conocida  con  el  nombre 
de  doña  Marina,  i  el  español  don  Luis,  hijo  de  una 
señora  Hermosilla. 

El  marqués  Cortés  Ramírez  de  Arellano,  por  el  títu- 
lo de  su  nacimiento,  llegó  pronto  a  ser  el  jefe  recono- 
cido del  bando  de  los  conquistadores  o  descontentos, 
los  cuales  murmuraban  sin  cesar  contra  la  ingratitud 
del  monarca,  a  quien  acusaban  de  no  haber  recompen- 
sado dignamente  los  importantísimos  i  gratuitos 
servicios  que  se  le    habían  prestado  en  las  Indias. 

Los  amigos  de  don  Martín  no  se  detuvieron  en  las 
quejas  vulgares  i  comunes. 

Mas  de  una  vez,  cuando  el  vino  soltaba  los  frenos  a 
las  lenguas,  en  los  banquetes  en  que  se  reunían  con 
frecuencia,  pretendieron  sin'  embozo  que  el  marqués 
debía  ser  proclamado  soberano  del  país  que  su  ilustre 
padre  había  conquistado. 

En  cierta  ocasión,  Alonso  de  Avila,  caballero  gallardo, 
pero  atolondrado,  que  no  tuvo  oportunidad  de  mani- 
festar si  sabría  manejar  la  espada  o  la  lanza  en  los 
combates,  tan  bien  como  el  cetro  de  la  moda  en  los 
salones  i  paseos,  se  complació  en  ceñir  con  una  coro- 
na de  laurel  la  cabeza  de  don  Martín  Cortés  Ramírez 
de  Arellano. 

En  otra,  el  deán  de  la  catedral  de  Méjico  don  Juan 
Chico  de  Molina,  transformando  en  corona  una  copa 
de  oro,  la  colocó  en  la  cabeza  del  mismo  personaje. 

Los  numerosos  asistentes  que  presenciaron  el  uno  i 
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el  otro  de  estos  actos  bastante  significativos,  prorrum- 
pieron en  calorosos  aplausos,  repitiendo: 

— ¡Qué  bien  sienta  la  corona  a  Vuestra  Señoría! 

Mientras  Alonso  de  Avila,  el  deán  Chico  de  Moli- 
na i  los  demás  amigos  del  marqués,  en  vez  de  prepa- 
rar una  insurrección  armada,  como  habrían  debido 
hacerlo,  si  hubieran  querido  formalmente  conseguir 
sus  designios,  se  entretenían  en  inventar  i  arreglar 
fiesta  •  para  que  el  hijo  de  Hernán  Cortés  desempeña- 
se en  ellas  un  papel  aparatoso  de  héroe  de  teatro,  los 
secuaces  del  bando  realista  atisbaban  sus  menores 
movimientos,  disponiéndose  para  castigar  severamen- 
te sus  imprudencias. 

El  odio  de  partido  hizo  que  estos  últimos,  de  buena 
o  de  mala  fe,  convirtiesen  en  proyecto  deliberado  de 
rebelión  una  de  las  tantas  mascaradas  de  grande  es- 
pectáculo que  causaban  las  delicias  del  marqués  i  de 
sus  paniaguados. 

De  improviso  Cortés  Ramírez  de  Arellano  i  sus 
amigos  principales  se  vieron  acusados  del  crimen  de 
lesa  majestad. 

Alonso  de  Avila  i  un  hermano  suyo  fueron  inmedia- 
tamente ajusticiados. 

Mas  tarde  se  impuso  esta  misma  pena  o  la  de  pre- 
sidio   a  varios  otros  de  los  complicados  en  el  asunto. 

Don  Luis  Cortés  Hermosilla  fué  condenado  a  con- 
fiscación de  bienes  i  a  diez  años  de  servicio   en  Oran. 

Don  Martín  Cortés,  el  hijo  de  doña  Marina,  tuvo 
que  sufrir  la  tortura. 

El  marqués  i  el  deán  fueron  remitidos  a  España  pa- 
ra que  el  rei  decidiera   lo  que  había  de  hacerse  con  ' 
ellos. 

El  proceso   duró  bastante  tiempo. 


INTRODUCCIÓN  45 


Por  más  investigaciones  que  se  practicaron,  no  se 
descubrió  nada  que  fuese  realmente  punible. 

El  monarca  concedió  su  real  perdón  al  marqués 
don  Martín  Cortés  Ramírez  de  Arellano. 

Sin  embargo,  i  a  pesar  de  todo,  el  hecho  referido 
manifiesta  elocuentemente  que,  a  consecuencia  de  los 
antecedentes  espuestos,  una  rivalidad  profunda  divi- 
día a  los  españoles  entre  sí;  i  que  mientras  los  indivi- 
duos de  uno  de  los  bandos  hacían  ostentación  de  celo 
i  de  suspicacia  para  mantener  incólumes  las  prerroga- 
tivas del  rei  de  España,  los  del  otro,  no  solo  abomina- 
ban la  ingratitud  del  gobierno,  sino  también  solían 
acariciar  la  ilusión  de  la  independencia,  aunque  esto 
fuera  en  medio  de  los  acaloramientos  de  los  banquetes 
i  del  bullicio  de  las  fiestas. 

Síntoma  mas  alarmante  de  estas  encontradas  pre- 
tensiones fué  todavía  la  insurrección  que  estalló  en  la 
ciudad  de  Quito  el  año  de  1592. 

El  rei,  siempre  apurado  de  recursos  pecuniarios,  or- 
denó que  se  pagara,  tanto  en  el  reino  a  que  la  dicha 
ciudad  servía  de  capital,  como  en  los  otros  de  Améri- 
ca, el  impuesto  de  la  alcabala,  el  cual  consistía  en  un 
tanto  por  ciento  percibido  sobre  el  precio  de  las  pro- 
piedades raíces,  i  de  los  frutos  i  mercaderías  que  se 
vendían. 

Los  españoles  residentes  en  las  colonias,  que  hasta 
entonces  habían  estado  esentos  de  esta  gabela,  se 
mostraron  en  estremo  disgustados  con  el  nuevo  gra- 
vamen. 

Los  cabildos  de  varias  ciudades  elevaron  reclama- 
ciones. 

Habiendo  sido  convocados  los  miembros  del  de  San- 
ta Fe  de]Bogotá  para  oir  la  lectura  de  la  real  cédula 
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que  establecía  la  alcabala,  se  presentaron  en  la  sala 
capitular  vestidos  con  trajes  de  luto,  e  hicieron  colo- 
car en  medio  de  ella  sobre  un  bufete  una  fuente  de 
plata  i  un  cuchillo,  «dando  a  entender  con  estas,  aun- 
que mudas,  mui  significativas  espresiones,  dice  un 
cronista,  escojerían  antes  sujetar  sus  cervices  al  cu- 
chillo, que  al  peso   del  tributo». 

Sin  embargo,  todos  los  cabildos  mencionados  se  so- 
metieron al  fin  después  de  discusiones  maso  menos 
prolongadas;  pero  no  obró  del  mismo  modo  el  vecin- 
dario de  Quito',1 'que,  en  vez  de  limitarse  a  simples 
protestas  i  a  manifestaciones  emblemáticas,  declaró 
con  enerjía  hallarse  resuelto  a  acudir  alas  armas,  pri- 
mero que  pagar  aquel  gravoso  impuesto. 

El  principal  fomentador  de  estas  disposiciones  be- 
licosas i  atrevidas  fué  un  caballero,  que,  según  los  cro- 
nistas antiguos  se  han  complacido  en  hacerlo  notar, 
llevaba  el  nombre  de  un  traidor  famoso  en  los  fastos 
españoles. 

Alonso  Bellido  (así  se  llamaba)  era  una  especie  de 
Catilina  de  la  colonia,  que,  en  medio  de  una  existen- 
cia entregada  a  los  placeres,  había  concebido  la  mas 
audaz  de  las  ambiciones. 

Se  halagaba  en  secreto  con  la  esperanza  de  realizar 
en  el  reino  de  Quito  lo  que  Gonzalo  Pizarro  no  había 
podido  en  el  del  Perú. 

Le  había  inspirado  tal  pensamiento  la  relación  de 
las  rebeliones  encabezadas  por  aquel  caudillo  i  por 
Francisco  Hernández  Jirón,  que  le  hacía  a  menudo  un 
viejo  capitán,  cuyo  nombre  era  Diego  de  Arcos,  el 
cual  había  tomado  parte  activa  en  ellas,  i,  aunque 
había  llegado  a  los  noventa  i  tres  años,  se  sentía  to- 
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davía  con  bríos  para    volver  a    intervenir  en  otras 
iguales,  como  no  tardó  en  hacerlo. 

Es  instructivo  advertir  que  el  capitán  Arcos  profe- 
saba a  Francisco  de  Carbajal  una  grande  admiración, 
de  que  había  hecho  participar  a  su  amigo. 

El  osado  Alonso  Bellido  juzgaba  mui  sabio  i  pru- 
dente el  plan  de  independencia  que  el  feroz  veterano 
había  aconsejado  a  Pizarro,  i  no  tenía  reparo  en  vitu- 
perar a  éste  por  no  haberlo  llevado  al  cabo. 

En  cuanto  a  él,  allá  en  sus  horas  de  ilusiones,  an- 
helaba en  su  interior  que  se  le  ofreciera  ocasión  de  rea- 
lizar una  empresa  tan  gloriosa. 

Cuando  sobrevino  la  ajitación  causada  por  el  odio 
de  la  alcabala,  se  lisonjeó  con  la  idea  de  que  había  lle- 
gado esa  oportunidad  tan  ardientemente  deseada. 

Por  esto,  atizaba  con  estraordinario  afán  el  fuego 
de  la  irritación  popular. 

Su  impaciencia  por  obrar  era  tanta,  que  se  apresu- 
ró a  revelar  su  proyecto,  aunque  solo  a  unas  pocas 
personas  de  confianza. 

Quería  ir  tanteando  el  efecto  que  produciría. 

Uno  de  sus  confidentes  propuso  por  insinuación  su- 
ya en  una  reunión  de  unos  cuantos  amigos  íntimos  ir 
a  Inglaterra  para  solicitar  de  la  reina  Isabel  el  ausilio 
de  una  escuadra  que  viniera  a  ayudarlos  a  hacer  inde- 
pendiente el  reino  de  Quito. 

Para  concebir  el  escándalo  que  produjo  una  indica- 
ción semejante,  es  preciso  traer  a  la  memoria  el  ho- 
rror que  inspiraba  a  los  católicos  en  jeneral,  i  a  los  es- 
pañoles en  particular,  la  herética  hija  del  herético 
Enrique  VIII,  el  monarca  que  se  había  casado  con  sie- 
te mujeres,  i  de  la  herética    Ana    Bolena,  la  impura 
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cortesana  que  había  suplantado  en  el  tálamo  real  a  la 
esposa  lejítima,  infanta  de  España. 

Alonso  Bellido,  conociendo  que  se  había  anticipado 
demasiado  i  sin  la  preparación  necesaria,  salió  a  en- 
mendar la  falta,  para  lo  cual  sostuvo  que  la  proposi- 
ción de  su  confidente  había  sido  una  simple  broma,  a 
que  se  había  dado  una  importancia  que  no  tenía. 

Gracias  al  predominio  que  ejercía  sobre  los  indivi- 
duos de  la  reunión,  Bellido  logró  aplacarlos. 

Sin  embargo,  la  impresión  que  habían  recibido  ha- 
bía sido  tan  penosa,  que,  no  considerando  suficiente 
la  terminante  reprobación  que  habían  manifestado, 
no  podían  conformarse  con  que  se  hubiera  pronuncia- 
do delante  de  ellos,  la  blasfemia,  merecedora  de  la 
horca,  que  habían  oído. 

A  fin  de  aquietar  los  escrúpulos,  i  de  acallar  los  te- 
mores, Bellido  los  invitó  a  comprometerse  con  jura- 
mento a  guardar  el  mayor  secreto  acerca  dé  aquel 
desagradable  incidente. 

Solo  así  recuperaron  la  tranquilidad  perdida. 

Mientras  tanto,  el  virrei  del  Perú  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza,  i  el  presidente  de  Quito  don  Mi- 
guel Barros  de  San  Millán,  sin  atender  a  las  represen- 
taciones que  los  vecinos  i  comerciantes  les  habían 
elevado  en  tono  respetuoso,  pero  decidido,  insistieron 
en  que  se  cumpliera  el  mandato  soberano,  pagándose 
la  alcabala. 

Enfurecidos  con  la  repulsa  i  con  la  exijencia,  los 
quiteños,  cuyo  espíritu  sedicioso  era  fomentado  espe- 
cialmente por  Bellido  i  sus  secuaces,  apelaron  a  las 
armas,  ya  que  las  súplicas  no  les  habían  valido,  i  ne- 
garon la  obediencia  a  las  autoridades. 

Hurtado    de    Mendoza   envió   para  reprimirlos  un 
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cuerpo  de  tropas  al  mando  del  jeneral  don    Pedro  de 
Arana. 

La  insurrección  tomó  tales  proporciones,  que  Ara- 
na, dudoso  del  resultado  que  podría  tener  la  cuestión, 
si  la  sometía  a  la  eventualidad  de  una  batalla,  recu- 
rrió al  arbitrio  infame  de  hacer  asesinar  alevosamen- 
te a  Bellido,  caudillo  de  los  sublevados,  el  cual  cierta 
noche  cayó  herido  de  muerte  por  un  tiro  de  arcabuz. 

Aunque  el  adalid  realista  había  creído  que  la  desa- 
parición del  jefe  acobardaría  a   los  quiteños,  sus  pre 
visiones  salieron  fustradas. 

El  asesinato  de  Bellido,  en  vez  de  amilanar,  exas- 
peró a  los  insurrectos. 

Dirijidos  per  el  capitán  Diego  de  Arcos,  por  el  al- 
calde Martín  Jimeno  i  por  otros  jefes  perseveraron  en 
sus  propósitos  de  resistencia  tanto  como  antes,  o  qui- 
zás mas. 

Decidieron  aun  separarse  de  la  metrópoli,  i  levan- 
tar un  trono  nacional,  en  el  cual  sentarían  a  uno  de 
sus  compatriotas. 

Como  se  ve,  fueron  a  parar  precisamente  al  punto 
a  donde  el  infortunado  Bellido  había  conjeturado 
que  llegarían. 

Se  fijaron  para  soberano  en  don  Diego  Carrera,  es- 
pañol nacido  en  América,  o  sea  criollo,  que  se  había 
granjeado  el  aprecio  jeneral. 

Habiendo  ido  en  tropel  a  ofrecerle  la  corona,  aquel 
procer,  en  quien  se  aunaban  la  cordura  i  la  entereza, 
no  solo  rehusó  lo  que  le  proponían,  sino  que  les  afeó 
su  conducta. 

— Tened  entendido  que  estoi  en  mi  sano  juicio,  i 
que  así  no  cometeré  una  locura  como  aquella  a  que 
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me  invitáis,  les  dijo  con  firmeza  en  conclusión  de  su 
razonamiento. 

— Mirad  lo  que  hacéis,  porque  vuestra  negativa 
puede  costaros  demasiado  caro,  le  respondieron  con 
enojo  al  verse  desairados. 

— ¿  Qué  podéis  hacerme?  ¿Quitarme  la  vida?  Lo  que 
deploro  es  no  tener  muchas  para  testificar  con  ellas 
mi  lealtad  a  nuestro  rei  i  señor  natural. 

— La  vuestra  es,  no  fidelidad,  sino  necedad,  puesto 
que  no  sabéis  aprovechar  una  ocasión  oportuna  para 
engrandeceros. 

Carrera  indignado  i  la  turba  furiosa  continuaron 
entonces  un  diálogo  de  acriminaciones  recíprocas  cuyo 
resultado  habría  podido  preverse. 

Los  insurrectos  arremetieron  contra  el  mismo  hom- 
bre a  quien  pocos  momentos  antes  invitaban  para  que 
aceptase  una  corona  de  rei,  le  desnudaron  hasta  me- 
dio cuerpo,  le  montaron  en  un  burro,  i  le  pasearon  por 
las  calles,  azotándole  con  pencas  de  cabuya  o  magüei, 
hasta  que  le  dejaron  por  muerto. 

Esta  escena  brutal  puede  hacer  presumir  hasta  qué 
grado  había  llegado  la  efervescencia  de  las  pasiones 
populares. 

I  adviértase  que  hubo  otras  varias  igualmente  tu- 
multuosas. 

Todo  hubiera  inducido  a  presumir  que  el  término 
de  una  turbulencia  tan  apasionada  habría  sido  una 
batalla  sangrienta. 

Sin  embargo,  no  sucedió  así. 

La  rebelión  fué  sofocada  por  la  intriga,  i  no  por  la 
fuerza. 

El  j  ene  ral  don  Pedro  de  Arana  entró  con  su  tropa 
sin  oposición  en  Quito  el  10  de  abril  de  1593. 
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El  capitán  Arcos,  el  alcalde  Jimeno  i  los  demás  ca- 
becillas principales  sufrieron  el  suplicio  de  los  trai- 
dores. 

Sus  casas  fueron  derribadas  i  sembradas  de  sal. 

Desde  el  siglo  XVII,  a  consecuencia  de  los  triunfos 
abrumadores  que  la  autoridad  real  obtuvo  siempre 
contra  todas  las  rebeliones  levantadas  por  los  con- 
quistadores, o  proyectos  de  rebelión  fraguados  por 
ellos,  i  a  consecuencia  también  de  las  medidas  de 
precaución  que  se  adoptaron,  se  fortificó  estraordina- 
riamente  en  los  habitantes  de  las  colonias  la  venera- 
ción idolátrica  a  sus  monarcas,  que  parecía  injénita 
en    la  raza  española  antigua. 

La  dominación  de  la  metrópoli  en  las  posesiones 
ultramarinas  se  asentó  sobre  bases  mui  sólidas. 

Sin  embargo,  la  rivalidad  entre  las  dos  porciones  de 
la  misma  nación,  entre  los  españoles-europeos  i  los 
españoles-americanos,  entre  los  peninsulares  i  los  crio- 
llos, lejos  de  debilitarse,  se  acrecentó  de  año  en  año. 

Fué  éste  el  jermen  de  ruina  que  debía  ir  destru- 
yendo lentamente,  pero  sin  interrupción,  elsistema  co- 
lonial. 

La  primera  esplosión  de  aquella  lucha  secular  tuvo 
por  motivo  la  ruidosa  e  importantísima  cuestión  del 
servicio  personal  de  los  indios. 

El  gobierno  de  la  metrópoli,  después  de  contiendas 
desastrosas,  en  que  corrió  el  riesgo  de  perder  las  colo- 
nias del  nuevo  mundo,  tuvo  habilidad  i  fuerza  para 
obligar  desde  luego  a  los  conquistadores  a  que  perci- 
bieran de  los  indios  un  tributo  de  oro  o  de  frutos,  i  no 
uno  de  trabajo,  i  para  abolir  mas  tarde  (al  fin  de  mu- 
chos años,  es  cierto)  todo  tributo  pagado  directamen- 
te a  los  particulares. 
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La  simple  acción  del  tiempo  estinguió  la  clase,  har- 
to incómoda  para  el  gobierno  central,  de  los  hombres 
que  habían  conquistado,  pacificado  i  poblado  las  vas- 
tas comarcas  de  América  a  costa  de  hazañas  heroi- 
cas i  de  sacrificios  dolorosos,  i  que  se  irritaban  al  con- 
templar que  sus  grandes  méritos,  o  eran  menosprecia- 
dos, o  no  eran  remunerados  como  ellos  lo  habrían 
considerado  justo. 

Sus  descendientes  inmediatos,  aquellos  que  tenían 
todavía  títulos  incontestables  para  alegar  en  provecho 
propio  los  eminentes  servicios  prestados  por  los  indi- 
viduos cuyos  nombres  habían  heredado,  desaparecie- 
ron igualmente. 

A  pesar  de  haber  cesado  los  hechos  trascritos  que 
en  el  orijen  la  habían  producido,  la  discordia  persis- 
tió siempre,  i  fué  fomentándose  de  año  en  año. 

Los  españoles  nacidos  en  Europa  no  miraban  bien 
a  los  españoles  nacidos  en  América,  i  éstos,  a  aquellos. 

Escusado  es  advertir  que  hablo  en  jeneral,  prescin- 
diendo de  las  escepcionés  mas  o  menos  numerosas. 

¿Cuál  era  la  causa  permanente  de  esta  rivalidad 
entre  dos  porciones  de  un  mismo  pueblo,  la  cual  em- 
pezó con  la  conquista,  i  acrecentándose  incesantemen- 
te, trajo  por  resultado  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia? 

Una,  por  cierto,  harto  obvia. 

El  gobierno  de  la  metrópoli  había  establecido  des- 
de el  principio  una  desigualdad1 'patente  entre  los  es- 
,  pañoles  de  Europa  i  los  españoles  de  América,  la  cual 
T  había  de  crear  precisamente  entre  los  unos  i  los  otros 
antipatías,  i  aun  odios. 

Así  como  había  determinado  que  los  indios  fuesen 
tributarios  de  los  españoles-americanos,  así  también 
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había  determinado  que  los  españoles-americanos  fue- 
sen tributarios  de  los  españoles-europeos. 
JLos  dos  tributos  a  que  aludo  se  pagaban  de  mui 
distinta  manera,  según  debe  comprenderse,  i  estaban 
mui  distantes  de  ser  tan  onerosos  el  uno  como  el  otro; 
pero  la  circunstancia  de  haber  entre  ellos  grandes  di- 
ferencias no  impedía  que  existieran,  i  que  fueían  cau- 
sa de  importantísimas  consecuencias  sociales. 

Los  indios  trabajaban  para  procurar  entradas  a  los 
españoles-americanos. 

Los  españoles-americanos  trabajaban  para  procu- 
rárselas a  los  españoles-europeos. 

Tal  fué  la  constitución  económica  de  la  colonia. 
'     Había  en  ella  una  doble  esplotación  que  violaba  to- 
das las  leyes  de  la  justicia. 

Los  indios,  que  eran  mui  ignorantes,  i  por  lo  jeneral 
apocados,  se  resignaron  a  su  suerte  mucho  mas  que 
los  españoles-americanos,  que  eran  altivos,  i  que  po- 
seían un  desenvolvimiento  intelectual  incomparable- 
mente superior.  \ 

Estos  últimos  levantaron  siempre  quejas  i  protestas 
mas  o  menos  enérjicas  contra  la  desigualdad  por  demás 
agraviante,  que  el  gobierno  de  la  metrópoli  había  esta- 
blecido entre  ellos  i  sus  compatriotas  del  otro  conti- 
nente. 

Lo  que  aplazó  tanto  tiempo  la  esplosión  de  su  des- 
contento fué  el  acatamiento  relijioso  que  juntamente 
profesaban  a  la  autoridad  real. 

Estos  dos  afectos  simultáneos  se  neutralizaban  has- 
ta cierto  punto;  pero  al  cabo  predominó  el  mas  natu- 
ral i  poderoso. 

Me  toca  ahora  manifestar,  aunque  sea  a  la  lijera, 
cómo  se  había  constituido  la  subordinación  de  los  crio- 
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líos  o  españoles-americanos  a  los  peninsulares  o  espa- 
ñoles-europeos. 

VIII. 

La  metrópoli  monopolizó  para  sí  el  comercio  con 
las  colonias. 

El  gobierno  central  puso  todos  sus  conatos  en  con- 
seguir que  sus  posesiones  ultramarinas  fuesen  esplo- 
tadas,  primero  en  provecho  de  él  mismo,  i  en  seguida 
de  sus  subditos  peninsulares  con  esclusión  de  cuales- 
quiera otros. 

Lo  que  quería  era  que  todo  el  oro  i  toda  la  plata, 
todas  las  riquezas  de  América,  en  una  palabra,  se 
trasportasen  a  España,  i  solo  a  España. 

La  lejisl ación  colonial,  considerada  en  conjunto,  se 
compone  de  disposiciones  bien  o  mal  concebidas  para 
obtener  este  resultado. 

Los  intereses  de  los  hispano-americanos  eran  aten- 
didos solo  en  cuanto  no  perjudicasen  a  los  de  los  espa- 
ñoles-europeos. 

La  conveniencia  de  los  segundos  era  siempre  prefe- 
rida a  la  de  los  primeros. 

Los  hispano-americanos  no  podían  vender  sino  a  los 
españoles-europeos  las  mercaderías  que  esportaban, 
como  no  podían  comprar  sino  a  éstos  mismos  las  que 
necesitaban. 

No  tengo  que  entrar  en  prolijos  i  complicados  de- 
senvolvimientos para  manifestar  que  una  combina- 
ción semejante,  por  la  cual  se  limitaba  el  número  de 
los  individuos  a  quienes  fuese  lícito  contratar  con  los 
habitantes  de  América,  aumentaba  el  precio  de  los 
objetos  introducidos,  i  disminuía  el  de  los  esportados. 
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¿En  beneficio  de  quiénes  se  había  ideado  tal  arreglo? 

Sin  ninguna  duda,  en  el  de  los  peninsulares,  a  quie- 
nes se  procuraban  pingües  ganancias  con  perjuicio  pa- 
tente de  los  americanos. 

Así  los  habitantes  de  las  colonias  fueron  reducidos  a 
ser  verdaderos  tributarios  de  los  habitantes  de  España. 

Los  antiguos  estadistas  españoles  no  disimulaban, 
o  mas  bien,  no  negaban  este  propósito  de  esplotación, 
como  algunos  escritores  modernos  que  han  defendido 
la  estupenda  paradoja  de  que  el  fin  primordial  a  que 
se  encaminó  el  gobierno  de  la  metrópoli  fué  fomentar 
la  prosperidad  de  América  aun  con  daño  de  la  Pe- 
nínsula. 

Para  comprobarlo,  quiero  citar  un  testimonio,  suma- 
mente respetable,  que  vale  por  muchos. 

El  ministro  togado  del  supremo  consejo  de  Indias 
don  Rafael  Antúnez  i  Acevedo,  jurisconsulto  mui  ver- 
sado en  la  materia  por  la  dedicación  al  estudio  i  por 
la  esperiencia  de  los  negocios,  dio  ala  estampa  el  año 
de  1797  una  eruditísima  obra  titulada:  Memorias  His- 
tóricas sobre  la  lejislación  i  gobierno  del  comercio  de  los 
españoles  con  sus  colonias  en  las  Indias  Occidentales. 

El  escritor  cuya  autoridad  incontestable  invoco,  no 
solo  fija  con  claridad  i  exactitud  en  el  proemio  de  la 
parte  5.a  déla  obra  referida  las  doctrinas  a  que  Es- 
paña se  ajustaba  en  las  relaciones  mercantiles  con 
América,  sino  que  además  las  justifica. 

Hé  aquí  el  testo. 

«Es  propio  de  la  naturaleza  de  toda  colonia,  estable- 
cida para  la  cultura  i  comercio,  no  tener  otro  que  el 
de  la  matriz  que  la  fundó;  i  el  derecho  privativo  en 
ésta  para  comerciar  esclusivamente  con  aquella,  ha 
sido  mirado  siempre  como  nacido  del  derecho  de  jen- 
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tes.  Por  un  tácito  consentimiento  de  todas  las  naciones 
civilizadas,  se  ha  creído  en  todos  tiempos  que,  pues  la 
fundadora  de  la  colonia  había  dado  el  ser  a  ésta,  en- 
viando a  ella  personas,  i  manteniéndola  de  todo  en  su 
establecimiento,  era  justo  que  aquella  gozase  el  privi- 
lejio  esclusivo  de  sus  frutos  i  de  su  comercio  activo  i 
pasivo. 

«Conforme  a  estos  principios,  admitidos  desde  el 
tiempo  de  los  fenicios,  cartajineses  i  griegos,  hicieron 
los  españoles  el  comercio  primitivo  de  sus  colonias  en 
las  Indias  Occidentales,  escluyendo  de  él  a  todo  estran- 
jero,  i  admitiendo  solamente  a  los  naturales  de  las  co- 
ronas de  Castilla  i  Aragón,  que  estaban  unidas  en  unos 
mismos  monarcas  por  aquellos  tiempos,  aunque  poco 
después  se  estendió  este  derecho  de  naturaleza  a  los 
navarros,  cuando  se  unió  su  reino  a  los  mismos  sobe- 
ranos.» 

Según  se  ve,  las  colonias  españolas,  como  lo  habían 
ejecutado  las  fenicias,  las  carta jinesas  i  las  griegas, 
pagaban  un  tributo  de  fundación  i  de  protección,  el 
cual  consistía  en  vender  barato  i  comprar  caro  para 
que  los  habitantes  de  España  se  beneficiaran  con  el 
trabajo  de  ellas. 

Los  favorecidos  supieron  estimar  en  todo  lo  que  va- 
lía tamaña  ventaja. 

Desde  los  oríjenes  de  su  imperio  en  el  nuevo  mundo, 
i  durante  todo  él,  hasta  que  fué  destruido  por  la  revo- 
lución de  la  independencia,  la  metrópoli  procuró  ase- 
gurar por  medio  de  las  mas  rigorosas  restricciones  el 
goce  esclusivo  de  tan  enorme  privilejio  a  los  que  repu- 
taba sus  subditos  netos  i  lejítimos,  individuos  de  la 
clase  selecta  i  preferida,  superiores  a  todos  los  demás. 

Guiada  por  tal  designio,    declaró   que  los  naturales 
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de  los  reinos  de  Castilla,  León,  Aragón,  Valencia,  Ca- 
taluña, Navarra,  Mallorca  i  Menorca  eran  los  únicos 
que  pudiesen  por  derecho  propio  contratar  i  comerciar 
en  las  posesiones  indianas. 

Fué  tanta  la  estrictez  observada  en  esta  materia, 
que  el  privilejio  mencionado  no  se  es  tendió  a  los  por- 
tugueses, i  mucho  menos  a  los  flamencos  e  italianos, 
cuando  estuvieron  sometidos  a  España. 

Voi  a  mencionar  una  prueba  todavía  mas  curiosa 
de  la  dificultad  con  que  la  metrópoli  concedía  este  lu- 
crativo derecho  de  contratación  i  comercio  en  las  In- 
dias, que  ella  deseaba  reservar  para  cuantas  menos 
personas  se  pudiera. 

Hasta  el  año  de  1620,  no  se  consideró  españoles  pa- 
ra los  efectos  referidos  a  los  individuos  que  habían 
nacido  en  España  de  padres  estranjeros. 

Solo  en  14  de  agosto  de  aquel  año,  Felipe  II  decla- 
ró que  los  que  se  hallaban  en  las  circunstancias  indi- 
cadas eran  verdaderamente  orijinarios  naturales  de 
España. 

Con  desobediencia  de  una  disposición  tan  categóri- 
ca, el  consejo  de  Indias  i  otras  autoridades,  por  el  há- 
bito inveterado  de  dar  a  las  leyes  la  interpretación 
mas  restrictiva,  pusieron  obstáculos  para  que  entrasen 
en  negociaciones  con  las  colonias  a  las  personas  desig- 
nadas en  la  de  14  de  agosto. 

Sin  embargo,  después  de  muchas  discusiones  i  tra- 
mitaciones, se  restrinjió  la  significación  de  la  lei,  deci- 
diéndose en  27  de  febrero  de  1728  que  los  hijos  de  es- 
tranjeros nacidos  en  la  monarquía  solo  podían  ser 
equiparados  a  los  naturales  de  orijen  para  los  efectos 
del  tráfico  con  América,  siempre  que  sus  padres  hubie- 
ran estado  domiciliados  en  España,  i  vivido    en  ella 
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por  tiempo  de  diez  años,  profesando  la  fe  católica,  i 
separados  del  cuerpo  de  su  nación,  sin  asistir  a  su 
consulado,  ni  juntas,  i  contribuyendo  al  rei,  ^omo  los 
demás  vasallos,  pero  que  bastaría  se  verificasen  los 
espresados  requisitos  i  circunstancias  al  tiempo  de  pe- 
dirse la  licencia,  aunque  todavía  no  se  hubieran  reali- 
zado al  nacimiento  de  los  pretendientes. 

No  obstante  una  decisión  tan  clara  i  especificada, 
los  hijos  de  estranjeros  tuvieron  todavía  que  sostener 
una  lucha  antes  de  lograr  que  se  les  colocara  en  la 
misma  categoría  que  los  españoles  de  orijen. 

Para  evitar  que  los  estranjeros  hicieran  la  menor 
competencia  en  las  utilidades  del  nuevo  mundo,  se  les 
prohibió  bajo  las  penas  mas  severas,  no  solo  traficar 
por  sí  mismos,  sino  también  por  interpósita  persona, 
o  por  compañía  pública  o  secreta. 

El  gobierno  de  la  metrópoli  espidió,  como  tenía  de 
costumbre,  las  providencias  mas  minuciosas  para  es- 
torbar cualquiera  intervención  de  los  estranjeros  en  el 
comercio  de  América.  ' 

En  13  de  enero  de  1561,  verbigracia,  ordenó  que 
ninguno  de  ellos  pudiese  vender  al  fiado  mercaderías 
cuyo  precio  debiera  ser  pagado  en  las  Indias. 

Sin  embargo,  por  mucha  que  fuera  la  mala  volun- 
tad para  consentirlo,  la  fuerza  de  las  cosas  obligó  al 
gobierno  español  a  permitir  que  algunos  estranjeros 
tomaran  parte  en  las  contrataciones  con  las  colonias 
del  nuevo  mundo;  pero,  ya  que  no  pudo  escusarlo  com- 
pletamente, adoptó  las  mas  esmeradas  precauciones  a 
fin  de  que  solo  se  otorgara  semejante  gracia  a  perso- 
nas que  debieran  considerarse  como  incorporadas  en 
la  nación. 

En  14  de  julio  de  1561,  se  fijaron,  por  la  vez  pri- 
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mera  las  calidades  que  habían  de  poseer  los  estranje- 
ros  a  quienes  se  concediera  tal  escepción. 

Como  las  condiciones  señaladas  parecieran  dema- 
siado liberales,  se  reagravaron  por  cédulas  de  2  de  oc- 
tubre de  1608  i  por  otras  posteriores. 

Las  principales  condiciones  definitivamente  exiji- 
das  a  los  solicitantes  fueron  las  tres  que  siguen:  haber 
vivido  veinte  años  continuos  en  España  o  en 'América; 
haber  poseído  desde  diez  años  casa  i  bienes  raíces;  i 
estar  casado  con  natural,  o  hija  de  estranjero  nacida 
enJEsrjaña  o  en  América. 

Los  bienes  raíces  debían  valer  cuatro  mil  ducados  de 
plata;  i  habían  de  haber  sido  adquiridos  por  vía  de  he- 
rencia, donación,  compra  o  cualquier  otro  título  one- 
roso, de  lo  cual  había  de  haber  testimonio  en  escritura 
auténtica. 

Las  informaciones  para  comprobar  la  posesión  de 
todos  los  requisitos  enumerados  debían  ser  rendidas 
ante  las  audiencias,  donde  las  hubiera,  i  ante  las  go- 
bernaciones, donde  no  las  hubiera,  siendo  preciso  que 
se  oyera  al  fiscal,  i  que  la  audiencia  o  gobernación 
que  las  recibía  espresara  su  dictamen. 

Una  vez  aparejado  el  espediente,  se  remitía  al  con- 
sejo de  Indias,  el  cual  concedía  o  negaba  el  permiso. 

Aun  en  caso  favorable,  el  asunto  no  quedaba  ter- 
minado con  esto. 

«Después  de  estar  los  estranjeros  habilitados  en  la 
forma  susodicha,  dice  la  lei  31,  título  27,  libro  9,  de  la 
Recopilación  de  las  leyes  de  Indias,  han  de  tratar  sola- 
mente con  sus  caudales  propios,  i  no  han  de  poder 
cargar  las  haciendas  de  otros  estranjeros  que  no  goza- 
ren desemejante  privilejio,  pena  de  perdimiento  de 
lo  que  se  contratare  en  su  cabeza  i  de  perder    la  na- 
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turaleza  que  se  hubiere  dado  por  usar  mal  de  ella :  i 
dentro  de  treinta  días  en  que  se  les  hubiere  dado,  han 
de  hacer  inventario  jurado  de  sus  bienes,  i  presentar- 
lo ante  la  justicia  del  pueblo  donde  residieren  para 
que  en  todo  tiempo  conste  de  la  hacienda  que  tenían 
cuando  empezaron  a  contratar  en  las  Indias;  i  si  así 
no  lo  hicieren  dentro  del  dicho  tiempo,  la  licencia  que 
se  les  diera  sea  nula,  i  quede  revocada,  i  sean  habidos 
por  estranjeros  como  antes.» 

No  debe  estrañar  que  se  pusieran  a  los  estranjeros 
tantas  cortapisas,  cuando  la  metrópoli,  ansiosa  de  fa- 
vorecer a  los  peninsulares,  no  tuvo  reparo  en  limitar 
la  injerencia  de  los  españoles-americanos  en  la  con- 
tratación i  comercio  de  sus  propios  países. 

Por  disposición  real  de  23  de  noviembre  de  1729, 
se  determinó  que  los  habitantes  de  América  no  pu- 
dieran ser  consignatarios. 

Las  mercaderías  europeas  debían  ser  enviadas  pre- 
cisamente al  cargo  de  individuos  matriculados  en  el 
gremio  de  comerciantes  de  Gádiz,  que  venían  en  los 
barcos  de  trasporte;  i  estos  mismos  individuos  eran 
también  los  que  llevaban  a  su  cuidado  las  mercaderías 
de  retorno. 

Así  las  consignaciones  de  los  productos  que  caníH 
biaban  entre  silos  dominios  españoles  de  uno  i  otro  I 
continente  constituían  un  ramo  de  monopolio  para  / 
los  comerciantes  de  Cádiz. 

No  tardó  en  perfeccionarse  todavía  mas  este  mons- 
truoso sistema  de  restricción. 

Por  real  cédula  de  21  de  enero  de  1735,  se  prohi- 
bió a  los  comerciantes  de  América  el  que  enviasen 
a  la  Península  caudales  para  adquirir  mercaderías 
destinadas  al  consumo  de  las  colonias. 
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Los  especuladores  del  nuevo  mundo  solo  podían 
comprar  las  especies  con  cuyo  espendio  querían  nego- 
ciar a  los  españoles-europeos,  que  las  traían  a  las  fe- 
rias abiertas  con  este  objeto  en  ciertos  tiempos  deter- 
minados. 

El  fundamento  que  aducía  la  real  cédula  para  jus- 
tificar esta  restricción  era  que  los  vecinos  de  Méjico  i 
del  Perú  solían  completar  con  «j eneros  escojidoside 
principal  consumo»  hasta  la  tercera  o  cuarta  parte  del 
cargamento  conducido  por  el  número  limitado  de 
barcos  que  el  gobierno  permitía  venir  a  las  colonias,  lo*~~\ 
que  embarazaba  en  la  misma  cantidad  la  venta  de  los  I  X 
j eneros  que  enviaban  los  de  España. 

De  este  modo,  la  metrópoli  impedía  a  los  habitan- 
tes de  América,  el  que  elijiesen  a  su  gusto  en  las 
plazas  peninsulares  de  comercio  las  mercaderías  que 
mas  les  conviniesen;  i  les  imponía  la  obligación  for- 
zosa de  que  hubieran  de  contentarse  con  las  que  tu- 
vieran a  bien  remitir  los  cargadores  europeos. 

La  cédula  de  21  de  enero  de  1735  dio  orijen  a  tan- 
tas i  tan  razonables  quejas,  que  fué  derogada  por 
otras  de  20  de  noviembre  de  1738  i  20  de  octubre   de 

1752. 

Los  habitantes  de  las  colonias  pudieron  volver  a 
comprar  directamente  en  los  mercados  de  la  Penínsu- 
la aquello  de  que  habían  menester;  pero  continuaron 
inhabilitados  para  ser  consignatarios  de  efectos  ajenos. 

Por  esto,  siempre  que  se  solicitaba  licencia  para  em- 
barcar en  las  flotas  i  galeones  mercaderías  enviadas 
directamente  a  algún  vecino  de  América,  se  exijía 
juramento  de  que  las  tales  mercaderías  eran  realmente 
suyas,  i  de  que  habían  sido  compradas  en  España  con 
dinero  remitido  ex-profeso  por  el  propietario  de  ellas. 
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La  solemnidad  mencionada  tenía  por  objeto  evitar 
en  cuanto  fuese  posible  que  se  hicieran  a  los  america- 
nos consignaciones  disimuladas  bajo  la  apariencia  de 
ventas,  perjudicando  así  a  los  individuos  matricula- 
dos en  el  gremio  de  comerciantes  de  Cádiz,  al  cual  se 
había  concedido  este  monopolio. 

En  1769,  el  chileno  don  Joé  de  Toro,  alegando  ra- 
zones que  sería  largo  i  engorroso  esponer  en  este  lugar, 
reclamó  ante  el  presidente  de  la  audiencia  de  con- 
tratación contra  una  resolución  por  la  cual  se  le  ha- 
bía impedido  enviar  a  su  hermano  don  Mateo  de 
Toro  ciertas  mercaderías  por  falta  «de  j  uramento  que 
afianzase  ser  pertenecientes  al  referido  su  hermano,  i 
compradas  con  dinero  remitido  por  él  mismo». 

El  presidente  de  la  audiencia  de  contratación,  fun- 
dado en  que  pendía  un  recurso,  todavía  no  resuelto, 
acerca  de  la  materia,  suspendió  la  obligación  de  prestar 
juramento. 

Sin  tardanza,  el  consulado  de  Cádiz  reclamó  contra 
una  providencia  que  reducía  a  litijio  el  privilejio  de 
consignación  de  que  el  «gremio  siempre  había  estado 
en  quieta  i  pacífica  poses. ón». 

Oído  el  consejo  de  Indias,  el  rei,  que,  sin  embargo, 
se  llamaba  Carlos  III,  el  monarca  español  que  hizo 
mas  en  favor  de  los  americanos,  resolvió  en  ir  de  se- 
tiembre de  1769,  «desaprobar  al  presidente  su  citada 
providencia,  declarándola  por  nula,  mediante  haberla 
dado  contra  una  práctica  observada  en  tantos  años, 
sin  tener  facultad  para  ello,  i  por  ser  un  método 
contrario  a  lo  dispuesto  por  las  leyes,  perjudicial 
á  los  reales  intereses,  i  no  menos  al  común  del  co- 
mercio de  España  i  sus  individuos,  ordenándole  que 
precisamente  haga  observar  la  práctica  que  antes  es- 
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taba  en  uso  i  que  se  hallaba  establecida,  de  haber  de 
presentar  las  citadas  relaciones  o  partidas  de  rejistro 
con  el  requisito  del  juramento  que  abrace  i  compren- 
da, no  solo  la  espresión  de  que  los  efectos  contenidos 
en  ellas  se  remiten  a  tal  sujeto,  vecino  o  comerciante 
en  la  América,  de  su  cuenta  i  riesgo  sino  también  que 
fueron  comprados  con  su  propio  dinero  remitido  a 
Europa  para  este  efecto,  según  se  estaba  ejecutando 
desde  el  año  de  1752,  i  se  practicó  en  tiempo  de  sus 
antecesores  el  bailio  don  Julián  de  Arriaga  i  don  Es- 
teban de  Avaria,  quienes  cuidadosamente  celaron,  no 
solo  que  sé  cumpliese  lo  dispuesto  por  diferentes  le- 
yes i  reales  órdenes  que  imponen  la  precisión  del  ju- 
ramento, sino  también  que  por  falta  de  un  tan  esen- 
cial requisito,  i  eficaz  medio  del  juramento,  no  pu- 
diesen abusar  comisionistas  cargadores,  ni  los  princi- 
pales interesados  americanos,  de  la  particular  gracia 
i  merced  que  les  concedió  el  señor  rei  don  Fernando 
VI  en  el  espresado  año  de  1752  para  que  pudiesen  re- 
mitir sus  caudales  a  estos  reinos,  i  regresar  aquellos 
propios,  i  no  mas,  convertidos  en  efectos,  pues  está 
dictando  la  misma  prudencia  la  continuación  de  un 
método  tan  útil,  justo  i  conveniente». 

Después  de  leer  la  real  cédula  precedente,  sería  di- 
ficilísimo sostener  que  no  era  en  estremo  marcada  la 
parcialidad  déla  metrópoli  en  favor  de  los  españoles- 
europeos,  i  en  contra  de  los  españoles-americanos. 

La  inhabilidad  legal  de  los  pobladores  del  nuevo 
mundo  para  ejercer  el  oficio  de  consignatarios  quedó 
vijente  hasta  el  15  de  junio  de  1780,  en  que  fué  defi- 
nitivamente derogada. 

Ya  que  he  enumerado  algunas  de  las  principales 
providencias  que  dictó  el    gobierno  de  la  metrópoli 
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para  asegurar  a  los  españoles-europeos  el  monopolio 
del  comercio  en  las  posesiones  de  ultramar,  me  corres- 
ponde ahora  mencionar  los  efectos  que  dicho  réjimen 
produjo  en  la  condición  social  de  los  españoles-ame- 
ricanos, i  en  las  relaciones  recíprocas  de  éstos  con 
aquellos. 

Antes  de  todo,  consignaré  algunas  noticias  que  me 
parecen  indispensables  para  que  se  aprecie  debida- 
mente  el  asunto  sobre  que  estoi    discurriendo. 

Hasta  e!  año  de  1778,  el  comercio  de  España  con 
sus  colonias,  no  solo  fué  esclusivo,  sino  que  además 
estuvo  sujeto  a  las  restricciones  mas  severas  i  a  la 
reglamentación  mas  minuciosa. 

Todos  los  barcos  empleados  en  él  debían-tener  pre- 
cisamente por  lugar  de  salida  i  de  vuelta  un  solo  puer- 
to de  la  Península. 

Ese  puerto  privilejiado  fué  primero  el  de  Sevilla,  i 
después  el  de  Cádiz. 

Los  barcos  destinados  al  servicio  de  América  es- 
taban obligados  a  salir  reunidos  en  dos  convoyes  o 
flotas,  de  las  cuales,  la  una  llamada  la  flota  de  Nueva 
España,  iba  a  abastecer  la  parte  española  de  la  Amé- 
rica Septentrional,  i  la  otra,  llamada  la  flota  de  Tierra 
Firme,  la  América  Meridional. 

í  no  vaya  a  creerse  que  los  dueños  de  naves  podían 
exijir  que  fuesen  admitidas  las  suyas  a  incorporarse 
en  las  flotas,  a  menos  siempre  que  reunieran  cier- 
tos i  determinados  requisitos. 

Desde  principios  del  siglo  XVII,  se  limitó  el  núme- 
ro de  toneladas  de  cada  flota,  tasándolo  conforme  a 
la  necesidad  que  había  de  mercaderías  en  las  Indias  a 
juicio  de  la  autoridad,  la  cual  abría,  al  aproximarse 
la  salida,  una  especie  de  concurso  de  oposición  para 
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admitir  o  escluir  las  embarcaciones    que   solicitaban 
hacer  el  viaje  a  las  colonias. 

Eran,  pues,  los  funcionarios,  i  no  las  personas  direc- 
tamente interesadas,  los  que  fijaban  la  cantidad  de 
mercaderías  que  podían  traerse  a  America,  i  consi- 
guientemente la  de  los  retornos. 

Los  escritores  que  tratan  de  esta  materia  afirman 
jeneralmente  que  la  salida  de  las  flotas  era  anual. 

Tal  aserción  es  completamente  equivocada,  según 
aparece  de  una  lista  mui  exacta  1  fidedigna  de  las  fe- 
chas del  despacho  de  las  diferentes  flotas  enviadas  al 
nuevo  mundo  que  he  tenido  a  la  vista. 

En  el  período  de  1580  a  1700,  hubo  cuarenta  i  siete 
años  en  que  no  se  despachó  la  flota  de  Nueva  España  i 
cuarenta  i  nueve  en  que  sucedió  otro  tanto  con  la  de 
Tierra  Firme. 

Algunos  de  estos  años  blancos  fueron  consecutivos: 
por  ejemplo,  los  cinco  comprendidos  entre  1590  i 
1594,  en  los  cuales  no  salieron  flotas  a  causa  de  una 
peste  que  aflijió  a  España.     y 

Sin  embargo,  hubo  también  años  en  que  se  remitie- 
ron dos  provisiones  de  mercaderías,  sea  a  Nueva  Es- 
paña, sea  a  Tierra  Firme. 

Se  sabe  que  el  mayor  número  de  toneladas  a  que  as- 
cendió  en  el  siglo  XVII  el  buque  o  capacidad   de  las 
dos  flotas   de  la  América  reunidas   fué   el  de  veinte   i    X 
siete  mil  quinientas. 

La  guerra  de  sucesión  que  estalló  en  la  Península  al 
fallecimiento  de  Carlos  II  el  hechizado,  interrumpió 
casi  completamente  el  comercio  entre  la  metrópoli  i 
las  colonias. 

Aunque  Felipe  V,  a  la  paz  de  Utrech,  se  empeñó 
por  restablecerlo,  ese  comercio  fué.  en    los    primeros 
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años  del  siglo  XVIII,  mucho  menos  activo,  que  en  la 
época  anterior. 

Desde  1700  hasta  1740,  las  únicas  flotas  que  salie- 
ron para  Nueva  España  fueron  las  correspondientes  a 
los  años  que  paso  a  enumerar,  cuidando  de  espresar, 
siempre  que  sea  posible,  el  número  de  toneladas  dis- 
frutadas u  ocupadas  en  cada  una  de  ellas. 

AÑOS.  TONELADAS. 

17o6 2,  653 

1708 

1711 

1712 1,202 

1715 i,797  - 

1717 2,841 

1720 4,428  l 

^72d> 4.309  %% 

1725 3-744  lo 

1729 4.882  l 

I732 4,458  too 

1735 3.I4I  a 

1739 4,7°5  i 

Todavía  fueron  menos  las  flotas  que  en  el  mismo 
período  se  despacharon  a  Tierra  Firme,  como  lo  ma- 
nifiesta el  siguiente  estado,  en  el  cual  se  espresan  los 
años  de  salida,  los  barcos  de  guerra  i  mercantes  que 
las  compusieron  i  las  toneladas  de  los  mercantes. 


Años 

Barcos 
de  guerra 

Barcos 

mercantes 

Toneladas 

de 

lo»  ¡aereantes 

_ 

1721 

4 
4 
6 
2 

9 

14 
15 
7 

2,087 
3,127 
3.862 
1,891 

172^       

17^0 

17^7 
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Las  flotas  tenían  que  sujetarse  a  un  itinerario  que 
la  lei  había  fijado  con  la  mayor  prolijidad. 

Para  que  los  comerciantes  europeos  i  los  americanos 
ajustasen  sus  contratos,  se  celebraban  a  la  llegada  de 
las  flotas,  dos  grandes  ferias,  una  en  Jalapa,  i  otra  en 
Portobelo,  las  cuales  duraban  un  número  determina- 
do de  días. 

Un  comercio  reglamentado  en  esta  forma  era  un  es- 
tanco jeneral,  que  parecía  concebido  para  encarecer 
todos  los  efectos  de  importación,  i  abaratar  todos  los 
de  esportación. 

Nadie  ignora  aquel  principio  rudimental  de  la  eco- 
nomía política,  según  el  cual  el  precio  de  las  mercade- 
rías está  en  razón  directa  de  la  cantidad  pedida,  e  in- 
versa de  la  ofrecida. 

Mientras  mas  pedidas  o  necesitadas  son  las  merca- 
derías, mayor  es  su  precio. 

Mientras  menos  abundantes  son  las  mercaderías  que 
se  ofrecen  en  venta,  mayor  es  también  su  precio. 

Estas  dos  condiciones  coincidían  de  la  manera  mas 
gravosa  para  los  consumidores  en  el  comercio  de  Amé- 
rica, tal  como  lo  había  organizado  la  metrópoli. 

Ya  he  dicho  que  el   máximo  de  las   importaciones 
anuales  de   España,  que  se  había  reservado  el  mono- 
polio de  ellas,    ascendió  en  el  siglo  XVII  solo  a  veinte  C  \ 
i  siete  mil  quinientas  toneladas. 

El  guarismo  me  ncionado  representa  el  total  de  lo  que 
la  metrópoli  internaba  para  el  abastecimiento  de  sus 
colonias. 

Para  que  se  comprenda  toda  su  significación,  debe 
traerse  a  la  memoria  que  el  monto  de  las  mercaderías  in- 
troducidas ahora  (1876)  en  solo  la  república  de  Chile  se 
mide  por  mas  de  cuatro  millones  cincuenta  mil  to- 
neladas. 
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El  motivo  que  tenía  el  gobierno  para  tasar  con  tan 
excesiva  parsimonia  la  cantidad  de  efectos  enviados  a 
las  posesiones  ultramarinas  era  la  estremada  escasez 
de  ellos  que  había  en  la  Península. 

Por  una  parte,  la  despoblación  causada  por  las  lar- 
gas i  sangrientas  guerras  que  habían  sembrado  de  ca- 
dáveres españoles  todos  los  campos  de  batalla  de  la 
Europa,  i  por  los  abusos  del  fanatismo  relijioso,  que 
habían  espulsado  a  naciones  enteras,  como  las  de  los 
judíos  i  los  moriscos:  i  por  otra  parte,  el  agotamien- 
to de  las  fuerzas  sociales  ocurrido  a  consecuencia 
de  una  pésima  administración,  habían  concluido  por 
arruinar  la  industria  nacional,  algún  tiempo  tan  flore- 
ciente. 

España,  en  vez  de  tener  lo  necesario  para  abastecer 
un  mercado  tan  vasto,  como  el  del  nuevo  mundo,  no 
producía  siquiera  lo  suficiente  para  sí  misma. 

Todo  escaseó  i  encareció  en  la  Península. 

Las  cortes  celebradas  en  Valladolid  en  1548,  cuando 
la  disminución  de  los  productos  nacionales  distaba  to- 
davía mucho  de  haber  llegado  a  su  último  grado,  so- 
licitaban ya  del  emperador  Carlos  V  que  no  permitie- 
se la  esportación  para  América  de  los  paños,  sederías, 
cordobanes  i  otros  j  eneros  cuyos  precios,  a  causa  de  su 
escasez  se  habían  aumentado  excesivamente. 

El  gobierno  no  adoptó  ni  entonces,  ni  después,  una 
providencia  que  si  se  hubiera  puesto  en  práctica,  i  jun- 
tamente se  hubiera  mantenido  la  prohibición  del  co- 
mercio estranjero,  habría  importado  tanto  como  obli- 
gar a  los  españoles  residentes  en  las  colonias  a  que  an- 
duvieran vestidos  de  hojas  de  árboles,  como  Adán  en 
el  paraíso,  o  de  pieles  de  animales,  como  Robinson  en 
su  isla;  pero  tuvo  presentes  consideraciones    análogas 
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a  las  de  las  cortes  de  Valladolid  para  procurar  satis- 
facer las  necesidades  de  sus  subditos  del  uno  i  del  otro 
continente,  cercenando  las  remesas  de  mercaderías 
destinadas  a  América. 

Los  comerciantes  de  Sevilla  o  de  Cádiz  no  tenían  por 
su  cuenta  ningún  vivo  interés  para  solicitar  que  se  au- 
mentara la  cantidad  de  j eneros  enviados,  puesto  que, 
combinadas  como  estaban  las  operaciones  del  tráfico, 
el  provecho  que  les  dejaba  el  cargamento  reducido  de 
las  flotas  era  mas  o  menos  el  mismo  que  les  habría  da- 
do otro  mayor,  cuyos  precios  habrían  tenido  que  re- 
bajar a  causa  de  la  abundancia. 

Por  lo  demás,  la  disposición  de  que  todos  los  barcos, 
después  de  salir  del  mismo  punto  i  en  la  misma  fecha, 
navegaran  sin  separarse,  proporcionaba  a  los  especula- 
dores europeos  cuantas  facilidades  hubieran  podido 
apetecer  para  ponerse  de  acuerdo,  i  dar  la  lei  a  los 
americanos. 

En  esta  organización  comercial,  los  peninsulares  po- 
dían evitar  el  hacerse  competencia  los  unos  a  los  otros 
en  sus  diversas  operaciones. 

Así  las  ganancias  que  obtenían  eran  regularmente 
enormes. 

La  de  un  ciento  por  ciento  era  poco  satisfactoria. 

Las  de  un  doscientos,  de  un  trescientos,  de  un  cua- 
trocientos por  ciento  eran  comunes. 

Hubo  ganancias  de  un  novecientos  por  ciento. 

Con  esto,  fácil  es  conjeturar  a  cuánto  ascenderían 
los  precios  de  las  mercaderías  mas  indispensables  pa- 
ra la  subsistencia. 

En  aquellos  dichosos  tiempos,  una  capa  de  paño  fi- 
no de  Castilla  se  trasmitía  en  herencia  de  padres  a  hi- 
jos, como  una  alhaja  de  familia. 


JO  LA    CRÓNICA   DE    l8lO 


A  virtud  del  mismo  principio  económico  antes  re- 
cordado, el  valor  de  los  productos  americanos,  o  sea 
de  los  retornos,  era  sumamente  bajo. 

El  número  de  los  compradores  que  venían  en  las  flo- 
tas era  inui  restrinjido;  i  la  cantidad  ofrecida  era  muí 
considerable. 

La  situación  de  los  especuladores  del  nuevo  mundo 
era,  pues,  estraordinariamente  desventajosa. 

Los  precios  de  las  mercaderías  europeas,  exorbitan- 
tes ya  en  las  ferias,  esperimentaban  todavía  un  recar- 
go de  importancia  a  causa  del  costo  de  los  trasportes, 
i  délas  averías  consiguientes,  en  los  largos  viajes  que 
se  hacían,  en  partes  por  agua,  i  en  partes  por  tierra, 
para  conducir  las  objetos,  verbigracia,  desde  Portobe- 
lo  hasta  Bogotá,  Popayán,  Quito,  Lima,  o  Santiago  de 
Chile. 

El  secretario  del  consulado  de  Chile  don  José  de 
Cos  Iriberri  describe,  como  sigue,  en  una  memoria  leí- 
da ante  una  junta  de  dicho  cuerpo  en  30  de  setiembre 
de  1797,  los  efectos  del  réjimen  de  las  flotas  i  galeones 
en  nuestro  país. 

«¿Cuáles  podían  ser  los  progresos  de  los  comercian- 
tes de  Chile  reducidos  por  este  sistema  de  comercio  a 
la  alternativa,  o  de  esportar  directamente  sus  metales 
para  el  Callao,  i  desde  allí  a  Panamá,  i  después  a  Por- 
tobelo,  pagando  licencia,  pasajes,  fletes,  que  el  anti- 
guo modo  de  hacer  esta  navegación  (el  de  las  flotas  i 
galeones)  hacía  exorbitantes,  alcabalas,  almojarifaz- 
gos, seis  por  ciento  de  avería,  derechos  establecidos 
en  el  Perú  desde  1590;  o  de  enviarlos  a  Lima,  i  surtir- 
se allí  de  unos  efectos  en  que  las  segundas  manos  no 
pretendían  lucrar  menos  que  las  primeras?  I  dado  ca- 
so que    algunos  acaudalados  de  Chile    se  dirijiesen    a 
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Portobelo,  ¿qué  proporción  debía  haber  entre  las  can- 
tidades que  los  chilenos  necesitaban  para  lucrar  en  un 
efecto  cualquiera,  i  la  que  necesitaba  un  peruano?    ¿I 
cuan  desmesuradas  no  serían    las  ganancias  que   pre- 
tenderían sacar  a  su  vuelta  de  unos  efectos  raros  i  es- 
casos, porque  la  codicia  había  hallado  el  medio  de  pe- 
dir a  España,  i  de  enviar  menos  de  lo  necesario  para 
asegurar  la  salida,  i  dar  la  leí  en  los  precios?    ¿Cómo 
podía  florecer  así  un  país  que  por  la  feracidad  de  su  sue- 
lo exijía  la  facilidad  de  poder   esportar  sus  frutos,    i 
una  cómoda  importación  directa  de  los  efectos  mas  ne- 
cesarios? I  si  la  distancia  a  que  se  hallaba  este  reino 
del  centro  del  comercio  o  de  los  mercados  le  era  tan 
gravosa  en  la  época  de  la  industria  de  la  España,  cuan- 
do de  sus  propias  fábricas  podía  formar    cargamentos 
proporcionados  a  la  poca  población  de  sus  posesiones 
occidentales,  ¿cuánto  mas  gravosa  no  le  sería  cuando, 
puesta  con  los  grandes  esfuerzos  hechos  en   tiempo  de 
Felipe  II  como  sobre  un  plano  inclinado,  empezó  a  co- 
rrer rápidamente  a  su   decadencia,  i  tuvo  que  recurrir 
a  las  manufacturas  estranjeras  para  proveer  estos  do- 
minios, que   con  las  sucesivas  reducciones  de  los  in- 
dios, i  el  establecimiento  de  los  muchos  españoles  que 
emigraron  a  este  continente,  cada  día  se  iba  aumen- 
tando en  población,  i  exijía  mayores  cargamentos;   i 
éstos,  por  estas  circunstancias,  i  las  mayores  necesida- 
des del  erario,  venían  cada  vez  mas  recargados  de  de- 
rechos?» 

La  estremada  dificultad,  o  mejor  dicho,  la  casi  im- 
posibilidad de  que  las  provincias  del  río  de  la  Plata 
practicasen  el  comercio  de  importación  i  esportación 
por  medio  de  las  flotas  había  obligado  a  la  metrópoli 
mas  o  menos  desde   principios  del  siglo  XVII  a  con- 
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sentir  que  ellas  lo  hicieran  por  medio  de  barcos  sueltos, 
llamados  rejistros,  sujetándose  a  todo  linaje  de  limi- 
taciones i  de  precauciones. 

En  1740,  Felipe  V  suspendió  el  método  de  conducir 
a  las  colonias  del  nuevo  continente  las  mercaderías  en 
flotas  o  convoyes  rigorosamente  reglamentados,  que 
solo  tocaban  en  algunos  puertos  del  Atlántico,  los  de 
Vera  Cruz,  Cartajena  i  Portobelo,  i  reemplazó  el  ser- 
vicio de  éstos  por  el  de  barcos  sueltos,  que  iban  direc- 
tamente a  los  puertos  de  los  países  que  se  trataba  de 
abastecer,  incluso  el  del  Callao,  para  lo  cual  doblaban 
el  Cabo  de  Hornos. 

Estos  barcos  debían  recabar  para  cada  viaje  un  per- 
miso del  monarca  mismo;  i  aunque  no  estaban  sujetos 
a  itinerarios  forzosos,  su  punto  de  salida  i  de  regreso 
había  de  ser  precisamente  Cádiz. 

En  una  palabra,  Felipe  V  hizo  estensivo  a  todos  los 
reinos  de  América  el  sistema  de  navegación  que  desde 
tiempo  atrás  se  estaba  siguiendo  con  las  provincias  del 
río  de  la  Plata. 

El  nuevo  arreglo  remedió,  i  mitigó  algún  tanto,  los 
gravísimos  inconvenientes  del  anterior. 

Merced  a  él,  la  provisión  de  las  mercaderías  no  se 
hacía  tan  de  tarde  en  tarde,  como  por  las  flotas. 

Fuera  de  esto,  los  comerciantes  americanos  no  se 
veían  obligados  a  recargar  los  efectos  europeos  con  los 
enormes  gastos  del  trasporte  desde  el  lugar  de  la  feria 
hasta  el  del  espendio. 

Sin  embargo,  siempre  quedaron  en  pié  los  principa- 
les males,  i  sobre  todo  el  mui  serio  de  que  hubiera  de 
pedirse  al  soberano  un  permiso  especial  para  cada  via- 
je, lo  queTtendía  a  impedir  que  se  trajera  a  las  colonias 
abundancia  de  mercaderías. 
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En  vez  de  correjir  los  defectos  señalados,  el  gobier- 
no de  la  metrópoli  era  tan  aficionado  a]  antiguo  sis- 
tema ultra-restrictivo,  que  en  n  de  octubre  de  1754 
el  rei  Fernando  VI,  aunque  conservó  para  América 
Meridional  el  decretado  por  su  padre,  ordenó  que,  de 
dos  en  dos  años,  volvieran  a  despacharse  flotas  para 
Nueva  España,  i  que  en  los  intermedios  se  enviaran 
rejistros  con  frutos  i  carga  pesada,  pero  no  con  ropa, 
ni  con  abarrotes. 

Puedo  dar  una  lista  de  las  flotas  que  salieron  para 
Nueva  España  en  cumplimiento  de  la  disposición  real 
citada,  especificando  los  años  i  las  toneladas  disfru- 
tadas. 

Años  Toneladas  disfrutadas 

1757 7>°69  Vio 


1760 8.492    I 

1765 8,013    § 

1768 5,588 

!772 7.674    1 

1776 8,176 

Así  siguieron  las  cosas  hasta  que  el  buen  rei  Car- 
los III  introdujo  en  este  importantísimo  ramo  acerta- 
das reformas,  que  llevó  al  cabo,  no  obstante  las  mur- 
muraciones i  oposición  de  los  comerciantes  de  Cádiz,  a 
quienes  parecía  sagrado  su  derecho  de  estrujar  sin 
compasión  a  los  habitantes  de  las  colonias. 

En  1778,  aquel  ilustre  monarca  decretó  que  los  bar- 
cos construidos  en  España,  pertenecientes  a  españo- 
les, dirijidos  por  capitanes,  patrones,  maestres,  i  ofi- 
ciales de  mar  españoles  o  naturalizados  como  tales,  i 
cuyas  tripulaciones  contuvieran  por  lo  menos  dos  ter- 
cios de  españoles,  pudieran  traficar  desde  varios  puer- 
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tos  que  se  habilitaron  en  la  Península  a  varios  otros 
que  se  designaron  en  las  islas  i  en  las  distintas  pro- 
vincias de  América,  o  vice-versa,  en  el  tiempo  i  for- 
ma que  lo  estimaran  conveniente,  sin  mas  traba  que 
la  de  rejistrar  sus  cargamentos  en  las  aduanas  respec- 
tivas. 

Aunque  esta  libertad  de  comercio  entre  la  metró- 
poli i  sus  colonias,  fué  un  progreso  inmenso,  que  evi- 
tó muchos  i  graves  inconvenientes,  i  cuyos  benéficos 
resultados  se  esperimentaron  sin  tardanza,  ni  salvó  a 
los  hispano-americanos  del  tributo  que  pagaban  a  los 
especuladores  europeos,  aunque  a  la  verdad  lo  dismi- 
nuyó; ni  les  procuró  la  abundancia  de  mercaderías  que 
necesitaban;  ni  los  puso  a  cubierto  de  las  escaseces 
que  soportaban  en  tiempo  de  guerra. 

Los  males  enumerados  solo  podían  remediarse  de- 
rogándose la  prohibición  impuesta  a  los  colonos  de  en- 
trar en  relaciones  mercantiles  con  los  estranjeros,  i  de 
contratar  con  ellos. 

El  rei  Carlos  III  i  sus  consejeros  en  materias  de  go- 
bierno, que  se  habrían  espantado  de  ir  tan  allá,  no 
pensaron  siquiera  en  intentarlo. 

Según  lo  he  dicho,  España,  desde  mui  atrás,  no 
elaboraba,  ni  siquiera  aproximadamente,  los  artefac- 
tos que  se  habían  menester  para  el  abastecimiento  de 
los  hispano-americanos. 

Así,  por  mucho  que  le  pesara,  i  aunque  las  leyes  hu- 
bieran procurado  impedirlo,  se  había  visto  obligada  a 
comprarlos  a  las  naciones  estranjeras. 

Don  Miguel  Alvarez  Osorio,  individuo  mui  entendi- 
do en  estos  asuntos,  aseguraba  en  una  memoria  pre- 
sentada al  rei  Carlos  II,  que  en  las  veinte  i  siete  mil 
quinientas    toneladas  a  que    ascendió  la  mayor  carga 
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enviada  por  la  metrópoli  alas  colonias  en  el  siglo  XVII 
mas  de  veinte  i  seis  mil  eran  ocupadas  por  mercade- 
rías traídas  del  esterior. 

Los  comerciantes  españoles,  que,  a  causa  de  lo  que 
queda  espuesto,  desempeñaban  por  lo  jeneral  el  oficio 
de  simples  comisionistas,  vendían  a  los  hispano- ame- 
ricanos los  j eneros  venidos  de  afuera,  recargando  natu- 
ralmente sus  precios  con  los  derechos  que  el  gobierno 
había  cobrado  sobre  ellos  a  su  entrada  en  la  Penínsu- 
la, i  con  la  ganancia  que  se  reservaban  para  sí  mismos. 

En  caso  de  que  se  hubiera  consentido  a  los  colonos 
la  contratación  directa  con  los  productores  estranje- 
ros,  es  claro  que  habrían  obtenido  las  mercaderías 
mencionadas  sin  esos  dos  recargos  artificiales. 

La  ganancia  o  comisión  de  los  comerciantes  de  Cá- 
diz en  el  tiempo  de  las  flotas,  i  aun  en  el  de  los  rejis- 
tros,  había  sido  excesivamente  crecida. 

Derogadas  por  el  reglamento  de  1778  muchas  de  las 
trabas  establecidas,  i  estendido  el  comercio  de  Amé- 
rica a  otros  puertos  de  España,  además  del  de  Cádiz, 
esa  comisión  o  ganancia  se  minoró  bastante,  pero 
siempre  fué  considerable. 

Se  calcula  que  a  lo  menos  subía  a  un  treinta  i  tan- 
tos por  ciento. 

I  como  ningún  motivo  fundado  justificaba  la  obli- 
gación de  satisfacerlo,  este  exceso  de  precio  equivalía 
a  un  verdadero  tributo  que  los  americanos  continua- 
ban pagando  a  los  españoles-europeos. 

Los  comerciantes  de  la  metrópoli  no  poseían  tam- 
poco bastantes  barcos  para  traer  todos  los  productos 
europeos  que  necesitaba  una  población  de  catorce  o 
quince  millones,  como  era  por  entonces  la  de  la  Amé- 
ca  Española. 
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Tengo  a  la  vista  un  estado  de  las  naves   empleadas 

en  el  comercio  del  nuevo  mundo  que  el  año  de  1793 
entraron  en  el  puerto  de  Cádiz,  i  de  las  que  salieron 
de  él. 

Las  primeras  ascendieron  a  ciento  setenta  i  ocho, 
distribuidas  como  sigue: 

De  Vera  Cruz 33 

»     la  Habana 58 

Campeche 5 

Cuba 1 

la  Trinidad 2 

Santo  Domingo 1 

la  Nueva  Orleans 1 

Honduras 2 

Cartajena 8 

la  Guaira 22 

Cumaná 3 

Guayana 1 

»     Maracaibo 1 

»     Montevideo 34 

»     Lima  (Callao) b 

Las  segundas  fueron  ciento  nueve,  distribuidas  co- 
mo sigue: 

Para  Vera    Cruz 32 

»         las  islas  de  Barlovento 25 

»          Cartajena 8 

»         la  Guaira  1  costas  de  id 19 

»         Montevideo 16 

»         Honduras 6 

»        Lima  (Callao) 3 


Como  se  sabe,  al  solo  puerto  de  Valparaíso  entran 
(1876)  cada  año  mas  de  mil  quinientos  barcos,  i  salen 
de  él  otros  tantos. 
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Así  el  movimiento  de  los  buques  destinados  al  co- 
mercio de  América  en  el  puerto  de  Cádiz  durante 
los  últimos  años  de  la  dominación  española  solo  po- 
dría compararse  con  el  del  puerto  de  Valdivia  o  el  de 
Ancud. 

Es  cierto  que  entonces  el  puerto  de  Cádiz  no  era, 
como  lo  había  sido  antes,  el  solo  habilitado  para  este 
comercio;  pero,  si  no  era  el  único,  era  el  principal. 

Las  observaciones  que  he  desenvuelto  a  lalijera,  i 
los  pocos,  pero  significativos  datos  que  he  suministra- 
do, manifiestan  la  pobreza  del  comercio  de  la  metró- 
poli con  sus  colonias,  aun  después  de  haber  sido  mo- 
dificados los  sistemas  primitivos  de  las  flotas  i  de  los 
rejistros,  i  revelan  las  privaciones  a  que  los  hispano- 
americanos eran  condenados  solo  por  el  propósito 
deque  los  peninsulares  obtuviesen  a  costa  de  ellos 
ganancias  mas  o  menos  pingües. 

Si  la  situación  de  los  reinos  de  América  era  aflic- 
tiva en  tiempo  de  paz,  era  todavía  mucho  peor  en 
tiempo  de  guerra. 

Como  España  no  poseía  la  suficiente  marina  ar- 
mada, sucedía  que  cada  vez  que  rompía  las  hosti- 
lidades con  Inglaterra,  esa  soberana  del  océano,  las 
colonias  eran  aisladas  de  la  madre  patria  por  los  cru- 
ceros enemigos,  i  quedaban  entregadas  a  los  padeci- 
mientos de  la  escasez. 

Por  desgracia  de  los  países  hispano-americanos,  en 
en  el  reinado  de  Carlos  IV,  España  tuvo  con  Ingla- 
terra dos  guerras,  que  principiaron  la  una  en  1796, 
i  la  otra  en  1805,  i  que  se  prolongaron  por  algunos 
años. 

Las  miserias  que  las  colonias  soportaron  durante 
ellas  son  fáciles  de  presumir. 
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El  virrei  de  Nueva  España  informaba  en  28  de  no- 
viembre de  1798  al  ministro  de  hacienda  de  la  metró- 
poli que  en  todo  aquel  año  solo  habían  podido  entrar 
en  el  puerto  de  Vera  Cruz,  burlando  la  vijilancia  de 
los  ingleses  diez  i  nueve  barcos  i  algunas  naves  peque- 
ñas ,  i  que  por  tanto  el  alza  de  los  j eneros  europeos, 
i  la  baja  de  los  productos  americanos  eran  estraordi- 
narias. 

La  penuria  llegó  a  tal  estremo,  que  los  gobernantes 
se  vieron  forzados  a  tolerar  temporalmente  la  entrada 
de  buques  estranjeros  en  algunos  de  los  puertos  de 
América,  como  había  sucedido  al  empezar  el  siglo 
XVIII  en  la  guerra  de  sucesión. 

Esta  providencia,  aunque  transitoria,  i  exijida  por 
la  calamidad  de  las  circunstancias,  causó  una  violen- 
ta indignación  a  los  comerciantes  de  Cádiz,  los  cuales 
preferían  ver  a  los  colonos  entregados  a  la  desnudez 
i  al  hambre,  antes  que  correr  ellos  el  mas  remoto 
riesgo  de  perder  el  monopolio. 

Los  er pañoles-americanos  comprendían,  o  mejor 
dicho,  experimentaban  demasiado  cuan  oneroso  era 
para  ellos  un  réjimen  semejante;  i  como  era  natural, 
lo  soportaban  con  marcada  impaciencia. 

I  a  la  verdad  para  esto,  no  tenían  que  ser,  ni  en 
estremo  perspicaces,  ni  en  estremo  exij entes. 

Así,  desde  principios  del  siglo  XVII,  lo  habían  com- 
batido de  frente,  prácticamente,  en  la  forma  que  ha- 
bían podido. 

Los  españoles- americanos,  siglos  antes  de  realizar 
una  insurrección  política,  habían  empezado  otra  co- 
mercial, que,  andando  el  tiempo,  vino  a  confundirse 
con  la  primera,  i  a  triunfar  definitivamente  junto  con 
ella. 
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La  insurrección  comercial  a  que  aludo  fué  el  con- 
trabando, que  tuvo  en  las  colonias  del  nuevo  mundo 
proporciones  colosales. 

Los  habitantes  de  la  América  Española  tributaban 
al  monarca  la  mas  humilde  obediencia  i  el  mas  reve- 
rente acatamiento;  pero  el  grito  imperioso  de  las  ne- 
cesidades físicas,  que  no  podían  satisfacer  por  los 
medios  legales  sin  grandes  desembolsos  pecuniarios, 
los  impulsaba  a  violar  las  disposiciones  reales  que  les 
impedían  adquirir  a  precios  moderados  i  en  abundan- 
cia las  mercaderías  mas  precisas. 

Las  ventajas  palpables  que  les  reportaba  el  comer- 
cio ilícito  les  daban  a  conocer  esperimentalmente  las 
iniquidades  del  réjimen  adoptado. 

Si  los  estranjeros  podían  proporcionar  los  j eneros 
con  tan  buenas  i  cómodas  condiciones,  ¿por  qué  se 
vedaba  a  los  hispano- americanos  contratar  directa- 
mente con  ellos? 

La  razón  era  demasiado  obvia  para  que  los  interesa- 
dos no  la  descubrieran. 

Los  colonos  no  tenían,  pues,  reparo  en  oponer  a  lay 
esplotación  descarada  la  infracción  déla  lei. 

La  opinión  pública,  no  solo  disculpaba,  sino  que 
santificaba  el  contrabando. 

Los  que  facilitaban  la  introducción  clandestina  de 
los  jéneros  estranjeros  eran  reputados  benefactores 
del  pueblo. 

Las  personas  mas  caracterizadas  intervenían  en 
estas  operaciones  vedadas,  o  las  amparaban  sin  ver- 
güenza, ni  remordimiento. 

No  solo  los  particulares,  sino  los  funcionarios  mis- 
mos favorecían  francamente  elcontrabando. 

Los  empleados  i  guardas  de  aduana  exijían.en  pago 
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de   su    ausilio    remuneraciones   bastante  moderadas. 


No  se  censuraba  un  procedimientoquese  reducía, 
según  la  espresión  en  uso,  a  comer  i  dejar  comer. 

Don  Jorje  Juan  i  don  Antonio  de  Ulloa  refieren  en 
las  Memorias  Secretas  de  América,  parte  i.a,  capítulo 
9,  muchos  casos  curiosos  de  la  osadía  con  que  se  prac- 
ticaba el  comercio  ilícito,  i  de  la  complicidad  de  los 
empleados. 

Voi  a  citar  uno  solo  por  vía  de  ejemplo. 

En  noviembre  de  1741,  Juan  i  Ulloa  iban  de  Puno 
a  Lima. 

Por  el  camino  se  les  juntaron  dos  comerciBntes,  que 
sin  ocultarlo,  llevaban  en  una  recua  de  muías  un  car- 
gamento de  efectos  prohibidos. 

Los  dos  estudiosos  marinos,  que  andaban  escan- 
dalizados del  enorme  contrabando  que  se  hacía  en 
América,  determinaron  indagar  cómo  se  introducirían 
en  la  capital  del  Perú  tantos  fardos  de  comercio  frau- 
dulento. 

A  ellos  les  parecía  que  había  de  ser  sumamente  di- 
ficultoso. 

Sin  embargo,  los  dos  comerciantes  proseguían  el 
viaje  mui  tranquilos. 

Cuando  llegaron  al  primer  puesto  de  aduaneros,  que 
se  hallaba  situado  a  una  jornada  de  Lima,  declararon 
a  éstos  con  entera  franqueza  que  el  cargamento  era  de 
j eneros  prohibidos,  i  les  pidieron  el  permiso  de  dejarlos 
allí,  mientras  se  arreglaba  el  asunto  con  el  guarda  ma- 
yor. 

Con  grande  asombro  de  Juan  i  Ulloa,  los  aduaneros 
convinieron  en  todo  sin  dificultad. 

Uno  de  los  comerciantes  quedó  custodiando  ios 
fardos. 
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El  otro  siguió  para  Lima  en  unión  de  los  marinos. 

— ¿Conoce  usted  al  guarda  mayor?  le  preguntaron. 

— Nó;  jamás  le  he  visto  siquiera,  contestó. 

—  ¿Cómo  podrá  usted  entonces  entenderse  con  él 
acerca  de  un  asunto  tan  delicado? 

— Del  modo  mas  espedito,  como  ustedes  lo  sabrán, 
ya  que  parecen  desearlo. 

Efectivamente,  Juan  i  Ulloa  no  tardaron  en  saber 
que  los  j  eneros  de  aquel  contrabando  se  estaban  ya 
vendiendo  en  Lima  sin  estorbos  de  ninguna  especie. 

Aunque  el  contrabandista  mencionado  no  tenía  la 
menor  relación  con  el  guarda  mayor,  éste  se  había 
prestado  fácilmente,  no  solo  a  disimular  el  fraude,  si- 
no también  a  encargarse  de  introducir  los  efectos  en 
la  ciudad. 

El  cargamento  entró  en  Lima  entre  las  dos  i  tres 
de  la  tarde,  i  fué  depositado  en  casa  de  un  aduanero. 

Juntamente  se  llevaron  a  la  posada  donde  habían 
alojados  los  dos  comerciantes  algunas  mercaderías  de 
lícito  comercio  i  sus  equipajes. 

A  los  dos  o  tres  días,  el  guarda  mayor  se  presentó 
en  la  dicha  posada  con  un  escribano  i  varios  ministri- 
les para  buscar  un  contrabando,  que,  según  decía,  se 
le  había  denunciado. 

Como  debe  presumirse,  no  descubrieron  nada,  i  lo 
consignaron  así  por  escrito  con  todas  las  fórmulas  de 
estilo. 

En  seguida,  el  guarda  mayor  remitió  esta  dilijencia 
a  los  oficiales  reales,  i  entregó  el  cargamento  a  sus 
dueños. 

Gracias  a  esta  farsa,  los  contrabandistas  pudieron 
proceder  a  la  venta  de  sus  efectos  sin  ninguna  espe- 
cie de  obstáculos. 
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Todo  lo  que  el  guarda  mayor  cobró  por  su  trabajo  / 
fué  la  mitad  de  los  derechos  que  habrían  debido  pagar-  / 
se  al  fisco. 

El  marqués  de  Villa  García,  virrei  del  Perú,  se  la- 
mentó con  don  Jorje  Juan  i  don  Antonio  de  UUoa  de 
que  muchas  veces  percibía  desde  los  balcones  de  su 
palacio  las  recuas  cargadas  con  mercaderías  de  ilícito 
comercio,  sin  que  le  fuese  posible  decomisarlas,  i  es- 
carmentar a  los  culpables,  porque  todos,  inclusos  los 
aduaneros,  se  conjuraban  para  patrocinarlos  i  ayu- 
darlos a  engañar  a  la  justicia. 

— Informen  Vuestras  Excelencias  al  ministerio,  les 
dijo,  que  como  los  virreyes  solo  pueden  castigar  los 
contrabandos  judicialmente  justificados,  rara  vez  se 
ofrece  oportunidad  de  hacerlo,  porque  la  mayoría  de 
las  personas  no  tiene  escrúpulo  de  contribuir  a  ocul- 
tar los  delitos  de  esta  clase. 

Realmente,  solo  de  cuando  en  cuando,  lograban 
sorprenderse  los  contrabandos,  sea  a  fuerza  de  celo  i 
vijilancia  de  los  funcionarios  superiores,  sea  a  causa 
de  la  infidencia  de  algunos  particulares  excitados  por 
la  codicia  de  tener  una  parte  cuantiosa  en  el  comiso 
de  algún  riquísimo  cargamento. 

Pero  la  opinión  pública  mancillaba  con  severidad  a 
los  individuos  privados  que  consentían  en  ser  denun- 
ciantes o  captores. 

Esta  abierta  oposición  de  intereses  comerciales  que 
se  había  creado  entre  los  españoles-europeos  i  los  es- 
pañoles-americanos prolongó  i  avivó  la  rivalidad  que 
desde  la  conquista  se  había  establecido  entre  las  dos 
porciones  de  una  misma  nación. 

Los  dos  bandos  sostuvieron  sus  encontradas  pre- 
tensiones con  el  mas  porfiado  encarnizamiento   hasta 
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que  sobrevino  la  separación  violenta  de  la  metrópoli  i 
de  las  colonias,  a  la  cual  la  contienda  mencionada 
contribuyó  sobremanera. 

Habría  sido  de  esperarse  que,  cuando  la  invasión 
francesa  trajo  el  trastorno  jeneral  de  la  monarquía,  el 
gobierno  nacional  de  España,  interesado  en  granjear- 
se las  simpatías  de  los  hispano-americanos,  i  en  aca- 
llar las  quejas  de  éstos,  se  hubiera  apresurado  a  de-, 
cretar  la  libertad  de  comercio  con  los  estranjeros. 

En  vez  de  obrar  como  lo  aconsejaba  la  prudencia 
política  mas  vulgar,  ese  gobierno  se  empeñó  con  in- 
contrastable enerjía  en  mantener  la  prohibición,  como 
si  fuera  todavía  la  época  en  que  el  sistema  colonial 
ostentaba  la  mayor  solidez;  i  no  hubieran  de  guardar- 
se las  mas  delicadas  consideraciones  a  hombres  tan 
irritados  contra  semejante  esplotación. 

¡Tanta  era  la  ceguedad  que  el  anhelo  de  un  lucro 
injustificable  producía  en  los  peninsulares! 

El  presidente  de  Venezuela  don  Juan  de  Casas,  en 
atención  a  la  escasez'que  aflijía  a  aquel  reino,  declaró 
en  noviembre  de  £808  lícito  el  comercio  con  las  colonias 
inglesas  i  las  naciones  neutrales,  rebajando  además 
en  una  quinta  parte  los  derechos  que  estaban  fijados. 
Apenas  la  junta  suprema  central  i  gubernativa  de 
España  e  Indias  tuvo  noticia  de  esta  novedad,  mandó 
circular  con  fecha  17  de  marzo  de  1809  a  todos  los 
gobernadores  de  las  provincias  hispano-americanas 
una  real  orden  en  que  les  encargaba  del  modo  mas 
terminante  i  perentorio  que,  como  estaba  dispuesto 
por  las  leyes,  no  consintiesen,  sin  espresa  licencia  de  la 
junta,  que  los  barcos  estranjeros  comerciasen  en  los 
puertos  de  su  jurisdicción,  ni  que  se  rebajasen  los  de- 
rechos fiscales,  o  alterasen  los  aranceles. 
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En  mayo  de  1810,  se  solicitó  del  consejo  de  rejencia 
que  a  la  sazón  gobernaba  la  monarquía  a  nombre  del 
rei  cautivo,  el  permiso  de  introducir  en  la  Habana 
una  cierta  cantidad  de  harina  estranjera. 

El  consejo  concedió  la  licencia. 

Habiéndose  mandado  espedir  la  correspondiente 
real  orden,  el  oficial  mayor  del  ministerio  de  hacienda 
de  Indias,  don  Manuel  Albuerne,  equivocada  o  mali- 
ciosamente, la  redactó  en  términos  jenerales,  permi- 
tiendo la  libre  introducción  délos  frutos  estranjeros 
en  todos  los  puertos  déla  América  Española. 

El  ministro  marqués  de  las  Hormazas  firmó  esta 
real  orden  sin  haberla  leído. 

Tan  pronto  como  los  comerciantes  de  Cádiz  cono- 
cieron la  nueva  disposición,  protestaron  contra  ella  en 
todos  los  tonos,  i  con  estrepitoso  enojo. 

En  el  acto,  el  consejo  de  rejencia  manifestó  que  no 
había  pensado  siquiera  en  celebrar  un  acuerdo  seme- 
jante. 

I  no  contento  con  declararlo,  determinó  además 
que  se  recojiesen  todos  los  ejemplares  de  la  malha- 
dada real  orden,  i  que  se  procediera  contra  los  culpa- 
dos. 

Todo  lo  dicho  no  se  reputó  todavía  suficiente  repa- 
ración. 

En  27  de  junio  de  1810,  el  consejo  de  rejencia  es- 
pidió una  real  cédula  en  la  que  publicaba  solemne- 
mente ser  apócrifa  la  real  orden  de  17  de  mayo;  i 
agregaba  que  la  derogación  de  las  leyes  prohibitivas 
de  Indias  podía  producir  gravísimas  consecuencias  al 
estado,  sin  que  por  esto  el  consejo  dejase  de  pensar 
«en  aliviar  por  otros  medios  a  las  Américas  de  los 
males  i  privaciones  que  sufrían». 
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/  Las  cortes  instaladas  en  la  isla  de  León  el  24  de  se- 
■■'  tiembre  de  1810,  i  designadas  con  la  denominación  de 
cortes  de  Cádiz,  decretaron  en  15  de  octubre  del 
mismo  año,  para  satisfacer  las  exijencias  de  los  dipu- 
tados americanos,  que  «confirmaban  i  sancionaban  el 
inconcuso  concepto  de  que  los  dominios  españoles  de 
ambos  hemisferios  formaban  una  sola  i  misma  nación, 
i  que  por  lo  mismo  los  naturales  que  fuesen  orijina- 
rios  de  dichos  dominios  eran  iguales  en  derechos,  que- 
dando a  cargo  de  las  cortes  tratar  con  oportunidad  i 
con  un  particular  interés  de  todo  cuanto  pudiese  con- 
tribuir a  la  felicidad  de  los  de  ultramar». 

Los  actos,  sin  embargo,  estuvieron  mui  distantes 
de  corresponder  a  las  palabras. 

Si  los  naturales  de  los  dominios  españoles  de  uno  i 
otro  hemisferio  poseían  iguales  derechos,  los  de  Amé- 
rica no  debían  ser  tributarios  de  los  de  Europa  en 
materias  comerciales. 

Voi  a  manifestar  la  oportunidad  i  el  particular  inte- 
rés con  que  las  cortes  de  Cádiz  trataron  un  asunto 
que  indudablemente  tenía  la  mas  estrecha  conexión 
con  la  felicidad  de  los  residentes  en  las  provincias  del 
nuevo  mundo. 

Los  diputados  de  América  sometieron  a  la  deli- 
beración de  aquella  asamblea,  en  16  de  diciembre  de 
1810,  once  proposiciones,  en  las  cuales  habían  formu- 
lado las  reparaciones  que  debían  darse  a  los  principa- 
les agravios  de  los  hispano-americanos. 

La  3.a,  4.a  i  la  5.a  de  esas  proposiciones  decían  tes- 
tualmente  lo  que  sigue: 

«3.a  Gozarán  las  Américas  de  una  amplia  facultad 
de  esportar  sus  frutos  naturales  e  industriales  para  la 
Península  i  naciones    aliadas  i  neutrales;  i  se  les  per- 
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mitirá  la  importación  de  cuanto  hayan  menester, 
bien  sea  en  buques  nacionales  o  estranjeros;  i  al 
efecto  quedan  habilitados  todos  los  puertos  de  Amé- 
rica. 

«4.a  Habrá  un  comercio  libre  entre  la  América  i  las 
posiciones  asiáticas,  quedando  abolido  cualquier  pri- 
vilejio  esclusivo,  que  se  oponga  a  esta  liberted. 

«5.a  Se  establecerá  igualmente  la  libertad  de  comer- 
ciar de  todos  los  puertos  de  América  e  Islas  Filipinas 
a  los  demás  del  Asia,  cesando  también  cualquier  pri- 
vilejio  en  contrario». 

El  conocido  escritor  mejicano  don  Servando  Teresa 
Mier,  que  se  hallaba  a  la  sazón  en  Cádiz,  i  que  estuvo 
en  situación  de  ser  mui  bien  informado,  ha  referido 
en  la  obra  titulada  Historia  de  la  Revolución  de  Nueva 
España,  que  dio  a  la  estampa  con  el  seudónimo  de 
José  Guerra,  el  resultado  que  tuvieron  las  indicacio- 
nes precedentes. 

«Estas  tres  proposiciones,  dice,  fueron  reservadas 
para  después  de  oír  la  comisión  de  hacienda.  La  re- 
jencia  instada  de  la  Gran  Bretaña,  instó  en  abril  de 
181 1  a  las  cortes  para  la  libertad  del  comercio,  i  se 
comenzó  a  tratar  de  éste  en  sesiones  secretas.  Pidióse 
su  voto  al  consulado  de  Cádiz,  que  le  dio  contrario  en 
24  de  junio,  i  está  impreso.  Otro,  igualmente  adverso, 
i  aun  injurioso  a  los  ingleses,  envió  después  el  consu- 
lado europeo  de  Méjico,  escrito  en  16  de  junio  de 
1811,  en  que  intenta  probar  que  el  comercio  libre,  es 
contrario  al  tratado  de  Utrech  i  a  la  relijión  católica. 
Laiscortes  lo  negaron  el  día  13  de  agosto  de  1811. 
Solo  se  concedió  en  junio  el  de  cabotaje  de  unos  puer- 
tos a  otros  de  América  i  sus  islas;  pero  sin  mandar 
espedir  la  orden  para  ello,  con  lo  que  se  inutilizó.  Aun 
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en  setiembre  del  mismo  año,  se  trató  de  abolir  la 
concesión  a  instancia  del  diputado  de  Vera  Cruz,  im- 
pelido por  sus  comitentes;  i  Venegas,  virrei  de  Méjico, 
se  opuso  a  recibir  los  buques  que  había  enviado  la 
Habana  en  virtud  de  la  concesión  que  sus  suplentes 
(diputados)  le  avisaron.  En  1812,  a  nueva  instancia 
de  Inglaterra,  los  diputados  americanos  reprodujeron 
la  suya  por  el  comercio  libre,  como  ya  lo  habían  repe- 
tido en  i.°  de  agosto  de  1811;  pero  solo  se  concedieron 
a  los  ingleses  algunos  permisos  particulares.  Sobre  lo 
tocante  a  Asia  e  Islas  Filipinas,  nada  se  concedió; 
pero  en  enero  de  1813,  por  estar  arrumbada  la  nao  de 
Filipinas,  a  causa  de  no  poder  arribar  por  Acapulco, 
interinamente  se  ha  concedido  a  los  particulares  de 
Filipinas  ir  a  Acapulco  i  puertos  determinados  con 
cantidad  fija  i  otras  limitaciones». 

Cuando  el  gobierno  peninsular  defendía  todavía  con 
una  constancia  digna  de  mejor  causa  el  sistema  res- 
trictivo, hacía  ya  muchos  meses  que  los  gobiernos  re- 
volucionarios de  América  habían  abierto  los  puertos 
a  las  naves  estranjeras. 

La  metrópoli  sostuvo  aquel  sistema  hasta  después 
de  muerto  i  enterrado,  por  decirlo  así,  sin  reparar  que 
lejislaba  para  comarcas  donde  ella  ya  no  imperaba,  i 
que  su  insistencia  había  llegado  a  ser  ridicula. 


IX. 


Las  prohibiciones  impuestas  a  los  hispano-america- 
nos  para  asegurar  a  los  españoles-europeos  dos  prove- 
chos mas  considerables  que  fueran  posibles,  no  se  re- 
dujeron a  los  ramos  del  comercio. 


LA   CRÓNICA    DE    IOIO 


Hubo  también  varias  otras  que  se  referían  a  los 
productos  de  la  agricultura  i  de  la  industria  fabril. 

Aunque  el  plan  de  las  segundas  fué  mucho  menos 
estenso  que  el  de  las  primeras^  merece  ser  estudiado, 
porque  corrobora  lo  que  dejo  dicho  acerca  de  la  dis- 
tinción esencial  que  el  gobierno  de  la  metrópoli  había 
establecido  entre  sus  subditos  de  la  Península  i  sus 
subditos  de  ultramar,  i  acerca  de  la  larga  lucha  que 
se  trabó  entre  los  unos  i  los  otros. 

Felipe  II  decía  por  escrito  el  año  de  1595  a  don  Luis 
de  Velasco,  nombrado  virrei  del  Perú,  lo  que  va  a 
leerse: 

«En  las  instrucciones  i  despachos  secretos  que  se 
dieron  a  don  Francisco  de  Toledo  cuando  fué  a  go- 
bernar aquellos  reinos,  se  le  ordenó  que  tuviese  mu- 
cho cuidado  de  no  consentir  que  en  ellos  se  fabricasen 
v  paños,  ni  pusiesen  viñas,  por  muchas  causas  de  gran 
consideración,  i  principalmente  porque  habiendo  allí 
provisión  bastante  de  estas  cosas,  no  se  enflaqueciese 
el  trato  i  comercio  con  estos  reinos  (los  de  España)». 

«Este  despacho,  observa  el  sabio  i  erudito  Solórzano 
i  Pereira  en  la  Política  Indiana,  es  semejante  a  otro 
del  año  de  1596,  dado  al  virrei  de  Méjico  en  que  por 
la  misma  razón  se  le  ordena: — Que  se  informe  si  van 
plantando  en  aquellas  tierras  morales  i  linares,  i  no 
consienta  pasen  adelante  en  esto,  hasta  que  otra  cosa 
se  provea». 

También  se  ordenó  que  no  se  cultivaran  olivares. 

«Hai  muchas  cédulas  antiguas  i  modernas,  dice  So- 
lórzano i  Pereira,  que  prohiben  apretadamente  el 
plantar  i  cultivar  viñas  en  las  Indias,  por  varias  razo- 
nes que  en  ellas  se  espresan,  i  en  particular  porque 
en  lo  tocante   a  un  j enero  tal  como  el    vino,  estén 
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aquellas  provincias  (las  de  América)  dependientes  i 
necesitadas  de  las  de  España,  i  sean  en  esta  parte 
mas  forzosos  i  crecidos  sus  comercios,  i  las  corres- 
pondencias i  derechos  que  de  ellos  se  causan». 

«No  se  debe  estrañar  ni  tener  por  nuevo,  ni  injusto, 
agrega  el  mismo  autor,  que  se  h  aya  prohibido  en  las 
Indias  la  planta  de  las  viñas,  sedas,  olivares  i  otras 
cosas  que  pueden  acortar  el  comercio  de  España,  pues 
tenemos  tantos  testos  i  autores  que  tratan  de  seme- 
jantes prohibiciones  por  solo  esta  razón,  i  que  les  es 
lícito  a  los  príncipes  por  causa  de  la  utilidad  pública 
mandar  que  no  se  usen,  o  no  se  esporten  algunas  co- 
sas, no  solo  a  reinos  remotos,  o  de  enemigos,  o  bárba- 
ros, pero  ni  aun  a  los  que  les  caen  vecinos,  i  son  de 
amigos,  i  lo  que  mas  es,  ni  aun  a  los  que  les  están  su- 
jetos e  incorporados  en  su  corona». 

Felipe  III  reiteró  en  1620  la  prohibición  de  cultivar 
viñas  en  América. 

Felipe  IV  hizo  otro  tanto  en  1628  i  en  1631. 

Sin  embargo,  era  tan  contrario  ala  naturaleza  aque- 
llo de  impedir  el  cultivo  de  plantas  útilísimas,  para 
las  cuales  la  tierra  i  el  clima  eran  sumamente  propi- 
cios, que  con  flagrante  desobediencia  de  los  reales 
mandatos  se  propagaron  los  olivares,  los  morales,  los 
linares,  i  especialmente  las  viñas. 

El  gobierno  de  la  metrópoli  tuvo  entonces  que  res- 
petar el  hecho  consumado;  pero  no  sin  hacer  esfuerzos 
para  estorbar  que  tomara  proporciones. 

«Por  las  instrucciones  de  virreyes  i  otras  cédulas  i 
provisiones  nuestras,  dice  el  monarca  en  la  lei  18,  ti- 
tulo 17,  libro  4  de  la  'Recopilación  de  las  Leyes  de  In- 
dias, está  prohibido  plantar  viñas  en  las  Indias  Occi- 
dentales, i  ordenado  a  los  virreyes   que   no   den  licen- 
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cias  para  que  de  nuevo  se  planten,  ni  reparen  las  que 
se  fueren  acabando». 

Habiendo  llegado  a  conocimiento  del  rei  que  según 
lo  espone  la  misma  lei,  a  pesar  de  órdenes  tan  repeti- 
das, los  vecinos  i  moradores  del  Perú  habían  plantado 
muchas  viñas,  Su  Majestad,  en  vez  de  aplicarles  el 
castigo  correspondiente,  quiso  usar  de  clemencia;  i  en 
vez  de  mandar  que  se  arrancaran  las  viñas  plantadas 
contra  prohibición  espresa,  tolerar  que  se  conservaran 
i  repararan  indefinidamente. 

Sin  embargo,  la  concesión,  como  debe  presumirse, 
no  fué  graciosa. 

El  rei  exijía  por  ello  el  pago,  asegurado  por  escri- 
tura pública,  del  dos  por  ciento  del  producto  anual 
de  cada  viña. 

Por  lo  demás,  la  lei  que  estoi  estractando  declara 
en  conclusión  que  quedan  en  pleno  vigor  «las  órdenes, 
cédulas  e  instrucciones  antiguas  que  prohiben  i  de- 
fienden poner  otras  viñas  de  nuevo». 

El  gobierno  de  la  metrópoli,  no  satisfecho  con  el 
gravamen  del  dos  por  ciento  sobre  el  producto  anual 
de  las  viñas  cuya  existencia  toleraba  por  real  benig- 
nidad en  el  Perú,  prohibió  por  las  leyes  15  i  18,  título 
18,  libro  4  de  la  Recopilación,  so  pena  de  confiscación, 
que  los  vinos  fabricados  en  este  país  fuesen  llevados 
a  Panamá  i  a  las  provincias  de  Guatemala,  donde  po- 
dían hallar  abundante  espendio. 

El  testo  de  la  lei  18  merece  ser  tenido  a  la  vista. 

«Por  parte  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala, 
nos  fué  representado  que  algunas  personas  conducen 
al  puerto  de  Acajultla  de  aquella  provincia  muchos 
vinos  del  Perú,  que,  por  ser  fuertes,  nuevos  i  por  co- 
cer, causan  a  los  indios  jeneralmente  mui  grande  daño, 
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con  que  se  acaban  mui  aprisa,  además  de  ser  causa 
de  que  tantos  menos  se  lleven  de  España  en  perjuicio 
del  comercio  i  derechos  que  nos  pertenecen;  i  nos,  por 
escusar  los  daños  referidos,  mandamos  que  los  vinos 
del  Perú  no  se  puedan  traer  ni  traigan  al  puerto  de 
Acajultla,  ni  a  otra  ninguna  parte,  ni  puerto  de  la 
provincia  de  Guatemala,  pena  de  perdimiento  de  los 
vinos  que  se  trajeren  i  contrataren,  que  desde  luego 
así  lo  declaramos;  i  ordenamos  que  se  entreguen  en 
una  pulpería,  donde  reducidos  a  dinero  (guardando 
los  fieles  ejecutores  lo  dispuesto  acerca  de  la  prohibi- 
ción de  Panamá,  conforme  la  lei  15  de  este  título),  se 
reparta  su  procedido  por  tercias  partes:  cámara,  juez 
i  denunciador». 

El  rei  apoya  en  dos  fundamentos  la  disposición  pre- 
cedente el  primero,  el  bien  de  los  indios,  a  quienes 
causaba  gravísimo  daño  el  vino  nuevo,  fuerte  i  crudo 
traído  del  Perú;  i  el  segundo  el  provecho  del  comercio 
peninsular,  al  cual  perjudicaba  la  competencia. 

Si  no  me  engaño,  se  ha  menester  poca  penetración 
para  comprender  que  el  verdadero  fundamento  de  la 
lei  era  el  segundo,  el  mismo  que  se  había  tenido  en 
vista  desde  el  principio  para  impedir  completamente 
el  cultivo  de  la  viña,  o  a  lo  menos  para  ponerle  obs- 
táculos; i  no  el  primero,  que,  aunque  se  ostentaba  con 
mas  desenvolvimiento,  tiene  todas  las  apariencias  de 
alegarse  solo  como  un  pretesto  especioso  a  fin  de  ro- 
bustecer el  otro. 

No  pretendo  negar  de  ningún  modo  el  laudable  celo 
que  muchas  veces  desplegó  el  gobierno  de  la  metró- 
poli para  amparar  a  los  indios  contra  la  codicia  o  la 
crueldad  de  los  europeos. 

Lejos  de  ello,  he  principiado   esta  disertación   ma- 
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nifestando  que  el  rei  de  España  estuvo  a  punto  de 
perder  la  soberanía  de  los  vastos  i  opulentos  dominios 
de  América  por  reprimir  la  conducta  desapiadada 
de  los  inhumanos  conquistadores,  i  defender  la  liber- 
tad personal  de  los  desvalidos  naturales. 

Sin  embargo,  creo  incuestionable  que  el  gobierno  de 
la  metrópoli  prohibió  vender  en  Panamá  i  en  Guate- 
mala los  vinos  del  Perú  para  evitar,  no  que  dañasen  a 
la  salud  de  los  naturales  por  nuevos,  fuertes  i  mal  co- 
cidos, sino  que  se  minorase  el  comercio  de  los  licores 
españoles. 

De  otro  modo,  no  habría  permitido  que  ese  mismo 
mal  vino  se  vendiera  a  los  habitantes  del  Perú  sin  otra 
traba  que  la  de  pagarse  una  contribución  al  real  era- 
rio, habría  ordenado  que  el  trasportado  a  Panamá  i 
Guatemala  se  arrojara  al  mar,  en  vez  de  hacerlo  ven- 
der para  apropiarse  la  tercera  parte  del  precio;  i  no 
habría  consentido  por  cédula  de  22  de  febrero  de 
1718,  siempre  para  procurarse  dinero,  en  que  cada  año 
se  sacaran  del  puerto  del  Callao  treinta  mil  botijas  de 
ese  mismísimo  vino  que,  según  la  lei  18,  «acababa  mui 
apriesa  con  los  indios». 

El  gobierno  de  la  metrópoli  solía  apelar  a  pretestos 
como  el  referido,  o  emplear  medios  indirectos  i  sola- 
pados a  fin  de  estorbar  el  incremento  de  los  cultivos 
o  fábricas  que  podían  disminuir  en  las  posesiones  ul- 
tramarinas el  espendio^de  los  productos  que  se  traían 
de  la  Península. 

Estas  medidas  hostiles,  mas  o  menos  bien  disi- 
muladas, desagradaban  sobre  manera  a  los  colonos, 
los  cuales  no  se  conformaban,  por  grandes  que  fueran 
su  veneración  al  monarca  i  su  afecto  a  la  madre  patria, 
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con  ser  sacrificados  a  los  españoles-europeos,  a  quie- 
nes reputaban  iguales,  i  no  superiores. 

Las  reclamaciones  fueron  a  veces  tan  vigorosas  i 
reiteradas,  que  el  gobierno  de  la  metrópoli,  por  mas 
que  le  costase,  tuvo  que  desistir  de  sus  propósitos. 

Léase  lo  que  una  real  orden  de  30  de  junio  de  1671 
refiere  acerca  de  la  plantación  de  la  viña  de    Chile. 

«En  cédula  de  30  de  agosto  de  1666,  se  mandó  infor- 
mase la  audiencia  de  Chile  sobre  el  plantío  de  viñas 
sin  licencia  en  contradicción  de  lo  dispuesto  por  cé- 
dulas, i  en  respuesta  dijo  la  audiencia  los  daños  e  in- 
convenientes que  hai  de  que  no  se  compongan  las  que 
hai,  i  no  se  planten  otras  de  nuevo,  como  se  ordenó 
en  la  cédula  del  año  de  1654:  i  visto  en  el  consejo,  con 
lo  espuesto  por  el  marqués  de  Navamorquende,  presi- 
dente interino  de  la  audiencia  en  carta  de  10  de  agos- 
to de  1668,  i  el  obispo  de  la  catedral  de  Santiago  en  otra 
de  14  de  mayo,  resolvió  Su  Majestad  responder  no 
se  hiciese  novedad  en  lo  que  hasta  entonces  se  ha- 
bía ejecutado  de  siempre  plantar  viñas  en  el  reino 
de  Chile». 

Algunos  escritores  que  miran  con  simpatías  mas  o 
menos  manifiestas  el  réjimen  colonial  de  España  en 
América,  tales  como,  entre  otros,  el  mejicano  don 
Lucas  Alamán,  en  su  obra  titulada  Historia  de  Méjico , 
que  goza  de  fundado  crédito  por  la  abundancia  de 
noticias,  i  el  español  don  José  Arias  i  Miranda  en  su 
obra  titulada  Examen  Crítico  Histórico  del  influjo  que 
tuvo  en  el  comercio,  industria  i  población  de  España  su 
dominación  en  América,  que  mereció  ser  premiada  por 
la  Academia  de  la  Historia,  han  procurado  vanamente 
desvanecer  este  cargo  de  la  prohibición  interesada  de 
ciertos  cultivos  i  de  ciertas  manufacturas,  esponiendo 
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que  algunos  de  estos  trabajos  se  plantearon   en  varias 
provincias  del  nuevo  mundo. 

El  hecho  es  innegable,  pero  no  prueba  lo  que  con  él 
quiere  demostrarse. 

Los  documentos  i  los  actos  administrativos  de  la 
metrópoli  indican  demasiado  loque  ella  se  proponía 
alcanzar. 

La  ejecución  de  ciertas  plantaciones  i  de  ciertas 
manufacturas  demuestra,  no  que  el  gobierno  español 
anhelara  fomentarlas,  puesto  que  ahí  están  las  leyes  i 
muchas  de  las  órdenes  reservadas  en  que  las  prohibía 
espresa  i  terminantemente,  sino  que  los  hispano-ame- 
ricanos,  a  pesar  de  su  estraordinaria  sumisión,  rehu- 
saron obedecer  a  mandatos  que  tendían  a  encarecer- 
les el  alimento  i  el  vestido,  i  se  portaron  en  este  caso 
con  tanta  enerjía,  que  consiguieron  en  mas  de  una 
ocasión  hace:  cejar  a  los  soberbios  e  imperiosos  mi- 
nistros de  la  corona. 

Debo  declarar  también,  que  en  los  últimos  tiempos 
de  la  dominación  española,  el  gobierno  de  la  metró- 
poli se  vio  aun  forzado  a  dictar  medidas  protectoras 
en  favor  de  algunos  de  los  artículos  que  había  prohi- 
bido primitivamente;  pero  los  hechos  manifiestan  que 
las  tales  medidas  no  fueron  suficientes  para  satisfacer 
a  los  habitantes  de  América,  que  continuaron  sos- 
teniendo que  su  agricultura  i  su  industria,  en  vez  de 
recibir  el  debido  fomento,  eran  sacrificadas  a  los  inte- 
reses de  los  peninsulares. 

Tampoco  hai  para  qué  discutir  si  los  colonos  tenían 
o  nó  razón  en  atribuir  grande  importancia  a  la  intro- 
ducción de  las  industrias  mencionadas. 

Ello  es  que  se  la  daban,  i  mucha;  i  ello  es  que  se 
sentían  lastimados   en  lo  mas  vivo   por  la  hostilidad 
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declarada  que  el  gobierno  central  i  la  mayoría  de  los 
españoles-europeos  desplegaban  contra  todo  lo  que 
podía  perjudicar  la  venta  de  los  productos  de  la  Pe- 
nínsula, sin  tomar  en  consideración  los  intereses  de 
las  posesiones  de  ultramar. 

Así  una  de  las  quejas  que  formularon  al  hacer  la  re- 
volución de  1810  fué  precisamente  ésta  de  que  voi  ha- 
blando, la  cual  contaba  ya  entonces  una  fecha  harto 
remota. 

La  segunda  de  las  proposiciones  que  los  diputados 
de  América  sometieron  a  las  cortes  de  Cádiz  en  16  de 
diciembre  de  1810  se  refería  a  este  punto. 

Hela  aquí: 

«2.a  Los  naturales  i  habitantes  libres  de  América 
pueden  sembrar  i  cultivar  cuanto  la  naturaleza  i  el 
arte  les  proporcionen  en  aquellos  climas;  i  del  mismo 
modo  promover  la  industria  manufacturera  i  las  ar- 
tes en  toda  su  estension». 

Para  comprender  cuan  irritados  estaban  los  hispa- 
no-americanos  por  los  procedimientos  de  la  metrópoli 
en  estos  asuntos,  léase  el  comentario  que  hace  don 
Servando  Teresa  Mier  al  anunciar  que  la  segunda  pro- 
posición fué  aprobada. 

«Concedida,  escribe;  pero  quiera  Dios  que  no  sea 
como  otras  concesiones  hechas  a  la  América  por  los 
ministros  del  rei  cuando  por  la  evidencia  de  la  justicia 
no  se  han  podido  negar,  esto  es,  que,  o  se  han  muda- 
do después  descaradamente,  o  con  órdenes  secretas  se 
ha  prevenido  a  los  mandatarios  europeos  entraben  e 
impidan  la  ejecución.  El  barón  de  Humboldt,  libro  5.0 
de  su  estadística,  capítulo  12,  exhibe  una  prueba  de 
ello  sobre  el  permiso  que  a  mediados  del  siglo  pasado 
habían  obtenido  para  fabricar  en  Quito   el  conde  de 
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Jirón  i  el  marqués  de  Maenza.  El  mismo  dice  que, 
aún  lo  que  las  leyes  permiten  en  orden  a  fábricas,  la 
política  del  gobierno  lo  frustra,  no  solo  animándolas, 
sino  impidiéndolas  con  medidas  indirectas,  como  ha 
suceclido  con  las  manufacturas  de  seda,  papel  i  cristal. 
Con  igual  sistema,  las  cortes,  para  inutilizar  la  conce- 
sión de  esta  proposición,  no  quisieron  mandar  que  el 
gobierno  la  publicase,  i  aun  detuvieron  mas  de  un  año 
la  impresión  del  tomo  3.0  de  Diarios,  donde  se  hallaba 
la  resolución  de  las  proposiciones,  aunque  ya  se  había 
impreso  el  tomo  8.°,  i  los  americanos  estaban  ofre- 
ciendo hasta  costear  de  su  bolsa  la  impresión». 


X. 


Lo  que  dejo  espuesto  i  justificado  en  los  párrafos 
anteriores,  manifiesta  que  las  relaciones  entre  la  me- 
trópoli i  las  colonias  se  habían  constituido  creando 
una  marcada  oposición  de  intereses  entre  los  subditos 
del  mismo  monarca  que  residían  en  el  uno  i  el  otro 
hemisferio. 

Aquel  no  había  sido  un  hecho  fortuito  e  impremedi- 
tado. 

Los  ministros  i  los  aj entes  del  rei  conocían  demasia- 
do bien  el  término  a  que  se  encaminaban,  i  las  resis- 
tencias naturales  que  se  les  oponían. 

Tuvieron,  pues,  desde  el  orijen  serios  temores  de 
que  los  hispano-americanos  soportasen  mal  de  su  gra- 
do una  esplotación  que  no  se  podía  disimular. 

I  lo  recelaron  tanto  mas,  cuanto  que  habían  esperi- 
mentado  la  formidable  oposición  de  los  conquistado- 
res a  las  ordenanzas  protectoras  de  los  indios,  la  cual 
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casi  había  costado  a  la  metrópoli  la  pérdida   de    su 
dominación  en  el  nuevo  mundo. 

Estas  zozobras  los  movieron  a  adoptar  precaucio- 
nes suspicaces  para  precaver  los  planes  i  aun  los  pen- 
samientos de  rebelión,  i  a  establecer  en  sus  posesiones 
ultramarinas  un  réjimen  especialísimo,  que  los  arras- 
tró a  tratar  del  modo  mas  desigual  a  los  individuos 
de  una  misma  nación  por  el  solo  accidente  de  que  los 
unos  hubiesen  nacido  en  Europa,  i  los  otros,  en  Amé- 
rica. 

Las  distinciones  mencionadas,  honrosas  para  los 
españoles-europeos,  i  ofensivas  para  los  españoles- 
americanos,  fortificaron,  como  era  lójico  que  sucedie- 
se, la  rivalidad  enjendrada  por  la  oposición  de  los 
intereses  comerciales  e  industriales. 

Mientras  todos,  nacionales  i  estranjeros,  podían  en- 
trar en  España    i  salir  de  ella   sin  grandes    trabas, 
nadie  podía  hacer  otro  tanto  en  América  sin  un  per 
miso  personal,  que  no  se  otorgaba  fácilmente. 

Los  reyes  de  España  quisieron  que  América  per- 
maneciera cuanto  mas  aislada  del  mundo  fuese  posi- 
ble, i  que  tuviera  las  mas  reducidas  comunicaciones 
con  la  metrópoli  misma. 

El  papa  Alejandro  VI  había  conminado  por  la 
famosa  bula  de  4  de  mayo  de  1493  con  escomunión 
mayor  a  todo  el  que  viniese  a  América  por  causa  de 
comercio,  o  de  otra  clase,  sin  una  licencia  especial  del 
monarca. 

Mientras  llegaba  la  oportunidad  de  que  se  ejecutase 
en  la  vida  eterna  la   disposición  pontificia,  el  rei,  por 
su  parte,  aplicaba  acá  en  la    tierra  penas  rigorosas  a 
los  que  osaban  penetrar  en   sus  colonias  o  acercarse  a   / 
ellas,  sin  la  competente  autorización. 

AMUNÁTEGUI. T.    IX  7 


98  LA    CRÓNICA  DE  l8lO 


Gran  número  de  españoles-americanos  soportaban 
esta  restricción  con  el  mayor  disgusto,  porque  com- 
prendían que  el  aislamiento  en  que  se  mantenía  a 
América  era  una  de  las  principales  causas  de  su  atraso 
i  de  su  miseria. 

En  concepto  de  ellos,  la  libertad  de  comercio,  i  por 
consiguiente  de  comunicación  con  los  estranjeros,  era 
el  único  medio  de  proporcionar  oportunamente  i  ba- 
rato a  las  poblaciones  del  nuevo  mundo  las  mercade- 
rías de  que  habían  menester,  i  de  alzar  los  precios  de- 
masiado bajos  de  los  productos  que  éstas  podían 
ofrecer  en  retorno. 

Lo  que  asevero  es,  no  una  suposición  antojadiza  de 
mi  parte,  sino  un  hecho  que  puedo  comprobar  con 
documentos. 

El  secretario  del  consulado  de  Chile  don  Anselmo 
de  la  Cruz  leyó  en  la  junta  de  12  de  enero  de  1809  una 
memoria  en  la  cual  propone  franca  i  calorosamente 
la  libertad  de  comercio,  i  por  tanto  de  comunicación 
con  los  estranjeros. 

Léanse  algunas  de  las  consideraciones  mui  notables 
por  la  sustancia  aunque  redactadas  en  lenguaje  desa- 
liñado, que  desenvolvía  acerca  de  este  particular. 

«Sin  duda,  que  la  dulzura  del  clima,  la  fertilidad  de 
la  tierra,  la  variedad  i  abundancia  de  las  produccio- 
nes, la  situación  cosmográfica  son  circunstancias  físi- 
cas que  coadyuvan  en  gran  manera  para  la  residencia 
natural  de  la  circulación  marítima.  Del  mismo  modo 
convidan  las  circunstancias  políticas  de  economía, 
actividad  i  surtido  de  diferentes  especies.  Estas  bellas 
i  constantes  influencias  que  se  hallan  en  nuestro  reino 
por  un  orden  físico  i  político  llamarán  a  los  habitantes 
de  Baía  Botánica,  de  Nueva  Holanda,  de  las  Islas  de 
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Otahiti,  de  Sandwich,  a  los  de  la  distante  California, 
a  les  de  las  Islas  Filipinas,  a  los  buques  ingleses,  fran- 
ceses, holandeses  i  demás  que  concurrirían  a  la  liber- 
tad, buscando  el  cambio  recíproco  de  las  necesidades 
i  de  los  consumos.  Nó,  señores,  no  es  ilusión;  no  es  de- 
lirio de  la  fantasía;  es  un  resultado  necesario  de  la 
propia  utilidad.  Nuestros  pesos  fuertes,  el  oro,  nues- 
tros cobres,  las  lanas,  harinas,  las  pieles,  la  grasa  de 
ballena,  etc.,  i  sobre  todo  la  facilidad  de  vendernos 
sus  efectos  con  utilidad,  llevándose  en  cambio  nues- 
tras producciones  naturales,  formarán  el  concurso  je- 
neral  i  la  circulación  marítima,  inclinando  necesaria- 
mente nuestra  balanza  mercantil;  i  hé  aquí  cortado  el 
contrabando,  i  establecida  la  prosperidad,  sin  aniqui- 
larse la  nación  en  armamentos,  en  escuadras,  en  guar- 
dacostas i  resguardos,  sin  consumirse  la  humanidad 
en  sangrientas  guerras.  ¡Ah!  cuánto  cuesta  esta  tute- 
la dispendiosa! 

«Mas  ya  estoi  notando  un  jeneral  deseo  de  pregun- 
tarme: ¿(Jué  es  del  comercio  de  nuestra  Península? 
¿De  aquellas  fábricas,  industrias  i  artes?  ¿Qué  es  de 
nuestra  circulación,  si  el  estranjero  se  lleva  el  dinero 
amonedado?  ¿Cómo  se  ha  de  permitir  la  estracción 
de  la  mejor  sustancia  que,  del  mismo  modo  que  nos 
aniquila  forma  la  robustez  de  los  estraños?  Si  a  este 
reino  concediese  el  soberano  un  permiso  jeneral  sin 
limitación  alguna  para  que  las  naciones  estranjeras 
pudiesen  introducir  sus  efectos,  i  esportar  las  produc- 
ciones naturales,  ¿qué  le  quedaba  que  hacer  a  nuestra 
marina  mercante?  ¿Qué  efectos  conducirían  los  espa- 
ñoles desde  los  puertos  de  la  Península  al  nuestro  de 
Valparaíso  ? 

«Otros  motivos  políticos  de  la  mayor   atención  pug- 
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nan,  chocan  fuertemente  con  la  libertad  propuesta. 
Las  relaciones  mercantiles  que  consolidan  los  dos  he- 
misferios de  la  monarquía  se  suspendían,  o  quizá  de 
cierto  se  cortaban.  Estas  pasaban  a  los  reinos  estran- 
jeros  con  las  correspondencias  i  comisiones.  De  aquí 
seguían  los  celos  de  nuestra  España,  fundados  tal  vez 
en  el  celebrado  axioma  del  lord  Chatam  de  que  en  el 
momento  que  las  colonias  inglesas  de  América  supie- 
sen hacer  un  clavo  sacudirían  el  yugo  de  la  metrópoli. 
Se  tendrían  como  efectivas  las  meditaciones  de  las  cor- 
tes para  hacerse  de  nuestro  reino,  conociendo  la  riqueza 
que  promete,  i  de  repartirse  de  la  América  Meridional. 
No  tendrían  pequeño  lugar  los  intereses  de  relijión.  El 
escándalo  i  el  libertinaje  se  fomentaban  con  la-diversi- 
dad de  sectarios;  i  debían  introducirse  con  la  libertad. 
I  un  ciento  mas  de  espaciosas  reflexiones  que  los  mo- 
nopolistas saben  adornar  perfectamente  con  las  apa- 
rentes galas  del  egoísmo. 

«Entremos,  pues,  a  desvanecer  estos  meteoros  fan- 
tásticos de  imajinarios  vapores  con  que  la  falsa  políti- 
ca retira  el  comercio  del  mejor  reino  de  la  monarquía 
con  perjuicio  de  suestensión,  de  su  población  i  del  real 
erario,  tres  objetos  interesantes,  que  necesariamente 
resultan  de  la  libertad  propuesta;  i  hé  aquí  la  arregla- 
da balanza  comercial. 

«Pasemos  lijeramente  la  vista  en  el  pormenor  de  los 
efectos  que  se  traen  de  la  Península  a  este  reino,  que 
son  producciones  de  aquella  industria,  fábrica  i  artes, 
i  veremos  con  claridad  qué  es  el  comercio  de  España. 

«Es  increíble  que  no  lleguen  a  cuarenta  distintas  es- 
pecies i  renglones  los  que  se  esportan  de  la  Península, 
incluyendo  como  frutos  a  la  alucema  i  azafrán:  el  fie- 
rro, acero,  alambre  i  clavazón   de  las  provincias   de 


INTRODUCCIÓN  ioi 


Vizcaya;  los  terciopelos,  rasos,  gorros  de  seda,  tafeta- 
nes, listonería,  sarga  i  seda  para  costura  i  labores  de 
Valencia,  Murcia  i  Granada;  las  blondas,  encajes, 
guantes,  gorros  de  algodón,  calzones  i  pantalones  de 
punto,  papel  pintado  i  blanco,  sombreros,  indianas, 
pañuelos  i  alguna  quincallería  del  principado  de  Cata- 
luña; los  paños  de  San  Fernando,  Segovia,  Guadala- 
jara,  Brihuega,  Ezcarai,  Alcoi,  Grazalema,  etc.;  los 
libros  de  Madrid;  el  lienzo-lino  de  Galicia;  la  loza  de 
Alcora,  Sevilla,  Málaga,  Tala  vera,  etc.;  i  nada  mas  en 
sustancia.  Todo  lo  demás  de  que  se  componen  los  sur- 
timientos de  facturas  son  procedencias  del  estranjero. 
I  el  retorno  de  nuestro  reino  se  reduce  al  cobre  en 
barra,  al  oro  i  plata  sellada,  omitiendo  el  culén  i  ca- 
chalangua  por  ser  unas  nimiedades. 

«Para  conducir  estos  renglones,  viene  de  España  en 
tiempo  de  paz  un  buque,  i  cuando  mas  dos,  todos  los 
años,  con  escala  en  Arica  i  Callao  de  Lima  para  poder 
completar  el  cargamento;  i  con  estos  datos  constantes 
aún  al  que  no  es  comerciante,  ¿habrá  valor  de  recon- 
venir por  el  comercio  de  España,  por  el  perjuicio  de 
aquellas  fábricas,  industria,  arte  i  marina  mercante  en 
caso  de  franquearse  la  libertad  jeneral? 

«Pero  aún  descubramos  mas  el  fondo  de  la  verdad. 
Supongamos  por  un  momento  establecida  la  libertad 
del  comercio,  i  que  de  la  estranjería  se  introduzca  sin 
limitación  alguna  toda  clase  de  efectos.  En  tal  caso, 
¿tendría  mas  estimación  el  fierro  de  Suecia  i  Rusia, 
que  el  de  Vizcaya?  De  ningún  modo.  Una  constante 
práctica  i  esperiencia  nos  tienen  demostrado  lo  con- 
trario. Lo  mismo  sucede  con  los  paños  de  reales  fábri- 
cas, que  son  preferentes  a  losestranjeros;  lo  mismo  con 
el  papel  e   indianas   de   Barcelona;   i  lo   mismo  con 
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los  tejidos  de  seda  de  nuestra  Península.  En  el  día, 
tenemos  los  ejemplares  a  la  vista  con  los  efectos 
de  la  fragata  Warren,  decomisada  en  Concepción, 
con  la  Buenos  Amigos,  que  salió  de  Oporto  con  real 
permiso,  i  con  la  internación  por  cordillera  de  los 
efectos  que  vendieron  en  Montevideo  los  ingleses 
cuando  tomaron  aquella  plaza;  i  se  ha  de  confesar  na- 
turalmente que  son  imajinarios  los  perjuicios  que  se 
infieran  al  comercio  de  España,  a  su  industria,  fábrica, 
artes  i  marina  mercante  con  la  libertad  propuesta. 

«El  segundo  perjuicio  es  la  estracción  de  la  moneda, 
suponiéndose  el  estanco  de  la  circulación,  la  ruina  del 
estado  i  ocasión  de  engrandecimiento  para  los  estra- 
ños.  En  efecto,  la  codiciosa  política  ha  declinado  cons- 
tantemente en  el  errado  sistema  de  atesorar,  delirio 
que  hacontajiado  a  injenios  sobresalientes;  mas  para 
que  se  forme  un  justo  desengaño,  quiero  suponer  dos 
reinos:  el  uno  lleno  de  dinero  amonedado  i  sin  efectos; 
i  el  otro  abundante  de  efectos,  i  frutos,  sin  dinero;  i 
pregunto:  ¿cuál  será  de  mejor  condición?  ¿cuál  tendrá 
mas  circulación  i  comercio?  ¿cuál  tendrá  mas  marina 
mercante,  i  cuál  será  mas  preferente  en  el  concurso 
común?  Se  me  dirá  que  esta  es  una  suposición  imaji- 
naria,  i  que  es  físicamente  imposible  el  encontrarse 
dos  países  de  semejantes  circunstancias.  Pues  descen- 
damos con  la  reflexión  a  un  punto  mas  perceptible, 
como  es  el  dedos  particulares,  de  los  cuales  el  uno 
tenga  doscientos  mil  pesos  en  moneda  sellada,  i  el  otro 
igual  cantidad  en  frutos  i  efectos;  i  repito  a  preguntar, 
¿cuál  de  los  dos  tendrá  mas  utilidad?  Desengañémo- 
nos, separémonos  de  cuestiones  injeniosas,  i  convenga- 
mos de  buena  fe  en  que  la  moneda  es  un  signo  repre- 
sentativo que    solamente  sirve   para  facilitar  las  per- 
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mutas;  que  el  que  vende  sus  efectos,  con  ellos,  compra 
el  dinero,  no  para  su  utilidad,  sino  proporcionarse 
otros  frutos  i  efectos  que  se  la  den;  i  el  que  con  el  di- 
nero se  hace  de  especies  consumibles  entra  desde  luego 
percibiendo  la  ganancia. 

«La  circulación  jamás  deberá  menguar  con  la  es- 
tracción  del  numerario  en  un  reino  en  que  anualmen- 
te se  amoneda  como  cera,  porque  se  estraiga  para 
España;  ni  allí  se  impide  que  salga  para  otros  reinos 
por  el  temor  vulgar  de  que  se  debilite  el  estado,  for- 
mando el  estraño  engrandecimiento;  ni  el  estranjero 
llena  sus  arcas  de  oro  i  plata  con  sed  hidrópica,  porque 
si  se  toman  estos  preciosos  metales,  no  es  para  enjau- 
larlos como  pájaros,  i  recrear  la  vista  con  su  brillo,  sino 
para  permutarlos  por  efectos  a  otras  naciones;  i  de 
este  modo,  el  dinero  es  un  signo  transeúnte  en  todas 
partes.  El  pensar  lo  contrario  es  un  absurdo  perjudi- 
cante. 

«Las  relaciones  mercantiles  (que  es  el  tercer  incon- 
veniente) no  se  suspenderían  de  nuestra  Península; 
siempre  deberían  continuar  para  realizar  los  pedidos 
de  aquellos  efectos  preferentes,  según  está  demostra- 
do; i  si  fuese  necesario  establecer  desde  este  reino  co- 
rrespondencias i  comisiones  con  los  estranjeros,  i  que 
ellos  recíprocamente  tuviesen  entre  nosotros  comisio- 
nistas de  sus  respectivos  destinos,  por  esto  no  entra- 
ría en  celos  nuestra  metrópoli.  Tiene  la  América  Espa- 
ñola dadas  mui  fuertes  pruebas  de  amor  i  reverencia 
a  sus  reyes.  La  sensación  alternada  de  pena  i  alegría 
con  que  recibimos  las  actuales  noticias  de  la  metró- 
poli, los  recientes  pasajes  de  Buenos  Aires  i  el  empeño 
con  que  se  movió  toda  esta  parte  meridional  en  so- 
corro   de    aquella    capital,  los  públicos  sentimientos 
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i  plegarias  en  los  tristes  días  de  opresión,  e  igualmente 
las  demostraciones  de  júbilo  i  gracias  al  Dios  de  los 
ejércitos  por  los  triunfos  de  nuestras  armas  son  signos 
constantes  de  la  mas  firme  lealtad.  I  si  los  anglo-ame- 
ricanos  se  desprendieron  de  su  metrópoli,  no  fué  por  el 
incremento  que  tomaron  en  su  agricultura,  industria, 
comercio  i  artes,  sino  por  la  falta  de  igualdad  i  jus- 
ticia que  los  ingleses  observaron  con  sus  colonos,  pri- 
vándolos de  los  derechos  i  prerrogativas  que  como  a 
ciudadanos  les  correspondían.  Los  vasallos  españoles 
de  ambos  hemisferios  son  gobernados  por  unas  mismas 
leyes,  unidos  por  una  misma  relijión,  i  estrechados  con 
igualdad  i  justicia  en  todos  los  intereses  de  la  corona, 
por  lo  cual  jamás  tendrá  lugar  el  axioma  del  lord 
Chatam  en  las  colonias  españolas. 

«Finalmente,  los  intereses  de  la  relijión  (cuarto  in- 
conveniente) no  se  impedirían,  no  padecerían  el  mas 
lijero  eclipse  con  el  trato  frecuente  de  sectarios.  Este 
es  un  punto  verdaderamente  delicado,  que  debo  omi- 
tir por  reverencia.  Sin  embargo,  diré  que  hasta  ahora 
no  se  ha  advertido  la  menor  novedad  en  los  puertos 
de  Cádiz,  Barcelona,  Málaga,  Bilbao,  Alicante,  Alje- 
ciras,  etc.,  por  el  comercio  recíproco  que  mantienen 
con  Dinamarca,  Hamburgo,  Suecia,  Noruega,  Amster- 
dam,  Norte-América,  Arjelinos  i  demás  de  Europa. 
En  materias  de  comercio,  no  se  mezcla  la  de  relijión; 
i  cuando  por  incidencia  se  tocasen,  el  menor,  el  mas 
débil  de  los  católicos  (hablo  de  la  fe  como  virtud  pree- 
xistente, i  que  desea  las  ocasiones  de  mostrarse;  pres- 
cindo de  la  frajilidad  por  el  desorden  de  las  pasiones), 
el  menor,  repito,  se  mostraría  tan  fuerte  en  la  fe  como 
Abrahán,  tan  justo  como  Noé,  tan  reverente  en  el 
culto  como  Seth,  i  de  un  candor  tan  inocente   como 
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Abel.  Si  la  nación  española  en  los  tratos  i  contratos 
es  de  tanto  crédito,  que  la  czar  Catalina  II  en  su  pro- 
yecto del  nuevo  código  rusiano,  la  recomienda  por  su 
honradez  i  buena  fe,  ¿con  cuánta  mayor  circunspec- 
ción i  juiciosidad  se  conduciría  en  los  intereses  de  la 
santa  relijión,  que  escrupulosamente  adora  su  corazón 
en  espíritu  i  en  verdad,  i  públicamente  venera? 

«Sí,  señores;  es  de  necesidad  que  alejemos  de  noso- 
tros unos  temores  pueriles,  que  entorpecen  en  gran 
manera  la  libertad  del  comercio,  que  es  la  verdadera 
balanza.  Todo  lo  demás  es  un  sistema  ficticio;  es  un 
delirio,  una  preocupación,  o  un  engaño.  Es  necesario 
persuadirse  que  esta  libertad  es  el  centro  de  donde 
parten  los  puntos  del  verdadero  equilibrio;  i  a  él  vuel- 
ven todos,  inclinando  la  balanza  en  los  reinos  que  son 
mas  favorecidos  por  la  naturaleza. 

«Es  menester  que  comprendamos  la  abundancia 
de  efectos  que  se  habían  de  introducir;  que  estos  se 
recibirían  a  precios  cornudísimos,  propios  para  que 
fuesen  tomados  por  la  clase  mas  miserable;  que  para 
tenerlos  se  dedicarían  todos  los  brazos  ociosos  (que 
tenemos  con  tan  poca  población)  a  la  agricultura,  in- 
dustria, artes,  minas,  etc.;  i  las  nuevas  reproducciones 
de  la  agricultura  i  de  la  industria  proporcionarían  un 
inmenso  fondo  que  equilibrase  con  las  entradas,  si- 
guiendo el  justo  sistema  de  que  siempíe  ha  de  ser  en 
proporción  la  venta  con  las  compras,  esto  es,  que  si 
es  grande  la  introducción,  de  igual  tamaño  debe  ser 
precisamente  la  estracción,  si  no  interviene  un  tras- 
torno irregular. 

«Entonces,  todas  las  clases  se  verían  tratadas  con 
aseo  i  compostura;  abandonarían  el  detestable  uso  del 
poncho,  la  camisa  i  calzones  de  bayeta;   no  andarían 
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descalzos,  ni  tan  andrajosos  nuestros  gañanes  i  jorna- 
leros; i  viéndose  ellos  mismos  mejor  portados,  se  con- 
tendrían, no  se  abandonarían  como  brutos  a  cuánto 
desorden  sujiere  la  mala  inclinación  en  un  racional 
sin  honra,  sin  porte  i  sin  crianza.  Aún  la  Venus  vaga 
tendría  límites  con  el  vínculo.  ¡Ah!  ¡cuántos  no  se 
unen  por  la  miseria  de  aquellos  mismos  que  lo  desean, 
siendo  incalculables  los  daños  que  se  siguen  al  estado 
en  lo  moral  i  político! 

«Es  indispensable  que  nos  convenzamos  de  la  segu- 
ridad i  conveniencia  del  proyecto;  i  de  que  no  es  tan 
lijero,  que  no  se  mire  apoyado  en  la  mas  respetable 
autoridad.  Oigamos  al  señor  don  Carlos  V  en  las  cons- 
tituciones del  reino  de  Sicilia,  en  donde  dice: — que, 
después  de  haber  vencido  a  los  turcos,  era  su  mayor 
cuidado  el  aliviar  a  sus  vasallos  sicilianos  de  las  opre- 
siones, estorsiones  e  indebidas  exacciones  que  pade- 
cían, i  añade  que  quiere  que  puedan  traficar  i  comer- 
ciar libremente,  para  la  cual  manda  no  se  les.  impida 
de  manera  alguna  comprar,  vender,  estraer  i  permutar 
todo  lo  que  les  pareciere,  i  bien  visto  les  fuera. — » 

Don  Anselmo  de  la  Cruz  debió  de  quedar  tan  satisfe- 
cho de  su  obra,  i  debió  de  ser  tan  aplaudido  por  ella,  que 
la  dedicó  respetuosamente  al  soberano  Fernando  VII. 

Con  efecto,  la  memoria  leída  por  el  secretario  del 
consulado  en  12  de  enero  de  1809  es  una  pieza  mui 
notable,  la  cual  testifica  que  los  chilenos  ilustrados, 
como  el  autor  de  ella,  comprendían  perfectamente  la 
situación  económica  del  país. 

Como  esperimentaban  mui  a  costa  suya  los  funes- 
tos resultados  de  la  incomunicación  forzada  con  el 
resto  del  mundo;  i  como  no  se  les  ocultaba  cuál  era 
el  estímulo  que   impulsaba  al  gobierno  central  para 
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imponérsela,  se  empeñaban  en  demostrar  que  el  siste- 
ma restrictivo  i  la  prohibición  del  trato  con  los  estran- 
jeros  mantenían  a  América  en  la  mas  aflijente  postra- 
ción, sin  favorecer  realmente  a  España,  i  sin  fortificar 
su  dominación. 

Por  esto,  don  Anselmo  de  la  Cruz  insinuaba  con  in- 
jeniosa  finura  que  la  independencia  de  las  colonias 
inglesas  había  sido  promovida,  no  por  la  prosperidad 
de  la  industria  i  la  libertad  del  comercio,  sino  por  la 
desigualdad  con  que  la  Gran  Bretaña  había  pretendido 
gobernar  a  sus  subditos  de  uno  i  otro  continente. 

Este  concepto,  que  Cruz  había  cuidado  de  desen- 
volver solo  a  medias,  era  mui  espresivo. 

A  buen  entendedor,  pocas  palabras }  como  dice  el 
refrán. 

Aquello  que  el  autor  de  la  memoria  agregaba  de  que 
los  vasallos  españoles  de  ambos  hemisferios  eran  reji- 
dos  por  las  mismas  leyes,  i  según  los  principios  de  la 
mas  rigorosa  igualdad  i  justicia,  era  evidentemente 
un  recurso  retórico  para  atenuar  la  osadía  del  pensa- 
miento, i  lograr  que  los  soberbios  señores  de  la  monar- 
quía le  oyesen  sin  enfado. 

Precisamente,  don  Anselmo  de  la  Cruz  demostraba 
en  su  sensata  disertación  la  tesis  contraria,  haciendo 
ver  que  la  metrópoli  imponía  a  las  provincias  de  Amé- 
rica un  réjimen  especialísimo  de  prohibiciones  i  res- 
tricciones para  asegurar  la  sujeción  política  de  ellas  i 
el  provecho  pecuniario  de  los  fabricantes  i  comercian- 
tes de  la  Península. 

El  que  Cruz  describía  en  su  memoria  no  era  un  sis- 
tema de  igualdad  i  de  justicia. 

Es  cierto  que  el  secretario  del  consulado  sostenía 
que  el  plan  vi j ente  irrogaba  a  los  hispano-americanos 
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perjuicios  inmensos  sin  ventaja  de  ninguna  especie, 
pues  ni  consolidaba  el  poder  de  España  en  el  nuevo 
mundo,  ni  protejía  los  intereses  materiales  de  los  espa- 
ñoles-europeos; pero  al  propio  tiempo  reconocía  que 
estos  dos  eran  los  fines  que  se  procuraban  alcanzar  por 
medios  mal  concebidos. 

La  memoria  de  don  Anselmo  de  la  Cruz  es  un  testi- 
monio irrecusable  de  que  los  chilenos  ilustrados  no  se 
equivocaban  acerca  del  objeto,  perjudicialísimo  para 
el  país,  que  el  gobierno  del  rei  quería  conseguir  vedan- 
do la  comunicación  i  el  trato  con  los  estranjeros,  i  de 
que  soportaban  con  sumo  disgusto  un  orden  de  cosas 
semejante. 

El  reino  de  Chile,  como  los  otros  de  la  América  Es- 
pañola, sentía  una  necesidad  premiosa  de  romper  su 
aislamiento,  i  de  cultivar  relaciones  amistosas  con  las 
diversas  naciones  del  mundo  civilizado. 


XI. 


Aunque  los  diversos  soberanos  que  ocuparon  el  tro- 
no de  España,  no  sobresalieron  estraordinariamente 
por  la  protección  al  cultivo  de  las  letras  i  de  las  cien- 
cias, a  lo  menos  no  prohibieron  en  la  península  las  uni- 
versidades, las  escuelas,  la  publicación  de  periódicos, 
la  impresión  de  muchos  libros  i  la  circulación  de  mu- 
chos otros,  con  tal  que  no  estuvieran  incluidos  en  el 
índice  de  la  inquisición. 

Muí  distinta  fué  la  conducta  que  observaron  en  sus 
posesiones  del  nuevo  continente. 

El  rei  Carlos  IV,  oído  el  consejo  de  Indias,  icón 
dictamen  fiscal,  negó  el  establecimiento  de   la  univer- 
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sidad  de   Mérida  por  la  harto  significativa  razón  de 

que  «no  consideraba  conveniente  se  hiciera  jeneral  lajlf  "y  w 

ilustración  en  las  Américas.» 

Aquel  soberano  espresó  sin  ambajes  lo  que  no  sé  si 
también  dijeron,  pero  lo  que  sin  duda  pensaron  acerca 
de  este  punto  todos  sus  antecesores. 

Me  parece  escusa  do  detenerme  a  demostrar  que  el 
gobierno  de  la  metrópoli  no  se  afanó  por  difundir  en 
las  colonias  ni  siquiera  la  instrucción  mas  rudimental. 

¿Quién  lo  ignora? 

¿  Quién  se  atrevería  a  negarlo  ? 

Sin  embargo,  quiero  consignar  aquí  por  ser  desco- 
nocido un  hecho  relativo  a  esta  materia,  el  cual  ocu- 
rrió en  Chile. 

El  oidor  de  la  audiencia  de  Santiago  don  Juan  del 
Corral  Calvo  de  la  Torre  escribió  en  latín  a  principios 
del  siglo  XVIII  unos  comentarios  sobre  las  leyes  de 
Indias. 

Ya  podrá  presumirse  el  sentido  en  que  lo  haría. 

Juzgaba  que  todas  las  decisiones  reales  eran  decha- 
dos de  prudencia  i  de  sabiduría. 

Voi  a  dar  una  muestra  de  su  espíritu  i  de  su  estilo, 
la  cual  es  atinente  al  tema  que  estoi  dilucidando  a 
la  lijera. 

El  oidor  Corral  Calvo  de  la  Torre  diserta  como  era 
de  esperarse,  sobre  la  lei  i.a,  título  24,  libro  i.°,  que 
prohibe  imprimir  libros  de  Indias  sin  ser  vistos  i  apro- 
bados por  el  consejo,  i  sobre  la  lei  2.a  del  mismo  título 
i  libro,  que  prohibe  pasar  a  las  Indias  libros  impresos 
que  traten  de  materias  relativas  a  ellas  sin  licencia 
del  consejo. 

Conózcanse  ahora  las  reflexiones  que  estas  dos  leyes 
sujerían  al  comentador. 
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«Se  prohiben  en  las  Indias  la  impresión  i  la  venta  de 
los  libros  que  tratan  de  materias  concernientes  a  ellas 
por  varias  razones,  i  mui  principalmente  porque  pue- 
de suceder  que  en  esos  libros  se  esplique  i  decida  algo 
contra  las  prerrogativas,  derechos  i  disposiciones  re- 
jias,  con  lo  que  puede  dañarse,  o  por  lo  menos  ponerse 
en  duda  algo  acerca  del  patronato  real,  las  rentas  i 
proventos  reales  i  otras  cosas  que,  una  vez  escritas  i 
dadas  a  luz,  difícilmente  serían  enmendadas  i  destrui- 
das, como  canta  el  poeta: 

« — Hai  mas  vergüenza  en  espulsar  a  un  huésped, 
que  el  recibirle El  mal  naciente  se  reprime  fá- 
cilmente;   el  inveterado  se  hace    muchas  veces  mas 

robusto Mientras  sea  lícito,  i  son   pequeños  los 

movimientos  que  conmueven  el  corazón,  si  os  arre- 
pentís, deteneos  desde  los  primeros  pasos.  Sofocad  en 
su  jermen  el  mal  naciente;  i  que  desde  la  entrada  en  la 
carrera,  vuestro  corcel  rehacio  se  niegue  a  caminar 
mas  adelante.  Todo  se  acrecienta  con  el  tiempo.  El 
tiempo  madura  las  uvas  verdes.  El  convierte  la  yerba 
tierna  en  fértiles  espigas.  Ese  árbol,  cuyas  ramas  es- 
parcen sobre  los  transeúntes  una  vasta  sombra,  solo 
era,  cuando  se  le  plantó,  un  pequeño  vastago.  Enton- 
ces se  podía  arrancarle  con  facilidad.  Ahora  que  está 
en  todo  su  vigor,  reposa  incontrastable  sobre  sus  pode- 
rosas raíces Combatid  la   enfermedad  desde   su 

principio.  El  remedio  viene  demasiado  tarde  cuando 
esa  enfermedad  se  ha  fortificado  por  una  larga  dura- 
ción.— 

«Por  lo  que,  así  como  es  prudente  oponerse  a  éste  i 
otros  males,  así  es  también  necesario  oponerse  a  las 
impresiones  de  estos  libros.  Las  obras  deben  ser  en- 
viadas a  España  para,  que,  precediendo    el    examen  i 


INTRODUCCIÓN  III 


la  revisión  del  real  consejo  de  las  Indias,  se  conceda  o 
niegue  el  permiso.  I  si  de  hecho  a]gunos  libros  fuesen 
publicados  en  las  Indias,  está  mandado  por  la  lei  que 
no  teniendo  especial  licencia  despachada  por  el  conse- 
jo real  de  las  Indias,  lo  hagan  recojer  los  jueces  i  jus- 
ticias de  estos  reinos,  i  se  remitan  con  brevedad  a  él 
todos  los  que  se  hallasen;  i  lo  mismo  está  decidido  por 
lo  tocante  a  los  libros  impresos  en  España  que  fuesen 
traídos  a  estas  Indias  sin  licencia  de  nuestro  rei.» 

No  se  fija  la  consideración  en  ninguno  de  los  por- 
menores del  réjimen  colonial  sin  que  resalten  la  suspi- 
cacia con  que  procedíala  corte  de  Madrid,  i  la  desi- 
gualdad con  que  gobernaba  a  los  españoles-europeos  i 
a  los  españoles-americanos. 

Los  libros  que  habían  sido  publicados  en  España 
con  licencia  real  no  podían  ser  conducidos  a  América 
sin  nueva  licencia. 

Los  que  se  componían  en  las  colonias  debían  ser 
examinados  antes  de  darse  a  la  estampa,  no  siquiera 
por  funcionarios  residentes  en  estos  países,  sino  preci- 
samente por  el  consejo  de  Indias. 

El  oidor  don  Juan  del  Corral  Calvo  de  la  Torre,  que 
había  demostrado  la  sabiduría  de  estas  disposiciones 
con  versos  de  Ovidio  estractados  del  Remedio  de  Amor, 
i  que  juzgaba  excelente  todo  lo  que  mandaba  Su  Ma- 
jestad, esperimentó  en  sí  mismo  que  la  metrópoli  hos- 
tilizaba en  América  la  composición  deJibros^_tajito^ 
como  el  cultivo  cléTa  viña,  o  la  fabricación  de   paños. 

Habiendo  solicitado  permiso  i  ausilio  para  imprimir 
su  obra,  se  le  contestó  lo  que  sigue: 

«El  rei,  Don  Juan  del  Corral  Calvo  de  la  Torre, 
oidor  de  mi  audencia  del  reino  de  Chile.  En  carta  de 
10  de  marzo  del  año  próximo  pasado,  dais  cuenta  del 
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método  que  habéis  observado  en  la  ejecución  de  los 
comentos  i  esposiciones  de  las  leyes  de  Indias,  tenien- 
do ya  acabados  dos  tomos,  i  el  primero  remitido  a  Lima 
i  para  enviar  el  segundo;  i  habiéndose  visto  en  mi 
consejo  de  las  Indias,  con  lo  espuesto  por  su  fiscal,  se 
ha  considerado  que  la  aprobación  que  pedís  de  esta 
obra,  como  el  que  sea  su  impresión  de  cuenta  de  mi 
real  hacienda,  se  debe  suspender  por  ahora  hasta  tanto 
que  se  vea  i  reconozca,  en  cuyo  caso,  i  siendo  digna 
de  darse  a  la  prensa,  se  podrá  ejecutar  en  España,  para 
cuyo  efecto  la  podréis  ir  remitiendo  en  las  ocasiones 
que  se  ofrecieren.  De  Madrid  a  25  de  mayo  de  1726. 
— Yo  el  Re  i.» 

Los  comentarios  a  las  leyes  de  Indias  del  oidor  don 
Juan  del  Corral  Calvo  de  la  Torre,  han  quedado  inédi- 
tos hasta  fecha. 

Si  así  se  procedía  respecto  de  una  obra  escrita  para 
aplaudir  i  ensalzar  todas  las  disposiciones  reales,  ya  se 
presumirá  lo  que  se  haría  con  aquellas  que  no  llenaban 
tan  cumplidamente  este  requisito. 

Mientras  el  Gobierno  de  la  metrópoli  miraba  con 
desconfianza  la  instrucción  délos  hispano-americanos, 
muchos  de  los  hombres  distinguidos,  a  quienes  había 
cabido  en  el  nuevo  mundo,  a  causa  de  su  mérito  i  de 
su  patriotismo,  la  dirección  de  la  sociedad,  clamaban 
fervorosamente  por  la  difusión  de  las  luces,  como  el 
arbitrio  mas  eficaz  para  que  la  América  Española  al- 
canzara la  prosperidad  i  la  grandeza  a  que  la  creían 
destinada. 

El  secretario  del  consulado  de  Chile  don  Anselmo  de 
la  Cruz,  a  quien  ya  he  tenido  ocasión  de  citar  en  el 
párrafo  precedente,  leyó  ante  dicho  cuerpo  el  13   de 
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enero  de  1808,  una  interesante  memoria  acerca  de  los 
beneficios  de  la  educación  popular. 

Entre  varios  trozos  mui  notables  que  esta  pieza 
contiene,  se  hallan  los  siguientes: 

«Sabia  la  naturaleza  en  la  orgánica  distribución  de 
este  globo  terráqueo  que  habitamos,  lo  dividió  en  cua- 
tro partes  principales,  i  estas  subdivididas  en  reinos  i 
provincias  con  elevados  montes  i  collados,  con  ríos  i 
con  mares,  que  forman  muros,  fosos  i  baluartes  mas 
formidables  que  los  levantados  por  el  mismo  injenio 
del  talento  humano.  Ecónoma  i  solícita  por  el  bien 
de  sus  habitantes,  repartió  sus  producciones  indistin- 
tamente para  que  los  hombres  con  el  estudio,  con  el 
cálculo  i  meditación,  con  el  trabajo,  con  la  industria, 
con  la  navegación,  con  el  comercio,  uniesen  en  la  so- 
ciedad la  púrpura  de  Tiro,  la  seda  de  Calabria,  los 
aromas  de  la  Arabia,  las  finísimas  estofas  de  la  China, 
las  especias  de  la  India;  i  aun  en  nuestro  continente 
dispuso  que  el  añil  fuese  propio  de  Guatemala;  la 
yerba  del  Paraguay;  de  Guayaquil,  el  cacao  i  cascari- 
lla; el  tabaco,  déla  Habana;  los  azúcares,  de  Lima;  i 
de  Chile. .  . .  ¡Ah!  ¡qué  convulsiones,  qué  ajitaciones 
padece  una  reflexión  injenua  en  este  momento  en  que 
la  viveza  del  patriotismo  rápidamente  vuela  desde  el 
uno  al  otro  cabo  del  reino,  rejistrando  en  él,  como  en 
un  abreviado  paraíso  de  delicias,  reunido  por  creación 
i  por  disposición  para  tener  cuanto  la  mano  suprema 
repartió  en  pedazos  por  la  redondez  del  globo,  i  que 
de  todo  se  carece  por  desidia! 

«Sí,  señores;  sí;  Chile  podría  ser  el  emporio  de  la  tie- 
rra, que  tuviese  por  colonias  subalternas  a  los  restan- 
tes reinos  i  provincias.  Por  todas  partes,  confinan  las 
viñas  de  Naboth  con  los  jardines  de  Acab.  No  necesita 
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el  reino  de  Chile  del  trigo  de  Creta,  de  los  metales  de 
Rusia  i  Suecia,  del  oro  precioso  del  Occidente,  de  los 
diamantes  del  Brasil,  de  los  linos  de  Rusia,  de  los  al- 
godones de  la  China,  ni  de  las  lanas  de  Inglaterra. 
De  todo  participa  prolijamente  indultado  en  los  tres 
reinos  de  la  naturaleza:  animal,  vejetal  i  mineral.  Ne- 
cesita del  hombre  solamente.  ¿I  de  qué  hombre?  Del 
hombre  instruido,  del  industrioso,  del  labrador,  del 
comerciante,  del  naviero,  del  artista,  del  maquinarlo, 
i  finalmente  del  hombre  que  llena  los  deberes  de  un 
ciudadano  que  adquirió  la  educación  popular,  i  que 
por  su  parte  desempeña  con  honradez  la  ocupación  a 
que  le  destinó  su  prudente  inclinación. 

«Cuando  se  advierta  en  el  reino  establecida  esta 
enseñanza,  entonces  se  conocerá  lo  que  vale  este  pre- 
cioso terreno,  de  cuánto  comercio  esterno  i  de  lujo 
es  susceptible;  entonces  se  avergonzará  de  haberse 
visto,  como  se  ve,  a  la  servidumbre  colonial  del  na- 
cional i  del  estranjero,  que  le  introducen  cuanto  vis- 
ten la  cabeza  i  los  pies  de  sus  habitantes,  i  cuanto 
consumen  de  delicadeza  i  de  regalo;  entonces  se  cono- 
cerá el  lugar  que  actualmente  ocupan  la  pereza,  el 
vicio  i  la  ignorancia;  entonces  se  propondrán  los  an- 
tídotos que  sujierela  educación  popular;  i  ahora  nos 
contentaremos  con  comprender  la  necesidad  de  estos 
conocimientos,  hasta  que  en  obsequio  de  la  humani- 
dad, i  por  medio  de  leyes  oportunas,  los  cuerpos  de  la 
sociedad,  los  cabildos  délos  pueblos,  los  párrocos  de 
las  diócesis  i  los  vecinos  de  instrucción  i  patriotismo,, 
con  una  sabia  disposición,  con  un  orden  constante, 
con  recompensas  bien  distribuidas,  con  el  ausilio  i 
ejemplos,  fomenten  nuestra  ilustración  patriótica. 
Las  luces  de  la  razón  dirijidas  por  la  enseñanza  harán 
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tarde  o  temprano  la  felicidad  del  reino.  Hasta  ahora 
se  ignoran  las  relaciones  de  la  sociedad,  las  familiares 
i  cuanto  se  debe  el  hombre  a  sí  mismo.  Por  esto,  se 
mira  con  indiferencia  la  ignorancia,  porque  se  ha  fal- 
tado al  contrato  jeneral  de  la  enseñanza,  que  une  al 
máximo  con  el  mínimo  en  el  concurso  esterior. 

«Esta  educación,  esta  enseñanza,  que  en  todas  las 
edades  se  ha  recomendado  por  los  mas  sabios  lejisla- 
dores,  es  justamente  la  necesidad  primera  que  se  de- 
be remediar.  Sin  ella,  son  inútiles  los  esfuerzos  que 
practique  este  cuerpo  consular,  promoviendo  el  ade- 
lantamiento de  la  agricultura,  industria,  comercio  i 
artes  que  le  encarga  la  Majestad;  sin  ella,  se  inutiliza 
el  empeño  de  los  majistrados,  vibrando  con  rectitud 
el  puñal  de  la  justicia  que  les  presenta  la  lei;  sin  ella 
las  verdades  evanjéT.cas  que  prescriben  la  teolojía  i 
moral  son  voces  perdidas  en  el  desierto  de  la  igno- 
rancia; sin  ella,  los  conocimientos  de  la  filosofía,  de  la 
economía  i  política  se  esterilizan,  no  se  propagan.  La 
tierra  actual  es  un  eriazo  infecundo.  Es  indispensa- 
ble que  se  sepulte  el  talento.  Xo  hai  quien  lo  reciba  a 
usura». 

El  autor  de  la  memoria  citada  prosigue  por  el  mis- 
mo estilo  sus  entusiastas  exhortaciones  en  favor  de  la 
instrucción. 

La  disertación  de  que  acabo  de  dar  una  muestra 
hace  ver  que  si  don  Anselmo  de  la  Cruz  no  poseía  el 
arte  de  escribir  con  corrección  i  elegancia,  comprendía 
perfectamente  uno  de  los  principales  males  de  la  si- 
tuación, i  el  remedio  que  debía  aplicársele. 

Muchos  de  los  contemporáneos,  que  participaban 
de  estas  mismas  opiniones,  no  se  resignaban  a  que  sus 
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descendientes  carecieran  como  ellos  del  cultivo  inte- 
lectual. 

Así  reclamaban  de  todas  suertes  el  fomento  de  las 
letras  i  de  las  ciencias. 

Como  estaban  mui  persuadidos  de  que  Dios  había 
dotado  a  América  con  los  dones  mas  excelentes,  se 
sentían  incomodados  de  no  saber  aprovecharlos  para 
gloria  de  la  nación  i  utilidad  de  sí  mismos. 

La  protección  decidida  a  la  instrucción  pública  era 
una  de  las  exij encías  mas  imperiosas  que  los  hispano- 
americanos formulaban.  Por  esto,  tan  pronto  como  tu- 
vieron intervención  en  el  gobierno  de  su  país,  una  de 
las  primeras  cosas  a  que  atendieron  fué  a  la  funda- 
ción de  escuelas  i  de  colejios. 


XII. 


Pero  entre  todas  las  distinciones  concedidas  a  los 
españoles-europeos,  la  que  mas  agraviaba  a  los  espa- 
ñoles-americanos era  la  preferencia  que  se  daba  a  los 
primeros  en  la  provisión  de  los  empleos,  i  mui  espe- 
cialmente en  la  de  los  de  mayor  importancia   i  honor. 

A  fin  de  que  la  lealtad  de  los  funcionarios  de  alta 
categoría  a  quienes  confiaba  la  dirección  i  la  vijilan- 
cia  inmediata  de  las  colonias  fuera  a  toda  prueba,  el 
gobierno  de  la  metrópoli  había  ideado  que  vivieran 
enteramente  aislados  en  medio  de  sus  subordinados 
sin  tener  con    ellos  otras  relaciones  que  las  oficiales. 

No  podían  casarse  con  personas  nacidas  en  el  reino 
donde  ejercían  su  autoridad. 

No  podían  ser  padrinos  de  matrimonios  o   bautizos. 

No  podían  asistir  a  entierros.1 
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No  podían  ir  como  particulares  a  fiestas  de  iglesia. 

No  podían  hacer  visitas. 

No  podían  estrechar  amistades,  fuese  con  eclesiás- 
ticos, fuese  con  seculares. 

No  podían  recibir  regalos. 

No  podían  poseer  casas,  huertas,  chacras  o  estancias. 

No  podían  ni  dar,  ni  recibir  dinero  a  préstamo. 

No  podían  ni  contratar,  ni  comerciar. 

Algunas  de  estas  prohibiciones  eran  estensivas  a 
sus  mujeres,  a  sus  hijos  i  a  sus   parientes  inmediatos. 

Las  leyes  no  inhabilitaban  espresamente  a  los  his- 
pano-americanos  para  que  desempeñaran  los  altos 
cargos;  i  habría  sido  demasiado  impolítico  que  lo  hu- 
bieran declarado  así;  pero  sin  duda  alguna,  el  espíri- 
tu del  sistema  colonial  los  escluía  de  ellos,  i  mui  espe- 
cialmente de  los  que  habrían  debido  ejercer  en  las  pro- 
vincias de  su  nacimiento,  o  en  aquellas  donde  estu- 
vieran arraigados  por  sus  amistades  o  negocios. 

La  designación  de  los  hispano-americanos  para  los 
empleos  de  primera  categoría  habría  obligado,  hablan- 
do en  jeneral,  a  infrinjir  las  leyes  que  imponían  a  los 
gobernantes  de  las  colonias    un   aislamiento    riguroso. 

De  esto  resultó  que,  si  no  fueron  espresamente  es- 
cluídos  de  derecho,  lo  estuvieron  de  hecho. 

«De  ciento  sesenta  virreyes  que  ha  habido  en  las 
Américas,  escribía  don  Servando  Teresa  Mier,  solo 
cuatro  han  sido  americanos,  i  esos  criados  en  España. 
De  seiscientos  dos  capitanes  jenerales,  presidentes  i 
gobernadores,  solo  catorce.  I  aun  en  lo  eclesiástico 
en  que  a  las  leyes  se  unen  los  cánones  para  promover 
los  patricios,  aunque  antes  había  contado  doscientos 
setenta  i  nueve  americanos  de  los  setecientos  seis 
obispos  que  ha  habido  en  América,  fué  porque  hice  la 
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cuenta  sobre  el  catálogo  publicado  por  Peralta  en  Li- 
ma, i  reimpreso  en  Méjico  por  Beristain,  que  cuentan 
como  criollos  los  europeos  que  estaban  en  Indias  cuan- 
do mitraron,  i  como  diversos  unos  mismos  criollos  por 
haberse  trasladado  a  diferentes  sillas;  pero  en  reali- 
dad solo  han  sido  ciento  cinco;  i  eso  a  los  principios  en 
que  los  obispados  mas  eran  de  trabajo,  que  de  lucro». 

Por  una  tendencia  natural,  los  altos  funcionarios 
del  estado  i  de  la  iglesia,  que  eran  peninsulares,  i  que 
estaban  mas  o  menos  imbuidos  del  espíritu  de  des- 
confianza para  con  los  españoles-americanos,  prefe- 
rían a  sus  paisanos  en  las  propuestas  o  provisiones  de 
los  empleos  inferiores,  aunque  en  la  Recopilación  de 
Indias  había  leyes  que  les  ordenaban  dar  la  prefe- 
rencia a  los  descendientes  de  los  descubridores,  con- 
quistadores i  pobladores  de  América,  esto  es,  a  los 
españoles  nacidos  en  este  continente. 

Pero  una  cosa  era  lo  que  estaba  escrito  en  el  código 
i  otra  mui  diferente  lo  que  se  ejecutaba  en  la  práctica. 

Esta  esclusión  de  los  empleos  superiores,  i  aun  de 
los  inferiores,  sistemática  i  fundada  en  un  motivo  de 
recelo,  fué  uno  de  los  agravios  que  ofendieron  mas  in- 
tensamente a  los  españoles-americanos,  i  que  agria- 
ron mas  su  rivalidad  con  los  españoles-europeos. 

Tres  de  las  once  proposiciones  presentadas  por  la  di- 
putación de  América  a  las  cortes  de  Cádiz  estaban  en- 
caminadas a  correjir  aquella  injustificable  desigualdad. 

Voi  a  reproducir  esas  tres  proposiciones,  que  eran 
la  8.a,  la  9.a  i  la  10.a,  i  a  copiar  en  pos  de  cada  una  de 
ellas  las  interesantes  reflexiones  que  su  tenor  i  resul- 
tado sujirieron  a  don  Servando  Teresa  Mier,  que,  co- 
mo ya  he  dicho,  se  hallaba  a  la  sazón  en  Cádiz,  i  es- 
tuvo mui  bien  informado  de  todo  lo  que  ocurrió. 
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«8.a  Los  americanos,  así  españoles,  como  indios,  i 
los  hijos  de  ambas  clases,  tienen  igual  opción  que  los 
españoles-europeos  para  toda  clase  de  empleos  i  des- 
tinos, así  en  la  corte,  como  en  cualquier  lugar  de  la 
monarquía,  sean  de  la  carrera  política,  eclesiástica  o 
militar. 

«A  pesar  de  las  leyes,  escribía  Mier,  disertando  so- 
bre la  proposición  precedente,  se  les  ha  disputado 
tanto  aun  a  los  criollos,  que  han  tenido  que  hacer  so- 
bre esto  muchas  representaciones  jurídicas,  que  cita 
Solórzano;  i  es  célebre  la  del  doctor  Ahumada,  escri- 
ta después.  Aun  se  trató  de  inhabilitarlos  en  tiempo 
de  Carlos  III,  lo  que  obligó  al  ayuntamiento  de  Méji- 
co a  mediados  del  siglo  pasado  a  enviar  al  reiuna  re- 
presentación ruidosa,  que  verdaderamente  es  una 
demostración  de  los  derechos  de  los  americanos  escri- 
ta con  la  mayor  elocuencia.  Otra  hai  posterior  ador- 
nada por  el  doctor  don  Agustín  Pomposo  de  San  Sal- 
vador. La  proposición  8.a  se  declaró  como  literalmen- 
te contenida  en  el  decreto  de  igualdad  de  derechos 
de  15  de  octubre  de  1810,  pero  sin  los  efectos,  como 
aquel,  pues  aun  los  tributos  de  los  indios  no  se  qui- 
taron sino  en  abril  de  1811,  en  que  se  supo  los  habia 
suprimido  Venegas  en  competencia  de  Hidalgo.  La 
mitad  desoladora  del  Perú  i  servidumbre  personal 
tampoco  se  quitaron  sino  a  nuevas  instancias  en  se- 
tiembre de  1812. 

«9.a  Consultando  particularmente  a  la  protección 
natural  de  cada  reino,  se  declara  que  la  mitad  desús 
empleos  ha  de  proveerse  necesariamente  en  sus  patri- 
cios nacidos  dentro  de  su  territorio. 

«Era  pedir  mui  poco  los  que  tienen  a  su  favor  las 
leyes  de  Indias,  decía  Mier  escribiendo  sobre  esta  pro- 
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posición  9.a  Ya  Carlos  III,  en  vista  de  la  represen- 
tación de  la  ciudad  de  Méjico,  había  mandado  que 
ocupasen  criollos  i  europeos  por  mitad  las  audiencias 
i  coros  de  las  catedrales;  pero  ni  se  cumplió  entonces, 
ni  ahora  se  mandó,  sino  que  se  remitió  la  proposi- 
ción a  la  comisión  de  constitución,  donde  respondie- 
ron después  que  no  le  pertenecía.  Posteriormente  el 
diputado  de  Durango,  o  Nueva  Vizcaya,  haciéndo- 
se cargo  que  las  catedrales  i  colejiatas  de  España  son 
ciento  sesenta  i  cuatro  con  cuatro  mil  ciento  tres  pre- 
bendas, i  en  América  solo  hai  cuarenta  i  siete  iglesias 
con  solo  quinientas  una  prebendas,  movió  en  1811 
que  se  aboliesen  las  leyes  de  Indias  que  daban  la  pre- 
ferencia a  los  criollos  en  atención  a  la'  igualdad  de- 
cretada. Se  oían  ya  los  gritos  europeos  de  Apoyo, 
porque  nunca  los  americanos  tendrían  proporción  de 
colocarse  en  España,  sino  raros,  i  las  iglesias  de  Amé- 
rica se  colmarían  de  europeos;  pero  el  diputado  de 
Tlascala  replicó  vivamente  que  la  igualdad  política 
no  escluía  los  derechos  particulares;  i  el  de  Méjico, 
que  los  criollos  tienen  un  derecho  común  con  los  eu- 
ropeos a  los  empleos  de  España  por  el  derecho  de  sus 
padres,  i  privativo  o  propio  a  todos  los  de  América 
como  dote  de  su  madre,  doctrina  que  en  los  mismos 
términos  sostuvo  ante  el  consejo  de  Indias  el  célebre 
Antonio  Pinelo  encargado  que  fué  de  la  compilación 
del  código  de  Indias.  Nada  se  resolvió,  aunque  este  es 
el  punto  que  mas  aqueja  a  los  americanos,  i  que  ha 
sido  la  causa  de  cuantos  disturbios  han  ocurrido  en 
América  desde  su  descubrimiento. 

«10.  Para  el  mas  seguro  logro  de  lo  mencionado,  ha- 
brá en  las  capitales  de  los  virreinatos  i  capitanías  je- 
nerales  de  América  una  junta  consultiva  de  propues- 
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tas  para  la  provisión  de  cada  vacante  respectiva  en 
su  distrito  al  turno  americano,  a  cuya  terna  deberán 
ceñirse  precisamente  las  autoridades  a  quienes  in- 
cumba la  provisión  en  la  parte  que  a  cada  uno  toque. 
Dicha  junta  se  compondrá  de  los  vocales  siguientes: 
el  oidor  mas  antiguo,  el  rector  de  la  universidad,  el 
decano  del  colegio  de  abogados,  el  militar  de  mas 
graduación  i  el  empleado  de  real  hacienda  mas  con- 
decorado. 

«Sin  esto,  escribía  Mier,  solo  por  rara  casualidad  to- 
cará a  un  criollo  nada,  aun  cuando  se  concediese  lo 
pedido  en  la  proposición  9.a  Así,  aunque  a  petición 
del  consejo  de  Indias,  levantaron  las  cortes  en  1811  la 
prohibición  de  proveer  las  canonjías  de  América  por 
ser  pocas  para  el  culto,  i  atender  a  los  beneméritos  de 
Indias,  el  consejo  ha  proseguido  en  su  rutina  de  pro- 
veer europeos.  La  proposición  10.a  se  envió  a  la  comi- 
sión de  constitución,  donde  tuvo  igual  suerte,  que  la 
precedente,  esto  es.  que  no  pertenecía  a  ella.  Sí,  lo 
entendemos;  tanto  oficial  estropeado  o  inútil,  si  Es- 
paña se  librase,  tanto  soldado  que,  desde  que  tomó  el 
fusil,  mira  con  horror  la  azada,  tantos  particulares 
con  sus  fortunas  arruinadas,  tantos  empleados  sin 
ejercicio  por  la  supresión  de  rentas,  tantos  clérigos  sin 
beneficios,  tantos  frailes  desclaustrados,  deben  lanzar- 
se sobre  América,  como  las  aves  de  rapiña  sobre  la 
presa,  i  devorarla  con  ansia;  i  acostumbrados  al  de- 
sorden, el  ocio,  la  disolución,  el  pillaje,  el  despotismo 
militar  i  el  homicidio,  encadenarnos  como  a  traidores 
i  rebeldes,  despojarnos  de  todo  i  chuparnos  hasta  la 
sangre  como  vampiros». 
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XIII. 

Los  hechos  i  los  documentos  que  he  citado  dan  a 
conocer  cómo  se  fué  formando  la  gran  rivalidad  entre 
los  españoles-europeos  i  los  españoles-americanos,  i 
también  cuál  era  el  grado  de  exaltación  a  que  los  dos 
bandos  habían  llegado  a  consecuencia  de  tan  larga  i 
descomunal  contienda. 

No  puede  negarse  que  el  gobierno  de  la  metrópoli 
en  los  últimos  tiempos  de  su  dominación  había  en- 
mendado en  buen  sentido  ciertas  partes  de  su  sistema 
colonial,  mejorando  un  tanto  la  condición  de  los  colo- 
nos; pero  como  por  razón  de  las  injustificables  prefe- 
rencias concedidas  a  los  peninsulares  sobre  los  criollos, 
se  había  creado  ya  entre  los  unos  i  los  otros  una  espe- 
cie de  enemistad  recíproca,  aquellas  medidas  tímidas, 
que  se  limitaban  a  correjir  algunas  de  las  monstruo- 
sidades mas  enormes,  pero  que  dejaban  subsistir 
muchas  desigualdades  indefendibles,  no  aplacaron  los 
ánimos  de  los  agraviados. 

I  a  la  verdad,  pocas  causas  mas  justas  que  la  de  los 
colonos  hispano-americanos. 

Cuanto  habían  sido  de  infundadas  las  quejas  de  los 
conquistadores  contra  los  que  les  impedían  oprimir  i 
esterminar  a  los  naturales,  tanto  eran  de  razonables 
las  de  sus  descendientes  i  demás  criollos  contra  los 
que  lucraban  a  costa  de  ellos,  i  los  trataban  como  in- 
feriores nacidos  para  vivir  sujetos  a  otros. 

Si  los  primeros  habían  sido  indignos  de  ver  realiza- 
das sus  insostenibles  exij encías,  los  segundos  mere- 
cían, i  mucho,  alcanzar  la  completa  i  espléndida  vic- 
toria que  obtuvieron. 

Los  españoles-americanos  no  podían    resignarse  a 
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que  la  mayor  parte  del  continente  de  América  fue- 
ra una  simple  dependencia  o  factoría  de  una  pequeña 
comarca  de  Europa;  i  a  que  los  catorce  o  quince  mi- 
llones de  hombres  que  habitaban  el  nuevo  mundo 
fueran  esplotados  por  los  diez  u  once  que  habitaban  el 
reino  de  España. 

Conocían  que,  a  consecuencia  de  malas  leyes  i  de 
peores  prácticas,  llevaban  una  vida  miserable,  escasos 
de  iodo,  en  territorios  privilejiados  por  la  naturaleza, 
que  podían  sustentar  con  holgura  a  naciones  numero- 
sas, i  que  eran  bastante  feraces  para  remediar  toda- 
vía las  necesidades  de  los  pueblos  estranjeros. 

Entre  tanto,  observaban  con  dolor  que  las  espigas 
de  trigo  se  podrían  en  los  surcos,  i  que  campos  desti- 
nados a  proporcionar  alimento  a  millones  de  indivi- 
duos, permanecían  incultos  i  estériles. 

Todo  era  pobreza  i  atraso  en  un  continente  dispues- 
to para  ser  el  asiento  de  una  pujante  civilización. 

En  vano  los  hombres  ilustrados  i  patriotas  propo- 
nía.n  las  mejoras  mas  útiles. 

En  vano  solicitaban  ausilios  para  llevar  al  cabo  las 
obras  mas  benéficas. 

No  podía  ejecutarse  la  cosa  mas  insignificante  sin  el 
beneplácito  de  un  gobierno  que  residía  allá  mui  lejos, 
al  otro  lado  del  océano,  i  cuya  atención  se  fijaba  de 
preferencia  en  los  asuntos  interiores  de  la  Península,  i 
en  las  complicaciones  de  la  política  europea. 

Habría  sido  difícil  constituir  una  centralización  mas 
absorbente  i  mas  dañosa  para  subordinar  un  mundo 
entero,  formado  por  países  de  las  mas  variadas  condi- 
ciones, a  una  comarca,  de  la  cual  estaban  separados 
por  grandes  distancias,  i  con  la  cual  no  mantenían 
siquiera  comunicaciones  frecuentes. 
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Los  funcionarios  superiores  de  la  metrópoli  en 
América,  que  estaban  obligados  a  recabar  permiso 
para  autorizar  cualquier  trabajo  o  innovación  de  me- 
diana importancia,  i  que  reputaban  su  permanencia 
en  estas  rej iones,  demasiado  accidental,  para  conside- 
rarlas como  su  patria,  no  tenían  ni  facultad,  ni  aun 
voluntad,  de  atender  al  bien  de  ellas,  como  habría  si- 
do menester. 

Por  esto,  los  españoles- americanos  reclamaban  con 
tanto  empeño  que  se  les  diera  participación  en  el  ma- 
nejo de  los  negocios  públicos. 

Tenían  el  convencimiento  de  que,  si  se  les  dejaba 
obrar,  sabrían  trocar  por  mieses  provechosas  las  zar- 
zas i  abrojos  que  crecían  en  los  valles;  cruzar  de  cami- 
nos espeditos  en  todas  direcciones  las  intransitables 
comarcas,  despreciando  los  obstáculos  de  los  ríos  i  las 
asperezas  de  las  sierras;  llenar  de  barcos  los  puertos 
solitarios;  poblar  los  desiertos;  trasformar  en  sober- 
bias ciudades  las  miserables  aldeas;  para  decirlo  todo 
con  una  palabra,  ser  una  porción  integrante  del  j  enero 
humano  civilizado. 

Todas  las  aspiraciones  mencionadas  se  espresan  con 
frases  conmovedoras  en  muchos  de  los  escritos  de  la 
época,  que  se  encuentran  en  los  archivos. 

Los  españoles-americanos  se  indignaban  de  verse 
escluídos  de  los  cargos  públicos,  no  solo  por  lo  to- 
cante a  los  sueldos  i  a  los  honores,  lo  que  habría  bas- 
tado para  justificar  sus  exij encías,  sino  también,  i 
mui  principalmente,  porque,  hallándose  convencidos 
de  que  América  podía  representar  un  gran  papel 
en  el  mundo,  no  podían  tolerar  que  gobernantes  a 
quienes  tenían  motivos  para  reputar  estraños,  la  tu- 
vieran reducida  a  la  postración  i  a  la  miseria. 
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Nuestros  padres  anhelaban  por  hacer  de  la  patria 
abatida  lo  que  al  fin  de  medio  siglo  de  independencia 
ha  llegado  a  ser. 

Los  resultados  han  confirmado  sus  previsiones. 

Pudiera  parecer  asombroso  que  trascurrieran  tan- 
tos años  sin  que  se  trabara  esa  lucha  definitiva,  que 
venía  preparándose  desde  tanto  tiempo  atrás. 

Sin  embargo,  es  menester  tomar  en  consideración 
una  de  las  influencias  que  mas  dominaban  en  la  socie- 
dad colonial. 

Esa  influencia  era  la  veneración  relijiosa  al  soberano. 

Por  muchos  que  fueran  los  agravios,  el  acatamiento 
profundo  a  la  autoridad  del  monarca  acallaba,  o  debi- 
litaba las  quejas  mas  justificadas. 

Se  necesitaron  muchos  años  de  mal  tratamiento  i 
de  opresión  para  que  un  juicio  exacto  de  la  realidad 
fuera  quebrantando  ese  respeto  idolátrico. 

Los  colonos,  antes  de  convertirse  en  rebeldes,  sopor- 
taron dentro  de  sí  mismos  el  doloroso  combate  de 
sentimientos  encontrados. 

No  abundaban  entre  ellos  los  Franciscos  de  Carba- 
jal  i  las  Lopes  de  Aguirre.(J/ 

La  calidad  de  traidor  al  rei  los  horrorizaba  tanto  co- 
mo la  de  hereje. 

Ciertos  acontecimientos  mui  propios  para  ilustrar- 
los acerca  de  la  verdad  de  las  cosas,  como  la  revolu- 
ción de  la  América  Inglesa,  los  escándalos  de  la  corte 
de  Carlos  IV,  el  inmenso  trastorno  producido  en  la 
Península  por  la  invasión  francesa  i  la  usurpación  de 
José  Bonaparte,  los  estimularon  en  gran  manera  ato- 
mar  la  actitud  que  les  correspondía,  i  a  romper  con 
hábitos  inveterados,  que  no  les  permitían  juzgar  su 
situación  con  la  libertad  de  espíritu  necesaria. 

1  e  . 
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A  pesar  de  todo,  su  adhesión  al  monarca  era  tan 
sincera,  que  el  primer  impulso  de  la  gran  mayoría 
de  los  hispano  -  americanos  fué  conciliar  con  sus 
simpatías  i  deberes  de  leales  vasallos  la  satisfacción  de 
sus  agravios,  la  mejora  de  su  suerte  i  el  respecto  de  su 
decoro  mancillado  por  la  arrogante  i  desdeñosa  supre- 
macía que  los  peninsulares  se    arrogaban  sobre  ellos. 

Por  la  mas  estraña  de  las  ilusiones,  convirtieron  el 
nombre  de  Fernando  VII  en  el  símbolo  de  la  libertad 
i  de  la  prosperidad  que  tan  ardientemente  deseaban. 

— ¡Viva  el  rei,  i  abajo  el  mal  gobierno!  fué  su  grito 
de  guerra. 

Al  principio  de  las  conmociones,  la  mayoría  de  ellos,. 
en  vez  de  alimentar  proyectos  de  independencia,  se 
lisonjeaban  con  la  esperanza  de  que  todo  podría  reme- 
diarse con  una  reforma  sustancial  del  réjimen  estable- 
cido para  hacer  desaparecer  la  desigualdad  entre  los 
individuos  de  la  misma  nación,  dar  a  los  criollos  la  in- 
dispensable injerencia  en  la  dirección  de  su  propio  país, 
i  suprimir  las  restricciones  industriales  i  comerciales. 

Aunque  no  acertaban  a  espresarlo  con  la  suficiente 
claridad,  i  con  una  precisión  técnica,  consentían  gusto- 
sos en  seguir  obedeciendo  al  monarca,  pero  con  algo 
como  la  garantía  de  una  constitución,  i  en  conservar 
la  unión  con  la  metrópoli,  pero  con  estipulaciones 
que  corrí jiesen  los  abusos,  i  asegurasen  los  derechos 
de  los  hispano- americanos. 

La  jeneralización  del  pensamiento  de  independen- 
cia fué  el  resultado  de  la  mala  voluntad  con  que  el 
gobierno  peninsular  se  negó  a  hacer  concesiones  nece- 
sarias, i  de  la  irritación  producida  por  la  encarnizada 
i  sangrienta  lucha  que  se  trabó  entre  los  impugnadores 
i  los  defensores  del  sistema  colonial. 
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Algunos  escritores,  comparando  los  motivos  por 
los  cuales  los  colonos  ingleses  i  los  hispano-america- 
nos  se  libertaron  de  sus  respectivas  metrópolis,  han 
aseverado  que  ios  de  los  primeros  fueron  tan  nobles, 
como  mezquinos  los  de  los  segundos. 

— Los  colonos  ingleses  rompieron  con  la  Gran  Bre- 
taña, han  dicho,  por  una  cuestión  de  derecho,  la 
facultad  de  decretar  impuestos;  mientras  que  los 
hispano-americanos  rompieron  con  España  por  una 
cuestión  de  interés,  la  admisión  a  los  empleos. 

Tal  fallo  ha  sido  sujerido  por  un  conocimiento  in- 
completo i  una  apreciación  inexacta  de  los  hechos. 

La  opción  a  los  cargos  públicos  es  un  derecho  tan 
respetable,  como  el  de  no  pagar  impuestos  que  no 
hayan  sido  prescritos  por  los  diputados  o  mandatarios 
de  los  contribuyentes. 

Fuera  de  esto,  he  demostrado  en  la  precedente  di- 
sertación que  los  agravios  de  los  españoles-america- 
nos estaban  lejos  de  limitarse  a  la  esclusión  de  los  em- 
pleos. 

Si  se  examinan  bien  ios  hechos,  se  notará  que  los 
promotores  de  las  dos  revoluciones  fueron  impulsados 
por  móviles  enteramente  análogos:  el  descontento  de 
la  desigualdad  con  que  las  respectivas  metrópolis  pre- 
tendían tratar  a  los  subditos  de  uno  i  otro  continente. 

La  única  diferencia  que  hubo  en  las  causas  de  esas 
dos  grandiosas  contiendas  fué  que  los  agravios  de  los 
colonos  ingleses  eran  mucho  menos  graves  i  numero- 
sos que  los  de  los  hispano-americanos. 

Me  propongo  narrar  en  este  libro  los  oríjenes  de  la 
revolución  en  Chile. 

La  Crónica  de  1810  contiene,  por  decirlo  así,  la  re- 
lación del  primer  acto  de  nuestro  gran  drama  nacional. 


LA 
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AMUNATEGUI-— T.    IX. 


CAPITULO  PRIMERO 


Don  Juan  Martínez  de  Rozas  emplea  su  juventud  en  el  estudio  i  en  la  ense- 
ñanza.—Presta  importantes  servicios  en  el  desempeño  de  las  asesorías  de 
Concepción  i  de  Santiago.— Habiendo  vuelto  á  la  vida  privada,  soporta 
con  disgusto  i  con  tristeza  la  inacción  i  la  oscuridad  á  que  se  veía  reduci- 
do.— Estimula  al  brigadier  don  Francisco  Antonio  García  Carrasco  á  que, 
en  cumplimiento  de  cierta  real  cédula,  reclame  para  sí  el  gobierno  interino' 
de  Chile,  i  le  acompaña  á  Santiago  en  calidad  de  secretario  particular. 


I. 

Es  justo  i  conveniente  empezar  la  relación  de  los 
primeros  sucesos  de  la  revolución  chilena,  estudiando 
con  detención  la  vida  de  don  Juan  Martínez  de  Rozas, 
a  quien  cupo  la  gloria  de  ser  uno  de  sus  principales 
promotores. 

Este  eminente  personaje  nació  en  Mendoza  el  año 
de  1759.  cuando  la  comarca  a  que  la  ciudad  menciona- 
da servía  de  cabecera,  formaba  parte  de  nuestro  terri- 
torio. 

Aunque  Martínez  de  Rozas  pasó  en  Chile  la  mayor 
i  la  mejor  porción  de  su  existencia,  le  tocó  morir  el 
13  de  mayo  de  1813,  sin  haber  cumplido  todavía  cin- 
cuenta i  tres  años,  en  el  mismo  lugar  en  que  había 
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abierto  los  ojos  a  la  luz  del  día.  Su  sepultura  quedó 
próxima  a  su  cuna. 

A  la  entrada  de  la  antigua  matriz  de  Mendoza,  a 
dos  pasos  de  la  puerta,  se  percibía  una  pequeña  lápi- 
da sobre  la  cual  estaba  escrito: 

Hic  jacet  cinis  et  pulvis  Johannis  Martínez  de  Rozas. 

No  se  habían  grabado  en  ella  las  fechas  del  naci- 
miento i  de  la  muerte  de  la  persona  enterrada  allí. 

No  se  leía  ninguna  frase  que  enumerase  sus  títulos, 
i  recordase  sus  acciones  mas  sobresalientes. 

Una  espantosa  conmoción  de  la  naturaleza  debía 
aún,  andando  los  años,  hacer  desaparecer  esa  humil- 
de piedra,  tan  poco  espresiva  i  decidora. 

Sin  embargo,  entre  los  jigantescos  Andes  i  el  esten- 
so mar  Pacífico,  un  monumento  mas  duradero  i  mas  ho- 
norífico que  el  mármol  i  el  bronce,  está  encargado  de 
conservar  la  memoria  de  don  Juan  Martínez  de  Rozas. 

Ese  monumento  es  la  república  de  Chile,  que  le 
cuenta  entre  sus  mas  ilustres  fundadores,  i  que  se  glo- 
ría de  tenerle  por  uno  de  sus  mas  esclarecidos  ciuda- 
danos, pues,  aunque  don  Juan  Martínez  de  Rozas  haya 
nacido  i  muerto  en  Mendoza,  debe  reputarse  esencial- 
mente chileno,  siendo  la  verdadera  patria  de  cada 
hombre  el  país  que  ha  amado  i  servido. 

Don  Juan  Martínez  de  Rozas  tuvo  por  padre  a  un 
español-europeo  del  mismo  nombre,  que  ocupó  un 
puesto  notable  entre  los  vecinos  de  aquella  ciudad;  i 
por  madre  a  doña  María  Prudencia  Correa  i  Villegas, 
que  enumeraba  entre  sus  projenitores  a  Jerónimo  de 
Alderete,  el  primer  gobernador  de  Chile  nombrado  di- 
rectamente por  el  rei,  i  a  Alonso  de  Reinoso,  aquel 
que  hizo  ajusticiar  a  Caupolicán  en  la  plaza  de  Cañete. 

Es  curioso  que  el  descendiente   de  tales  hombres 
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fuera  uno  de  los  que  principiaron  en  Chile  el  ataque 
contra  la  dominación  de  la  metrópoli. 

La  historia  suele  presentar  coincidencias  de  este  jé- 
nero,  que  hablan  a  la  imajinación  por  el  contraste. 

Don  Juan  Martínez  de  Rozas  hizo  una  de  las  carre- 
ras literarias  mas  lucidas  que  la  escasez  i  el  defecto  de 
los  recursos  escolares  permitían  en  la  época  colonial. 

Apenas  el  joven  estuvo  en  estado  de  cultivar  el  en- 
tendimiento, su  padre,  que  había  observado  con  na- 
tural satisfacción  la  excelencia  de  sus  aptitudes,  le  en- 
vió a  la  universidad  de  Córdoba,  donde  aprovechó  es- 
pecialmente en  el  estudio  de  la  filosofía  i  déla  teolojía. 

A  mediados  de  1780,  don  Juan  Martínez  de  Rozas, 
cuando  había  cumplido  solo  veintiún  años,  se  trasla- 
dó a  Santiago  de  Chile  para  dedicarse  en  la  universi- 
dad de  San  Felipe  al  aprendizaje  de  las  leyes  i  de  los 
cánones. 

La  edad  del  joven  estudiante  era  todavía  corta; 
pero  su  reputación  mucha. 

No  tardó  en  ofrecérsele  oportunidad  de  mostrar 
prácticamente  que  su  precoz  nombradía  era  harto  le- 
jítima. 

A  los  pocos  meses  de  su  llegada,  se  dio  a  oposición 
la  clase  de  filosofía  en  el  Colejio  Carolino. 

Habiéndose  presentado  Martínez  de  Rozas  entre  los 
aspirantes,  los  jueces  del  certamen  le  dieron  la  prefe- 
rencia por  unanimidad  de  sufrajios,  alabando  «el  ca- 
bal lucimiento,  instrucción  i  talento  sobresalientes» 
que  había  manifestado  en  las  pruebas. 

En  vista  de  un  informe  tan  lisonjero,  el  presidente 
don  Ambrosio  de  Benavides  ordenó  con  fecha  2  de 
mayo  de  1781  que  se  le  encomendara  la  dirección  de 
la  clase. 
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A  consecuencia  de  esta  decisión  superior,  don  Juan 
Martínez  de  Rozas  profesó  por  tres  años  continuos,  no 
solo  la  filosofía  escolástica,  sino  también  la  física  espe- 
rimental,  que  se  enseñó  entonces  por  la  primera  vez  en 
nuestro  país. 

Al  propio  tiempo  que  ejercía  cumplidamente  el  car- 
go de  catedrático  en  el  Colejio  Carolino,  desempeñaba 
del  mismo  modo  las  tareas  de  estudiante  en  la  univer- 
sidad de  San  Felipe. 

Hizo  con  grande  aplauso  dos  oposiciones  de  mérito 
a  las  cátedras  de  decreto  i  prima  de  leyes. 

Sobresalió  sobremanera  en  los  ejercicios  de  la  aca- 
demia de  práctica  forense,  de  que  fué  secretario. 

La  habilidad  i  la  ciencia  que  manifestó  en  el  seno 
de  esta  corporación  le  granjearon  los  mayores  i  los  mas 
fundados  encomios. 

El  fiscal  de  la  academia  doctor  don  José  María  Lu- 
jan, junto  con  ponderar  el  injenio,  la  erudición,  la  sen- 
satez, la  elocuencia  i  -otros  méritos  i  virtudes  de  don 
Juan  Martínez  de  Rozas,  dice  en  un  informe;  hablan- 
do en  el  estilo  hiperbólico  a  la  moda,  «que  se  hacía  res- 
petar entre  los  mas  sabios  maestros». 

Esta  serie  de  triunfos  universitarios  le  abrió  el  ca- 
mino para  la  consecución  de  distinciones  i  títulos  mas 
encumbrados. 

A  la  terminación  de  sus  estudios  forenses,  obtuvo  en 
oposición  por  unanimidad  de  sufrajios  la  cátedra  de 
leyes  en  el  Colejio  Carolino,  que  dirijiópor  varios  años. 

El  7  de  setiembre  de  1784,  se  recibió  de  abogado. 

La  audiencia,  apreciadora  de  sus  merecimientos,  le 
proporcionó  los  medios  de  ej  ercitar  sin  tardanza  su  pro- 
fesión, nombrándolo  defensor  de  pobres. 

A  principios  de  1786,  fué  condecorado  con  el  grado 
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de  doctor  en  cánones  i  leyes,  el  mas  alto  honor  litera- 
rio a  que  podía  aspirarse  en  la  época  colonial. 

Por  este  tiempo,  hizo  un  viaje  a  Mendoza,  donde 
permaneció  algunos  meses,  atendiendo  a  la  partición 
de  los  bienes  de  su  padre,  que  había  fallecido,  i  solici- 
tando desde  allí  cierto  empleo,  que  se  lisonjeó  de  con- 
seguir en  Buenos  Aires. 

Pero  no  tardó  en  perder  la  esperanza  de  esta  colo- 
cación; i  como  ya  hubiera  arreglado  los  asuntos  de  la 
testamentaría  paterna,  regresó  a  Santiago. 

Esta  ausencia  le  hizo  correr  el  riesgo  de  que  se  le 
quitara  la  clase  de  leyes  en  el  Colejio  Carolino. 

El  suplente  que  había  quedado  dirijiéndola  sostuvo 
que  debía  declararse  vacante,  porque  Martínez  de  Ro- 
zas había  dejado  trascurrir  sin  hacerse  cargo  de  ella 
el  tiempo  de  permiso  que  se  le  había  concedido. 

La  cuestión  se  resolvió,  sin  embargo,  en  favor  del 
catedrático  propietario. 

Este  resultado  debió  de  halagar  el  amor  propio  de 
don  Juan  Martínez  de  Rozas,  aunque  le  aprovechó  mui 
poco,  puesto  que  inmediatamente  hubo  de  dedicarse  a 
ocupaciones  harto  diferentes. 


II. 


Don  Juan  Martínez  de  Rozas  había  sido  tan  buen 
alumno  como  buen  profesor,  pero  de  ningún  modo  se 
sentía  inclinado  a  consumir  la  vida  en  una  tarea  teó- 
rica, meditando  sobre  los  libros. 

Su  vocación  no  era  la  composición  de  algún  comen- 
tario de  las  Siete  Partidas,  o  de  las  Leyes  de  Indias. 

Las  tendencias  de  su  naturaleza  le  llevaban  a  influir 
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sobre  la  suerte  de  sus  semejantes,  contribuyendo  a  la 
mejora  de  la  sociedad. 

Su  carácter  activo  e  imperioso  le  hacía  apetecer  la 
participación  en  el  gobierno. 

Una  feliz  casualidad  satisfizo  pronto  los  deseos  del 
joven  abogado. 

El  año  de  1787,  el  brigadier  don  Ambrosio  O'Higgins 
de  Vallenar  recibió  el  encargo  de  organizar  la  recién 
creada  intendencia  de  Concepción,  que  se  estendía 
desde  la  cordillera  hasta  el  mar,  i  desde  el  río  Maule 
hasta  la  frontera  araucana. 

El  brigadier  O'Higgins,  apreciando,  como  correspon- 
día, el  mérito  de  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  solici- 
tó que  fuera  nombrado  su  teniente  asesor  letrado. 

Aunque  el  presidente  Benavides,  que  estimaba  al 
recomendado  en  lo  que  valía,  aceptó  gustoso  la  pro- 
puesta, la  enfermedad  que  le  atacó  casi  inmediatamen- 
te, i  la  muerte  que  fué  consecuencia  de  ésta,  le  impi- 
dieron firmar  el  correspondiente  título. 

A  causa  de  la  contrariedad  mencionada,  don  Juan 
Martínez  de  Rozas  estuvo  prestando  sus  servicios  a 
don  Ambrosio  O'Higgins  por  algunos  meses  sin  provi- 
sión oficial,  hasta  que  e]  12  de  julio  de  1787  se  la  espi- 
dió el  presidente  interino  don  Tomás  Alvarez  de  Ace- 
vedo. 

De  este  modo,  entró  en  la  carrera  administrativa, 
donde  debía  lucir  tanto,  como  en  la  literaria,  o  quizás 
mas. 

El  intendente  de  Concepción  i  su  asesor  estaban  lla- 
mados a  entenderse. 

El  célebre  irlandés  don  Ambrosio  O'Higgins  fué, 
como  se  sabe,  un  funcionario  de  una  laboriosidad  pro- 
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dijiosa,  que  llevó  al  cabo  numerosas  e  importantes  me- 
joras en  cuantos  empleos  se  le  encomendaron. 

Un  hombre  de  este  j  enero  solo  concedía  natural- 
mente su  aprecio  a  los  auxiliares  que  sabían  segundar 
sus  propósitos  i  ejecutar  sus  instrucciones. 

Hai  pocos  individuos  a  quienes  O'Higgins  haya  elo- 
jiado  tanto  i  tan  repetidas  veces,  de  palabra  i  por  es- 
crito, como  a  don  Juan  Martínez  de  Rozas. 

Sería  dificultoso  suministrar  un  testimonio  mas  con- 
vincente de  las  distinguidas  prendas  que  el  teniente 
asesor  letrado  manifestó  desde  luego,  i  continuó  ma- 
nifestando siempre. 

Con  efecto,  la  actividad  de  don  Juan  Martínez  de 
Rozas  correspondió  a  la  de  don  Ambrosio  O'Higgins. 

Esto  lo  dice  todo. 

En  los  dos  años  que  permaneció  con  O'Higgins,  Mar- 
tínez de  Rozas  visitó  en  compañía  de  éste,  o  por  sí  solo, 
todas  las  plazas  de  la  frontera  araucana  i  todos  los  dis- 
tritos de  la  provincia,  inspeccionando  las  milicias,  exa- 
minando las  fortificaciones,  levantando  planos,  enten- 
diendo en  los  negocios  de  los  indios,  tramitando 
toda  clase  de  espedientes,  resolviendo  los  asuntos  mas 
variados,  sometiendo  a  la  consideración  superior  un 
gran  número  de  proyectos. 

El  intendente  O'Higgins  no  se  cansaba  de  espresar 
la  satisfacción  que  sentía  con  el  laudable  comporta- 
miento de  su  asesor. 

No  había  distinción  de  que  no  le  reputase  digno. 
Cuando  a  principios  de  1788,  don  Ambrosio  O'Higgins 
fué  promovido  a  la  presidencia  del  reino  de  Chile,  en- 
comendó a  don  Juan  Martínez  de  Rozas  el  gobierno  de 
la  provincia  de  Concepción  hasta  que  el  soberano  tu- 
viera a  bien  nombrar  un  intendente  propietario. 
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La  conducta  de  Martínez  de  Rozas  solo  proporcionó 
a  su  jefe  los  mas  fundados  motivos  para  felicitarse  por 
semejante  determinación. 

El  intendente  interino  visitó  otra  vez  el  estenso  te- 
rritorio sujeto  a  su  jurisdicción. 

En  todas  partes,  procuró  realizar  cuantas  mejoras 
le  fué  posible. 

Uno  de  los  principales  puntos  en  que  fijó  la  atención 
fué  la  creación  de  propios  i  arbitrios  para  las  ciudades 
i  villas,  i  mui  en  especial  para  la  de  Concepción. 

En  1789,  las  entradas  municipales  de  esta  ciudad 
ascendían  solo  a  mil  ochocientos  ochenta  i  cinco  pesos 
i  sus  gastos  fijos  en  sueldos  i  fiestas  a  mil  setecientos 
cuarenta  i  dos  pesos  un  real. 

Con  el  objeto  de  hacer  cesar  una  situación  rentísti- 
ca tan  deplorable,  que  impedía  acometer  cualquier 
trabajo  medianamente  importante,  Martínez  de  Ro- 
zas propuso  que  se  cobrara  en  el  puerto  de  Talcahua- 
no  la  contribución  titulada  ramo  de  balanza,  que  se  re- 
caudaba en  el  de  Valparaíso,  la  cual  consistía  en  el 
pago  de  medio  real  por  cada  quintal  de  frutos  espor- 
tados. 

Ya  anteriormente  se  había  intentado  tocar  este  re- 
curso; pero  había  sido  tanta  la  resistencia  del  cabildo 
i  vecindario  de  Concepción,  que  fué  menester  abando- 
nar la  idea. 

Pero  Martínez  de  Rozas  supo  hacer  variar  de 
dictamen  a  los  interesados,  demostrándoles  que  la  im- 
posición de  aquella  carga  era  indispensable  para  reme- 
diar algunas  de  las  mas  premiosas  necesidades  públi- 
cas, tales  como  la  nivelación  i  terraplén  de  las  calles, 
que  eran  excesivamente  disparejas;  la  desecación  de 
un  lago  inmediato,  que  perjudicaba  a  la  salubridad;  el 
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arreglo  de  los  caminos,  que  con  las  grandes  lluvias 
del  invierno,  i  las  inundaciones  de  los  ríos  estaban 
intransitables,  cortando  la  comunicación  de  los  cam- 
pesinos, e  impidiendo  la  introducción  de  los  abastos; 
la  apertura  de  un  canal  que  proveyera  de  agua  limpia 
a  la  ciudad;  i  la  fábrica  de  un  puente  sobre  el  río  An- 
dalién,  que  solía  interrumpir  el  tráfico  con  sus  abun- 
dantes crecidas. 

El  presidente  O'Higgins  se  apresuró  a  recomendar 
esta  idea  al  ministro  del  rei  don  Antonio  Porlier,  quien 
la  aprobó  de  real  orden  en  4  de  agosto  de  1789. 

La  administración  interina  de  don  Juan  Martínez 
de  Rozas  en  la  intendencia  de  Concepción,  aunque  solo 
duró  un  año,  produjo  todavía  otros  benéficos  resul- 
tados. 

El  asesor-intendente  promovió  la  fundación  de  las 
nuevas  poblaciones  de  San  ¿Ambrosio  de  Linares  en  la 
isla  del  Maule,  de  la  reina  Luisa  en  el  Parral  i  de  San 
Carlos  de  los  Andes  en  Perquilauquén. 

Algunos  meses  antes,  había  efectuado  también  la  de 
San  Ambrosio  en  el  distrito  de  Chanco. 

Don  Juan  Martínez  de  Rozas  se  ocupaba  en  echar 
los  cimientos  de  futuras  ciudades,  mientras  se  le  pre- 
sentaba la  oportunidad  de  cooperar  a  la  creación  de 
una  república. 

El  20  de  abril  de  1789,  Martínez  de  Rozas  entregó 
el  mando  de  la  provincia  de  Concepción  al  intenden- 
te nombrado  por  el  rei  mariscal  de  campo  don  Fran- 
cisco de  la  Mata  Linares. 

Martínez  de  Rozas  permaneció  en  el  empleo  de  te- 
niente asesor  letrado. 

El  presidente  O'Higgins  le  dio  las  gracias  por  el  celo 
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i  acierto  con  que  había  ejercido  el  gobierno  interino 
que  le  había  confiado. 

Aquel  encumbrado  magnate,  que  profesaba  a  Mar- 
tínez de  Rozas  el  mas  sincero  afecto,  no  se  limitó  a 
esta  sola  manifestación. 

Hizo  todavía  mas  en  su  obsequio. 

Con  fecha  10  de  diciembre  de  1789,  apoyó  calorosa- 
mente ante  la  corte  un  memorial  de  su  protejido  en 
que  éste  solicitaba  la  confirmación  real  del  empleo  de 
teniente  asesor  letrado  de  la  intendencia  de  Concepción. 

El  soberano  accedió  a  esta  petición  por  cédula  de 
12  de  junio  de  1790. 

Martínez  de  Rozas  se  granjeó  la  estimación  i  la  con- 
fianza del  mariscal  don  Francisco  de  la  Mata  Linares, 
como  había  merecido  las  del  antecesor  de  éste. 

Entre  los  variados  trabajos  que  entonces  llevó  al 
cabo,  no  puede  silenciarse  la  dilijente  i  hábil  coopera- 
ción que  prestó  para  la  reunión  del  parlamento  cele- 
brado con  los  araucanos  en  Negrete  el  año  de  1793. 

«Tocando  yo  en  la  Concepción,  de  regreso  de  la  ciu- 
dad de  Osorno,  de  paso  para  el  virreinato  del  Perú,  a 
que  Vuestra  Majestad  se  ha  dignado  promoverme,  escri- 
bía al  rei  don  Ambrosio  O'Higgins  en  16  de  abril  de 
1796,  oí  con  satisfacción  i  gusto  a  sus  vecinos,  i  espe- 
cialmente al  mariscal  de  campo  don  Francisco  de  la 
Mata  Linares  quien  me  sucedió  en  dicha  intenden- 
cia que  en  los  ocho  años  que  la  ha  servido,  i  en  que  yo 
he  estado  empleado  enel  gobierno  i  capitanía  jeneral  del 
reino,  el  teniente  asesor  letrado  don  Juan  Martínez  de 
Rozas  ha  confirmado  i  comprobado  completamente  en 
este  trascurso  de  tiempo  cuanto  yo  antes  pensé  de  él, 
acreditando  constantemente  los  principios  de  una  bue- 
na educación,  de  un  conocimiento  vasto  de   su  profe- 
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sión  i  una  posesión  de  las  virtudes  con  que  ésta  debe 
ser  acompañada.» 

OHiggins  declaraba  que  debían  atribuirse  en  mucha 
parte  a  don  Juan  Martínez  de  Rozas  la  tranquilidad  i 
el  buen  orden  de  que  había  gozado  la  provincia  de 
Concepción. 

En  consecuencia,  concluía  pidiendo  que  el  monarca 
concediera  a  Martínez  de  Rozas  en  recompensa  de  sus 
servicios  el  cargo  de  oidor  en  alguna  de  las  audiencias 
de  América. 

Este  espresivo  testimonio  de  un  hombre  como  don 
Ambrosio  O  Higgins  de  Vallenar,  testimonio  varias 
veces  repetido,  constituye  uno  de  los  mayores  elojios 
que  pueden  hacerse  de  don  Juan  Martínez  de  Rozas. 

En  el  mismo  año  de  1796,  el  Intendente  de  Concep- 
ción don  Francisco  de  la  Mata  Linares  i  el  obispo  de 
la  misma  diócesis  don  Tomás  de  Roa  i  Alarcón  eleva- 
ron al  monarca  recomendaciones  semejantes. 

El  primero  espresaba  que  había  debido  en  gran  par- 
te a  Martínez  de  Rozas  el  buen  desempeño  de  la  in- 
tendencia; i  además  alababa  su  celo,  su  talento  sobre- 
saliente, su  honradez  a  prueba,  su  fondo  sólido  de  cien- 
cia i  buen  gusto,  su  pureza,  su  justicia,  su  imparciali- 
dad poco  común. 

Los  tres  altos  dignatarios  enumerados  estaban  per- 
fectamente acordes  en  que  debía  premiarse  a  Martínez 
de  Rozas  con  una  toga  de  oidor. 

Aunque  el  gobierno  de  la  península  desatendió  todas 
las  recomendaciones  antes  mencionadas,  no  hizo  otro 
tanto  el  del  reino  de  Chile,  que  continuó  distinguien- 
do, como  era  justo,  a  don  Juan  Martínez  de  Rozas. 

Habiendo  don  Ambrosio  O'Higgins  llevado  consigo 
a  Lima  al  hermano  mayor  de  éste,  don  Ramón,  que 
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servía  el  cargo  de  teniente  asesor  letrado  en  Santiago, 
quedó  vacante  dicho  puesto;  i  el  presidente  don  Ga- 
briel de  Aviles  llamó  a  don  Juan  para  que  lo  desem- 
peñara interinamente,  mientras  el  soberano  lo  proveía 
en  propiedad. 

Con  este  motivo,  Martínez  de  Rozas  se  trasladó  a  la 
capital  en  octubre  de  1796. 

Martínez  de  Rosas  sirvió  con  aprobación  jeneral, 
este  i  otros  empleos  durante  los  dos  años  i  medio  de 
la  administración  del  marqués  de  Aviles. 

El  mariscal  don  Joaquín  del  Pino,  que  tomó  enton- 
ces el  mando  de  Chile,  conservó  a  Martínez  de  Rozas 
en  las  funciones  de  asesor  hasta  el  16  de  abril  de  1800 
en  que  llegó  un  nombramiento  real  de  propietario  para 
este  destino,  espedido  a  favor  de  don  Pedro  Díaz  de 
Valdés. 

A  instancias  de  Martínez  de  Rozas,  la  audiencia  de 
Santiago  elevó  al  soberano  un  nuevo  memorial  de  los 
méritos  i  servicios  de  este  sujeto,  manifestando  que 
sería  un  acto  de  justicia  premiarlos  con  algún  título 
de  oidor  o  de  asesor  de  virreinato,  o  de  algún  otro  em- 
pleo que  fuese  del  agrado  de  su  Majestad. 

La  corte  desdeñó  nuevamente  una  indicación  en 
tantas  ocasiones  reiteradas. 

Si  los  consejeros  de  la  corona  hubieran  previsto  en- 
tonces lo  que  había  de  acontecer,  se  habrían  absteni- 
do mui  bien  de  mostrarse  tan  poco  accesibles  a  las  fun- 
dadas indicaciones  de  sus  aj entes  en  Chile. 

Nada  les  habría  convenido  tanto  como  apartar  a 
Martínez  de  Rozas  de  nuestro  país;  o  a  lo  menos,  como 
ganarse  su  buena  voluntad,  en  vez  de  enajenársela. 
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III 


Lijos  de  obtener  la  recompensa  a  que  se  creía  acree- 
dor, i  que  había  pretendido  de  todas  suertes,  don  Juan 
Martínez  de  Rozas  perdió  el  empleo  mismo  de  tenien- 
te asesor  letrado  de  la  intendencia  de  Concepción,  que 
poseía  en  propiedad. 

Mientras  había  estado  ejerciendo  en  Santiago  las 
funciones  de  asesor  interino,  le  había  reemplazado  en 
Concepción  el  abogado  don  Ignacio  Godoi. 

Como  el  intendente  don  Luis  de  Álava  estuviera 
bien  avenido  con  este  último,  procuró  impedir  que 
Martínez  de  Rozas  recuperara  su  destino. 

Con  este  propósito,  dirijió  al  ministro  de  estado  i  del 
despacho  de  gracia  i  justicia  don  José  Antonio  Caba- 
llero el  siguiente  oficio: 

«Excelentísimo  Señor.  El  asesor  propietario  de  esta 
intendencia  don  Juan  Martínez  de  Rozas  se  halla  sir- 
viendo interinamente  la  asesoría  de  la  capitanía  j ene- 
ral  de  este  reino  hace  tres  años  i  medio  (el  mismo  tiem- 
po que  sirvo  yo  este  gobierno)  desde  que  el  empleo 
quedó  vacante  por  ascenso  de  don  Ramón  Rozas  su 
hermano  a  la  asesoría  del  virreinato  del  Perú;  i  habien- 
do llegado  su  sucesor  nombrado  por  Su  Majestad,  de- 
be regresar  a  su  destino  el  referido  don  Juan  Rozas. 
Con  este  motivo,  hago  presente  a  Vuestra  Excelencia, 
que  ei  citado  asesor  se  casó  en  esta  ciudad  de  veinti- 
cinco años  con  doña  María  de  las  Nieves  Urrutia  i 
Mendiburu,  hija  de  don  José  Mendiburu,  el  vecino  mas 
acaudalado  de  todo  este  reino,  quien  tiene  abrazados 
los  principales  intereses  del  comercio  de  este  pobre 
país,  de  modo  que  apenas  habrá  asunto  de  entidad  en 
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el  juzgado  en  que  directa  o  indirectamente  no  se  halle 
interesado  este  sujeto,  i  consiguientemente  implicado 
su  yerno  el  asesor.  Para  ocurrir  al  remedio  de  este  in- 
conveniente, parece  que  será  mui  conducente  que,  pro- 
porcionando al  actual  asesor  otro  destino  conforme  a 
su  mérito,  provea  Su  Majestad  esta  asesoría  en  otro 
sujeto  de  las  cualidades  convenientes  conforme  a  la 
voluntad  del  rei;  i  se  digne  atender  al  licenciado  don 
Ignacio  Godoi,  que  ha  servido  todo  este  tiempo  inte- 
rinamente, i  actualmente  desempeña  con  acierto  este 
cargo,  habiéndose  trasferido  desde  la  capital  de  San- 
tiago con  este  objeto.  Asilo  espero  de  la  justificación 
de  Vuestra  Excelencia.  Nuestro  Señor  guarde  a  Vues- 
tra Excelencia  muchos  años.  Concepción,  7  de  mayo 
de  1S00. — Luis  de  Álava.» 

El  monarca,  por  real  cédula  espedida  en  Aranjuez  a 
16  de  marzo  de  180 1,  ordenó  a  la  audiencia  de  Chile 
que  informase  sobre  el  asunto,  encargándole  que  si 
conceptuaba  efectivos  los  inconvenientes  espuestos 
por  Álava,  trasladase  desde  luego  a  Martínez  de  Rozas 
a  otra  asesoría  interinamente  hasta  que  hubiera  real 
resolución. 

El  negocio  siguió  las  tramitaciones  de  estilo  sin  que 
yo  sepa  si  al  fin  se  decidió  algo. 

El  hecho  fué  que  don  Juan  Martínez  de  Rozas  no 
reasumió  la  asesoría  de  Concepción;  i  que  si  bien  se 
estableció  en  esta  ciudad,  fué  para  cuidar  de  sus  inte- 
reses particulares. 

Lo  único  que  le  restaba  después  de  tantos  estudios, 
de  tantos  afanes,  eran  sus  títulos  de  abogado  i  de  te- 
niente coronel  del  escuadrón  de  caballería  de  milicias 
arregladas  de  Concepción. 

Don  Juan  Martínez  de  Rozas  habría  podido  compro- 
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bar  con  aquellos  dos  diplomas  su  simultánea  dedica- 
ción a  las  letras  i  a  las  armas;  pero,  aunque  doctor  i 
comandante,  su  situación  pecuniaria  habría  sido  poco 
holgada,  si,  como  lo  comunicaba  el  intendente  Álava 
al  ministro  Caballero,  no  se  hubiera  casado  el  año  de 
1795  con  doña  María  de  las  Nieves  Urrutia  Mendiburu 
i  Manzanos,  hija  de  una  de  las  mas  ilustres  i  opulentas 
familias  del  sur  de  Chile,  que  trajo  al  matrimonio  una 
dote  cuantiosa,  de  que  formaba  parte  la  hacienda  de 
San  Javier. 

Esta  feliz  circunstancia  hizo  que  Martínez  de  Rozas 
estuviera  libertado  de  la  pobreza,  pero  no  de  la  oscu- 
ridad i  de  la  inacción. 

Ahora  bien,  Martínez  de  Rozas  no  había  nacido  pa- 
ra resignarse  a  una  condición  semejante. 

Su  ánimo  jeneroso  i  emprendedor  aspiraba  a  las  co- 
sas grandes. 

Viéndose  condenado  a  la  inercia,  buscó  el  consuelo 
en  el  cultivo  del  entendimiento. 

Martínez  de  Rozas,  no  solo  estaba  dotado  de  una 
intelijencia  mui  aventajada,  sino  que  además  había 
adquirido  una  instrucción  superior  a  la  que  los  hom- 
bres mas  conspicuos  alcanzaban  comúnmente  en  las 
colonias  hispano-ameri  canas. 
Había  aprendido  el  francés. 
Tenía  nociones  de  historia. 

Había  leído  sin  miedo  algunas  de  las  obras  de  Rous- 
seau, de  Montesquieu,  de  Raynal. 

No  pudiendo  vivir  en  una  nación  libre  i  en  una 
época  de  luchas  como  lo  exijían  las  tendencias  de  su 
naturaleza,  gustaba  de  trasportarse  por  la  imaj  i  na- 
ción a  los  pueblos  i  a  los  tiempos  de  esa  clase  que 
describían  los  libros. 

AMUNÁTEGUI. — T.    IX  IO 
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Las  Vidas  de  Plutarco  constituían  su  lectura  de  pre- 
dilección. 

La  intimidad  con  esos  muertos  ilustres  estimulaba 
su  noble  corazón. 

Anhelaba  imitarlos  i  ejecutar  algo  grande  como 
ellos;  pero  la  contemplación  de  la  sociedad  miserable  i 
pacata  en  que  le  había  tocado  vivir,  le  desalentaba. 

¿Qué  podía  intentarse  en  teatro  tan  mezquino? 

¡Ah!  pensaba,  si  yo  hubiera  abierto  los  ojos  en  una 
nación  adelantada,  en  una  gran  ciudad,  ¡cuan  distin- 
ta sería  mi  suerte! 

He  tenido  a  la  vista  un  libro  suyo  de  apuntes,  titu- 
lado: Dichos  i  Sentencias  de  los  Antiguos,  en  el  cual  iba 
consignando  los  pensamientos  de  sus  autores  favoritos 
que  le  llamaban  la  atención. 

En  ese  libro  polvoriento  i  medio  borrado  ya,  por  el 
tiempo,  he  leído  con  emoción  escritas  por  la  mano 
misma  de  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  dos  estractos 
de  Plutarco,  en  los  cuales  se  revela  el  pesar  de  un  hom- 
bre que  se  consideraba  destinado  a  hacer  algo  en  la  tie- 
rra, i  que,  sin  embargo,  sentía  gastársele  la  existencia 
sin  haber  satisfecho  su  sed  de  gloria. 

He  aquí  esos  estractos  mui  significativos. 

«Plutarco  dice  en  la  Vida  de  Mario  (párrafo  50) 
que  Platón,  al  tiempo  de  morir,  dio  gracias  a  su  Jenio 
i  a  la  Fortuna  por  haber  nacido  hombre,  i  no  animal; 
griego,  i  no  bárbaro;  i  sobre  todo,  por  haber  vivido 
en  los  días  de  Sócrates.» 

«Eurípides,  según  Plutarco,  en  la  Vida  de  Démoste- 
nos (párrafo  i.°),  asegura  que  la  primera  base  de  la 
felicidad  es  haber  nacido  en  una  ciudad  famosa». 

Martínez  de  Rozas  se  hallaba  tan  convencido  de  que 
la  grandeza  o  miseria  de  la  patria  ejerce  una  influencia 
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inmensa  sobre  la  suerte  del  hombre  que  copió  en  su 
libro  la  última  de  las  frases  citadas,  aunque  contiene 
una  doctrina  contraria  a  la  de  Plutarco,  el  cual  la 
contradice  espresamente,  declarando  que  puesto  que 
el  hombre  debe  buscar  la  felicidad  en  sí  mismo,  le  es 
completamente  indiferente  tener  una  patria  pobre  o 
oscura,  o  una  madre  fea  i  pequeña. 

Pero  la  amargura  de  don  Juan  Martínez  de  Rozas, 
que  se  sentía  con  fuerzas  para  acometer  empresas  úti-' 
les  i  gloriosas,  i  que  sin  embargo  se  veía  condenado  a 
morir  desconocido  en  un  rincón  del  nuevo  mundo,  no 
llegaba  hasta  el  abatimiento,  que  quita  el  vigor  i  la 
esperanza  sin  dejar  otro  partido  que  el  de  cruzar  los 
brazos  o  inclinar  la  cabeza. 

En  ese  libro,  confidente  de  sus  meditaciones,  en  el 
cual  espresaba  sus  propias  ideas  por  medio  de  palabras 
ajenas,  se  hallan  trascritos  por  su  mano  estos  dos  ver- 
sos latinos,  que  descubren  la  entereza  de  su  ánimo: 

Tu  no  cede  malis,  sed  contra  audentior  esto 
Fortiaque  adversis  opponite  pectora  rebus. 

El  individuo  que  tomaba  por  divisa  estas  máximas 
estoicas  no  era  un  pusilánime,  i  se  manifestaba  mui 
dispuesto  a  mejorar  la  tristísima  situación  pública, 
cuyas  funestas  consecuencias  esperimentaba  en  sí 
mismo. 

¿Por  ventura  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  pensa- 
ría ya  entonces  en  un  plan  de  independencia? 

No  me  parece  de  ninguna  manera  probable. 

La  práctica  de  los  negocios  i  el  propio  desengaño  le 
hacían  mirar  con  desafecto  el  réjimen  establecido. 

Deseaba,  por  consiguiente,  que  se  reformase. 

Pero  ¿cómo?  ¿cuándo? 
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Don  Juan  Martínez  de  Rozas  estaba  entonces  mui 
lejos  de  saberlo,  i  aun  de  conjeturarlo. 

Sus  ideas  acerca  de  esta  materia  debían  ser  todavía 
mui  poco  precisas. 

Lo  que  había  en  su  espíritu  era  solo  una  noción  os- 
cura, una  aspiración  vaga. 

Había  en  su  cabeza  el  jermen  de  un  pensamiento 
grandioso. 

Nada  mas. 

Los  importantes  sucesos  que  iban  pronto  a  realizar- 
se en  ambos  continentes,  eran  los  que  debían  dar  cla- 
ridad a  esa  noción  oscura,  fijeza  a  esa  inspiración 
vaga. 

Los  sucesos  a  que  aludo  eran  los  que'  debían  fecun- 
dar ese  jermen  que  permanecía  aun  inactivo. 


IV. 


Un  acontecimiento  imprevisto  sacó  a  Martínez  de 
Rozas  de  la  existencia  privada  e  inerte  en  que  estaba 
encerrado  a  su  despecho,  i  le  condujo  a  ser  actor  prin- 
cipal en  una  comedia  casera  que  iba  a  servir  de  prólo- 
go al  drama  de  la  revolución. 

El  10  de  febrero  de  1808,  por  la  noche,  falleció  re- 
pentinamente en  Santiago  e]  presidente  don  Luis  Mu- 
ñoz de  Guzmán. 

Con  arreglo  a  una  real  cédula  espedida  en  Aranjuez 
el  23  de  octubre  de  1806,  en  los  casos  de  muerte,  au- 
sencia o  enfermedad  del  gobernante  propietario,  el 
mando  político  i  militar  de  los  reinos  de  provincias  de 
la  América  Española,  debía  recaer  interinamente  si  el 
monarca  no  tenía  designado  sucesor  por  pliego  de  pro- 
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videncia  o  de  otra  manera,  en  el  oficial  de  mayor  gra- 
duación, que  no  bajase  de  coronel  efectivo  de  ejército; 
i  a  falta  de  un  oficial  de  esta  clase,  en  el  rejente  u 
oidor  decano. 

En  ningún  evento,  la  audiencia  en  cuerpo  debía  asu- 
mir el  gobierno,  como  había  sucedido  anteriormente. 

La  corte  había  dictado  esta  disposición  para  aten- 
der convenientemente  a  la  defensa  de  las  provincias 
hispano-ameri canas  contra  las  agresiones  de  los  ingle- 
ses i  demás  enemigos  esteriores  . 

Formaban  a  la  sazón  la  audiencia  de  Santiago,  el 
rejente  don  Juan  Rodríguez  Ballesteros,  el  decano 
don  José  de  Santiago  Concha,  i  los  oidores  don  José 
Santiago  Martínez  de  Aldunate,  don  Manuel  de  Irigo- 
yen  i  don  Félix  Francisco  Basso  i  Berri. 

Los  togados  referidos,  que  pertenecían  a  familias 
aristocráticas,  i  estaban  animados  de  la  altivez  pro- 
pia de  su  encumbrada  posición,  habrían  soportado  sin 
mucha  repugnancia  ser  presididos  accidentalmente 
por  algún  oficial  de  lustre,  si  lo  hubiera  habido  en  el 
país;  pero  no  de  ninguna  manera  por  un  militarote 
cualquiera,  a  quien  llamara  a  tan  excelso  destino  solo 
una  designación  fortuita  de  la  lei. 

A  la  sazón,  no  residía  en  Santiago  ni  siquiera  un 
coronel  de  ejército. 

En  compensación,  había  en  Concepción  dos  briga- 
dieres: don  Pedro  Quijada,  anciano  de  setenta  i  cua- 
tro años,  imposibilitado  por  los  achaques  para  desem- 
peñar el  cargo;  i  don  Francisco  Antonio  García  Ca- 
rrasco, a  quien  los  oidores  no  reputaban  idóneo  por 
carecer  de  prendas  personales  distinguidas. 

Los  activos  togados  no  podían  conformarse  con  que 
un  sujeto  de  antecedentes  tan  oscuros  i  de  tan  escaso 
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mérito  como  García  Carrasco  reemplazara,  aunque 
fuese  por  limitado  tiempo,  a  personajes  tan  esclareci- 
dos como  los  que  habían  rejido  el  reino  de  Chile,  algu- 
nos de  los  cuales  habían  ascendido  hasta  virreyes  de 
Lima  o  de  Buenos  Aires. 

Quizá  se  les  ocurrió  aun  el  pensamiento  de  que  Gar- 
cía Carrasco  no  osaría  siquiera  pretender  un  honor 
semejante. 

Debieron  suponer  que  fuese  suficientemente  humilde 
para  estimarse  en  sí  mismo  en  tan  poco  como  ellos  lo 
estimaban. 

De  todas  suertes,  para  quitar  al  interesado  cualquie- 
ra tentación,  se  apresuraron  a  resolver  el  asunto  como 
les  agradaba  i  les  convenía;  pero  juntamente,  a  estilo 
de  juristas  espertos,  trataron  de  colorar  su  decisión 
con  las  apariencias  de  la  legalidad. 

Dando  a  la  real  cédula  de  23  de  octubre  de  1806  un 
sentido  que  no  se  deducía  ni  de  su  espíritu,  ni  de  su 
letra,  supusieron  que  los  oficiales  de  graduación  lla- 
mados de  preferencia  para  el  Gobierno  interino  debie- 
ran residir  en  la  capital;  1  como  no  había  ninguno  en 
ella,  declararon  que  el  cargo  correspondía  al  rejente 
don  Juan  Rodríguez  Ballesteros. 

Xo  hubo  ningún  funcionario  ni  ningún  individuo 
particular  que  protestase  contra  esta  providencia,  la 
cual  fué  acatada  por  todos. 

Sin  embargo,  la  audiencia  no  había  apoyado  su  in- 
terpretación en  razones  sólidas. 

La  real  cédula  no  enumeraba  entre  las  calidades 
que  debían  poseer  los  llamados  al  mando  accidental, 
la  de  que  morasen  en  la  capital. 

Parecía  entonces  que  bastaba  la  residencia  en  cual- 
quiera punto  del  reino. 


CAPÍTULO    PRIMERO  151 


Si  el  brigadier  don  Pedro  Quijada  se  hallaba  inha- 
bilitado para  el  destino  por  su  avanzada  edad,  no  su- 
cedía otro  tanto  con  el  de  igual  clase  don  Francisco 
Antonio  García  Carrasco,  cuyo  derecho  era  incontro- 
vertible. 

A  pesar  de  esto,  el  último'se  hallaba  en  condiciones 
desventajosas  para  entrar  en  lucha  con  los  poderosos 
miembros  de  la  audiencia. 

Era  un  hombre  vulgar,  destituido  de  las  prendas 
que  pueden  granjear  el  amor  i  el  respeto  de  una  na- 
ción. 

En  una  época  en  que  las  preocupaciones  coloniales 
equiparaban  la  simple  cualidad  de  español-europeo 
a  una  ejecutoria  de  nobleza,  García  Carrasco  había  te- 
nido la  desgracia  de  nacer  en  las  costas  de  África,  de 
manera  que  hasta  esta  circunstancia  casual  de  tener  por 
patria  la  tierra  de  los  negros  esclavos  contribuía  a  re- 
bajarle en  el  concepto  público. 

Aunque  pertenecía  al  cuerpo  de  injenieros  militares, 
su  entendimiento,  i  sobre  todo  su  instrucción,  eran 
mui  mediocres. 

Había  ascendido  a  brigadier  solo  por  el  trascurso  de 
los  años,  i  se  le  había  recompensado  con  este  título, 
no  alguna  victoria  gloriosa,  o  algún  servicio  impor- 
tante, sino  su  mera    antigüedad  en  la  milicia. 

Quizá  la  conjetura  de  los  oidores  hubiera  salido 
acertada,  i  don  Francisco  Antonio  García  Carrasco  hu- 
biera vacilado  mucho  antes  de  reclamar  su  derecho, 
si  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  que  estaba  pesaroso 
de  verse  alejado  por  tantos  años  ya  de  la  escena  po- 
lítica, no  le  hubiera  animado  a  sostener,  ofreciéndole 
sujiuxilio  en  la  contienda  con  la  audiencia,  i  en  el  ma- 
nejo de  los  negocios  públicos. 
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Los  oficiales  del  ejército  del  sur,  animados  por  el  es- 
píritu de  cuerpo,  apoyaron  las  pretensiones  de  su  com- 
pañero, a  quien  se  trataba  de  desairar,  i  exijieron  que 
se  diera  estricta  ejecución  a  la  real  cédula  de  1806. 

La  audiencia,  por  mas  que  le  costara,  no  pudiendo 
alegar  ningún  fundamento  sólido  para  justificar  su  de- 
cisión, tuvo  que  ceder. 

Don  Francisco  Antonio  García  Carrasco  se  dirijió  a 
Santiago  para  asumir  la  dirección  superior  del  pais. 

Llevó  en  su  compañía  con  el  carácter  de  secretario 
privado  al  doctor  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  que, 
en  cumplimiento  de  la  palabra  empeñada,  iba  a  pres- 
tarle el  ausilio  de  su  ciencia  i  de  su  esperiencia. 

Xo  han  faltado  quiénes  hayan  insinuado  qne  Mar- 
tínez de  Rozas  estimuló  primero  a  García  Carrasco  a 
exijir  la  observancia  de  la  real  cédula  de  1806,  i  le 
aconsejó  en  seguida  una  cierta  serie  de  medidas,  con  el 
propósito  maquiavélico  de  preparar  un  gran  trastorno 
social. 

Los  que  tal  han  pensado  han  cometido  el  doble 
error  de  suponer  invariables  las  opiniones  i  las  inten- 
ciones humanas,  i  de  confundir  las  fechas. 

Indudablemente  Martínez  de  Rozas  había  de  ser 
unos  de  los  principales  promotores  de  la  revolución 
en  Chile;  pero  cuando  salió  de  Concepción  en  1808, 
todavía  no  lo  era. 

Entonces,  lo  único  que  se  proponía  era  amparar  a 
García  Carrasco  en  su  contienda  con  los  oidores:  i  co- 
mo era  natural,  tratar  de  proporcionarse  por  este  me- 
dio la  poderosa  influencia  que  ambicionaba. 

En  el  libro  de  apuntes  a  que  antes  me  he  referido. 
Martínez  de  Rozas  escribió  lo  que  va  a  leerse. 

«La  obligación  de  un  abogado  no  es  tanto  el   hacer 
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presente  la  verdad,  como  el  servirse  de  cuanto  puede  \ 
ser  útil  a  su  cliente;  por  que  las  leyes  han  encargado, 
no  al  abogado,  sino  al  juez,  descubrirlas  i  sostenerla. 
Por  consiguiente,  es  ocioso  buscar  las  verdaderas  opi- 
niones de  un  abogado  en  su  alegatos,  porque  la  natu- 
raleza de  ellos  no  las  lleva  necesariamente  consigo;  i 
el  mismo  Cicerón  habla  tan  claro  sobre  el  asunto,  que 
no  nos  deja  esperanza  de  descubrir  por  este  camino  su 
modo  de  pensar.  Se  engaña  mucho,  dice,  quien  juzga 
de  nuestras  verdaderas  opiniones  por  los  discursos  que 
pronunciamos  en  el  foro.  Aqueles  el  idioma  del  em- 
pleo i  de  los  negocios,  en  el  cual  no  se  debe  buscar  al 
hombre,  sino  al  abogado.  Si  los  litigantes  pudieran 
esplicarse  por  sí  mismos,  no  tendríamos  necesidad  de 
letrados.  Nos  llaman  para  que  digamos  públicamente, 
no  lo  que  nosotros  pensamos  en  nuestro  interior,  si- 
no lo  que  pide  el  interés  de  la  causa.—  Quintiliano, 
conformándose  con  estas  ideas,  juzga  que  el  abogado 
mas  prudente,  mas  pundonoroso  i  mas  atenido  a  los 
principios  de  la  justicia  natural,  no  debe  hacerse  es- 
crúpulo de  valerse  de  toda  suerte  de  argumentos  para 
lograr  la  victoria  en  la  causa  que  defiende.» 

Todo  hace  presumir  que  don  Juan  Martínez  de  Ro- 
zas ajustó  a  esta  doctrina  sus  procedimientos  como 
secretario  privado  del  presidente  García  Carrrasco. 

Así  como  creía  que  el  abogado  podía  defender  una 
causa  injusta  sin  fijarse  mas  que  en  lo  que  convenía 
al  interés  del  cliente  ,  así  también  atendió  pura  i  es- 
clusivamente,  sin  segunda  intención  ni  pensamiento 
secreto,  a  lo  que  en  su  concepto  podía  aprovechar  al 
gobernante  improvisado  por  ministerio  de  la  lei  que 
había  solicitado  su  patrocinio. 

Martínez  de  Rozas  era,   por  otra  part?,  demasiado 
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anheloso  del  aprecio  público  para  que  fuera  a  represen- 
tar el  papel  de  una  especie  de  Mefistófeles  político  que 
estuviera  aconsejando  medidas  arbitrarias  i  tiránicas 
a  fin  de  desprestijiar  a  la  autoridad  que  aparentaba 
servir.  Con  la  penetración  natural  de  que  estaba  do- 
tado, habría  comprendido  que,  sujetándose  a  una 
conducta  tan  tortuosa,  echaba  sobre  sí  una  responsa- 
bilidad inmensa  de  que  no  le  sería  fácil  descargarse. 
Todos  le  habrían  acusado  con  razón  de  ser  el  instiga- 
dor i  el  cómplice  de  los  atentados  cometidos  por  indi- 
cación suya.  Martínez  de  Rozas  no  era  hombre  de  per- 
derse i  sacrificarse,  trabajando  en  secreto  por  alcanzar 
un  resultado  cuya  gloria  nadie  le  habría  atribuido. 

Es  menester  no  prestar  crédito  en  esta  materia  a 
ciertos  autores  realistas  que  escribieron  después  de 
los  sucesos,  i  cuando  la  aversión  que  profesaban  al 
vocal  mas  ardoroso  e  influente  de  la  primera  junta  gu- 
bernativa los  estimulaba  a  acumular  sobre  la  cabeza 
de  éste  todas  las  maldades  i  perfidias. 
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El  presidente  García  Carrasco,  deseoso  de  ganarse  prosélitos,  prorroga  por 
un  cuarto  año  las  íunciones  de  don  Juan  José  del  Campo  como  rector 
de  la  universidad  de  San  Felipe. — Esta  corporación  recibe  con  el  ma- 
yor desagrado,  i  en  medio  de  un  grande  alboroto,  la  notificación  de  la 
prórroga,  i  suplica  al  presidente  que  la  revoque. — El  presidente  García 
Carrasco,  en  vista  de  un  sumiso  memorial  de  la  mayoría  de  los  docto- 
res, permite  que  el  claustro  universitario  proceda  a  la  elección  de  un 
nuevo  rector. 


I. 


La  necesidad  mas  urjente  de  la  situación  pareció  a 
Martínez  de  Rozas  ser  la  formación  en  torno  de  Gar- 
cía Carrasco  de  una  camarilla  que,  haciendo  cesar  el 
aislamiento  de  éste,  disipara  los  humos  que  ostenta- 
ban los  oidores  i  los   que  se  habían  adherido  a  ellos. 

El  designio  mencionado  fué  causa  de  que  el  nuevo 
presidente  empezara  su  administración  con  una  me- 
dida harto  desacertada. 

Era  entonces  rector  de  la  Universidad  de  San  Feli- 
pe un  abogado  que  tenía  por  nombre  don  Juan  José 
del  Campo,  personaje  de  algún  mérito,  según  dicen 
los  que  le  conocieron,  pero  insaciable  de  empleos  i  de 
honores. 
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El  año  de  1805,  había  sido  elejido  para  este  cargo 
por  una  débil  mayoría;  pero  al  año  siguiente  de  1S06, 
se  dio  trazas  para  ser  reeiejido  por  aclamación. 

Según  los  estatutos  de  la  universidad,  cada  rector 
solo  podía  ser  reeiejido  una  vez  consecutivamente. 

Sin  embargo,  había  ejemplos  de  haber  el  presiden- 
te del  reino  prorrogado  todavía  por  mas  tiempo  la 
duración  del  rectorado. 

A  la  conclusión  de  su  segundo  período  en  1807,  don 
Juan  José  del  Campo,  apoyándose  en  la  práctica  ci- 
tada, había  obtenido  que  el  presidente  don  Luis  Mu- 
ñoz de  Guzmán  le  nombrara  rector  por  un  tercer  año. 

Nadie  había  reclamado  contra  esta   determinación. 

A  la  fecha  a  que  se  refiere  la  presente  relación,  es- 
taba para  espirar  la  segunda  prórroga,  o  sea  el  ter- 
cer rectorado  sucesivo  del  doctor  Campo. 

Como  nadie  recelaba  que  el  actual  rector  preten- 
diese continuar  por  un  cuarto  año,  los  doctores,  se- 
gún siempre  sucedía,  se  habían  dividido  en  bandos 
por  lo  tocante  a  la  designación  del  sucesor. 

Quiénes  estaban  por  éste;  quiénes,  por  aquel. 

Los  candidatos  i  sus  respectivos  amigos  hacían  los 
mayores  esfuerzos   para  asegurar  el  triunfo. 

La  alta  sociedad  de  Santiago  se  hallaba  con  este 
motivo  sumamente  animada. 

La  universidad  de  San  Felipe  era  mui  acatada  en  la 
colonia,  no  porque  fuese  el  santuario  de  las  ciencias, 
que  no  se  cultivaban,  sino  porque  dispensaba  un  gran 
número  de  pomposos  títulos,  que  halagaban  la  vani- 
dad candorosa  de  los  contemporáneos. 

Contaba  a  la  sazón  en  su  seno  ochenta  i  nueve 
doctores,  desconocidos  ahora,  pero  famosos  entonces, 
flor  i  nata  del  vecindario  de  la  capital. 
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Así  no  debe  estrañarse  que  sus  contiendas  domés- 
ticas produjesen  una  verdadera  ajitación  social. 

Las  elecciones  universitarias  daban  orijen  a  una 
fermentación  igual  a  la  provocada  por  los  capítulos 
de  frailes. 

El  claustro  pleno  de  1808  debía  celebrarse  el  30  de 
abril,  víspera  de  la  fiesta  del  apóstol  San  Felipe,  san- 
to patrono  de  la  universidad. 

Don  Juan  José  del  Campo  no  se  conformaba  con  la 
idea    de  cesar  en  el  rectorado. 

Sin  embargo,  por  mas  que  cavilaba  en  los  medios 
de  evitarlo,  no  lograba  descubrirlos. 

El  22  de  abril,  entraron  en  Santiago  el  presidente 
don  Francisco  Antonio  García  Carrasco  i  su  secretario 
privado  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  que  fué  a  hos- 
pedarse en  el  palacio. 

Inmediatamente  el  doctor  Campo,  que  además  del 
empleo  de  rector,  ejercía  el  de  ájente  fiscal,  pasó  a 
ofrecer  sus  respetos  a  los    recién  llegados. 

Escusado  es  decir  que  fué  perfectamente  recibido. 

Martínez  de  Rozas,  que  conocía  a  Campo  i  que  le 
apreciaba,  le  mostró  particular  benevolencia,  espe- 
cialmente con  el  propósito  de  ganar  prosélitos  al  pre- 
sidente, que  había  sido  acojido  con  una  frialdad  gla- 
cial. 

Don  Juan  José  del  Campo,  que  debía  ser  esperto 
en  materia  de  pretensiones,  determinó  aprovechar  la 
ocasión. 

Sin  perder  tiempo,  i  sin  muchos  preámbulos  ni  ro- 
deos, tocó  el  asunto  que  le  traía  molestado. 

Manifestó  el  deseo  que  tenía  de  continuar  por  un 
año  mas  en  el  rectorado  para  llevar  a  cabo  ciertas 
obras  de  grande  utilidad  que  decía  haber  emprendido. 
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Insinuó  que  los  candidatos  en  quienes  se  fijaban 
sus  colegas  eran  poco  idóneos  para  el  cargo. 

¿Por  qué  el  presidente  García  Carrasco  no  habría 
de  concederle  la  misma  distinción  que  había  merecido 
de  su  antecesor,  el  presidente  Muñoz  de  Guzmán? 

En  la  universidad  de  San  Marcos,  cuyos  estatutos 
rejían  en  la  de  San  Felipe,  había  muchos  casos  de 
rectorados  prolongados  hasta  cuatro  años  consecuti- 
vos por  decreto  del  gobierno. 

En  Chile  mismo,  había  el  ejemplo  del  rector  don  Jo- 
sé Ignacio  Guzmán,  que  había  durado  cuatro  años  en 
sus  funciones. 

¿  Por  qué  no  se  habría  de  imitar  un  procedimiento 
semejante? 

La  proposición  agradó  a  García  Carrasco,  que,  ade- 
más de  ser  arbitrario  por  naturaleza,  estaba  deseosí- 
simo de  hacer  ostentación  de  autoridad. 

Complació  igualmente  a  Martínez  de  Rozas,  quien 
no  solo  era  mui  inclinado  a  imponer  su  voluntad  a  to- 
do, sino  que  también  quería  dar  una  demostración 
pública  i  estrepitosa  de  las  ventajas  que  se  concede- 
rían a  cuantos  apoyasen  con  decisión  al  nuevo  go- 
bernante. 

El  29  de  abril,  don  Juan  José  del  Campo  tuvo  en 
su  poder  un  oficio  del  presidente  García  Carrasco,  en 
el  cual  éste  decía  que,  hallándose  plenamente  cercio- 
rado, tanto  del  cabal  desempeño  con  que  dicho  rec- 
tor había  llenado  las  delicadas  obligaciones  de  su  mi- 
nisterio, como  de  la  eficacia  con  que  había  propendi- 
do al  restablecimiento  de  la  universidad,  al  fomento  i 
cultivo  de  la  ciencia,  i  tomado  las  mas  activas  provi- 
dencias, i  emprendido  las  obras  mas  interesantes  a  es- 
te cuerpo  literario,  había  resuelto,  en  uso    de  las  fa- 
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cultades  del  gobierno,  en  fuerza  de  la  disposición  de 
una  real  cédula,  fecha  16  de  febrero  de  1769,  i  en  aten- 
ción a  la  práctica  repetida  de  la  universidad  de  San 
Marcos,  observada  también  alguna  vez  en  la  de  San 
Felipe,  prorrogar  por  un  cuarto  año  su  rectorado, 
para  que  diese  la  última  mano  i  perfección  a  las  obras 
referidas,  i  en  el  concepto  de  que  no  había  de  dismi- 
nuir el  celo,  amor  i  vijilancia  con  que  había  procura- 
do el  arreglo  de  la  enseñanza. 

Con  este  oficio  el  doctor  Campo  tuvo  ya  un  título 
mui  poderoso  para  sostenerse  en  su  pretensión. 

Sin  embargo,  no  se  consideró  de  ningún  modo  se- 
guro de  intimidar  a  sus  colegas,  i  de  impedirles  elevar 
protestas  i  reclamaciones  que  pudieran  obligar  al  pre- 
sidente a  revocar  su  decisión. 

Presumía  con  sobrada  razón  que  aquella  providen- 
cia caprichosa  suscitase  una  tempestad  de  indigna- 
ción; i  temía  que  los  miembros  de  la  universidad,  por 
mansos  que  se  les  supusiese,  defendieran  su  derecho 
atropellado. 

Los  doctores  tenían  un  conocimiento  suficiente  de 
las  leyes  para  exijir  que  fuesen  respetadas. 

A  fin  de  precaver  en  cuanto  fuera  posible  los  funes- 
tos resultados  que  preveía,  el  rector  Campo  obtuvo 
del  presidente  el  que  pusiera  a  su  disposición  una  fuer- 
za de  caballería  i  de  infantería. 

Habría  sido  dificultoso  obrar  mas  desatinadamente. 

No  contento  con  esto,  el  rector  Campo  recomendó 
sijilosamente  a  los  doctores  sus  secuaces  (porque  con- 
taba con  algunos)  que  estuvieran  en  el  salón  de  la 
universidad  a  la  hora  de  la  citación  en  punto  para 
que  todo  terminara  pronto,  i  con  el  menor  alboroto 
posible. 
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Los  manejos  mencionados  quedaron  secretos. 
Corrió  solo  un  rumor  de  que  algo  se  tramaba,  pero 
vago  i  desautorizado. 


II. 


El  30  de  abril,  guardias  de  caballería  colocadas  a  la 
entrada  de  las  calles  que  conducían  a  la  plazuela  de 
la  universidad,  hoi  del  Teatro  Municipal,  suspendie- 
ron a  la  hora  del  claustro  pleno  el  tránsito  público. 

Solo  se  permitía  el  paso  a  los  doctores. 

Un  destacamento  de  infantería  custodiaba  las  puer- 
tas de  la  casa  universitaria. 

Aquel  aparato  bélico  habría  inducido  a  presumir 
que  se  trataba,  no  de  elejir  un  rector,  sino  de  recha- 
zar un  asalto. 

A  medida  que  los  doctores  no  comprometidos  en  la 
maquinación  iban  llegando  i  ocupando  sus  asientos, 
manifestaban  en  voz  baja  su  sorpresa  i  su  indigna- 
ción. 

Aunque  no  hubiera  sonado  la  hora  hasta  la  cual 
debía  aguardarse,  don  Juan  José  del  Campo,  que  per- 
cibió reunidos  a  todos  los  suyos,  como  estaba  acor- 
dado, tocó  con  estupefacción  de  los  demás  la  campa- 
nilla para  abrir  la  sesión. 

Campo,  sin  darse  por  entendido  de  la  reprobación 
de  la  mayoría  de  los  presentes,  preguntó  al  bedel  con 
arreglo  a  la  fórmula  de  estilo: 

-¿Ha  citado  usted  a  todos  los  doctores  de  esta  real 
universidad  de  San  Felipe? 

El  bedel  respondió: 

— Sí,  señor. 
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Don  Juan  José  del  Campo,  dirijiéndose  entonces  al 
secretario,  le  dijo: 

— Lea  usted  ese  oficio  del  mui  ilustre  señor  presi- 
dente. 

Los  adversarios  de  Campo  presumieron,  en  vista  de 
lo  que  ocurría,  cuál  era  la  trama  que  se  había  urdido 
contra  los  fueros  de  la  corporación. 

La  irritación  jeneral  se  acrecentó  en  sumo  grado. 

Don  Vicente  Martínez  de  Aldunate,  cura  rector  de 
Santa  Ana,  i  hermano  del  oidor  del  mismo  apellido, 
fué  entre  todos  el  que  dio  muestras  de  mayor  ente- 
reza. 

Sin  poderse  contener,  exclamó  con  voz  alterada. 

— Me  opongo  a  esa  lectura.  Nos  hemos  congrega- 
do aquí,  no  para  oír  oficios,  sino  para  elejir  rector. 

Don  Juan  José  del  Campo,  aparentando  una  sere- 
nidad que  no  tenía,  contestó: 

— El  señor  doctor  debe  advertir  que  no  le  es  lícito 
impugnar  las  resoluciones  superiores,  i  que  debe  so- 
meterse a  ellas. 

Martínez  de  Aldunate  insistió  en  su  oposición,  di- 
ciendo: 

— Lo  que  yo  reclamo  es  el  cumplimiento  de  nues- 
tras constituciones.    Protesto  contra  todo  lo  demás. 

Campo  se  lisonjeó  todavía  con  la  esperanza  de  im- 
poner silencio  a  Martínez  de  Aldunate. 

— El  señor,  dijo,  está  faltando  al  decoro  debido  a 
mi  persona  i  a  la  corporación. 

Martínez  de  Aldunate  levantó  mas  el  tono;  i  res- 
pondió con  mayor  enerjía. 

Don  Juan  José  del  Campo  hizo,  por  su  parte,  otro 
tanto. 

Un  altercado  furioso  trabado  entre  los    dos  interlo- 
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cutores,  que  se  interrumpían  mutuamente,  llenó  todo 
el  ámbito  del  salón. 

Habiendo  callado  un  momento  Martínez  de  Aldu- 
nate  para  tomar  aliento,  Campo  se  aprovechó  de  la 
suspensión  para  hacer  que  el  secretario  leyera  el  oficio 
en  que  el  presidente  García  Carrasco  le  prorrogaba 
por  un  cuarto  año  el  rectorado. 

Mientras  tanto  habían  ido  llegando  los  doctores. 

El  fraude  de  la  anticipación  de  la  hora  había  resul- 
tado inoficioso. 

Apenas  concluida  la  lectura  del  oficio  del  presiden- 
te García  Carrasco,  el  párroco  don  Vicente  Martínez 
de  Aldunate  tornó  a  sus  reclamaciones  i  protestas  con 
la  misma  enerjíaque  al  principio. 

Los  doctores  se  dividieron  entonces  en  dos   bandos. 

Los  mas  numerosos,  que  eran  contrarios  a  Campo, 
apoyaron  bulliciosamente  la  oposición  de  Martínez 
de  Aldunate. 

Los  menos  numerosos,  que  eran  los  parciales  del 
rector,  felicitaron  a  éste  por  su  cuarto  rectorado. 

En  medio  de  la  confusión,  don  Juan  José  del  Cam- 
po atendió  apenas  a  dar  las  gracias  a  sus  secuaces, 
por  hacer  callar  a  los  desafectos,  i  particularmente 
por  poner  término  a  la  sesión. 

Todo  lo  que  se  proponía  desde  luego  era  establecer 
pronto  el  hecho  consumado. 

Para  conseguirlo,  intimó  a  los  doctores  en  tono  fu- 
ribundo que  despejasen  el  salón. 

— Salgan  ustedes.  Vayanse.  Ustedes  no  tienen  que 
hacer  aquí.  La  orden  del  señor  presidente  es  que  oigan 
i  se  retiren. 

A  pesar  de  estas  frases  descorteses,  los  doctores  de 
la  mayoría  no  se  movieron  de  sus  asientos. 
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—Nosotros,  contestaron,  obedecemos,  respetamos  i 
veneramos  los  superiores  mandatos  del  señor  presiden- 
te; pero  suspendemos  su  cumplimiento  hasta  supli- 
carle que  tenga  a  bien  revocarlos. 

Esta  insistencia  exasperó  al  rector. 

— ¡Señor  oficial!  señor  oficial!  gritó. 

A  estas  voces  apareció,  el  comandante  de  la  fuerza 
armada. 

—  ¡Haga  usted,  salir  a  estos  señores!  le  dijo  Campo. 

El  oficial,  sobrecoj ido  delante  de  un  concurso  de  per- 
sonas tan  respetables,  no  se  atrevió  a  emplear  la  vio- 
lencia. 

Se  limitó  a  rogarles  que  se  retirasen. 

— Señor  oficial,  le  respondieron  los  doctores  recalci- 
trantes, sírvase  usted  manifestar  al  mui  ilustre  señor 
presidente  del  reino  que  el  claustro  entero  de  esta  real 
universidad  acata  su  decreto;  pero  que  suspende  la 
ejecución  de  él  hasta  que,  tanto  Su  Señoría,  como  las 
demás  autoridades  a  quienes  corresponden,  oyendo 
las  razones  de  la  corporación,  decidan  si  es  convenien- 
te o  nó  la  prórroga  del  cuarto  año  de  rectorado. 

El  oficial  prometió  dar  el  aviso  que  se  le  indicaba. 

Los  descontentos  consintieron  entonces  en  evacuar 
el  salón;  pero  se  agruparon  en  el  patio. 

Desde  allí  enviaron  al  presidente  don  Francisco  An- 
tonio García  Carrasco  una  diputación  para  que  del 
modo  mas  sumiso  i  reverente  le  espusiera  los  agravios 
que  el  rector  Campo  había  inferido  a  la  universidad, 
i  le  suplicase  que  Su  Señoría  tuviera  a  bien  revocar  un 
decreto  que  debía  de  haberle  sido  arrancado  subrepti- 
ciamente. 

García  Carrasco  recibió  a  los  diputados  universita- 
rios con  todo  linaje  de  consideraciones. 
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Las  causas  de  tan  benévola  acojida  fueron  varias  i 
poderosas. 

García  Carrasco  se  sintió  en  estremo  halagado  vién- 
dose implorado  por  personajes   de  tan  elevado  copete. 

Además,  tenía  ya  noticia  de  que  la  conmoción  del 
vecindario  era  grande;  i  de  que  la  opinión  dominante 
reprobaba  altamente  la  prórroga  del  cuarto  año  . 

Por  último,  temía  que  la  audiencia,  aprovechando 
una  coyuntura  tan  propicia  de  darle  un  golpe,  apoya- 
ra las  reclamaciones  del  claustro. 

Así  su  contestación  fué  sumamente  benévola. 

— Aseguro  a  ustedes,  respondió  a  losdiputa  dos  uni- 
versitarios, no  haber  tenido  en  mis  procedimientos 
otro  propósito,  que  el  de  colocar  a  la  cabeza  de  una 
corporación  tan  ilustre  i  sabia  a  una  persona  del  mas 
distinguido  mérito. 

Esta  amabilidad  inesperada  del  jefe  superior  alentó  a 
los  doctores  congregados  bajo  los  corredores  del  patio. 

Sin  tardanza,  enviaron  al  presidente  García  Carrasco 
una  segunda  diputación  para  darle  las  mas  rendidas 
gracias  por  su  espíritu  de  justicia,  i  para  insistir  en 
que  revocara  la  prórroga  del  cuarto  año. 

Don  Francisco  Antonio  García  Carrasco  acojió  a 
esta  nueva  diputación  con  la  misma  cortesía  que  a  la 
primera. 

— -Formule  el  real  claustro  por  escrito  sus  peticiones 
contestó;  i  yo  las  resolveré,  como  mejor  convenga. 

Habiendo  los  doctores  protestantes  concebido  la  es- 
peranza de  ser  atendidos  en  sus  reclamaciones,  se  reti- 
raron tranquilamente  a  sus  casas. 

Este  ruidoso  suceso  suministró  por  varios  dias  tema 
para  las  conversaciones  i  comentarios  del  vecindario 
de  la  capital,  cuya  gran   mayoría  se  declaró  franca- 
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mente  hostil  a  la  prórroga  del  cuarto  año  de  rectora- 
do, i  sobre  todo  al  aparato  de  la  fuerza  armada  i  al 
empleo  de  la  violencia  con  que  se  había  procurado  im- 
poner a  sujetos  mui  respetables  por  diversos  títulos. 


III. 


Mientras  tanto,  los  doctores  adversarios  de  don  Juan 
José  del  Campo  redactaban  un  largo  i  razonado  memo- 
rial, en  el  cual  con  estilo  mas  que  respetuoso,  humil- 
de, solicitaban  la  revocación  del  decreto  de  29  de  abril. 

Manifestaban  en  él  que  las  constituciones  de  la  uni- 
versidad establecían  de  la  manera  mas  espresa  i  ter- 
minante que  el  mismo  individuo  no  pudiera  ser  reele- 
jido  para  el  cargo  de  rector  mas  que  una  sola  vez,  sin 
mediar  interrupción  de  funciones. 

Convenían  haber  habido  casos  en  los  cuales  los  pre- 
sidentes del  reino  habían  prolongado  por  un  tercer 
año  la  duración  de  un  rectorado;  pero  insinuaban  que 
esta  práctica  no  era  legal. 

Reconocían  que  don  José  Ignacio  Guzmán  había 
desempeñado  este  empleo  por  cuatro  años  consecuti- 
vos; pero  se  esmeraban  en  señalar  circunstancias  esen- 
ciales que  impedían  a  don  Juan  José  del  Campo  invo- 
car tal  antecedente. 

El  cuarto  nombramiento  de  Guzmán  se  había  efec- 
tuado a  propuesta  del  fiscal  de  la  audiencia,  i  con  ase- 
timiento  unánime  del  claustro  universitario,  en  aten- 
ción a  que  la  permanencia  de  dicho  rector  era  necesa- 
ria para  la  conclusión  de  la  fábrica  de  unas  casas  que 
proporcionaban  la  principal  entrada  de  la  corpora- 
ción. 
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Además,  el  fiscal  había  exijido  que  esta  providen- 
cia no  se  tomara  como  ejemplar  de  lo  sucesivo. 

Don  Juan  José  del  Campo  había  solicitado  por  sí 
solo  la  prorrogación  del  cuarto  año,  con  reprobación 
de  la  mayoría  de  sus  colegas,  i  sin  poder  mencionar 
ningún  fundamento  serio  en  que  apoyarse. 

La  única  obra  universitaria  que  había  inconclusa 
era  el  arreglo  del  archivo,  que  no  contenía  mas  que 
algunas  reales  cédulas,  los  libros  de  acuerdos  i  algu- 
nos espedientes. 

Este  trabajo  mismo  estaba  encomendado  desde  tres 
años  atrás  especialmente  a  un  doctor,  a  quien  se  ha- 
bía concedido  una  retribución. 

Por  último,  los  firmantes  de  la  reclamación  repre- 
sentaban que  los  agravios  inferidos  recientemente  por 
don  Juan  José  del  Campo  a  la  corporación  le  inhabi- 
litaban para  continuar  rijiéndola. 

Por  desgracia,  esta  serie  de  razonamientos  bastan- 
te poderosos  iba  desenvuelta  con  un  exceso  de  reveren- 
cia lisonjera  que  revela  la  servil  degradación  a  que  el 
réjimen  colonial  tenía  reducidos  aun  a  algunos  de  los 
hombres  mas  prominentes  de  Chile. 

Los  sabios  miembros  de  la  real  universidad  de  San 
Felipe,  que  ocupaban  las  mas  encumbradas  posicio- 
nes en  la  iglesia  i  en  el  foro,  no  tuvieron  vergüenza  de 
espresar  bajo  su  firma  en  ese  memorial  que  el  mui  ilus- 
tre señor  presidente  don  Francisco  Antonio  García 
Carrasco,  en  los  pocos  días  que  llevaba  de  mando,  ha- 
bía convencido  de  la  bondad  i  rectitud  de  su  corazón 
a  cuantos  le  habían  tratado;  que  era  un  superior  mas 
estimable  por  sus  prendas,  que  por  su  dignidad;  que 
era  un  jefe  cuya  probidad  constituía  las  delicias  i  las 
esperanzas  del  reino,  i  a  quien  la  universidad  miraba, 
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no  solo  como  vice-patrono,  sino  como  su  especial  pa- 
dre i  protector. 

Este  tributo  de  adulaciones  fué  pagado  a  un  adve- 
nedizo vulgar  como  García  Carrasco  por  algunos  de 
los  individuos  mas  instruidos  del  país,  cuando  acaba- 
ban de  ofenderlos  i  atropellados. 

Cuarenta  doctores  firmaron  el  2  de  mayo  de  1808  el 
escrito  que  dejo  estractado. 

Junto  con  esto,  nombraron  apoderado  del  claustro 
a  don  Gabriel  José  de  Tocornal  para  que  hiciera  las 
jestiones  que  estimase  oportunas,  i  fuera  notificado 
de  las  resoluciones  que  se  espidieran. 

García  Carrasco,  a  quien  se  había  recibido  en  San- 
tiago con  marcada  frialdad,  i  que  se  reputaba  mal  mi- 
rado por  la  mayoría  de  las  personas  distinguidas,  leyó 
la  esposición  universitaria  con  profunda  complacencia. 

Viéndose  piadosamente  acatado  por  personajes  de 
tamaña  importancia,  adquirió  bríos  i  confianza  en  sí 
mismo. 

García  Carrasco  no  se  había  penetrado  antes  del 
grado  hasta  dónde  llegaba  la  veneración  de  los  chile- 
nos a  los  aj entes  de  la  autoridad. 

I  en  efecto,  cuando  se  lee  aquel  reverente  memo- 
rial firmado  por  algunos  de  los  individuos  mas  cons- 
picuos del  país,  cuesta  trabajo  concebir  que  el  pueblo 
a  que  pertenecían  estuviera  a  la  víspera  de  una  gran 
revolución. 

Don  Juan  Martínez  de  Rozas  debió  esperimentar 
sentimientos  de  satisfacción  análogos  a  los  de  García 
Carrasco,  i  confirmarse  en  la  esperanza  de  llevar  a  fe- 
liz término  la  contienda  en  que  estaba  empeñado  con 
los  oidores  i  sus  parciales. 

Era  imposible  hallar  una  nación  mas    respetuosa. 
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Cualquier  pastor  podía  dirijir  fácilmente  un  rebaño 
semejante. 

García  Carrasco  i  su  consejero  Martínez  de  Rozas, 
en  medio  del  profundo  alborozo  que  esperimentaban, 
resolvieron  acceder  a  todas  las  reclamaciones  de  los 
doctores. 

Obrar  de  otra  manera  habría  sido  una  insensatez  in- 
calificable. 

Don  Juan  Martínez  de  Rozas  podía  dejarse  arras- 
trar a  una  violencia,  pero  no  a  una  necedad. 

Era  incuestionable  que  no  podía  rechazarse  a  los 
que  imploraban  justicia  con  tanto  rendimiento,  como 
el  que  habrían  usado  «a  los  pies  del  trono,  si  se  hallara 
presente  Su  Majestad,»  según  los  solicitantes  cuida- 
ban de  espresarlo. 

La  única  dificultad  que  se  ofrecía  era  el  enorme  de- 
saire que  se  inflijía  a  don  Juan  José  del  Campo,  a 
quien  se  condenaba  el  escarnio. 

Pero  ¿qué  hacerle? 

Tendría  ocasión  propicia  de  resarcirle,  satisfacien- 
do lo  mejor  que  se  pudiera  su  devorante  sed  de 
honores. 

Este  caballero  hubo  de  resignarse  a  renunciar  ese 
rectorado  de  que  tanto  le  costaba  desprenderse. 

Cuando  quedó  allanado  este  inconveniente,  García 
Carrasco,  con  fecha  6  de  mayo  de  1808,  no  solo  revo- 
có por  contrario  imperio  su  anterior  resolución,  i  or- 
denó que  el  claustro  universitario  procediera  sin  tar- 
danza a  la  elección  de  rector,  sino  que  además  le  dio 
la  mas  plena  i  cumplida  satisfacción. 

A  tal  petición,  tal  retractación. 

Conviene  tener  a  la  vista  la  condenación  de  sus  pro- 
pios actos  que  hacía  el  presidente. 
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«Hágase  entender  al  claustro  por  medio  del  corres- 
pondiente oficio  que  la  continuación  del  rectorado  en 
el  doctor  Campo  solo  había  tenido  por  objeto  el  que 
se  acabasen  i  concluyesen  las  obras  i  operaciones  en 
que  se  hallaba  empeñado;  i  que  suelen  no  perfeccio- 
narse por  los  sucesores,  mas  inclinados  en  lo  jeneral 
a  emprender  obras  nuevas,  que  a  concluir  las  ya  prin- 
cipiadas por  otros;  que  mi  ánimo  no  ha  sido  atentar 
en  lo  menor  a  los  derechos,  prerrogativas  i  facultades 
del  claustro,  ni  faltar  a  la  observancia  de  las  leyes  i 
constituciones;  que  quiero  se  observen,  i  las  haré  cum- 
plir con  la  mas  exacta  puntualidad,  sin  que  valgan  ni 
aprovechen  los  ejemplares  que  se  aleguen  de  su  tras- 
gresión;  i  en  fin,  que  me  ha  sido  mui  sensible  el  disgus- 
to por  que  ha  pasado  con  motivo  de  la  partida  de 
tropa,  que  no  tuvo  otro  destino  que  contener  los  de- 
sórdenes que  se  me  anunciaron  de  las  jentes  estrañas 
que  podían  concurrir  excitadas  de  la  novedad,  pues 
que  ninguna  otra  causa  podría  haberme  inducido  a 
dar  este  paso  de  la  parte  de  un  cuerpo  compuesto  de 
individuos  ilustrados  i  acreedores  de  la  protección  de 
este  gobierno,  que  han  dado  una  prueba  esclarecida 
de  su  moderación  en  el  oficio  fundado  que  ha  dado 
mérito  a  esta  providencia.» 

Habiéndose  reunido  el  claustro  de  la  universidad  de 
San  Felipe  el  n  de  mayo  para  elejir  rector,  el  presbí- 
tero don  Vicente  Martínez  de  Aldunate,  el  mismo  que 
se  había  opuesto  tan  enérjicamente  ala  pretensión  de 
donjuán  José  del  Campo,  obtuvo  una  mayoría  de 
cuarenta  i  siete  votos  entre  ochenta  i  nueve  sufragan- 
tes. 

En  30  de  abril  de  1809,  Martínez  de  Aldunate  fué 
reelejido  por  aclamación. 
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Todo  inclina  a  creer  que  la  corporación  trató  de  dar- 
le un  testimonio  de  aprecio  por  su  decidida  resisten- 
cia al  cuarto  rectorado  sucesivo  del  doctor  Campo. 

Sin  embargo,  es  preciso  que  se  sepa  que  este  últi- 
mo, a  pesar  del  agravio  que  por  su  causa  se  infirió  al 
claustro  en  1808,  i  de  otros  motivos  de  impopularidad 
a  que  dio  lugar  mas  adelante,  supo  granjearse  i  conser- 
var partidarios  entusiastas  en  la  corporación. 

El  30  de  abril  de  1810,  a  la  conclusión  del  segundo 
rectorado  de  Martínez  de  Aldunate,  don  Juan  José  del 
Campo  fué  elejido  para  sucederle  por  una  mayoría  de 
treinta  i  siete  votos  entre  setenta  i  seis  sufragantes. 
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El  presidente  García  Carrasco  descubre  los  gustos  i  las  inclinaciones  mas 
vulgares. — Un  número  considerable  de  chilenos  ilustrados  manifiesta  en 
el  año  de  1S08  aspiraciones  declaradas  a  la  reforma  del  sistema  colonial. — 
Los  sucesos  a  que  dan  orijen  las  invasiones  inglesas  en  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata  causan  una  grande  impresión  en  el  ánimo  de  los  chilenos 
mencionados. — El  presidente  García  Carrasco  acepta  una  indicación  del 
cabildo  de  Santiago  para  nombrar  doce  rejidores  ausiliares. 


Por  lo  que  queda  referido  en  el  capítulo  anterior,  se 
habrá  visto  que  una  precipitación  desacordada  i  vitu- 
perable casi  había  causado,  a  los  pocos  días  de  haber 
García  Carrasco  llegado  a  Santiago,  una  pugna  abier- 
ta entre  él  i  algunos  de  los  vecinos  mas  influentes. 

Una  mudanza  oportuna  de  procedimientos,  no  solo 
le  salvó  de  este  riesgo,  sino  que  además  le  atrajo  algu- 
nas simpatías  i  adhesiones. 

Don  Juan  Martínez  de  Rozas,  diestro  piloto  en  el 
mar  proceloso  de  la  política,  procuró  sacar  provecho 
de  esta  feliz  circunstancia  para  proporcionar  al  presi- 
dente, su  ahijado,  el  apoyo  de  que  tanto  había  me- 
nester. 
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No  pudiendo  contar  con  la  audiencia,  que  se  encas- 
tillaba en  una  actitud  reservada,  pero  hostil,  buscó  la 
cooperación  de]  cabildo,  que  era  ciertamente  inferior, 
pero  eficaz. 

Martínez  de  Rozas  manejó  el  asunto  con  tanto 
acierto,  que  logró  la  realización  de  sus  deseos. 

Gracias  a  las  reflexiones  i  representaciones  de  Mar- 
tínez de  Rozas,  los  miembros  de  esta  corporación  se 
mostraron  dispuestos  a  sostener  a  García  Carrasco, 
hasta  el  estremo  de  haber  consentido  en  elevar  al  so- 
berano una  solicitud,  en  la  cual  le  suplicaban  que  con- 
cedieren propiedad  al  brigadier  mencionado  el  go- 
bierno que  estaba  desempeñando  interinamente  por 
ministerio  de  la  lei. 

Sin  embargo,  no  se  atrevieron  a  dejar  en  los  libros 
del  cabildo  testimonio  auténtico  de  la  petición. 

Parecían  como  avergonzados  de  hacerlo. 

I  forzoso  es  confesar  que  tenían  fundamento  para 
ello. 

Por  mas  que  Martínez  de  Rozas  se  empeñaba  en  dar 
al  brigadier,  su  protejido,  el  aspecto  de  un  buen  pre- 
sidente, éste  no  le  segundaba. 

Don  Francisco  Antonio  García  Carrasco  no  había 
nacido  para  ejercer  tan  elevadas  funciones. 

Solo  el  capricho  de  la  fortuna,  a  quien  con  razón 
pintan  ciega,  había  podido  encumbrarle  a  semejante 
posición. 

La  actitud  cortesana  que  la  universidad  había  asu- 
mido en  público,  i  la  de  igual  clase  que  el  cabildo  ha- 
bía tomado  en  secreto,  manifestaban  que  era  menes- 
ter hallarse  desprovisto  de  las  mas  indispensables  do- 
tes para  no  imponer  respeto  a  subditos  tan  mansos  i 
poco  exij entes. 
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Sin  embargo,  García  Carrasco,  a  pesar  de  las  indi- 
caciones i  consejos  de  Martínez  de  Rozas,  principió 
luego  a  perder  hasta  el  prestí jio  que  llevaba  consigo 
la  dignidad  del  mando. 

Pareció  tomar  a  tarea  el  demostrar  prácticamente, 
con  una  conducta  desatinada,  no  poseer  las  nobles 
prendas  que  habían  adivinado  en  él  los  miembros  de 
la  universidad  i  del  cabildo. 

El  vecindario  de  Santiago,  que  era  en  estremo  aris- 
tocrático, juzgaba  obligatorio  que  el  representante  del 
monarca  se  diese  tono,  i  se  rodeara  de  personas  con- 
decoradas. 

Por  lo  contrario,  el  nuevo  presidente,  cuyas  incli- 
naciones i  hábitos  eran  vulgares,  no  se  acomodaban  a 
la  etiqueta,  ni  se  hallaba  a  gusto  con  la  jente  de  la 
alta  sociedad. 

De  esto  resultó  que,  no  habiendo  García  Carrasco 
prestado  a  las  personas  de  calidad  toda  la  atención 
que  ellas  reclamaban,  las  fué  alejando  de  palacio. 

Se  empezó  entonces  a  notar  con  estrañeza  que  los 
amigos  a  quienes  el  presidente  daba  la  preferencia  re- 
sidían en  los  arrabales,  i  no  en  los  barrios  del  centro 
de  la  ciudad. 

Creo  inútil  advertir  que  estos  procedimientos  pro- 
dujeron mucho  descontento  en  los  vecinos  nobles;  i 
proporcionaron  a  los  togados  i  sus  secuaces  un  exce- 
lente e  inagotable  tema  de  censuras  contra  el  milita- 
rote presuntuoso  que  había  osado  arrebatarles  el  go- 
bierno del  reino. 

García  Carrasco,  sin  hacer  caso  de  esta  reprobación, 
continuó  obrando  como  mejor  le  cuadraba. 

Se  rodeó  de  individuos  jeneralmente  insignificantes, 
esto  es,  de  su  clase,  i,  lo  que   era  peor,  de  moralidad 


174  LA    CRÓNICA    DE    l8lO 


dudosa,  los  cuales  formaban  de  noche  su  tertulia  para 
hablar  de  chismes  i  enredos  domésticos. 

Era  tan  aficionado  a  entrometerse  en  negocios  pe- 
queños, que  frecuentemente  se  sentaba  debajo  del  co- 
rredor de  palacio  a  escuchar  i  sentenciar  los  litijios  de 
menor  cuantía. 

Consumía  horas  enteras  entendiendo  en  pleitos  de 
artesanos,  en  querellas  de  matrimonios  mal  avenidos, 
en  averiguaciones  de  raterías  i  en  toda  especie  de  cues- 
tiones menudas. 

Aquella  ocupación  de  juez  de  barrio  revelaba  cuál 
era  la  mediocridad  de  don  Francisco  Antonio  García 
Carrasco. 

Para  descansar  de  tan  graves  i  pesadas  tareas,  se 
dedicaba  a  la  crianza  i  riñas  de  gallos,  a  que  era  su- 
mamente apasionado. 

Acostumbraba  designar  a  estos  animales  con  los 
nombres  de  algunos  vecinos  principales  con  quienes 
pretendía  descubrirles  semejanzas.  Así,  verbigracia:  a 
uno  que  era  viejo  i  de  andar  perezoso,  le  llamaba  don 
Nicolás  Matorras;  i  a  otro,  que  era  joven  i  vivo,  don 
Manuel  Recabarren. 

Mantenía  sus  gallos  perfectamente  cuidados;  pero, 
¡pobre  de  aquel  de  ellos  que  salía  vencido  en  la  pelea! 
porque  sin  remisión,  él  mismo  con  su  propia  mano  le 
cortaba  la  cabeza. 

Esto  hace  recordar  que  Carlos  IV  perdió  primero  su 
mujer,  i  después  su  corona,  pasando  la  mitad  de  la 
vida  en  el  cazadero  detrás  de  la  liebre  o  del  venado. 

Tal  señor,  tal  servidor. 

Para  acabar  de  hacerse  ridículo,  el  presidente  García 
Carrasco  tenía  una  negra  denominada  Rita,  vieja  i 
fea,  antigua  criada  que  lo  disponía  todo  en   palacio,  i 
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que  ejercía j*ran  predominio  en  el  ánimo  de  su  amo. 
La  mención  de  una  favorita  semejante  es  la  última 
pincelada  que  puede  darse  ai  retrato  del  presidente 
don  Francisco  Antonio  García  Carrasco,  que  era  la 
vulgaridad  mas  desnuda  de  mérito  puesta  a  la  espec- 
tación  de^un  pueblo  en  un  cargo  de  primera  categoría. 

II 

Mientras  el  presidente  García  Carrasco  dividía  su 
tiempo  entre  los  asuntos  de  menor  cuantía  i  las  peleas 
de  gallos,  empezaban  a  realizarse  los  acontecimientos 
que  habían  de  traer  por  consecuencia  la  mas  completa 
reforma,  tanto  en  el  orden  político,  como  en  el  social. 

Habría  sido  dificultoso  concebir  un  gobernante  me- 
nos apto  que  García  Carrasco  para  rejir  el  país  en  una 
crisis  como  la  que  sobrevenía. 

En  los  primeros  meses  de  1808,  la  inmensa  mayoría, 
casi  iba  a  decir,  la  unanimidad  de  los  chilenos,  era 
sincera  i  profundamente  adicta  al  monarca  i  a  la  me- 
trópoli. 

El  soberano  era  para  ellos  el  representante  de  Dios 
en  la  tierra,  cuyas  cédulas  se  honraban  de  besar  los 
mayores  magnates. 

España  era  la  madre  venerada,  que  había  traído 
a  las  comarcas  del  nuevo  continente  la  civilización,  i 
sobre  todo,  el  catolicismo. 

Cuando  el  rei  Carlos  III  hizo  su  entrada  solemne  en 
Madrid  el  año  de  1760,  el  insigne  poeta  don  Vicente 
García  de  la  Huerta  compuso  por  encargo  del  ayunta- 
miento de  aquella  ciudad  varias  inscripciones  en  ver- 
so, que  sirvieron  para  adornar  los  principales  sitios 
por  donde  debía  pasar  la  real  comitiva. 
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Cada  una  de  estas  inscripciones  era  atribuida  a  al- 
guno de  los  diversos  reinos  o  provincias  en  que  se  ha- 
llaba dividida  la  monarquía. 

La  alusiva  a  Chile  decía  como  sigue: 

Si   milagro  del  valor, 
Fué  un  tiempo  Chile  i  Arauco. 
Ya  de  Carlos  en  obsequio 
Será  del  amor  milagro. 

García  de  la  Huerta  habría  podido  escribir  la  prece- 
dente estrofa  en  1808  con  la  misma  verdad  que  en 
1760. 

Sería  temerario  negar  que  hubiera  en  este  país  al- 
gunos individuos  que  allá,  en  lo  mas  recóndito  de  su 
pensamiento,  concibieran  la  posibilidad  teórica  de  la 
independencia. 

Tampoco  podría  pretenderse  que  nadie,  absoluta- 
mente nadie,  alimentara  la  remotísima  esperanza  de 
alcanzar  a  verla  cumplida. 

Se  sabe  que  siempre,  i  en  todas  partes,  ha  habido 
individuos  capaces  de  acariciar  en  secreto  ideas  que 
debían  ser  clasificadas  entre  las  quimeras  mas  estu- 
pendas. 

Pero  créase  sobre  esto  lo  que  se  quiera,  preciso  será 
confesar  en  todo  caso  que  si  en  los  primeros  meses  de 
1808  había  en  Chile  quienes  tuvieran  el  pensamiento 
o  la  esperanza  de  la  independencia,  sería  como  don 
Bernardo  O'Higgins  i  algunos  otros  tuvieron  en  18 18 
el  pensamiento  i  la  esperanza  de  la  libertad  de  cultos. 

Aún  esto  me  parece  mucho  conceder. 

Para  hablar  con  la  debida  exactitud,  creo  que  el 
pensamiento  de  la  independencia  estaba  en  1808  in- 
comparablemente menos  desenvuelto  que  el  de  la  li- 
bertad de  cultos  en  1818. 
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Dejo  sentado  este  antecedente  solo  como  punto  de 
partida  para  poder  ir  esplicandoel  movimiento  progre- 
sivo de  la  opinión. 

Pero  al  consignar  las  proposiciones  que  acaban  de 
leerse,  no  he  pretendido  sostener  que  todos  los  chile- 
nos estuvieran  satisfechos  de  su  suerte. 

Nó,  de  ninguna  manera. 

La  simple  lectura  de  muchos  documentos  de  la  épo- 
ca manifiesta  que  había  un  descontento  vago  i  sordo. 

Algunas  de  las  personas  mas  notables  se  compla- 
cían de  palabra  i  por  escrito  en  trazar  con  brillantísi- 
mos colores  el  risueño  cuadro  de  la  prosperidad  a  que 
Chile  podía  alcanzar,  i  en  representar  con  los  tintes 
mas  sombríos,  para  formar  contraste,  la  miserable  si- 
tuación a  que  se  veía  reducido. 

La  nación  que  habitaba  esta  comarca  podía  aspi- 
rar a  la  mayor  grandeza;  i  sin  embargo  no  era  nada. 

Muchos  de  sus  campos  estaban  incultos. 

Muchas  de  sus  minas  no  eran  espiotadas. 

Compraba  caro  lo  que  había  menester;  i  vendía  ba- 
rato lo  que  producía. 

Frecuentemente  se  veía  privada  de  los  objetos  mas  " 
indispensables  por  falta  de  importación;  i  tenía  que  de- 
jar  abandonadas,  en  las  eras,  abundantes  cosechas  por 
falta  de  esportación. 

Vivía  pobre  en  una  tierra  feraz,  a  la  cual  la  provi- 
dencia había  prodigado  sus  beneficios. 

Las  ciudades  eran  poco  numerosas  i  despobladas. 

Las  campiñas  estaban  desiertas. 

El  cultivo  intelectual  era  nulo. 

Los  hombres  que  se  fijaban  con  interés  en  la  cosa 
pública,  i  que  no  eran  obcecados  por  la  rutina,  esperi- 
mentaban  un  malestar  doloroso  i  una  tristeza  amarga. 

AMUNÁTEGUI. T.    IX  12 
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Muchos  de  ellos  pensaban  en  sus  adentros  que  el  bue- 
no i  paternal  monarca  residente  mas  allá  del  mar  de- 
bería concederles  mayor  confianza,  i  otorgarles  mayor 
intervención  en  la  administración  de  los  asuntos  jene- 
rales. 

Estaban  persuadidos  de  que  si  así  sucediera,  todo 
marcharía  mejor. 

El  sistema  establecido  los  colmaba  de  fastidio. 

Los  individuos  de  que  hablo  anhelaban  por  una  re- 
forma que  les  permitiese  trabajar  para  sacar  a  la  na- 
ción de  su  abatimiento. 

¿Cuál  sería  esa  reforma  ? 

No  lo  sabían  a  punto  fijo. 

Carlos  III  había  innovado  considerablemente  con 
provecho  de  la  metrópoli  i  de  las  provincias  hispano- 
americanas el  sistema  colonial  planteado  por  Carlos 
Vi  Felipe  II. 

¿Qué  se  oponía  a  que  se  adelantara  todavía  mas  por 
este  camino  del  progreso? 


III. 


La  jente  ilustrada  i  removedora  de  Chile  recibía  en- 
tonces dos  inspiraciones  diferentes,  de  las  cuales  la 
una  venía  de  Lima  i  la  otra  de  Buenos  Aires,  las  capi- 
tales de  los  dos  virreinatos  vecinos. 

La  primera  de  estas  influencias  era,  hablando  en  je- 
neral,  conservadora,  i  la  segunda,  reformista. 

Algunos  de  los  hombres  mas  importantes  de  Chile, 
i  entreverlos  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  cultivaban 
frecuentes  relaciones  con  otros  sujetos  pertenecientes 
a  la  misma  clase  del  virreinato  del  Plata,  i  se  manifes- 
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taban  mui  interesados  en  cuanto  les  concernía,  i  mui 
adictos  a  sus  opiniones. 

La  correspondencia  a  que  aludo  versaba  sobre  asun- 
tos no  solo  privados  i  comerciales,  sino  también  j ene- 
rales  i  políticos. 

Ahora  bien,  en  las  circunstancias  de  que  voi  tratan- 
do, el  virreinato  de  Buenos  Aires  ofrecía  el  cuadro 
mas  interesante  i  animado. 

Acababa  de  ser  invadido  sucesivamente  por  dos  es- 
pediciones  inglesas,  de  las  cuales  la  segunda  traía  on- 
ce mil  quinientos  hombres  de  desembarco. 

Los  habitantes  de  las  riberas  del  Plata,  que  habían 
defendido  heroicamente  sus  hogares,  habían  sufrido 
desde  luego  algunos  reveses;  pero  gracias  a  sus  esfuer- 
zos, habían  alcanzado  pronto  espléndidos  triunfos. 

El  prestijio  de  estos  brillantes  resultados,  que  re- 
tumbaron hasta  en  Europa,  había  atraído  las  miradas 
de  todos  los  hispano-americanos  sobre  sus  compatrio- 
tas de  las  provincias  del  Plata. 

Los  chilenos,  mas  enorgullecidos  que  otros  de  los 
habitantes  de  la  América  Española  por  las  victorias 
que  sus  inmediatos  vecinos  habían  obtenido  contra 
las  afamadas  lej  iones  de  Gran  Bretaña,  observaban 
i  comentaban  cuidadosa  i  complacientemente  cuanto 
sucedía  en  la  gloriosa  Buenos  Aires. 

I  a  fe  que  el  espectáculo  que  allí  se  les  presentaba 
era  propio  para  estimular  su  estudio,  i  para  halagar 
sus  mas  ardientes  aspiraciones. 

La  necesidad  de  organizar  la  resistencia  contra  un 
formidable  invasor  estranjero  había  sido  causa,  no  so- 
lo de  que  los  aj entes  de  la  metrópoli  hubieran  dado 
armas  a   los   naturales  de  la  comarca  bañada  por    el 
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Plata,  sino  también  de  que  les  hubieran  dejado  tomar 
una  gran  intervención  en  los  negocios  del  estado. 

Con  este  motivo,  el  vecindario  de  Buenos  Aires  ha 
bía  empezado  a  influir  en  el    gobierno    interior  del  vi- 
rreinato hasta  el  punto  de  decretar  la  destitución  del 
virrei  marqués  de  Sobremonte,  cuya  comportación  du- 
rante la  invasión  había  sido  mui  poco  valerosa. 

El  cabildo  de  Buenos  Aires,  que  en  medio  de  estas 
conmociones  había  asumido  la  representación  del  pue- 
blo, se  había  convertido  en  una  verdadera  asamblea 
deliberante. 

La  contemplación  de  tales  sucesos,  que  importaban  * 
una  derogación  práctica  del  réjimen  colonial,  produ- 
cía el  mayor  efecto  en  el  ánimo  de  gran  número  de 
chilenos  que  anhelaban  tener  injerencia  en  la  dirección 
de  los  asuntos  públicos  para  sacar  al  país  de  la  pos- 
tración en  que  yacía,  i  encaminarlo  a  los  altos  desti- 
nos a  que,  según  presumían,  estaba  llamado  por  la 
naturaleza. 

En  todo  esto,  no  se  trataba  de  rebelión,  ni  de  cosa 
parecida. 

Los  partidarios  de  esta  innovación  poco  precisa  se 
hallaban  mui  lejanos  de  negar  su  veneración  al  mo- 
narca i  su  obediencia  a  la  metrópoli. 

Antes  de  todo,  deseaban  ser  vasallos  inmaculados. 

Lo  único  que  querían  era  conciliar  sus  deberes  de 
padres  de  familia  i  de  miembros  de  una  nación. 

Estaban  hastiados  de  vivir  miserables,  cuando  es- 
taban convencidos  de  que  podían  ser  tan  opulentos 
como  los  habitantes  de  la  mejor  provincia  de  España 
i  de  vivir  ignorados,  cuando  se  imajinaban  que,  llega- 
do el  caso,  podían  ser  tan  honrados,  como  sus  herma- 
nos de  las  mar j enes  del  Plata.  ¡¿¿sh' 
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IV. 


Don  Juan  Martínez  de  Rozas  era  uno  de  los  prime- 
ros que  alimentaban  tales  pensamientos. 

Mientras  su  jefe  se  divertía  criando  gallos  i  oyen- 
do chismes,  el  secretario  privado  aspiraba  a  fundar 
una  nación  digna  de  este  nombre,  i  reflexionaba  sobre 
los  medios  de  lograrlo. 

Aunque  las  circunstancias  de  Santiago  fueran  esen- 
cialmente diferentes  de  las  de  Buenos  Aires,  Martínez 
de  Rozas  i  los  que  opinaban  como  él  resolvieron  imi- 
tar en  cuanto  se  pudiera  lo  que  se  había  efectuado  en 
la  segunda  de  estas  ciudades,  dando  en  ella  un  tan 
excelente  resultado. 

El  cabildo  de  la  capital  de  Chile  había  perdido  su 
antiguo  esplendor,  i  caído  en  el  mas  completo  abati- 
miento. 

Casi  no  era  entonces  mas  que  un  cuerpo  de  parada, 
sin  ninguna  influencia,  ni  representación  positiva,  que 
solo  servía  para  ostentarse  en  las  procesiones  i  besa- 
manos. 

Los  miembros  de  que  se  componía,  o  no  asistían  ab- 
solutamente a  las  sesiones,  o  asistían  a  ellas  pocas  ve- 
ces; porque,  o  bien  los  achaques  de  los  años  los  rete- 
nían en  sus  casas,  o  las  faenas  campestres  los  lleva- 
ban a  sus  haciendas. 

No  constaba    siquiera  del  número   competente   de 
vocales,  pues  no  había  habido  postores  para  dos   va-  / 
ras  de  rejidores,  que  se  hallaban  vacantes,  i  habían  si-/ 
do  ofrecidas  inútilmente  en  subasta. 

Martínez  de  Rozas  i  sus  amigos  concibieron  la  idea 
de  dar  animación  a  este  cuerpo  abatido,  procurando 
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hacerle  representar  en    el  estado  un  papel  análogo  al 
que  desempeñaba  el  cabildo  de  Buenos  Aires. 

El  secretario  privado   consiguió  sin   mucha  dificul- 
tad que  García  Carrasco  aceptara  el  proyecto. 

Entre  otras,  invocó  en  favor  délo  que  proponía  dos 
razones,  que  eran  poderosas  para  el  presidente,  a  sa- 
ber: la  ventaja  de  oponer  a  la  hostilidad  solapada,  pe- 
ro efectiva  de  la  audiencia,  el  apoyo  de  otra  corpora- 
ción prestijiosa;  i  la  gratitud  que  el  desatendido  bri- 
gadier debía  a  los  que  le  habían  recomendado  para 
que  se  le  confiara  en  propiedad  el  gobierno  del  reino. 
Cuando  el  plan  estuvo  acordado,  el  cabildo  salió 
pidiendo  al  presidente  en  6  de  julio  de  1808  el  nom- 
bramiento «de  doce  vecinos  de  la  primera  distinción 
del  pueblo  para  que,  en  calidad  de  rejidores  ausiliares, 
con  asiento  de  huéspedes,  voz  i  voto,  concurriesen  a 
tratar,  no  solo  de  todos  los  negocios  de  que  estaba  co- 
nociendo i  debía  conocer  el  cabildo,  sino  a  conferen- 
ciar acerca  de  socorrer  a  Buenos  Aires  para  el  caso  de 
que  este  reino  fuese  invadido  de  enemigos.» 

Conforme  a  lo  convenido,  García  Carrasco  se  apre- 
suró a  aprobar  la  indicación. 

Con  fecha  12  de  julio,  nombró  rejidores  ausiliares  a 
don  Manuel  de  Salas,  don  José  Antonio  Rojas,  don 
Juan  Manuel  de  la  Cruz,  don  Antonio  Martínez  de 
Matta,  don  Ignacio  de  la  Carrera,  don  Francisco  de 
Borja  Larraín,  don  José  Pérez  García,  don  Tomás  Ig- 
nacio de  Urmeneta,  don  Joaquín  López  de  Sotoma- 
yor,  don  Juan  Enrique  Rosales,  don  Antonio  del  Sol 
i  don  Pedro  Javier  Echevers. 

El  cabildo  quedaba  así  convertido,  a  lo  menos  por 
el  número  de  sus  miembros,  en  una  verdadera  asam- 
blea deliberante. 
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Los  chilenos  reciben  con  júbilo  la  noticia  déla  coronación  de  Fernando 
VIL — -La  noticia  de  la  invasión  francesa  en  España  produce  en  ellos  una 
grande  inquietud — El  cabildo  de  Santiago  hace  una  calurosa  manifesta- 
ción de  fidelidad  al  soberano  lejítimo  con  motivo  de  una  proclama  referen- 
te a  los  sucesos  de  la  Península,  que  circuló  manuscrita. 


Antes  de  que  el  cabildo  aumentado  con  los  doce 
rejidores  ausiliares  empezara  a  funcionar,  el  correo  de 
Buenos  Aires  trajo  en  los  primeros  días  de  agosto  de 
1808  las  noticias  mas  sorprendentes. 

El  poderoso  valido  príncipe  de  la  Paz  don  Manuel 
Godoi,  a  consecuencia  de  un  tumulto  popular,  había 
sido  destituido  de  todos  sus  empleos  i  honores,  i 
había  sido  sometido  ajuicio. 

Sin  embargo,  el  suceso  de  esta  estrepitosa  caída 
por  importante  que  fuera,  estaba  lejano  de  ser  el  mas 
conmovedor  de  los  que  se  anunciaban. 

La  historia  de    España  ofrecía  mas    de  un  ejemplo 


184  LA   CRÓNICA    DE    l8lO 


de  favoritos  precipitados  desde  las  gradas  mas  eleva- 
das del  trono  hasta  los  abismos  de  una  prisión,  a  ve- 
ces del  destierro  i  a  veces  aún  de  la  pena  capital. 

La  noticia  importante  que  condujo  entonces  el  co- 
rreo de  Buenos  Aires  fué  la  de  la  abdicación  de  Carlos 
IV  en  su  hijo  el  príncipe  de  Asturias,  que  había  prin- 
cipiado a  reinar  con  el  nombre  de  Fernando  VII,  esto 
es,  por  una  estraña  coincidencia,  con  el  nombre  del 
monarca  en  cuyo  tiempo  se  descubrió  a  América. 

El  conocimiento  de  tales  sucesos,  que  habían  sido  el 
resultado  de  los  escándalos  domésticos  mas  deshonro- 
sos ocurridos  en  la  familia  real,  dio  naturalmente  ori- 
jen  a  hablillas  i  comentarios. 

A  pesar  de  todo,  por  lo  pronto  no  produjo  en  los 
chilenos  ni  la  mas  remota  idea  de  desobediencia  o  de- 
sacato. 

Lejos  de  esto,  tanto  los  gobernantes,  como  los  sub- 
ditos de  este  país,  no  pensaron  mas  que  en  dar  cum- 
plimiento a  las  diversas  órdenes  que  se  les  habían 
trasmitido  para  que  alzasen  pendones  por  el  nuevo 
rei,  o,  en  otros  términos,  para  que  le  reconociesen 
i  jurasen  con  las  ceremonias  i  fiestas  de  estilo. 

Los  hispano-americanos,    establecidos  a  tantas   le- 
guas de  la  Península,  i  separados  de  ella  por  un  océa- 
no inmenso,  estaban  habituados  a  reverenciar,  no  a  la  j 
persona  de  un  soberano    determinado,  sino  a  un  tipo/  ~f 
de  rei.  ^ 

Hablando  en  jeneral,  podía  aseverarse  que  presta- 
ban sus  rendidos  homenajes,  no  precisamente  a  Fer- 
nando VI,  a  Carlos  III  o  a  Carlos  IV,  sino  al  monarca, 
cualesquiera  que  fuesen  su  nombre  de  bautismo  i  su 
número  de  orden  en  la  dinastía. 

Los  hispano-americanos,  i  en  especial  los  chilenos, 
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que  habitaban  unarejión  tan  apartada  i  aislada,  cono- 
cían a  su  señor  solo  por  esta  firma  jenérica  Yo  el  Rei, 
puesta  al  pie  de  las  reales  cédulas. 

El  soberano  era  para  ellos  un  semidiós  oculto  en  las 
profundidades  del  Olimpo. 

Solo  podían  apreciar  de  un  modo  sumamente  vago 
sus  virtudes  o  vicios  personales. 

El  austero  don  Manuel  de  Salas  no  había  tenido  es- 
crúpulo en  colocar  bajo  la  advocación  de  María  Luisa, 
la  esposa  deshonesta  de  Carlos  IV,  la  escuela  de  mate- 
máticas elementales  que  fundó  en  Santiago. 

Sin  embargo,  las  impurezas  e  infamias  del  valido 
de  la  reina  i  del  rei  habían  sido  tan  enormes  i  tan  no- 
torias, que  los  habitantes  de  este  lejano  país  no  habían 
podido  ignorarlas  completamente. 

Pero  el  respeto  profundo  que  profesaban  a  sus  re- 
yes, los  forzaba  a  escusar  desde  luego  las  debilidades 
que  éstos  habían  cometido,  i  a  no  abominar  como  co- 
rrespondía la  deshonra  que  los  había  manchado. 

A  fuer  de  buenos  i  leales  vasallos,  se  apresuraban  a 
cubrir  reverentes  las  desnudeces  de  sus  amos. 

Repugnándoles  contemplar  el  pasado  bochornoso 
de  la  familia  real,  se  complacían  con  la  idea  de  que  el 
nuevo  monarca  había  de  inaugurar  una  era  de  probi- 
dad i  de  gloria. 

Olvidaban  voluntariamente,  para  arrullarse  con  es- 
tas ilusiones  infundadas,  que  Fernando  VII  como 
príncipe  de  Asturias  se  había  mostrado  mal  hijo  i  mal 
amigo,  conspirando  contra  sus  padres,  i  denunciando 
a  sus  cómplices. 

No  debe  asombrar  que  los  hispano-americanos,  ins- 
truidos de  los  acontecimientos  de  la  corte  únicamente 
en  conjunto,  incurrieran  en  tales  equivocaciones,  cuan- 
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do  habían  caído  en  las  mismas  los  peninsulares,    que 
los  conocían  hasta  en  los  menores  ápices. 

No  obstante  lo  espuesto,  fácil  es  concebir  que  una 
induljencia  tan  inmotivada  i  tan  ciega  amenazaba  ser 
poco  duradera  si  sobrevenían  ciertos  acontecimientos, 
i  si  se  desenvolvían  ciertas  ideas  que  arrancasen  a  los 
criollos  de  su  estupor  secular. 

Fué  precisamente  lo  que  se  realizó. 

í.a  conducta  indecente  i  vituperable  de  la  familia 
real  contribuyó  sobre  manera,  si  no,  por  lo  pronto,  a 
lo  menos  en  tiempo  no  remoto,  i  merced  también  a 
otras  causas  simultáneas,  a  quitar  al  monarca  el  pres- 
tí] io  omnipotente  que  por  tantos  años  había  manteni- 
do un  mundo  entero  encadenado  a  una  península  de 
Europa. 

Pero  esto  no  sucedía  todavía  en  el  mes  de  agosto  de 
1808,  especialmente  en  Chile,  cuyos  moradores  se  ma- 
nifestaban impacientes  de  ofrecer  sus  homenajes  al 
nuevo  soberano. 

Todas  ¡as  bocas  estaban  prontas  a  gritar:  ¡Viva  Fer- 
nando Vil! 

Ese  grito  entusiasta  habría  espresado  con  sinceri- 
dad lo  que  sentían  los  corazones. 


II 


Había,  sin  embargo,  un  motivo  de  zozobra  que  im- 
pedía al  júbilo  jeneral  tomar  un  curso  impetuoso. 

Junto  con  la  noticia  de  la  coronación  de  Fernando 
VII,  había  llegado  otra  vaga  i  no  bien  autorizada,  pe- 
ro sorprendente  i  propia  para  causar  inquietud.  Se 
decía  que  el  emperador  Napoleón  I  había  invadido  con 


CAPÍTULO    CUARTO  187 


sus  ejércitos  la  Península,  i  que  proyectaba   usurpar 
por  la  perfidia  i  la  fuerza  el  trono  de  los   Borbones. 

¿Sería  cierto  un  atentado  semejante? 

Se  discutieron  por  varios  días,  con  el  interés  que 
exijía  la  importancia  del  asunto,  las  probabilidades 
del  pro  i  del  contra. 

Quiénes  admitían  la  posibilidad  del  hecho. 

Quiénes  la  negaban. 

El  mayor  número  de  las  personas  que  se  ocupaban 
en  la  cosa  pública  suspendieron  el  juicio  acerca  de  la 
efectividad  de  crimen  tan  horrendo,  vacilantes  entre 
la  esperanza  i  el  temor. 

Un  nuevo  correo  que  vino  de  Buenos  Aires  en  los 
primeros  días  de  setiembre  de  1808  las  sacó  de  dudas. 

Todo  lo  que  les  costaba  tanto  trabajo  creer  había 
sucedido. 

Era  aquello  algo  que  las  espantaba. 

Les  parecía  dificultoso  llevar  mas  lejos  la  perversi- 
dad humana. 

La  destitución  i  cautividad  de  Fernando  VII  solo 
podía  compararse  en  su  concepto  con  el  suplicio  de 
Luis  XVI. 

Según  lo  que  pensaban  los  chilenos  de  entonces,  la 
esperiencia  venía  a  manifestar  que  los  franceses  eran 
capaces  de  las  enormidades  mas  atroces,  tanto  den- 
tro, como  fuera  de  su  país. 

Los  efectos  que  la  divulgación  de  estas  noticias  pro- 
dujo en  los  ánimos  de  los  individuos  que  se  interesa- 
ban en  los  negocios  de  estado,  fueron  el  vivísimo  deseo 
de  ser  informados  con  la  posible  brevedad  de  cuanto 
siguiera  ocurriendo  en  España,  para  tomar  pronto  las 
resoluciones  ma^  eficaces,  i  la  determinación  decidida 
de  sostener  los  derechos  del  soberano  lejítimo  i  de  re- 


188  LA   CRÓNICA    DE    l8lO 


chazar  con  honrosa  enerjía  las  insinuaciones  i  las  vio- 
lencias del  usurpador. 

Lo  primero  que  acordó,  en  9  de  setiembre  de  1808, 
el  cabildo  de  Santiago,  al  cual  se  habían  incorporado 
ya  algunos  de  los  rejidores  ausiliares,  fué  representar 
al  presidente  García  Carrasco  «que  siendo  de  la  mayor 
importancia  en  las  circunstancias  actuales  tener  fre- 
cuentes noticias  del  estado  de  las  cosas  en  Europa  i 
Buenos  x\ires,  tanto  que  de  la  oportunidad  con  que 
llegasen  podía  pender  la  suerte  de  este  reino  i  el  suceso 
de  las  providencias  que  se  tomasen  para  su  defensa, 
convenía  procurarlas  a  toda  costa;»  i  pedirle  en  conse- 
cuencia «que  en  el  próximo  correo,  diese  las  órdenes 
necesarias  para  que  en  cada  mes  saliese  de  Buenos 
Aires  precisamente  un  correo  el  dia  primero  para  que 
mediase  el  tiempo  del  ordinario.» 

A  fin  de  que  se  pusiera  en  práctica  esta  medida,  el 
cabildo  ofrecía  pagar  con  los  propios  de  ciudad  la  par- 
te de  gastos  que  no  alcanzara  a  satisfacerse  con  el  pro- 
ducto de  la  correspondencia. 


III. 


Don  Juan  Martínez  de  Rozas  sobresalió  por  su  en- 
tusiasmo en  este  despertamiento  del  espíritu  público. 

Aquel  hombre  de  acción,  a  quien  la  somnolencia  de 
la  colonia  consumía  de  fastidio,  se  sintió  otro  cuando 
vislumbró  que  podía  ofrecérsele  ocasión  propicia  i  so- 
lemne de  ejercitar  sus  vigorosas  facultades. 

Sus  antiguas  i  doradas  ilusiones  estaban  en  víspera 
de  realizarse. 

Todo  anunciaba  que  en  Chile,  como  en  toda  la  mo- 
narquía, se  preparaban  grandes  acontecimientos. 
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¿Por  qué  no  habría  de  caber  a  Martínez  de  Rozas  un 
papel  brillante  en  ellos? 

A  lo  menos,  era  esto  lo  que  él  anhelaba,  i  lo  que  es- 
peraba, porque  tenía  plena  conciencia  de  desempeñar- 
se con  acierto  en  alguna  ocasión  espinosa. 

Don  Francisco  de  Borja  Larraín,  don  José  Pérez 
García  i  don  Pedro  Javier  Echevers  no  habían  aceptado 
por  diversos  motivos  el  cargo  de  rejidores  ausiliares. 

El  presidente  García  Carrasco  nombró  con  fecha  13 
de  setiembre  para  dos  de  estas  vacantes  a  don  Manuel 
Pérez  Cotapos  i  a  don  Francisco  Cisternas. 

Don  Juan  Martínez  de  Rozas  solicitó  para  sí,  i  natu- 
ralmente obtuvo  la  tercera. 

Esto  le  permitió  tomar  parte,  cuatro  días  mas  tarde, 
en  una  estrepitosa  manifestación  de  fidelidad  a  Fer- 
nando VII  que  hizo  el  cabildo  de  Santiago. 

Andaba  circulando  de  mano  en  mano  una  especie 
de  proclama,  o  de  pasquín,  según  entonces  se  decía, 
que  disertaba  acerca  del  asunto  del  día. 

Como  entonces  había  en  Chile  solo  los  tipos  de  im- 
prenta indispensables  para  publicar  un  pequeño  con- 
vite o  aviso,  se  había  recurrido,  a  fin  de  saciar  la  cu- 
riosidad, al  arbitrio  de  sacar  diversas  copias  manuscri- 
tas del  papel  mencionado. 

Por  casualidad,  se  ha  conservado  hasta  ahora  un 
ejemplar  de  este  documento,  que  dice  como  sigue: 

Advertencias  Precautorias  a  los  Habitantes  de  Chile  ex- 
citándolos a  conservar  su  lealtad  en  defensa  de  la  reli- 
gión, del  rei  i  de  la  patria,  sin  escuchar  a  los  sedicio- 
sos que  superen  ideas  revolucionarias  con  motivo  de 
los  últimos  sucesos  de  España. 

«Nobles  i  leales  chilenos.    Cuando  vuestros   corazo- 
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nes  inundados  en  gozo  daban  gracias  al  Todopoderoso 
por  la  exaltación  de  Fernando  VII,  comunicada  en  el 
correo  de  agosto  último,  teniéndola  por  principio  segu- 
ro de  vuestras  futuras  felicidades,  apareció  una  carta, 
que  vino  por  el  mismo  correo  fuera  de  balija,  que  de- 
cía estar  toda  la  familia  de  nuestros  reyes  en  Bayona, 
ignorándose  de  su  suerte;  i  que  Napoleón  los  había 
conducido  allá  con  miras  eversivas  del  sistema  de 
nuestro  gobierno,  pues  aspiraba  a  usurpar  la  España, 
aniquilando  los  restos  de  la  casa  de  Borbon.  En  segui- 
da, corrió  un  papel  titulado  Proclama  del  Alcalde  del 
lugar  de  Mósteles,  en  que  se  ratificaban  las  mismas  no- 
ticias, sin  saberse  porqué  conducto  había  venido.  Am- 
bos turbaron  tanto  la  alegría  que  brillaba  en  vuestros 
semblantes,  que  se  vistieron  de  aquella  palidez  con 
que  esplicábais  vuestra  sensible  lealtad. 
2^2  7,  «Los  seudocríticos,  los  espíritus  melancólicos,  i,  lo 

que  es  peor,  los  espíritus  facciosos  abultaron  estas  no- 
ticias con  hechos  que  amenazaban  la  inmediata  casi 
segura  ruina  de  España.  Los  primeros  i  los  segundos 
solo  proceden  por  prurito  de  hacer  papel  de  críticos; 
mas  los  terceros  abrigan  un  veneno  tan  mortífero, 
que  todo  buen  español  está  obligado  á  descubrirlo.  Su 
número  es  pequeño,  por  felicidad  nuestra;  i  vosotros, 
que  hacéis  la  porción  mayor  i  mas  sana,  fuisteis  dóci- 
les a  las  juiciosas  reflexiones  de  los  que  trabajaron  en 
desimpresionaros,  hablándoos  en  el  idioma  de  la  leal- 
tad. Renació  en  vosotros  la  alegría;  i  os  disponíais  a 
solemnizar  la  jura  i  fiestas  reales  de  la  coronación  de 
Fernando  VII,  en  que  debían  competir  vuestro  regoci- 
jo i  fidelidad. 

«Un  segundo  funesto  incidente  os  ha  vuelto  a  turbar 
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con  nuevos  i  mayores  temores.  El  correo  del  6  de  se- 
tiembre corriente  avisa  que  llegó  a  Buenos  Aires  un 
emisario  francés  con  pliegos  de  Napoleón,  que  anuncia 
la  reasunción  hecha  por  Carlos  IV  de  la  corona  i  su  in- 
mediata renuncia  en  el  mismo  Napoleón,  que  trata  de 
convocar  cortes  en  Bayona  para  arreglar  nuestro  go- 
bierno, protestando  protejer  la  independencia  de  Es- 
paña, i  la  integridad  de  su  relijión,  leyes  i  propiedades 
de  sus  vasallos.  Al  mismo  tiempo,  se  esparcieron  pape- 
les con  noticias  que  hacían  relación  con  las  que  corrie- 
ron en  agosto,  añadiendo  que  Napoleón  tenía  resuelto 
coronar  en  España  a  su  hermano  José,  dando  a  Fer- 
nando VII  la  corona  de  Ñapóles,  i  asignación  de  rentas 
a  los  reyes  padres  para  su  subsistencia  en  Francia,  i 
que  los  españoles  conmovidos  con  tan  negra  felonía  se 
habían  sacrificado  a  millares  en  defensa  del  rei,  ane- 
gando la  España  en  sangre  española  i  francesa. 

«Los  preocupados,  i  especialmente  los  facciosos,  vol- 
vieron a  levantar  el  grito,  sujiriéndonos  especies  capa- 
ces de  inducirnos  a  una  decidida  desconfianza,  si  fuéra- 
mos tan  débiles,  como  ellos  creen,  o  desean  que  sea- 
mos. No  los  hace  callar  la  proclama  del  excelentísimo 
señor  Liniers  en  que  avisa  lo  sustancial  de  los  pliegos 
de  Napoleón,  i  asegura  que  ha  dispuesto  la  jura  de  Fer- 
nando VII  en  Buenos  Aires;  ni  el  decirles  que  el  emi- 
sario francés  i  toda  su  tripulación  están  presos  por 
indiciados  de  espías  del  enemigo,  i  que  este  emisario 
por  su  persona,  i  modo  con  que  se  introdujo,  barre- 
nando i  quemando  el  bergantín  en  que  venía,  sin  haber 
inmediato  riesgo  que  lo  exijiese,  salvando  solo  los  plie- 
gos, era  sospechosísimo:  ni  el  exhortarlos  a  que  por 
razones  tan  poderosas,  debemos  a  lo  menos  esperar 
que  otras  noticias  nos  desengañen.  A  todo  responden: 
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— Nada  hai  que  esperar;  las  noticias  comunicadas 
son  indudables;  i  las  que  sigan  serán  más  funestas.  Se 
les  insta,  haciéndoles  ver  que  en  la  política  de  Napo- 
león no  cabe  semejante  proceder,  enteramente  contra- 
rio a  sus  designios,  pues,  perdiendo  la  alianza  de  Es- 
paña, perdía  también  las  cuantiosas  sumas  de  dinero 
que  le  suministra  para  sus  empresas,  a  mas  de  con 
citarse  el  odio  de' las  naciones,  i  aumentar  la  descon- 
fianza del  inglés.  A  todo  responden,  declamando  con 
finjido  celo: — Napoleón  es  un  pérfido,  un  tirano,  un 
usurpador;  se  ha  apoderado  de  España;  i  la  América 
solo  tiene  el  recurso  de  la  protección  del  inglés. 

«Hé  aquí  descubierto  el  objeto  de  sus  especies  seduc- 
toras i  facciosas.  Nada  saben  de  cierto.  Cuando  mas, 
hai  motivos  de  recelo.  Mas  ellos  desean  que  sean  cier- 
tas las  noticias  tristes;  i  nos  anticipan  estas  ideas  para 
debilitar  nuestros  ánimos,  enervar  nuestras  costum- 
bres i  fidelidad,  i  disponernos  a  novedades  de  indepen- 
dencia, en  que,  contando  con  nuestro  abatimiento,  se 
prometen  ponernos  un  gobierno  de  su  mano,  que  sería 
nada  menos  que  despótico.  ¡Insensatos!  Su  maquiave- 
lismo los  ciega  hasta  el  punto  de  no  conocer  cuan  ra- 
dicados están  en  nuestros  corazones  la  relijión,  la  leal- 
tad i  el  amor  a  nuestros  lejí timos  soberanos. 

♦Nos  falta,  es  verdad,  la  disciplina  militar;  i  ellos  tie- 
nen esto  por  un  ausilio  que  facilitará  sus  designios; 
pero  son  tan  fatuos,  que  no  consideran  que  componen  la 
parte  mas  pequeña  i  corrompida,  adoleciendo  a  mas  del 
mismo  defecto,  por  lo  que  somos  incomparablemente 
mas  fuertes;  i  como  tales}  defenderemos  coa  todo  vigor 
la  causa  de  Dios  i  del  reí,  si  cometen  el  arrojo  de  in- 
tentar perturbarnos. 

«Observemos  con  vigilancia  sus  movimientos   e  in- 
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tenciones.  Obran  por  distintos  modos,  según  el  carác- 
ter de  los  sujetos,  pero  todos  dirijidos  a  un  solo  fin. 
Unos  afectan  cierta  filosofía  estoica;  i  en  el  trato  civil, 
son  libertinos  con  resabi os  de  ateístas.  Otros  ejercen 
virtudes  morales,  aparentando  amor  al  bien  común; 
pero  nada  hacen  que  no  les  produzca  utilidad  propia. 
Otros  se  visten  de  la  máscara  de  la  virtud;  i  son  unos 
hipócritas,  que  solo  promueven  cosas  perjudiciales  al 
estado  i  sus  individuos.  ¿Qué  hai  que  admirar  de  que 
unos  miembros  tan  corrompidos  procuren  inquinar  el 
resto  del  cuerpo  político  ? 

«Decidles,  pues,  que  no  cuenten  con  vosotros  para 
sus  designios;  que  desistan  de  proyectos  tan  pernicio- 
sos, si  no  quieren  ser  víctimas  de  su  misma  ambición; 
i  que  siendo,  como  sois,  leales,  no  podéis  persuadiros 
de  que  un  príncipe  que  ha  empeñado  su  palabra  de 
protejer  la  independencia  de  nuestra  nación,  su  reli- 
jión,  propiedades  i  leyes,  cometa  una  alevosía  indigna 
aún  del  hombre  mas  soez  e  irrelijioso,  porque  solo 
creen  con  lijereza  estas  cosas  los  que  son  capaces  de 
cometerlas.  Pero  si  (lo  que  Dios  no  permita)  padece  la 
España  algún  trastorno,  seréis  los  primeros  en  detes- 
tar, sea  quien  fuese,  a  su  autor,  que  excitaréis  la  in- 
dignación de  todas  las  naciones  que  corran  a  vengar 
tal  perfidia  con  la  ruina  del  agresor;  que  antes  daréis 
el  último  aliento,  que  borrar  de  vuestros  corazones  la 
imajen  de  nuestro^rei  Fernando  VII,  ni  sujetaros  a  es- 
tranjera  dominación;  i  que  está  fija  vuestra  atención 
para  disipar,  aniquilar  i  destruir  a  cuantos  en  cuales- 
quiera circunstancias  piensen  separarnos  de  esta  sagra- 
da obligación. 

«En  efecto  ¿qué  motivo  hai  para  el  empeño  de  per- 
suadirnos a  que  son  ciertas  estas  noticias?  Si  sus  inten- 
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ciones  fueran  rectas,  los  inclinarían  a  desear  i  esperar 
lo  mas  favorable,  estando  siempre  prontos  a  sacrifi- 
carse en  defensa  del  rei  i  de  la  patria  en  caso  contra- 
rio. Mas  en  nada  piensan,  sino  en  aterrarnos  con  temo- 
res; i  se  avanzan  a  promover  conversaciones  sobre  es- 
tablecer la  independencia,  suponiendo  perdida  la  Es- 
paña. ¡Malvados  abominables!-  Desean  que  llegue  este 
momento,  el  mas  deplorable  que  podía  sufrir  la  Améri- 
ca. ¡Infelices  de  nosotros  si  se  estinguiese  la  familia  de 
nuestros  reyes!  ¡Qué  convulsiones  padecería  el  reino 
hasta  lograr  establecer  su  gobierno!  ¡Qué  muertes,  qué 
destrozos,  qué  usurpaciones!  ¡Cuántas  empresas  ma- 
quinarían los  estranjeros,  que  miran  este  país  con  de- 
masiada codicia!  Pero  esos  locos  ven  con  sereno  sem- 
blante cuantas  calamidades  puedan  sobrevenirnos, 
porque  han  soñado  que  serían  los  establecedores  de 
ese  gobierno;  en  una  palabra,  que  han  de  ser  nuestros 
tiranos. 

«El  correo  estraordinario  del  10  de  setiembre  del  co- 
rriente acaba  de  ratificarlas  noticias  melancólicas  que 
éstos  anunciaban.  ¡Cómo  se  glorían  de  haber  sido  pro- 
fetas! Sí,  son  profetas;  pero  de  aquellos  profetas  falsos 
que  señala  la  escritura  con  signos  que  convienen  a  éstos, 
i  aquienes  permite  Dios  digan  algunas  verdades  para 
confusión  de  los  impíos.  Añade  el  estraordinario  que 
Napoleón,  ese  monstruo  de  perfidia,  tiene  en  la  mayor 
opresión  a  nuestro  rei  Fernando,  i  a  sus  mejores  mi- 
nistros i  jefes  militares;  i  que  ha  descubierto  su  oculto 
proyecto  de  usurpar  la  monarquía  española. 

«Estas  noticias  vienen  acompañadas  de  otras  que 
deben  templar  el  dolor  que  oprime  nuestros  corazo- 
nes. Los  fieles  españoles,  detestando  al  fiero  tirano, 
corren  a  porfía  a  militar  en  defensa  del  rei  i  de  la  pa- 
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tria,  resueltos  a  vencer  o  morir;  i  lo  harán,  no  lo  du- 
damos, porque  siempre  han  sido  el  modelo  de  la  leal- 
tad i  el  valor.  En  junio  último,  tenía  ya  España  mas 
de  cuatrocientos  mil  combatientes  para  obrar  contra 
los  franceses  que  están  dentro  de  España  hasta  su 
destrucción  o  espulsión,  i  obligar  después  al  cruel  ti- 
rano a  la  restitución  de  nuestro  rei.  Se  espera  que  bre- 
vemente se  juntará  para  esta  grande  empresa  un  mi- 
llón de  soldados;  ¡tal  es  el  empeño  con  que  todos  ofre- 
cen sus  personas  i  haciendas!  Lo  ingleses  prometen 
todo  j enero  de  auxilios  i  su  alianza.  La  causa  es  jus- 
ta, i  no  debemos  dudar  que  el  Dios  de  las  venganzas 
la  proteja. 

«En  Sevilla,  se  ha  establecido  una  junta  suprema  de 
gobierno,  que  a  nombre  de  Fernando  VII  gobierna 
toda  la  monarquía,  i  libra  las  mas  activas  providen- 
cias para  que  se  opere  con  todo  el  vigor  que  exije  el 
caso.  ¡Chilenos!  ya  os  veo  unidos  a  este  plan.  Oigo 
que  colmáis  de  elojios  a  los  héroes  que  en  los  mayores 
conflictos  de  la  nación  han  formado  un  punto  de  apo- 
yo, donde  está  depositada  la  soberanía  representativa 
de  nuestro  Fernando,  de  aquel  Fernando  que,  cuando 
el  tirano  le  ofreció  la  corona  de  Etruria,  le  contestó 
que  mas  quería  arrastrar  cadenas  entre  sus  fieles  es- 
pañoles, que  admitir  la  corona  de  Etruria,  ni  las  de 
todos  los  reinos  del  mundo,  reducidas  a  una. 

«¡Oh  príncipe  digno  de  gobernar  todas  las  monar- 
quías! confiad  en  Dios,  que  es  justo  juez;  i  no  dejará 
impune  la  alevosía  de  vuestro  opresor.  Entre  tanto, 
contad  con  la  lealtad  de  vuestros  españoles,  de  vues- 
tros americanos,  i  especialmente  de  vuestros  chilenos. 
Todos  os  aman,  todos  os  veneran  con  la  mayor  ter- 
nura;  i  si  por  su  situación  local,  no  pueden  concurrir 
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personalmente,  como  lo  desean  con  la  mayor  eficacia, 
a  las  empresas  de  los  españoles,  prestarán  gustosísi- 
mos cuantos  ausilios  puedan.  I  si  el  enemigo  se  acerca 
a  este  país,  le  harán  conocer  que  a  los  americanos,  se 
han  trasmitido  los  mismos  sentimientos  de  los  espa- 
ñoles, sus  autores.  Consentirán  su  total  esterminio, 
antes  que  admitir,  ni  aún  oír,  sus  proposiciones. 

«¡Junta  Suprema  de  Sevilla!  comunicadnos  vuestras 
órdenes.  Las  obedeceremos  como  cartas  i  mandatos 
de  nuestro  Fernando  VII,  a  quien  representáis.  Nada 
hai  reservado  en  nuestras  personas  i  bienes  para  coo- 
perar a  su  defensa.  No  nos  separaremos  de  este  sagrado 
deber,  aunque  nos  cueste  la  última  gota  de  nuestra 
sangre. 

«¡Ah  tirano!  ¿quién  nos  concediera  el  poder  de  unir- 
nos con  los  españoles  de  Europa?  Conocerías  entonces 
cuáles  son  los  vasallos  que  tiene  Fernando  en  estos 
dominios. 

«¡Leales  patriotas!  esos  cuatro  díscolos  vomitan  ya 
con  menos  difraz  el  veneno  después  de  las  últimas  no- 
ticias. Disputan  con  sacrilego  desacato  la  autoridad  de 
la  suprema  junta  de  Sevilla.  Si  el  rei,  dicen,  está  sin 
libertad  en  Francia,  i  el  consejo  de  Castilla  ha  obede- 
cido los  decretos  de  Napoleón,  ¿quién  ha  autorizado 
a  esa  junta  para  que  gobierne  a  la  nación?  Sacan  por 
consecuencia  que  si  el  consejo  de  Castilla  tuvo  motivos 
para  admitir  los  decretos  de  Napoleón'  consiguientes 
a  la  violenta  renuncia  que  Fernando  VII  hizo  en  él 
de  la  corona,  quedamos  nosotros  en  libertad  de  admi- 
tirlos o  nó,  etc.  ¿Os  admiráis  de  tan  temeraria  insen- 
satez? Pues  ya  al  principio,  os  advertí  que  todas  sus 
miras  se  dirijían  a  este  objeto. 

«Si  se  habla  de  ausilios  pecuniarios  para  las  necesi- 
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dades  de  la  corona,  dicen  que  nuestras  facultades  son 
escasas;  i  si  nos  despojamos  de  cualquier  parte  de  ellas 
nos  debilitamos,  imo  podemos  resistir  al  enemigo,  si 
viene  a  invadirnos,  de  manera  que  estos  desalmados 
se  contemplan  ya  esentos  de  las  obligaciones  de  va- 
sallaje. 

«Decidles,  pues,  con  toda  enerjía  que,  cuando  se  tra- 
tó en  España  de  sacudir  el  yugo  de  los  moros,  un  pe- 
queño número  de  valientes  españoles,  formó  aquella 
célebre  junta  en  que  fué  jurado  por  caudillo  el  prín- 
cipe Pelayo.  Esa  junta  representó  a  toda  la  nación, 
sin  embargo  de  que  no  concurrieron  diputados  de  los 
reinos,  ni  otras  ceremonias  que  no  permitían  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba.  Si  jamás  se  ha  dispu- 
tado la  lejitimidad  de  esa  junta,  que  fué  el  móvil  de 
la  restauración  de  España,  ¿cómo  se  atreven  esos  so- 
fistas a  disputar  la  autoridad  de  la  de  Sevilla,  admiti- 
da por  toda  la  nación  libre?  Es  verosímil  que  el  rei, 
en  medio  de  su  opresión,  habrá  comunicado  órdenes 
secretas  por  no  esponer  su  vida,  que  debe  precaver  de 
todo  riesgo,  i  que,  por  lo  mismo,  la  junta  de  Sevilla 
las  reserva.  Sabemos  que  el  señor  Azanza  ha  dirijido 
órdenes  para  la  jura  de  Fernando  VII,  no  obstante  los 
decretos  obedecidos  en  Madrid.  Pero  prescindamos  de 
todo  esto;  en  casos  tan  apurados  como  el  presente, 
un  solo  vasallo  puede  i  debe  convocar  un  pueblo,  un 
reino  i  toda  la  nación  a  nombre  del  rei,  i  los  que  no  lo 
sigan,  i  aún  los  que  se  detengan  un  momento  a  dudar 
la  lejitimidad  de  su  representación  deben  ser  tenidos 
por  traidores  e  indignos  del  nombre  español.» 

Frai  Melchor  Martínez  asevera,  en  su  Memoria  His- 
tórica sobre  la  Revolución  de  Chile,  que  la  precedente 
proclama  vino  de  Buenos  Aires;   pero,  por   atendible 
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que  sea  el  testimonio  de  un  autor  contemporáneo,  me 
parece  que  se  equivoca  patentemente,  pues  la  minu- 
ciosa mención  de  circunstancias  locales,  inclusas  algu- 
nas fechas  mui  precisas,  que  se  hace  en  dicho  escrito, 
no  deja  la  menor  duda  de  que  debió  ser  redactado  en 
nuestro  país. 

Mas  dificultoso  es  determinar  el  objeto  de'  la  pro- 
clama citada. 

El  tenor  literal  de  ella  tendía  evidentemente  a  forti- 
ficar la  lealtad  de  los  chilenos  en  medio  de  los  peligros 
i  trastornos  a  que  se   hallaba  espuesta   la   monarquía. 

Pero  muchos  de  los  contemporáneos  le  dieron  una 
significación  mui  diferente. 

Sostuvieron  que  la  tal'proclama  era  solo  un  ardid 
de  algún  díscolo  i  mal  intencionado  para  propagar 
con  impunidad  en  forma  de  objeciones  refutadas  las 
doctrinas  mas  subversivas  i  escandalosas. 

Los  autores  de  este  escrito,  dice,  Frai  Melchor  Mar- 
tínez, «descubrían  el  plan  dispuesto  para  la  revolución 
i  convidaban  a  este  reino  a  obrar  según  sus  principios, 
desacreditando  i  haciendo  sospechosos  a  los  superio- 
res, abrazando  por  motivos  i  principios  jenerales  la 
defensa  de  la  patria,  la  fidelidad  a  Fernando  VII,  por- 
que suponían  imposible  su  restitución  i  la  conserva- 
ción de  la  relijión  católica.  Estos  títulos  hipócritas  i 
afectados  debían  ser  los  baluartes  adonde  se  refujia- 
sen  los  discursos  mas  libertinos  i  sediciosos,  i  los  pun- 
tos de  seguridad  de  donde  debían  descender  todas  las 
medidas  revolucionarias  para  eludir  de  este  modo  la 
vijilancia  i  providencias  del  gobierno,  que  no  se  des- 
cuidaba en  pesquisar  las  operaciones  de  los  mas  sos- 
pechosos i  capaces  de  engañar  a  los  incautos;  pero, 
mediante  las  precauciones  dichas,  i  otras   muchas  que 
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tenían  tomadas  de  antemano  las  principales  cabezas 
del  sistema,  era  materia  cuasi  imposible  hallar  delito 
en  los  mayores  absurdos  i  errores  que  se  esparcían  pú- 
blicamente, i  cohonestaban  con  capa  de  verdadero 
celo,  i  como  ideas  útiles  i  necesarias  al  mejor  servicio 
del  rei,  de  la  relijión  i  de  la  patria;  i  así  sucedía  con 
frecuencia  que  los  verdaderos  i  sencillos  defensores  i 
amantes  del  buen  orden  quedaban  vencidos  i  aver- 
gonzados todas  las  veces  que  intentaban  con  razones 
ponerse  a  desvanecer  los  sofismas  subversivos  del 
buen  orden,  i,  lo  que  es  mas,  incurrían  en  la  nota  de 
desleales  i  enemigos  del  bien  público.» 

En  vista  de  este  testimonio,  i  de  otro  mas  caracte- 
rizado que  invocaré  luego,  aparece  que  muchos  con- 
temporáneos atribuyeron  al  autor  de  la  proclama  de- 
nominada Advertencias  Precautorias  a  los  Habitantes 
de  Chile,  un  designio  harto  distinto  del  que  aparenta- 
ba; i  leyeron  entre  renglones,  según  la  frase  vulgar, 
una  cosa  mui  diversa  de  la  que  espresaban  las  pa- 
labras. 

Sin  embargo,  ocurre  la  duda  mui  natural  de  si  la 
sumisión  meticulosa  de  la  época  considería  un  desa- 
cato la  simple  enumeración  de  las  razones  contrarias 
a  la  causa  real,  aunque  fueran  seguidas  de  una  refu- 
tación mas  o  menos  vigorosa,  i  un  acto  de  rebelión,  la 
suposición  hipotética  de  que  la  metrópoli  podía  ser 
subyugada  por  el  estranjero,  aunque  se  negara  la  pro- 
babilidad de  ello. 

Tal  vez  la  mera  enunciación  de  las  objeciones,  aún 
cuando  se  cuidara  de  rebatirlas,  se  juzgaba  un  crimen. 

Los  buenos  vasallos  no  debían  concebir  siquiera  la 
posibilidad  de  que  el  monarca  pudiera  hallarse  en  apu- 
ro o  en  peligro. 
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Era  ilícito  pensar  que  pudiese  llegar  el  caso,  por  re- 
motísimo e  hipotético  que  se  le  supusiera,  de  suspen- 
der la  obediencia  al  soberano. 

Cualquiera  que  sea  el  concepto  que  debamos  for- 
mar acerca  de  esta  materia,  lo  cierto  fué  que  el  cabildo 
de  Santiago  aprovechó  la  ocasión  del  escrito  mencio- 
nado, para  hacer  las  mas  significativa  i  terminante 
declaración  de  lealtad  inmaculada  a  Fernando  VII. 

Voi  a  copiar  íntegro  este  documento  inédito  hasta 
ahora,  como  la  proclama  a  que  se  refiere,  porque  reve- 
la cuál  era  en  aquella  fecha  el  estado  de  la  opinión. 

«En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
a  17  de  setiembre  de  1808,  estando  en  acuerdo  los  se- 
ñores que  componen  el  ilustre  cabildo,  se  leyó  un  pa- 
pel cuyo  epígrafe  es  Advertencias  Precautorias  a  los 
Habitantes  de  Chile;  i  observando  que  su  contenido  es 
calumnioso  a  la  constante  fidelidad  que  anima  a  todo 
este  pueblo  hacia  su  augusto  i  amado  soberano;  que 
tiene  por  objeto  sembrar  discordias  i  anunciar  ideas 
perjudiciales  a  la  educación  popular  por  elmedio  hipó- 
crita de  amonestar  a  los  fidelísimos  vecinos  de  Santia- 
go a  separarse  del  espíritu  de  partido  i  de  facción  con- 
tra el  estado,  cuyos  crímenes  jamás  se  han  advertido 
en  el  país;  que  además  está  lleno  de  contradicciones  i 
falsedades,  que  comprueban  la  maligna  intención  del 
que  lo  haya  formado,  resolvieron  se  pasase  con  el  co- 
rrespondiente oficio  al  mui  ilustre  señor  presidente,  so- 
licitando se  sirva  Su  Señoría  formar  la  correspondien- 
te sumaria  en  pesquisa  de  su  autor,  i  que,  descubierto, 
se  le  impongan  las  penas  que  dictan  las  leyes  contra 
los  crímenes  de  primera  clase.  Así  lo  acordaron  i  firma- 
ron, encargando  al  señor  síndico  procurador  jeneral 
que  esté  a  la  mira  de  los  trámites  del  proceso.» 
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El  acta  que  acaba  de  leerse  se  halla  suscrita:  en  pri- 
mer lugar,  por  el  teniente  asesor  letrado  don  Pedro 
Díaz  de  Valdés;  en  segundo,  por  los  miembros  de  nú- 
mero del  cabildo  don  Santos  Izquierdo,  doctor  don 
Francisco  Aguilar  de  los  Olivos,  don  Joaquín  Fernán- 
dez de  Leiva,  don  Bernardo  de  Vera,  don  Pedro  José 
Prado  Jara  Quemada,  don  Marcelino  Cañas  Aldunate, 
doctor  don  José  Joaquín  Rodríguez  Zorrilla  i  don  Ni- 
colás Matorras;  i  en  tercero,  por  los  rejidores  ausiliares 
don  José  Antonio  de  Rojas,  don  Joaquín  López  de 
Sotomayor,  don  Manuel  de  Salas,  don  Juan  Manuel 
déla  Cruz,  don  Juan  Enrique  Rosales,  don  Juan  Mar- 
tínez de  Rozas  i  don  Manuel  Pérez  Cotapos. 

Las  firmas  precedentes  hacen  ver  que  algunos  de 
los  que  mas  tarde  debían  contarse  entre  los  principa- 
les promotores  de  la  revolución,  estaban  en  1808  toda- 
vía mui  distantes  de  trabajar  por  la  independencia;  o 
que,  si  por  acaso  habían  ya  entonces  concebido  una 
idea  semejante,  la  mantenían  cuidadosamente  oculta 
en  el  fondo  de  sus  almas. 

Según  parece,  no  se  descubrió  quien  era  el  autor  de 
i  a  proclama  referida. 

Sin  duda  alguna,  esta  ocultación  favoreció  al  inte- 
resado, a  quien  salvó  de  un  proceso  por  lo  menos  mui 
molesto;  pero  perjudicó  a  la  posteridad,  que  habría 
deseado  saber  quién  fué  el  que  en  1808,  con  el  propó- 
sito de  propagarlo  o  de  combatirlo,  desenvolvió  en 
forma  de  refutación  el  razonamiento  que  había  de  im- 
pulsar a  los  chilenos  por  la  senda  de  la  mas  radical 
de  las  revoluciones. 


CAPITULO  QUINTO 


El  cabildo  de  Santiago  propone  al  presidente  del  reino  una  serie  de  provi- 
dencias tendientes  a  armar  la  nación  chilena  para  defender  los  derechos 
de  Fernando  VII  i  la  integridad  de  la  monarquía  española. — La  misma 
corporación  indica  los  arbitrios  pecuniarios  convenientes  para  realizar  el 
plan  de  armamento  nacional. — Manifiesta  igualmente  las  economías  posi- 
bles para  aumentar  los  fondos  aplicados  a  dicho  objeto. 


El  cabildo  de  Santiago,  que  en  aquellas  circunstan- 
cias asumía  la  representación  del  pueblo  de  la  capital 
del  reino,  especialmente  después  de  la  incorporación  de 
los  doce  regidores  ausiliares,  no  se  limitó  a  la  declara- 
ción harto  significativa  del  17  de  setiembre  de  1808, 
que  queda  copiada  en  el  capítulo  anterior. 

Dos  días  después,  esto  es,  el  19  de  setiembre,  cele- 
bró una  sesión  en  la  cual  deliberó  con  un  empeño  es- 
traordinario  sobre  los  arbitrios  mas  eficaces  de  poner 
el  país  en  el  mejor  estado  de  defensa,  i  aún  de  ausiliar 
a  las  provincias  leales  de  España  para  rechazar  al  in- 
vasor estranjero. 

Como  el  acta  de  aquella  sesión  puede  dar  mucha  luz 
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acerca  déla  disposición  de  los  espíritus,  i  como  nunca 
ha  sido  publicada,  ni  siquiera  citada  por  nuestros  his- 
toriadores, voi  a  insertarla  íntegra. 

«En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
a  19  de  setiembre  de  1808,  considerando  los  señores 
del  ilustre  cabildo,  en  vista  de  los  papeles  públicos 
venidos  últimamente  por  el  estraordinario  de  Buenos 
Aires,  que  los  enemigos  de  la  corona  de  Su  Majestad, 
al  observar  que,  en  el  nuevo  orden  de  cosas,  la  Metró- 
poli debe  reunir  todas  ms  fuerzas  i  arbitrios  para  sos- 
tener su  independencia,  i  el  lugar  que  le  corresponde 
entre  las  potencias  de  primera  clase  de  la  Europa,  diri- 
jirán  sus  miras  ambiciosas  a  estos  dominios,  creyéndo- 
nos sin  ausilios  ni  medios  de  defensa;  conociendo  el  ca- 
bildo que  aunque  la  lealtad  de  los  habitantes  de  Chile 
en  nada  dej enera  de  la  de  sus  padres,  que,  a  costa  de 
su  heroica  sangre,  sacaron  este  país  del  estado  de  bar- 
barie en  que  se  hallaba  i  uniéndolo  al  imperio  espa- 
ñol lo  civilizaron,  poblaron  e  hicieron  relijioso,  la  uni- 
formidad de  estos  sentimientos  nacidos  de  la  mas 
sincera  cordialidad  no  impodrá  por  sí  sola  respeto  a 
un  enemigo  orgulloso  que  no  atiende  otra  razón  que 
la  fuerza  de  las  armas;  siendo  cierto f que  si  Chile  es  un 
reino  fértil,  que  tiene  una  juventud  robusta  i  valiente, 
buenos  caballos  i  muchos  recursos  de  subsistencia,  se 
halla  desarmado  y  falto  absolutamente  de  los  artícu- 
los de  primera  necesidad  para  hacer  una  repulsa  vigo- 
rosa, así  con  el  fin  de  precaver  los  males  que  pueden 
sobrevenirnos  si  permanecemos  en  inacción  confiados 
en  la  distancia  i  en  nuestra  situación  local,  i  de  hacer 
ver  al  estranjero  con  las  armas  en  la  mano  que  solo 
queremos  ser  españoles,  i  la  dominación  de  nuestro  in- 
comparable monarca  el  señor  don  Fernando  VII,  que 


CAPÍTULO    QUINTO  205 


en  las  mayores  dificultades  supo  sostener  el  nombre 
de  la  nación,  i  confundir  la  perfidia,  declarando  del 
modo  mas  franco  i  jeneroso  que  prefería  el  vasallaje  de 
sus  estados  al  de  todo  eS  mundo,  i  que  su  intento  era 
hacerlos  felices,  cuya  real  protesta  producirá  una  per- 
petua tierna  memoria  en  todos  los  corazones  sensibles 
apreciadores  de  los  grandes  esfuerzos  de  virtud,  i 
añade  nuevos  vínculos  de  unión  inalterable  hacia  su 
sagrada  persona,  acordaron  se  represente  i  pida  al 
muí  ilustre  señor  presidente  lo  que  sigue: 

«i.°  Que  sin  pérdida  de  momento,  i  aplicando  Su 
Señoría  todo  el  celo  i  actividad  que  tiene  acreditados 
en  el  servicio,  se  ponga  al  reino  en  el  mejor  estado  de 
defensa  posible,  tomándose  todas  las  medidad  oportu- 
nas i  vigorosas  para  rechazar  i  repulsar  las  tentativas 
que  puedan  hacer  las  potencias  estranjeras  o  enemigas 
de  Su  Majestad  para  ocupar  i  apoderarse  de  sus  ricas 
i  fértiles  provincias. 

«2.0  Que  para  ello  se  alisten  i  formen  cuerpos  i  bata- 
llones organizados  i  a  estilo  de  guerra  diez  mil  hom- 
bres de  infantería  de  milicias  en  este  obispado,  i  seis 
en  el  de  la  Concepción,  que  estén  prontos  para  ser 
empleados  en  la  defensa  del  reino,  siempre  que  lo  pi- 
da la  necesidad,  puesto  que  esta  providencia,  siendo  de 
manifiesta  utilidad,  no  perjudica  al  erario,  porque  los 
alistados  no  ganan  sueldo,  ni  daña  a  la  agricultura, 
porque  no  deben  -epararse  de  sus  hogares,  sino  en  los 
pocos  días  del  mes  que  se  destinen  para  los  ejercicios 
doctrinales. 

«3°  Que  para  la  formación  de  estos  cuerpos  se  alis- 
ten todos  los  habitantes  de  esta  ciudad  no  esceptuados 
en  los  casos  de  urjentísima  necesidad  i  los  de  las  de- 
más villas  i  ciudades  de  la  provincia;  i  que  lo  mismo 
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se  ejecute  en  la  de  Concepción,  de  manera  que  estén 
prontos  para  ocurrir  al  punto  de  reunión  a  que  sean 
llamados. 

«4.0  Que  para  la  enseñanza  i  disciplina  de  los  bata- 
llones, se  comisionen  oficiales  a  los  lugares  en  que  for- 
men sin  sacarlos  de  los  distritos  de  su  residencia;  i  que 
lo  mismo  se  ejecute  con  los  escuadrones  i  Tejimientos 
de  caballería  ya  formados,  en  cuya  enseñanza  se  po- 
drán emplear,  no  solo  los  oficiales  de  asamblea,  mas 
también  los  dragones  del  cuerpo  de  la  frontera. 

«5-°  Que  el  mui  ilustre  señor  presidente,  por  todos 
los  medios  que  le  dicte  su  sagacidad  i  prudencia,  pro- 
cure comprar,  aunque  sea  de  las  potencias  estran jeras, 
i  que  se  ponga  en  este  reino  a  la  mayor  brevedad  posi- 
ble, diez  mil  fusiles  a  lo  menos  con  sus  fornituras,  para 
armar,  instruir  i  disciplinar  estas  mismas  milicias. 

«6.°  Que  también  se  compren  seis  mil  pares  de  pis- 
tolas i  seis  mil  sables  o  espadas,  pues  el  cabildo  opi- 
na (i  lo  dicen  los  intelij entes),  que  los  machetes  que  se 
han  construido  son  inútiles  para  la  caballería  regla- 
da, i  ellos  se  podrían  destinar  para  trozos  de  paisanos 
que  obrasen  en  caso  de  pérdida  en  guerrillas  o  em- 
boscadas. 

«y.°  Que,  sin  perder  instante,  se  manden  fundir  en 
la  ciudad  de  Lima  cincuenta  cañones  con  sus  respecti- 
vas balas  del  calibre  que  el  mui  ilustre  señor  presidente 
juzgue  conveniente  para  la  defensa  de  la  ciudad  i 
puertos  militares,  i  para  mejorar  i  aumentar  los  trenes 
de  campaña,  remitiéndose  de  este  reino  el  cobre  nece- 
sario, donde  se  comprará  a  mas  barato  precio. 

«8.°  Que  las  cureñas,  avantrenes  i  demás  necesa/io 
para  el  servicio  de  esta  artillería,  después  de  determi- 
nado su  calibre,  se  comiencen  a  construir  desde  luego 
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para  ganar  tiempo,  no  ocurriendo  en  la  facultad  algún 
inconveniente  que  lo  embarace. 

«9.0  Que  los  ochocientos  quintales  de  pólvora  que 
propone  como  necesarios  el  comandante  de  artillería 
se  pidan  por  vía  de  ausilio  al  excelentísimo  señor  vi- 
rrei  del  Perú;  i  si  no  los  concede  (que  no  es  de  esperar), 
se  compren  desde  luego  en  Lima,  así  como  el  plomo 
pedido  para  balas. 

«io.°Que  también  se  prevenga  al  subasentista  del  ra- 
mo de  pólvora  que  a  la  mayor  brevedad  labre  quinien- 
tos quintales  para  el  servicio  militar  a  satisfacción  del 
comandante  de  artillería,  i  con  la  distinción  de  clases 
que  este  oficial  pide,  i  se  apruebe  por  la  superioridad. 

ii.°  Que  en  el  supuesto  de  que  los  arbitrios  para 
gastos  de  guerra  que  puede  proporcionar  el  reino,  no 
son  del  día,  i  deben  colectarse  sucesivamente,  a  tiempo 
que  es  urjentísima  la  necesidad  de  proveerlos  de  armas, 
artillería  i  municiones  sin  dilación,  el  mui  ilustre  señor 
presidente  aplique  para  los  gastos  que  no  admiten  de- 
mora los  caudales  del  fondo  de  amortización  i  consoli- 
dación de  obras  pías,  deducidas  sus  cargas,  mientras 
que,  tomando  otro  semblante  los  negocios  de  la  Pe- 
nínsula, cese  la  lei  imperiosa  de  la  necesidad,  i  supre- 
ma de  la  defensa  del  estado. 

«1 2.0  Que  al  mismo  objeto  se  apliquen  todos  los 
ramos  remitibles  a  España  de  cualquiera  clase  i  natu- 
raleza sin  escepción,  como  es,  entre  otros,  lo  existente 
en  el  consulado  del  uno  i  medio  de  subvención,  no 
menos  que  los  fondos  i  caudales  que  pueda  contribuir 
la  real  casa  de  Moneda,  i  los  que  existen  en  cajas  rea- 
les, quedando  en  ellas  lo  necesario  para  el  pago  en  un 
año  de  las  listas  civiles  i  militares. 

«13. °  Que  los  caudales  que  se  hallan  colectados  por 
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los  derechos  del  almirantazgo  (ya  estinguido)  se  in- 
viertan en  los  mismos  objetos. 

«14. °  Será  declaración  que  los  caudales  remitibles  a 
España  se  emplearán  en  las  presentes  urjencias  con 
cargo  de  reintegro. 

15. °  Que  paren  las  obras  que  se  hagan  de  cuenta  del 
real  erario,  no  teniendo  por  objeto  la  defensa  del  reino 
contra  los  enemigos  del  estado. 

16. °  Que  en  el  supuesto  de  que  los  caudales  necesa- 
rios para  la  compra  de  fusiles,  pistolas  i  sables,  no  se 
necesiten  de  pronto,  ni  deban  entregarse  a  los  que  se 
obliguen  a  traerlos  hasta  que  se  pongan  en  este  reino, 
el  cabildo  propondrá  al  mui  ilustre  señor  presidente  los 
arbitrios  que  estime  mas  convenientes  i  menos  gravo- 
sos al  común  para  que  con  su  producto,  unido  al  de 
las  rentas  reales,  se  verifique  este  pago,  i  se  ocurra  a 
las  demás  necesidades  del  servicio  militar,  sin  perjui- 
cio de  lo  que  debe  existir  para  los  gastos  ordinarios. 

«17, °  En  medio  de  las  mayores  angustias,  desea 
eficazmente  el  cabildo  tener  proporciones  para  ausiliar 
a  sus  hermanas  las  provincias  de  la  España  Europea, 
que  se  hayan  libertado,  o  liberten  del  yugo  francés,  i 
defiendan  la  gloriosa  causa  de  los  derechos  de  Su  Ma- 
jestad, i  está  persuadido  que  la  defensa  de  estos  países 
es  una  cooperación  para  el  bien  del  estado  en  jeneral  i 
de  la  patria  madre. 

«Así  lo  acordaron  i  firmaron,  de  que  certifico. 

«Pedro  Díaz  de  Valdés. — Santos  Izquierdo. — Juan 
Manuel  de  la  Cruz. — Joaquín  López  de  Sotomayor . — 
Manuel  de  Salas.  -Marcelino  Cañas  Aldunate. — Igna- 
cio de  Carrera. — Francisco  de  Cisternas. — Juan  Martí- 
nez de  Rozas. — Juan   Enrique  Rosales. — Doctor  Fran- 
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cisco  Aguilar  de  los  Olivos.  —Antonio  Martínez  de  Matta. 
— J osé  Antonio  de  Rojas.  — Joaquín  Fernández  de  Leiva. 
— Justo  Salinas. — Francisco  Diez  de  Arteaga .— J osé 
María  Vivar. — José  Joaquín  Rodríguez  Zorrilla. — Re- 
dro José  González  Alamos. — Nicolás  M atorras. — Tomás 
Ignacio  de  Urmeneta. — Doctor  Bernardo  de  Vera. — An- 
tonio del  Sol. — Pedro  José  Prado  Jara  Quemada. — An- 
te mí,  Andrés  Manuel  de  Villarreal,  escribano  público, 
real  i  de  cabildo  i  su  secretario». 

Fácil  es  notar  que  esta  nueva  protesta  de  fidelidad, 
tal  vez  mas  decidora,  i  sin  duda  mas  positiva  que  la 
anterior,  se  halla  firmada  por  algunos  cabildantes  de 
número  i  por  algunos  rejidores  ausiliares  que  no  sus- 
cribieron la  otra,  probablemente  por  estar  ausentes  ó 
enfermos. 

El  único  que  falta  de  los  firmantes  del  acta  de  17 
de  setiembre  es  el  rejidor  ausiliar  don  Manuel  Pérez 
Cotapos. 

La  manifestación  del  19  del  mismo  mes  fué  aún  mas 
autorizada  que  la  anterior. 

Habría  sido  dificultoso  mostrar  mas  decidida  adhe- 
sión al  soberano  lejítimo  i  a  la  metrópoli. 

Los  que  suscribieron  el  acta  mencionada  no  pensa- 
ban de  ninguna  manera  en  protestar  contra  la  calidad 
de  descendientes  de  los  conquistadores. 

Por  lo  contrario,  se  enorgullecían  de  ello  como  del 
título  mas  glorioso. 

Los  que  así  procedían  estaban  todavía  mui  lejos  de 
asimilar  su  causa  con  la  de  los  indómitos  araucanos, 
como  había  de  suceder  mas  tarde. 

En  vez  de  jurar  por  Caupolicáni  Lautaro  invocaban 
con  reverencia  el  amado  nombre  del,  en  su  concepto, 
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tan  digno  como  desgraciado  monarca  Fernando  VII. 

Lo  que  anhelaban  particularmente  era  que  se  les  pre- 
sentase oportunidad  de  defender  a  mano  armada  i  con 
ánimo  heroico  en  contra  de  los  franceses  el  fuerte 
vínculo  que  ataba  el  reino  de  Chile  a  la  Península, 
como  sus  hermanos  de  Buenos  Aires  habían  tenido 
la  buena  fortuna  de  hacerlo  en  contra  de  los  ingleses. 

Llaman  también  la  atención  las  alusiones  benévolas 
i  respetuosas  al  presidente  García  Carrasco  que  con- 
tiene el  acta  de  19  de  setiembre  de  1808. 


II. 


Frai  Melchor  Martínez  asevera  en  su  Memoria  His- 
tórica sobre  la  Revolución  de  Chile  que  la  actividad 
desplegada  en  esta  ocasión  por  el  cabildo  de  Santiago 
fué  estraordinaria;  i  que  éste  celebraba  de  día  i  de 
noche  largas  sesiones. 

El  hecho  no  aparece  precisamente  justificado  en  los 
libros  de  la  corporación. 

Sin  embargo,  hai  sólidas  presunciones  para  creer  que 
fué  efectivo. 

No  es  de  suponer  que  en  una  sola  sesión  se  discutiesen 
tantas  resoluciones  como  las  que,  por  ejemplo,  apare- 
cen consignadas  en  el  acta  antes  trascrita. 

Además,  se  hace  en  ella  referencia  a  un  informe  del 
comandante  de  artillería  sobre  cuyo  orijen  no  hai 
testimonio. 

Estos  fundamentos  inducen  a  creer  que  se  levanta- 
ban actas  de  los  acuerdos,  i  no  de  los  debates. 

Fuera  de  esto,  tal  es  lo  que  espresa  sin  dejar  lugar  a 
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dada  el  acta  siguiente,  la  cual  continúa  haciéndola 
relación  de  los  resultados  a  que  iba  arribando  el  cabil- 
do en  sus  prolongadas  i  continuas  deliberaciones. 

<<En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
a  22  de  setiembre  de  1908,  convenidos  los  señores  que 
componen  el  ilustre  cabildo  que  en  una  guerra,  tan 
complicada  como  la  presente,  son  estériles  los  buenos 
deseos  i  lealtad  teórica  de  los  pueblos,  si  no  se  acom- 
pañan sacrificios  que  pongan  al  gobierno  en  estado  de 
hacer  una  defensa  bien  sostenida;  que  cualesquiera 
que  sean  las  contribuciones,  formarán  una  pensión 
levísima,  comparada  con  la  jeneral  subvención  que 
amenaza  el  yugo  del  enemigo  ambicioso  i  desolador; 
teniendo  a  la  vista  la  acta  de  19  de  este  mes  en  que 
se  acordó  pedir  al  mui  ilustre  señor  presidente  propor- 
cionase un  armamento  correspondiente  a  las  actuales 
circunstancias,  que  seguramente  no  podrá  ejecutarse 
si  no  se  ausilia  el  real  erario  con  nuevos  impuestos;  i 
después  de  haber  meditado  en  varias  sesiones  los  que 
pueden  ser  menos  gravosos  al  común  con  la  madurez 
que  exije  tan  grave  negocio,  llevando  por  objeto  el 
mejor  real  servicio,  a  que  está  unido  el  sólido  interés 
público,  resolvieron  se  haga  a  Su  Señoría  la  siguiente 
propuesta  de  subsidios: 

«Un  medio  diezmo  en  las  dos  provincias,  que  se 
cobre  de  los  mismas  frutos,  i  en  igual  forma  que  el 
eclesiástico. 

«Un  medio  por  ciento  adicional  sobre  todos  los  efec- 
tos de  comercio. 

«Dos  reales  sobre  cada  mazo  de  tabaco. 

«Dos  pesos  sobre  cada  libra  de  polvillo. 

«Dos  reales  sobre  las  barajas  finas. 

«Uno  i  tres  cuartillos  reales  sobre  las  ordinarias. 
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«Un  peso  sobre  el  zurrón  de  yerba  a  su  entrada  i 
salida  del  reino. 

^<Un  peso  sobre  el  fardo  de  azúcar,  id.,  id. 

«Un  real  sobre  cada  fanega  de  trigo  a  su  estracción 
por  los  puertos  del  reino 

«Los  demás  efectos  agraciados  pagarán  sin  escepción 
los  mismos  derechos  que  los  que  no  tienen  privilejio, 
inclusos  los  negros. 

«Los  buques  estranjeros  de  real  permiso  pagarán  un 
ocho  por  ciento  por  la  importación  i  esportación  sobre 
los  derechos  ordinarios.  Pagarán  además  el  uno  por 
ciento  del  oro  i  el  dos  por  ciento  de  la  plata  que  estrai- 
gan en  numerario,  alhajas  o  pastas. 

«Un  octavo  de  real  del  castellano  de  oro,  i  medio 
real  el  marco  de  plata,  i  quintal  de  cobre. 

«El  gremio  de  panaderos  pagará  mil  pesos. 

«El  de  bodegueros  de  Valparaíso,  mil  pesos. 

«Las  tiendas,  almacenes,  baratillos,  pulperías,  bode- 
gones, boticas  i  fondas  contribuirán  la  cantidad  que 
designe  la  superioridad. 

«La  ciudad  cede  para  las  presentes  urj  encías  de  la 
guerra  todos  los  sobrantes  del  ramo  de  balanza  i  de 
propios.  El  cabildo  propondrá  por  acuerdo  separado 
los  medios  de  economía  que  sean  adaptables,  esclu- 
yendo  precisamente  los  gastos  destinados  que  fueren 
de  absoluta  necesidad. 

«Los  empleados  que  gozan  sueldos  de  real  hacienda 
i  fondos  públicos  contribuirán  con  la  proporción  si- 
guiente: el  que  tenga  de  trescientos  a  quinientos  pe- 
sos, el  uno  por  ciento;  el  de  quinientos  a  mil,  el  tres 
por  ciento;  el  de  mil  a  mil  i  quinientos,  el  cuatro;  el  de 
mil  i  quinientos  a  dos  mil,  el  cinco;  el  de  dos  mil  a 
dos  mil  i  quinientos,  el  seis;  el  de  dos  mil  i  quinientos 
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a  tres  mil,  el  siete;  el  de  tres  mil  a  tres  mil  i  quinien- 
tos, el  ocho;  el  de  tres  mil  i  quinientos  a  cuatro  mil, 
el  nueve;  el  de  cuatro  mil  á  cuatro  mil  i  quinientos, 
el  diez;  el  de  cuatro  mil  i  quinientos  a  cinco  mil,  el 
once;  el  de  cinco  mil  a  cinco  mil  i  quinientos,  el  doce; 
el  de  cinco  mil  i  quinientos  a  seis  mil,  i  progresiva- 
mente, el  trece. 

«Un  noveno  de  la  cuarta  capitular  en  los  dos  obis- 
pados. 

«La  cobranza  de  estas  contribuciones  deberá  hacer- 
se por  las  respectivas  oficinas  i  empleados  a  quienes 
toque,  sin  aumento  de  sueldo  ni  gratificación  alguna. 

«Los  nuevos  impuestos  deben  durar  por  un  año,  o 
exijirse  por  una  vez,  pasado  el  cual,  si  dura  la  necesi- 
dad, el  cabildo  propondrá  otros  a  los  mismos,  según 
se  tenga  por  mas  conveniente. 

«Los  caudales  que  se  colecten  de  dichas  contribucio- 
nes se  custodiarán  con  el  nombre  de  fondo  patriótico 
en  una  arca  de  tres  llaves  de  la  tesorería  j enera],  i  ten- 
drá una  la  persona  que  dipute  el  cabildo. 

«El  fondo  patriótico  se  invertirá  en  la  artillería  i  ar- 
mamento que  en  acuerdo  separado  ha  propuesto  el 
cabildo  al  mui  ilustre  señor  presidente  para  la  defen- 
sa del  reino;  i  por  ninguna  otra  razón  se  le  podrá  dar 
otro  destino  a  menos  que  sea  de  acuerdo  i  con  consen- 
timiento del  cabildo. 

«Si  antes  del  año  se  verifica  la  paz,  o  desaparecen 
los  motivos  de  recelar  invasiones  enemigas,  se  suspen- 
derán las  contribuciones  i  aplicación  a  la  guerra  de  los 
fondos  de  ciudad. 

«Los  caudales  existentes  en  el  fondo  patriótico,  aca- 
bada la  guerra,  se  invertirán  necesariamente  en  los  ob- 
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jetos  de  utilidad  pública  que  acuerde  el  gobierno  con 
intervención  del  cuerpo  municipal. 

«Considerando  el  cabildo  por  un  cálculo  prudencial 
que  el  producto  de  dichas  contribuciones  ascenderá  a 
mas  de  trescientos  cincuenta  mil  pesos,  cree  que  po- 
drá completar  los  gastos  del  armamento;  i  si  hai  a]gún 
déficit,  promete  llenarlo  con  otros  arbitrios. 

«Asi  lo  acordaron  i  firmaron,  de  que  certifico,  de- 
clarando antes  que  el  medio  diezmo  que  se  prepone 
sobre  las  haciendas  se  exijirá  siempre  al  colono  en  las 
que  estén  en  arrendamiento  con  esta  distinción:  si  pro- 
cede el  dicho  medio  diezmo  de  frutos  industriales,  o 
de  bienes  productivos  que  hayan  agregado  los  arren- 
datarios, será  deuda  suya  sin  indemnización». 

Esta  acta  se  halla  firmada  por  los  mismos  indivi- 
duos que  suscribieron  la  de  19  de  setiembre. 

Me  parece  que  el  lector  habrá  hecho  sin  necesidad 
de  muí  detenida  meditación  las  interesantes  reflexio- 
nes que  ella  sujiere. 

En  efecto,  el  acta  que  acaba  de  leerse  es  un  docu- 
mento precioso. 

Patentiza  antes  de  todo  que  el  cabildo  de  Santiago 
tomaba  mui  a  lo  serio  el  proyecto  de  armar  a  la  nación 
chilena  para  sostener  a  toda  costa  los  derechos  de 
Fernando  VII  i  la  integridad  de  la  monarquía  espa- 
ñola, i  por  tanto  la  subordinación  de  este  país  a  la 
metrópoli . 

No  había  sacrificio  que  los  proceres  del  reino  no 
juzgaran  justificado  para  obtener  un  resultado  seme- 
jante. 

Pero  no  es  esto,  ni  con  mucho,  lo  mas  notable,  pues- 
to que  en  todo  caso  sería  la  repetición  de  actos  ante- 
riores. 
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El  documento  copiado  suministra  otra  aclaración 
histórica  de  mui  trascendental  alcance,  sobre  la  cual 
deseo  llamar  la  atención. 

Los  representantes  de  los  criollos,  o  españoles-ame- 
ricanos, junto  con  espresar  sin  subterfujios  ni  amba- 
jes  su  sumisión  sincera  al  soberano  lejítimo  i  a  la 
metrópoli,  manifestaban  claramente,  tal  vez  sin  ciarse 
cuenta  de  la  importancia  de  sus  pretensiones,  la  aspi- 
ración de  constituir  una  asamblea  nacional. 

Al  mismo  tiempo  que  proponían  el  establecimiento 
de  cuantiosas  contribuciones  estraordinarias,  exijían 
que  no  pudieran  ser  invertidas  sin  su  anuencia  e  in- 
tervención. 

La  adopción  de  un  procedimiento  semejante  habría 
importado  un  gran  paso  hacia  la  creación  de  un  réji- 
men  constitucional. 

Todo  aquello  se  espresaba  de  una  manera  incons- 
ciente e  informal:  pero  revelaba  elocuentemente  a 
quien  hubiera  sabido  interpretarlo  cuál  era  el  espíritu 
que  animaba  a  los  caudillos  de  los  chilenos. 

Todos  ellos  hacían  ostentación  de  ser  mui  leales  va- 
sallos i  mui  obedientes  hijos  de  la  madre  patria. 

Sin  embargo,  tácitamente,  pero  de  un  modo  harto 
significativo  por  lo  mismo  que  hasta  cierro  punto  era 
espontáneo  e  irreflexivo,  imponían  una  condición  a  su 
fidelidad. 

Aspiraban  a  no  ser  estranjeros  en  su  nación,  i  a  que 
se  les  diese  participación  en  el  manejo  de  los  propios 
negocios. 

Tal  es  la  tendencia  recóndita  pero  indubitable,  que 
resulta  del  acta  de  22  de  setiembre,  hasta  ahora  igno- 
rada, o  a  lo  menos  no  considerada  por  los  historia- 
dores. 
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I  mientras  tanto,  es  indispensable  que  se  tome  en 
cuenta  esa  predisposición  de  los  criollos  para  que  se 
comprenda  con  claridad  cómo  un  levantamiento  de 
los  ánimos  operado  por  un  espíritu  de  lealtad  al  rei 
i  a  la  metrópoli  pudo  ir  a  parar  a  la  revolución  i  a  la 
independencia. 

Todo  estuvo  sujeto  a  la  lójica  mas  rigorosa  i  natu- 
ral; pero,  para  apreciar  bien  los  hechos,  i  evitar  las 
equivocaciones,  conviene  distinguir  las  fechas,  e  ir 
imponiéndose  con  detención  de  los  antecedentes  i  de 
las  consecuencias. 

Antes  de  dejar  este  punto,  creo  de  mi  deber  agregar 
todavía  otra  reflexión  que  no  puede  omitirse. 

Tan  cierto  era  que  el  cabildo  de  Santiago  deseaba, 
sin  percibirlo,  ejercer  las  funciones  de  una  asamblea 
nacional,  que  en  sus  decisiones  se  reputaba  autorizado 
para  prescindir  de  las  otras  corporaciones  de  igual 
clase  que  había  en  el  país. 

Así,  proponía  que  se  crearan  nuevas  contribuciones 
desde  un  estremo  hasta  otro  del  territorio,  a  condición 
de  que  no  pudieran  invertirse  sin  su  anuencia  e  inter- 
vención. 

¿I  los  demás  cabildos? 

El  de  Santiago  olvidaba  que  existían. 

Obraba  como  habría  podido  hacerlo  un  congreso. 

Seguramente  no  había  en  todo  esto  ni  segunda  in- 
tención, ni  propósito  deliberado;  pero  una  conducta 
semejante,  por  candorosa  que  fuese,  i  aun  por  lo  mis- 
mo, suministra  un  indicio  harto  patente  del  término 
a  que  se  encaminaban  las  aspiraciones  de  muchos  de 
los  chilenos  mas  ilustrados  i  patriotas. 
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III. 


En  cumplimiento  del  compromiso  que  el  cabildo 
había  contraído  en  el  acta  de  22  de  setiembre,  se  ocupó 
inmediatamente  en  indicar  los  ahorros  que  podían  lle- 
varse al  cabo  para  que  los  ramos  de  balanza  i  de  pro- 
pios suministrasen  un  sobrante  aplicable  a  los  gastos 
de  defensa. 

«En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
a  23  de  setiembre  de  1808,  los  señores  que  componen 
el  ilustre  cabildo,  a  la  vista  del  estado  de  gravámenes 
i  gastos  de  los  ramos  de  balanza  i  propios,  de  cuyo  lí- 
quido producto  han  hecho  cesión  para  el  armamento 
del  reino,  conformándose  con  el  dictamen  de  los  tres 
señores  rejidores  comisionados  para  proponer  arbitrios 
de  economía,  resolvieron  se  represente  al  mui  ilustre 
señor  presidente  que  en  el  primero  se  pueden  suprimir 
las  aplicaciones  siguientes: 

«Tres  mil  pesos  para  la  mantención  de  presidarios. 

«El  presidio  es  inútil.  Los  que  se  condenasen  a  él 
pueden  destinarse  a  la  cárcel  por  un  tiempo  proporcio- 
nado a  sus  excesos,  o  al  canal  de  Maipo. 

«Que  se  paren  los  empedrados  de  las  calles,  en  que  se 
invierten  anualmente  dos  mil  seiscientos  pesos. 

«El  sueldo  !de  doscientos  pesos  para  el  cirujano  es 
inútil.  Los  físicos  están  obligados  a  curar  gratuitamen- 
te a  los  pobres;  i  se  turnarán  en  las  asistencia  de  la 
cárcel. 

«Se  suprimirá  también  igual  dotación  del  directorio 
facultativo. 

«Supuesto  que  cesan  las  obras  públicas,  deberá  eco- 
nomizarse el  sueldo  de  seiscientos  pesos    asignado  al 
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señor  superintendente  de  ellas;  i  cuando  puedan  con- 
tinuarse, estarán  a  la  dirección  de  un  señor  rejidor, 
que  servirá  de  balde  en  cumplimiento  de  la  leí  3.a,  tí- 
tulo 17,  libro  4.0  de  las  municipales. 

«Mientras  duran  las  presentes  urj  encías,  podrán  su- 
primirse seis  alguaciles,  para  que  se  contribuye  de  es- 
te ramo  con  ciento  i  ochenta  pesos.  Distribuyéndose 
metódicamente  las  funciones  de  los  que  quedan  i  ha- 
bía antes,  e  impidiéndose  cualesquiera  traba  o  emba- 
razo, se  cumpliría  el  servicio  de  la  justicia. 

«De  la  asignación  de  la  real  universidad,  se  rebaja- 
rían cien  pesos,  a  que  asciende  el  dos  por  ciento  que 
han  cedido  de  sus  sueldos  los  catedráticos  i  demás  em- 
pleados. 

Se  suprimirá  el  establecimiento  de  recojidas.  Se 
ahorrarán  de  su  asignación  mil  ochocientos  pesos;  i  se 
d  rán  al  hospicio  doscientos  pesos  para  la  mantención 
de  las  mujeres  vagas  i  viciosas  que  allí  se  destinan;  i 
el  cabildo  estará  a  la  mira  de  la  economía  que  este  sub- 
sidio pueda  ofrecer;  i  la  casa  servirá  para  cuartel. 

«En  el  ramo  de  propios,  cesando  los  enlosados,  se 
ahorrarían  tres  mil  pesos,  i  con  la  supresión  de  algua- 
ciles, novecientos. 

«Así  lo  acordaron  i  firmaron,  de  que  certifico. 

«Santos  Izquierdo. — Francisco  de  Cisternas. — Joaquín 
López  de  Sotomayor. — Manuel  de  Salas. — Juan  Enri- 
que Rosales. — José  Antonio  de  Rojas. — Manuel  Pérez 
Cotapos. — Francisco  Diez  de  Arteaga. — Doctor  Bernar- 
do de  Vera. — Pedro  José  Prado  Jaraquemada. — Doctor 
José  Joaquín  Rodríguez  Zorrilla. — Justo  Salinas. — 
Doctor  Francisco  Aguilar  de  los  Olivos. — José  María 
de  Vivar. — Ante  mí,  Andrés  Manuel  de  Villarreal ,  es- 
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cribano  de  Su  Majestad,  público  i  de  cabildo  i  su  secre- 
tario.» 

Como  se  ve,  el  cabildo,  que  había  propuesto  los  mas 
onerosos  gravámenes  para  defender  enérjicamente  la 
cau^a  del  rei  i  de  la  metrópoli,  no  vacilaba  tampoco  en 
hacer  con  el  mismo  objeto  las  mayores  economías  po- 
sibles aun  en  los  gastos  mas  necesarios. 

Todo  era  dominado  por  el  propósito  de  arbitrar  re- 
cursos. 

Las  demás  autoridades  se  mostraban  igualmente 
resueltas  i  celosas  para  servir  i  ostentar  afecto  al  ido- 
latrado monarca. 
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El  pueblo  de  Chile  continúa  manifestando  al  rei  lejítimo  Fernando  VII  un 
amor  tan  profundo  como  su  odio  al  usurpador  francés  José  Bonaparte. — 
El  cabildo  de  Santiago  procura  enviar  ausilios  pecunarios  a  las  provincias 
de  España  que  resistían  a  la  invasión  estranjera. — La  misma  coporación, 
con  motivo  del  reconocimiento  déla  suprema  junta  gubernativa  de  Sevilla, 
reitera  sus  declaraciones  de  fidelidad  al  rei  lejítimo  i  de  unión  con  la  me- 
trópoli e  insiste  en  el  armamento  del  reino. — Nombra  un  procurador  o  di- 
putado para  representar  al  soberano  la  lealtad  i  amor  que  le  profesaba 
el  pueblo  chileno,  i  para  recabar  la  real  protección  en  favor  de  la  pros- 
peridad de  Chile. 


I. 


El  25  de  setiembre  de  1808,  se  proclamó  i  juró  en 
Santiago  a  Fernando  VII  con  todo  el  aparato  de  esti- 
lo, i  con  todo  el  entusiasmo  propio  de  las  circuns- 
tancias. 

Sucesivamente  fué  haciéndose  otro  tanto  en  las  de- 
más ciudades  del  reino. 

El  amor  del  pueblo  al  monarca  lejítimo  i  su  odio  al 
usurpador  eran  inmensos. 

Los  empleados  civiles  i  militares  colocaron  en  los 
sombreros  el  retrato  de  Fernando  VIL 
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Si  hubiera  habido  suficientes  ejemplares  de  la  que- 
rida efijie,  gran  número  de  simples  particulares  habrían 
practicado  igual  cosa. 

Los  chilenos  se  complacían  en  espresar  de  la  mane- 
ra mas  estrepitosa  el  sentimiento  de  fidelidad  exalta- 
da que  los  ajitaba. 

Como  en  las  sustancias  fósiles  suele  hallarse  la  es- 
tampa de  los  seres  que  habitaron  la  tierra  antes  de 
las  transformaciones  sucesivas  de  ésta,  así  también  ha 
quedado  consignada  en  los  documentos  de  la  época 
la  impresión  de  la  impetuosa  pasión  política  de  que 
hablo. 

Me  parece  conveniente  citar  un  caso  bastante  ilus- 
trativo de  esta  especie  de  fanatismo  realista. 

En  cierta  representación  del  capitán  español  don 
Juan  José  Jiménez  de  Guerra,  quien  había  fijado  su 
residencia  en  Santiago,  se  lee  lo  que  sigue: 

«A  Vuestra  Excelencia  mismo  consta  mas  que  a 
otros  mi  fidelidad  invariable,  cuando  sabe  que  llegada 
la  noticia  de  la  felonía  cometida  por  la  inicua  Francia 
contra  la  España,  mi  patria,  mandé  fabricar  una  esta- 
tua del  infernal  Napoleón  bien  encohetada;  i  puesta 
una  alta  horca  en  media  calle,  frente  a  mi  casa,  la  co- 
loqué en  ella,  i  pegué  fuego  a  son  de  cajas,  pitos,  cohe- 
tes, ruedas  i  copiosa  luminaria,  haciendo  ver  con  esto 
el  poco  caso  que  hacía  de  la  Francia  toda  como  buen 
español,  i  pretendiendo  dar  ejemplo  a  todos  de  mi  fir- 
meza i  constancia  en  la  defensa  de  mi  patria  i  de  mi 
amado  rei  Fernando  VII. 

«Que  he  sostenido  i  sostendré  la  opinión  de  ser  in- 
vencible la  España;  i  que  la  Francia  toda  hallará  en 
ella  sin  disputa  su  sepulcro,  contradiciendo  sin  escep- 
cion  a  toda  persona  melancólica  que  opinase  lo  contra- 
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rio  con  la  ardentía  propia  de  mi  jenio  i  del  volcán  ines- 
tinguible  de  la  lealtad  que  encierra  mi  corazón,  pues 
así  lo  ha  creído  mi  fe,  que  en  nada  se  ha  desmentido. 

«Que  felicitaba  las  noticias  de  todos  los  correos  con 
luminaria  abundante,  aumentando  a  ésta  fuegos,  tam- 
bores i  pitos,  al  paso  que  eran  mas  felices,  sólo  para 
dar  ejemplo  de  lealtad,  amor  al  reí  i  jenerosidad,  alen- 
tando a  todos,  i  confiándolos  en  nuestros  triunfos  para 
que  esforzados  contribuyesen  con  donativos  a  ejemplo 
de  las  demás  provincias  de  esta  i  la  otra  América». 

En  el  escrito  tan  característico  de  que  copio  el  tro- 
zo precedente,  Jiménez  de  Guerra  declara  con  la  con- 
vicción inquebrantable  de  un  mártir  «que  si  vive, 
Fernando  VII  le  premiará;  i  que  si  muere,  Dios». 

Los  hombres  firmemente  persuadidos    como   Jimé- 
nez de  Guerra  de  que  la  causa   de  la    majestad   real ,  ;  | 
estaba  ]igada_ con  la  de  la  majesta_d__diyina,  eran  a   la 
sazón  mui  numerosos  eñ  Chile. 

Además,  debe  saberse  qne  las  opiniones  de  este  jé- 
nero  podían  profesarse  i  sostenerse  sin  que  causaran 
ninguna  estrañeza. 

Importa  que  esto  se  tenga  bien  presente,  a  fin  de 
que  puedan  apreciarse  los  enormes  obstáculos  que  los 
promotores  de  la  revolución  de  la  independencia  hu- 
bieron de  remover  para  hacer  triunfar  las  nuevas  doc- 
trinas. 

II. 

El  cabildo  de  Santiago,  órgano  fiel  de  las  ideas  que 
prev alacian  en  todo  el  reino,  después  de  haber  pro- 
puesto el  armamento  de  la  nación  chilena  por  los  me- 
dios que  dejo  mencionados,  procuró  enviar  a  las  pro- 
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vincias   de    la   Península    que  resistían   al  invasor  los 
ausilios  pecuniarios  que  se  pudieran. 

«En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
a  8  de  octubre  de  1808,  estando  de  acuerdo  estraordi- 
nario  los  señores  que  componen  el  ilustrado  cabildo, 
dijeron  que,  sin  embargo  de  ser  constante  que  los  re- 
cursos de  que  es  capaz  el  país  no  alcanzan  a  llenar  el 
vacío  de  armas  i  pertrechos  que  necesitan  para  poner- 
lo en  un  estado  respetable  de  defensa,  i  de  estar  con- 
vencidos que  el  procurar  la  seguridad  de  estos  domi- 
nio, contribuye  eficazmente  a  sostener  la  indivisibili- 
dad del  estado,  se  debían  hacer  mayores  esfuerzos 
para  ausiliar  de  un  modo  directo  a  la  metrópoli,  em- 
peñada en  la  gloriosa  causa  de  los  derechos  de  nuestro 
amado  soberano  el  señor  don  Fernando  VI i  contra 
un  enemigo  aleve  i  furioso,  i  darle  las  mayores  prue- 
bas de  nuestra  inseparable  adhesión  en  medio  de  las 
mayores  angustias,  al  efecto  se  convide  por  una  pro- 
clama-circular a  todos  los  habitantes  del  reino  a  fin  de 
que  contribuyan  a  un  donativo  voluntario  con  la  can- 
tidad que  les  permita  su  situación,  destinado  a  tan 
interesante  objeto;  que  se  formen  pliegos  de  suscrip- 
ción comprensivos  de  los  nombres  de  todos  ios  indivi- 
duos que  puedan  contribuir,  i  que  en  seguida  se  asien- 
te lo  que  cada  uno  ofrezca  con  su  firma,  comisionando 
para  la  colectación  de  este  vecindario  a  los  señores 
alcalde  ordinario  don  Santos  Izquierdo,  i  rejidores 
don  Joaquín  Sotomayor,  don  Pedro  González,  don 
José  María  Vivar,  don  Manuel  Pérez  Cotapos,  don 
Bernardo  de  Vera  i  alférez  real  don  Diego  de  Larraín, 
quienes  acordarán  sus  respectivas  atribuciones  i  ca- 
rreras; que  se  encargue  lo  mismo  a  los  demás  cabildos 
del  reino  con  copia  de  las  dos  proclamas  que  se  han 
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espedido,  i  que  se  agregarán  a  este  libro.  Así  lo  acor- 
daron i  firmaron,  de  que  certifico. 

«Pedro  Díaz  de  Valdés. — -Santos  Izquierdo. — Joaquín 
López  deSotomayor. — Juan  Enrique  Rosales. — Manuel 
de  Salas. — José  Antonio  de  Rojas. — Manuel  Pérez  Co- 
tapos. — Marcelino  Cañas  Aldunate. — Doctor  Bernardo 
de  Vera. — ■  Pedro  José  Prado  Jara  Quemada. — Justo 
Salinas.  —  Francisco  Diez  de  Arteaga. —  Doctor  José 
Joaquín  Rodríguez  Zorrilla. — Doctor  Francisco  Agili- 
tar de  los  Olivos.  —  José  María  de  Vivar. — Francisco 
de  Cisternas. — Antonio  del  Sol. — Ante  mí,  Andrés  Ma- 
nuel de  Villarreal,  escribano  de  Su  Majestad,  público 
i  de  cabildo  i  su  secretario». 


III. 

Como  nadie  lo  ignora,  las  distintas  provincias  de  la 
Península  que  rechazaron  la  soberanía  de  José  Bona-  i 
parte  empezaron  por  crear  en  cada  una  de  ellas  juntas  [  ■  / 
gubernativas  que  las  rijiesen. 

La  necesidad  de  concentrar  todos  los  esfuerzos  obli- 
gó a  que  la  autoridad  de  estas  varias  juntas  se  resu- 
miese en  la  suprema  de  Sevilla. 

La  corporación  mencionada  envió  ajentes  a  Chile 
para  que  le  asegurasen  la  sumisión  i  cooperación  de 
este  país. 

El  acta  que  el  cabildo  de  Santiago  levantó  con  mo- 
tivo de  la  llegada  de  dichos  ajentes,  vuelve  a  ratificar 
del  modo  mas  terminante  i  categórico  las  declaracio- 
nes i  protestas  de  fidelidad  a  Fernando  VII  i  a  la  me- 
trópoli, contenidas  en  las  anteriores. 

AMUNATEOp.-T.    IX  ^        /^    f  ,  ,%,  ,_  *        <5 


-<VW_t- 


e 


6-    ^ 


22Ó  LA   CRÓNICA    DE    l8lO 


«En  la  mui  leal  i  noble  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
a  26  de  octubre  de  1808,  habiendo  visto  los  señores 
que  componen  el  ilustre  cabildo  el  despacho  de  17  de 
junio  último  espedido  a  nombre  del  rei  por  la  junta 
suprema  de  gobierno  residente  en  Sevilla,  que  dirijió 
el  mui  ilustre  señor  presidente  con  oficio  de  hoi,  acor- 
daron se  contestase  a  Su  Señoría  que  este  ayunta- 
miento se  une  a  dicha  suprema  junta  suponiendo  que 
se  halla  con  la  representación  i  crédito  nacional  bajo 
la  soberanía  de  nuestro  amado  monarca  i  señor  natu- 
ral don  Fernando  VII;  que  hará  a  los  comisarios  el  ca- 
pitán don  José  Santiago  Luco  i  Herrera  i  el  alférez  de 
navio  de  la  real  armada  don  Eujenio  Cortés  todas  las 
honras  de  que  son  acreedores,  i  ausiliará  en  cuanto 
pueda  su  importante  ministerio;  que  protesta  el  ca- 
bildo no  reconocer  por  autoridad  lejítima  a  la  que 
dimane  de  intrusiones  o  de  otros  pactos  forzados  con- 
tra los  derechos  imprescriptibles  de  Su  Majestad  i  de 
la  casa  reinante  que  obligan  la  sumisión  de  estos 
pueblos  por  los  vínculos  del  juramento,  de  la  gra- 
titud i  de  la  mas  sincera  cordialidad;  que  el  cabil- 
do se  ha  empeñado  con  la  mayor  eficacia  en  hacer  pa- 
tente el  sagrado  deber  de  estos  dominios  en  estar  uni- 
dos a  la  gloriosa  causa  que  defienden  las  provincias 
de  la  metrópoli  que  se  hallan  libres  del  poder  de  los 
franceses,  i  le  asiste  la  satisfacción  de  que  el  pueblo 
de  Chile,  sin  embargo  de  las  convulsiones  i  trastornos 
sucedidos,  está  tan  firmemente  adherido  a  estas  ideas 
de  orden  i  buen  vasallaje,  que  no  debe  dudarse  que 
detestará  siempre  los  artificios  de  que  pueda  valerse 
el  enemigo  común  para  seducir  i  hacer  valer  sus  aten- 
tados; que  la  lealtad  de  Chile,  ausiliada  con  la  fuerza 
armada,  de  que   carece,  desconcertará  las   empresas 
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atrevidas  de  los  franceses,  o  de  otros  enemigos  que 
resulten  en  el  estado  actual  de  cosas,  i  en  consecuen- 
cia, espera  que  el  mui  ilustre  señor  presidente  eterni- 
zará su  memoria  en  el  corazón  de  los  chilenos  echan- 
do los  fundamentos  de  seguridad  de  la  patria,  si  se 
sirve  adoptar  las  proposiciones  de  las  actas  capitula- 
res de  19  i  22  de  setiembre  último,  que  tienen  por  ob- 
jeto la  indivisibilidad  del  estado,  que  es  el  principal 
interés  de  la  patria  madre;  que  se  represente  a  Su  Se- 
ñoría que,  sin  embargo  de  considerar  que  los  fondos 
públicos  i  los  que  puedan  colectarse  de  varios  arbi- 
trios apenas  alcanzarán  a  proporcionar  un  regular 
armamento,  el  cabildo  se  empeña  en  conseguir  un  do- 
nativo voluntario  destinado  al  ausilio  de  la  metrópo- 
li para  darle  las  pruebas  mas  auténticas  de  que  a 
proporción  de  sus  angustias  se  aumenta  su  ternura 
filial.  Así  lo  acordaron  i  firmaron,  de  que  certifico». 

La  resolución  precedente,  resumen  i  ratificación  de 
las  anteriores,  debió  ser  tomada  mas  o  menos  por  los 
mismos  individuos. 

Sin  embargo,  en  los  libros  de  asiento,  como  otras, 
sólo  aparece  suscrita  por  el  doctor  don  José  Joaquín 
Rodríguez  Zorrilla,  porque,  probablemente  a  causa 
de  algún  descuido,  no  se  recoiieron  las  firmas  de  los 
demás  asistentes  a  la  sesión,     -¿vt,  &s  f*"*-^   .  A/v*t-« 

0    / 


IV. 


Existe  todavía  otro  acuerdo  celebrado  por  el  cabil- 
do de  Santiago  en  el  año  de  1808,  en  el  cual  torna  a 
consignar  la  espresión  de  su  lealtad,  pero  simultánea- 
mente manifiesta  la  aspiración  de  que  el  gobierno  de 
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la  metrópoli  propenda  al  progreso  del  reino  de  Chile 
i  ensanche  las  prerrogativas  de  la  corporación,  $3Í 
«En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  2  de  diciem- 
bre de  1808,  estando  en  acuerdo  ordinario  los  señores 
que  componen  el  ilustre  cabildo,  justicia  i  Tejimiento, 
consideraron  sobre  los  recursos  que  el  cuerpo  tenía 
pendientes  en  la  corte,  i  la  necesidad  de  otros  intere- 
santes a  su  mayor  decoro  i  felicidad  del  reino;  i  medi- 
tando que  el  desempeño  de  estas  confianzas  exijía  un 
ciudadano  noble  de  conocimientos  i  carácter,  cuyas 
calidades  concurren  de  un  modo  ventajoso  en  el  señor 
rejidor  secretario  doctor  don  Joaquín  Fernández  de 
Leiva,  a  quien  por  eso  había  llamado  la  patria  al  des- 
pacho de  los  negocios  públicos  que  se  han  espedido 
por  su  mano  con  el  mejor  acierto  en  la  época  mas  de- 
licada, por  tanto  acordaron  nombrarle  de  su  apodera- 
do jeneral,  i  desde  luego  le  diputan  para  que,  perso- 
nando  a  este  ilustre  cuerpo  i  todos  sus  derechos  i  ac- 
ciones con  la  eficacia  i  enerjía  tan  propia  de  un  indivi- 
duo suyo,  como  de  un  patriota  benemérito,  represente 
a  Su  Majestad  los  sentimientos  de  lealtad,  amor  i  eter- 
na obediencia  con  que  se  ha  manifestado  esta  capi- 
tal i  todo  el  reino,  especialmente  en  medio  de  los 
acontecimientos  del  día,  implore  su  real  beneficencia 
en  favor  de  sus  habitantes,  de  su  comercio,  agricul- 
tura i  demás  ramos,  procure  las  preeminencias  impor- 
tantes del  cabildo  que  le  nombra,  i  haga,  en  fin,  cuan- 
tas jestiones  e  instancias  convengan  con  arreglo  a  los 
poderes  plenos  i  revocatorios  de  cualesquiera  anterio- 
riores  que  se  le  estenderán,  a  las  instrucciones  que  por 
ahora  se  le  comunican  i  a  las  que  se  le  dieren  en  ade- 
lante, esperándose  de  su  celo,  distinción,  i  patriotis- 
mo, aceptará  gustoso  esta  honrosa  comisión  que  se  le 
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participará  por  el  correspondiente  oficio  con  noticia 
de  esta  acta.  Así  lo  acordaron  i  firmaron,  de  que 
certifico. 

«Pedro  Díaz  de  Valdés. —  Santos  Izquierdo. — Igna- 
cio Carrera. — José  Antonio  de  Rojas. — Manuel  de  Salas. 
— Manuel  Pérez  Cotapos. — Doctor  Bernardo  de  Vera. 
— Francisco  Diez  de  Arteaga. — Doctor  José  Joaquín 
Rodríguez  Zorrilla. — Joaquín  López  de  Sotomayor. — 
Nicolás  M atorras.  —  Pedro  José  González  Alamos. — 
Doctor  Francisco  Aguilar  de  los  Olivos.— Juan  Enrique 
Rosales. — Ante  mí,  Andrés  de  V  Marre  al,  escribano  de 
Su  Majestad,  público  i  de  cabildo  i  su  secretario». 

Los  documentos  citados  ahora  por  la  primera  vez 
manifiestan  que  en  el  año  de  1808  se  hacía  notar  en 
Chile  un  anhelo  mui  pronunciado  de  mejora  social. 

Pero  ¿cuáles  eran  los  arbitrios  que  se  proponían  pa- 
ra ello  ? 

Ningunos  bien  definidos. 

A  esta  aspiración  se  agregaba  otra  también  mui 
marcada. 

Los  criollos,  o  españoles  naturales  del  país,  soporta- 
ban con  disgusto  la  poca  o  ninguna  injerencia  que  se 
les  concedía  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

A  pesar  de  todo,  eran  profunda  i  sinceramente  adic- 
tos al  rei  i  a  la  metrópoli. 

Aguardaban  de  su  idolatrado  soberano  la  satisfac- 
ción de  sus  deseos  i  el  remedio  de  sus  necesidades. 

Vivían  confiados  en  que  la  metrópoli  velaría  como 
afectuosa  madre  por  la  prosperidad  de  las  provincias 
hispano-americanas. 

Han  sufrido  una  gran  equivocación  los   que  se  han 
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figurado  a  los  proceres  de  la  revolución  como  hombres 
de  una  sola  pieza,  impulsados  desde  el  principio  por 
las  mismas  ideas  i  los  mismos  propósitos. 

Los  actos  mas  significativos  i  los  documentos  mas 
fidedignos  desmienten  esta  opinión. 

Las  doctrinas  i  los  planes  de  los  individuos  a  que 
voi  refiriéndome  fueron  transformándose  sucesiva  i 
gradualmente. 

Empezaron  por  ser  vasallos  intachables,  i  conclu- 
yeron por  ser  rebeldes  declarados,  esto  es,  fundadores 
de  una  nación  independiente. 

El  espectáculo  de  esta  serie  de  variaciones  nobles  i 
patrióticas  debe  hacer  la  memoria  de  ellos  todavía 
mas  venerable  para  los  que  se  han  aprovechado  de 
su  obra. 

Para  llevar  al  cabo  su  grandiosa  empresa,  esos  es- 
clarecidos ciudadanos  tuvieron  que  trabar  una  porfia- 
da lucha,  no  sólo  contra  los  ajenies  i  soldados  del  reí 
i  de  la  metrópoli,  sino  también  contra  sus  amigos  i 
sus  familias,  i   aun  contra  sí  mismos. 

Antes  de  operar  la  revolución  en  el  país,  se  vieron 
forzados  a  hacerla  triunfar  en  sus  propios  espíritus. 

Los  mejores  sostenedores  de  la  causa  española  eran 
las  ideas,  los  sentimientos,  los  hábitos  de  aquellos  que 
debían  mas  tarle  combatirla. 

Esos  eminentes  patriotas  no  pudieron  practicar  su 
reforma  espiritual  sin  luchas  internas  sumamente  do- 
lorosas  i  sin  terribles    desgarramientos  de   conciencia. 
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El  presidente  García  Carrasco  acepta  el  proyecto  de  apresar  una  fragata 
contrabandista  i  corsaria  denominada  Escorpión. — Don  Jorje  Edwards 
avisa  al  capitán  de  la  fragata  don  Tristán  Bunker  el  riesgo  que  amenaza- 
ba a  éste. — El  capitán  Bunker,  dejándose  engañar  por  los  ajentes  de  Gar- 
cía Carrasco  a  pesar  del  denuncio  de  Edwards,  entra  en  tratos  con  ellos. 
—Bunker  es  asesinado  i  su  fragata  apresada  en  el  puerto  de  Pichidangui. 
— El  gobierno  de  la  metrópoli  aprueba  al  principio  la  conducta  del  presi- 
dente García  Carrasco  en  la  toma  de  la  fragata  Escorpión, — Don  Jorje 
Edwards  es  encausado  por  el  aviso  que  dio  al  capitán  Bunker. — El  mar- 
qués de  Larraín  justifica  del  modo  mas  satisfactorio  que  no  había  tenido 
ninguna  injerencia  en  el  suceso  de  Pichidangui,  i  que  se  había  tomado 
falsamente  su  nombre. — El  gobierno  de  la  metrópoli,  bien  informado  al  fin 
de  lo  que  había  sucedido  en  el  negocio  de  la  fragata  Escorpión,  reprueba 
severamente  los  procedimientos  del  presidente  García  Carrasco. 


I. 


Me  veo  obligado  a  suspender  la  narración  de  los 
sucesos  jenerales  para  referir  un  hecho  sangriento, 
que  causó  entonces  la  mas  dolorosa  impresión,  i  que 
dio  orijen  a  murmuraciones  escandalosas  contra  los 
gobernantes,  i  aun  a  complicaciones  administrativas 
de  cierta  magnitud. 

Las  restricciones  i  trabas  a  que  estaba  sujeto  el  co- 
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mercio  en  la  época  colonial  hacía  soportar  a  las  pro- 
vincias españolas  del  nuevo  mundo  las  mayores  priva- 
ciones. 

Las  mercaderías  de  primera  necesidad  eran  escasas 
i  caras. 

Con  frecuencia  aun  no  podían  adquirirse  a  ningún 
precio. 

Esta  penuria  de  los  objetos  mas  precisos  se  acre- 
centaba naturalmente  durante  las  numerosas  guerras 
marítimas  que  sostuvo  España. 

Entre  otras  veces,  aconteció  esto  en  las  que  trabó 
con  Inglaterra  a  principios  del  presente  siglo. 

Una  situación  económica  semejante  fomentaba  por 
la  naturaleza  de  las  cosas  un  contrabando  inmenso. 

A  causa  de  las  inj  entes  ganancias  que  producía  este 
tráfico  clandestino,  se  dedicaban  a  él  sin  escrúpulo  i 
sin  desdoro  personas  que  ocupaban  las  mas  elevadas 
posiciones  en  el  gobierno  i  en  la  sociedad. 

A  la  industria  mencionada,  correspondía  otra  igual- 
mente lucrativa. 

Si  había  quienes  se  enriquecían  introduciendo  fur- 
tivamente mercaderías  prohibidas,  habia  también 
quienes  hacían  otro  tanto  denunciándolas  a  los  ajen- 
tes  del  fisco  i  contribuyendo  a  sorprenderlas. 

El  contrabando  i  el  comiso  eran  en  las  provincias 
hispano-americanas  dos  ramos  de  especulación  que 
solían  dejar  provechos  pecuniarios  de  mucha  impor- 
tancia. 

Entre  los  estranjeros  que  practicaban  en  las  costas 
de  Chile  este  productivo,  pero  arriesgado  comercio, 
se  contaba  un  norteamericano,  capitán  de  barco,  cu- 
yo nombre  era  Tristán  Bunker. 

Acostumbraba  hacer  una  expedición   por  año,   tra- 
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yendo  mercaderías  europeas  que  cambiaba  por  mone- 
da sellada  o  por  barras  de  cobre. 

El  negocio  era  excelente  para  el  que  vendía  i  para 
los  que  compraban. 

La  llaneza  de  Bunker  i  la  relijiosidad  con  que  cum- 
plía todos  sus  compromisos  le  habían  proporcionado 
en  Chile  buenos  parroquianos. 

Había  logrado  aún  tener  i ntelij encías  con  ciertos 
empleados  públicos,  a  quienes,  en  recompensa  de  que 
consintieran  en  darse  por  ignorantes  de  lo  que  ocu- 
rría, pagaba  un  cinco  por  ciento  sobre  el  valor  de  las 
transacciones  que  efectuaba. 

El  año  de  i8o>,  el  capitán  Tristán  Bunker  zarpó  del 
puerto  de  Plymouth  al  mando  de  la  fragata  Escorpión. 

Hizo  rumbo  hacia  las  costas  de  Chile,  donde  se  pro- 
ponía practicar  el  contrabando,  según  lo  tenía  de  cos- 
tumbre, i  además  simultáneamente  el  corso,  en  nom- 
bre del  gobierno  inglés,  para  lo  cual  se  había  provisto 
de  la  patente  respectiva. 

En. un  viaje  anterior,  Bunker  había  entrado  en  re- 
laciones con  don  Enrique  Foulkner,  médico  norte- 
americano, recién  avecindado  en  este  país,  i  había 
convenido  con  él  en  encont  rarse  ambos  durante  el  mes 
de  julio  del  año  espresado  en  el  puerto  deTopocalma, 
provincia  de  Colchagua. 

La  entrevista  tenía  por  objeto  el  que  Bunker  entre- 
gase a  Foulkner  las  muestras  de  las  mercaderías  que 
traía  para  que  éste  le  ayudase  a  venderlas,  sirviéndo- 
le de  intermediario  con  los  negociantes  chilenos. 

Efectivamente,  Foulkner  cuidó  de  hallarse  en  To- 
pocalma  a  la  fecha  prefijada. 

No  transcurrieron  muchos  días  sin  que  apareciese  la 
fragata  de  Bunker. 
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Sin  echar  siquiera  el  ancla,  el  corsario  envió  a  tie- 
rra un  bote  con  siete  marineros  i  un  intérprete  para 
indagar  si  Foulkner  estaba  allí  conforme  a  lo  acor- 
dado. 

Este  último  se  trasladó  inmediatamente  a  bordo,  de 
donde  no  tardó  en  volver  trayendo  las  muestras  de 
las  facturas. 

Bunker  declaró  a  Foulkner  que  el  25  de  setiembre 
regresaría  al  mismo  puerto  de  Topocalma  para  saber 
si  se  habían  realizado  los  negocios  cuya  jestión  le  en- 
comendaba, i,  en  caso  afirmativo,  desembarcar  las 
mercaderías. 

La  fragata  Escorpión  se  hizo  pronto  a  la  vela,  i  de- 
sapareció entre  las  brumas  del  horizonte. 

Todo  esto  había  sucedido  rápidamente  en  una  bahía 
solitaria. 

Sin  embargo,  la  escena  había  sido  presenciada  desde 
la  playa  por  algunos  testigos. 

Entre  éstos,  se  contó  el  dueño  de  la  hacienda  de 
Topocalma,  don  José  Fuenzalida. 

El  sujeto  mencionado  supo  también  (no  sé  cómo) 
que  el  capitán  Bunker  debía  volver  al  mismo  puerto 
el  25  de  setiembre,  dando  tiempo  a  Foulkner  para 
que  vendiese  todo  o  una  parte  del  cargamento. 

Habiendo  Fuenzalida  comunicado  estas  noticias  al 
subdelegado  de  San  Fernando,  don  Francisco  Carrera, 
le  propuso  la  idea  de  apresar  la  fragata  contraban- 
dista. 

Carrera  sometió  el  proyecto  a  la  consideración  del 
gobierno  superior. 

Mas  o  menos  al  propio  tiempo,  el  administrador  de 
aduana,  don  Manuel  Manso,  instruido  por  uno  de  sus 
dependientes  de  lo  que  había  pasado   en   Topocalma, 
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lo  había  puesto  en  conocimiento  de  García  Carrasco 
para  que  se  hicieran  las  indagaciones  i  se  dictasen  las 
providencias  que  el  asunto  requería. 

El  presidente  tenía  alguna  práctica  en  las  presas 
marítimas  i  era  aficionado  a  tomar  parte  en  negocios 
de  esta  especie. 

Había  sido  corsario  en  las  costas  de  África. 

Más  tarde,  siendo  gobernador  interino  del  puerto 
de  Valparaíso,  había  asaltado  i  saqueado  en  compañía 
de  un  mallorquino,  llamado  Damián  Seguí,  una  fra- 
gata estranj era,  sosteniendo  que  ella  conducía  armas. 

Así,  impulsado  por  sus  inclinaciones  i  sus  hábitos, 
determinó,  tan  luego  como  supo  las  diversas  circuns- 
tancias del  arribo  de  la.  Escorpión,  aceptar  la  indica- 
ción de  dar  un  golpe  de  mano  que  podía  ser  harto 
lucrativo. 

Sin  embargo,  para  proceder  con  el  detenimiento 
característico  del  réjimen  español,  pidió  informe  al 
administrador  de  aduana,  por  cuya  solicitud  se  esta- 
ban practicando  ya  algunas  dilij encías  para  pesquisar 
el  suceso  de  Topocalma. 

Manso  se  opuso  al  plan  acerca  del  cual  el  presidente 
quería  oir  su  dictamen. 

Ignoro  las  razones  que  alegaría  para  ello;  pero  se- 
guramente los  motivos  de  su  negativa  no  podían  re- 
ferirse á  la  legalidad  i  la  conveniencia  de  la  captura 
de  un  barco  contrabandista  i  corsario. 

Tanto  el  presidente  como  los  demás  funcionarios 
estaban  en  el  mas  imperioso  deber  de  procurar  su 
apresamiento. 

Tal  vez  lo  que  reprobó  Manso  fueron  los  medios 
que  se  pensaba  emplear. 

A  pesar   de  la  oposición  del   administrador  de   la 
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aduana,  García  Carrasco  determinó  llevar  adelante  el 
proyecto. 

Mas  tarde,  los  sostenedores  del  réjimen  colonial, 
que  llegaron  a  ser  los  mas  implacables  enemigos  de 
Martínez  de  Rozas,  pretendieron  haber  sido  éste  quien 
influyó  sobre  García  Carrasco  para  que  adoptase  la 
resolución  mencionada. 

El  presidente  del  consejo  de  rejencia,  don  Joaquín 
Blake,  ajustándose  a  las  informaciones  de  los  sujetos 
a  quienes  aludo,  asevera,  en  una  real  cédula  espedida 
en  Cádiz  a  23  de  marzo  de  181 1,  que  García  Carrasco 
obró  en  aquella  ocasión  cediendo  «al  influjo  i  ascen- 
diente que  se  asegura  tenía  sobre  él  su  asesor  privado 
don  Juan  Martínez  de  Rozas». 

Frai  Melchor  Martínez  dirije  a  este  personaje  igual 
imputación  en  la  Memoria  Histórica  sobre  la  Revolu- 
ción de  Chile,  que  escribió  en  1815. 

Los  admiradores  de  Martínez  de  Rozas  responden 
al  cargo,  haciendo  notar  que  fué  formulado  por  los 
realistas  cuando  habían  declarado  a  éste  un  odio  mor- 
tal por  haber  contribuido  sobremanera  a  las  conmo- 
ciones que  trajeron  por  resultado  la  destrucción  del 
sistema  colonial. 

Según  ellos,  tal  suposición  fué  sólo  una  de  esas  ar- 
mas envenenadas  del  odio  de  partido,  que  pueden 
lanzarse  aun  contra  las  reputaciones  mas  acrisoladas.  U  ) 

Para  realizar  la  toma  de  la  Escorpión  se  formó  una 
compañía,  en  la  que  entraron  varias  personas. 

En  atención  a  la  falta  de  fuerzas  marítimas  de  gue- 
rra, no  podía  intentarse  nada  contra  el  corsario  sin  el 
ausilio  de  Foulkner. 

Habiendo  García  Carrasco  llamado  a  éste  a  su  pa- 
,  f .  lacio,  le  indujo  a  que  prestara  su  cooperación.         -  (  v^¿, 
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Según  Foulkner,  en  un  manifiesto  que  dio  a  la  es- 
tampa el  año  de  1823,  se  vio  obligado  a  ceder,  por- 
que el  presidente  le  amenazó  con  la   muerte  si  no 


consentía. 


Ií. 


Mientras  tanto,  el  capitán  de  la  Escorpión  andaba 
recorriendo  las  costas  del  norte  de  Chile,  donde  cul- 
tivaba relaciones  de  comercio  con  algunas  personas, 
entre  otras  con  don  Francisco  Bascuñán  Aldunate  i 
un  médico  inglés  llamado  don  JorjeJEíiwards,  que  años 
atrás  había  ejercido  su  profesión  a  borao  de  uno  de 
los  barcos  que  don  Tristán  había  conducido  a  la  Amé- 
rica Española. 

En  todas  aquellas  costas  se  habían  promulgado 
los  bandos  mas  rigorosos  contra  todos  los  que  entra- 
sen en  comunicaciones,  i  especialmente  en  tratos,  con 
aquel  osado  contrabandista  i  corsario. 

A  pesar  de  ellos,  Bunker  sabía  demasiado  que  ha- 
bía en  tierra  quienes  estaban  prontos  a  arrostrarlo 
todo  para  entenderse  con  él  i  para  favorecerle. 

A  principios  de  setiembre  de  1808,  la  Escorpión  sur- 
caba durante  la  noche  por  frente  a  Totoralillo,  puerto 
de  la  provincia  de  Coquimbo. 

Se  conocía  que  el  capitán  Bunker  esperaba  divisar 
en  tierra  alguna  señal,  porque  se  mantenía  sobre  cu- 
bierta examinando  a  cada  momento  la  costa  con  un 
anteojo. 

De  repente,  percibió  medio  oculta  entre  unas  rocas 
la  luz  de  una  fogata. 

Sin  tardanza  envió  un  bote  a  la  playa. 
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La  embarcación  volvió  conduciendo  a  un  pescador 
llamado  Antonio  Castillo. 

El  capitán  Bunker  remitió  con  este  hombre  a  su 
amigo  don  Jorje  Edwards  un  par  de  pistolas,  dos  re- 
lojes i  una  carta: 

La  Escorpión  continuó  cruzando  frente  al  puerto 
de  Totoralillo. 

A  las  pocas  noches,  se  encendió  en  tierra  una  fogata 
parecida  a  la  que  antes  se  había  visto. 

El  capitán  Bunker  envió  inmediatamente  a  la  costa 
un  bote,  que  al  poco  tiempo  regresó  trayendo  al  pes- 
cador Castillo. 

Este  individuo  entregó  a  Bunker  una  carta  escrita 
en  inglés,  que,  traducida  algo  mas  tarde  al  castellano 
por  don  Tomas  O  Higgins,  decía  como  sigue: 

«Setiembre  8  de  1808. — Querido  amigo.  He  recibido 
la  suya  del  4  de  este  mes.  Siento  infinito  el  accidente 
que  acaba  de  suceder  al  buque  de  usted,  aunque  me 
alegro  mucho  por  otra  parte  de  tener  esta  oportuni- 
dad para  prevenirle  que  se  prevenga  contra  una  tram- 
pa en  la  que  está  espuesto  a  caer,  porque  he  recibido 
un  espreso  de  un  amigo  que  tengo  en  el  palacio  de 
Santiago,  dándome  aviso  que  se  intenta,  con  el  ausilio 
de  un  inglés  que  está  allí,  ir  a  bordo  de  su  embarcación 
bajo  el  pretesto  de  comprar  j eneros  i  tomar  el  buque. 
Con  ese  motivo,  me  parece  que  por  ningún  medio  ni 
motivo  debe  usted  entrar  en  puerto  alguno,  ni  tener 
negociación  con  persona  alguna,  de  cualquiera  natu- 
raleza que  fuese,  hasta  que  nos  veamos.  El  miércoles 
o  jueves  próximo  podrá  usted  venir  al  puerto  de  Co- 
quimbo; pero  le  advierto  que  tenga  especial  cuidado 
de  no  escribirme  a  mí,  ni  a  ninguna  otra  persona,  mas 
que  al  gobernador,  a  quien   solicitará  usted  refresco 
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para  su  jente.  Igualmente  tendrá  particular  cuidado 
de  no  presentarse,  ni  ninguno  de  sus  oficiales,  i  de  no 
permitir  que  vaya  alguno  a  bordo.  Soi  verdadera- 
mente de  usted. — Ambrosio  Querido. 

«P.  D.  No  me  vuelva  respuesta  alguna.  Castillo  me 
entregó  un  par  de  pistolas  i  dos  relojes  de  uno  de  los 
oficiales  de  usted.  Yo  procuraré  venderlos  con  la  me- 
jor venta  posible,  i  le  entregaré  el  dinero  en  el  puerto». 

Evidentemente  el  autor  de  la  carta  que  precede  era 
don  Jorje  Edwards. 


IÍI. 


Habiéndose  acercado  Bunker  al  puerto  de  Coquim- 
bo, en  conformidad  de  este  aviso,  apresó  el  15  de  se- 
tiembre al  barco  mercante  español  Napoleón,  capitán 
don  Joaquín  Iglesias,  procedente  del  Callao;  se  apode- 
ró del  cargamento  i  exijió  un  rescate,  que  le  fué  pa- 
gado, por  el  casco  i  el  velamen. 

¿Tuvo  entonces  ocasión  de  conferenciar  con  Ed- 
wards, Bascuñán,  Aldunate  o  algún  otro  individuo? 

No  lo  sé. 

Pero  hubiera  conferenciado  o  nó  con  alguien  para 
recojer  mas  datos  acerca  del  riesgo  que  se  le  había 
denunciado,  ello  fué  que,  puntual  a  la  cita,  el  25  de 
setiembre  echó   en  Topocalma  el  ancla  de  su  fragata. 

Allí  estaban  aguardándole  en  tierra  Foulkner  i  al- 
gunos de  los  otros  que  se  habían  asociado  para  apre- 
sar la  Escorpión  i  su  cargamento. 

No  tardaron  en  trasladarse  a  bordo. 

El  capitán  Bunker  los  recibió  desde  luego  con  frial- 
dad i  enojo. 
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Se  entabló  entonces  entre  ellos  el  siguiente  diá- 
logo: 

— Un  amigo  mío  me  ha  escrito  haber  una  persona 
de  palacio  puesto  en  su  noticia  que  ustedes  han  acor- 
dado con  el  presidente  hacerme  caer  en  una  celada  i 
prenderme. 

— ¡Es  una  calumnia  abominable! 

— Leed  esta  carta. 

I  hablando  así,  Bunker  presentó  a  sus  interlocuto- 
res la  que  le  había  din j ido  Edwards. 

— Esta  carta  es  un  anónimo  a  que  no  debe  darse  fe. 

— Esta  carta  ha  sido  escrita  por  un  amigo  de  mi 
mayor  confianza,  el  médico  de  la  Serena  don  Jorje 
Edwards. 

— Pues  entonces  preciso  es  confesar  que  don  Jorje 
ha  aceptado  con  incalificable  lijerezaun  chisme  inven- 
tado por  algún  malévolo. 

— Será  lo  que  ustedes  quieran;  pero  yo  les  declaro, 
i  ténganlo  bien  entendido,  que  ahorcaré  de  los  peñoles 
de  mi  fragata  al  que  intentare  inferirme  la  menor  vio- 
lencia. 

— En  vez  de  maquinar  la  trama  de  que  se  nos  acu- 
sa, nos  hemos  ocupado  con  solicitud  en  vuestros  inte- 
reses, i  venimos  a   proponeros  un  excelente  negocio. 

I  junto  con  decir  esto,  entregaron  una  carta  al  cor- 
sario. 

Bunker  se  apresuró  a  leer  la  firma,  que  decía  El 
Marqués  de  Lar  rain. 

El  capitán  conocía  bastante  la  sociedad  chilena  pa- 
ra saber  que  don  José  Toribio  Larraín,  marqués  del 
mismo  nombre,  era  uno  de  los  primeros  i  mas  acau- 
dalados personajes  del  país. 

El  papel  mencionado  declaraba  que  el   firmante  se 
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hallaba  dispuesto  a  comprar  a  Bunker  mercaderías 
hasta  por  la  suma  de  cuatrocientos  mil  pesos  en  dis- 
tintas ocasiones,  con  tal  que  los  precios  fueran  con- 
venientes. 

El  capitán  de  la  Escorpión  espresó  en  contestación 
que,  atendiendo  a  la  buena  cuenta  con  que  acostum- 
braba vender  las  variadas  especies  de  su  cargamento, 
se  lisonjeaba  de  arreglarse  fácilmente  con  el  señor 
marqués. 

Oyendo  esta  satisfactoria  respuesta,  los  visitantes, 
que  hacían  el  papel  de  intermediarios,  le  anunciaron 
que  don  Pedro  Sánchez,  mayordomo  de  Larraín,  había 
traído  poder  e  instrucciones  para  terminar  el  contrato, 
i  aguardaba  con  este  objeto  en  la  vecina  playa. 

Bunker  poseía  la  temeridad  de  un  corsario  i  la  co- 
dicia de  un  contrabandista. 

A  condición  de  realizar  una  ganancia,  no  había  nada 
que  le  intimidase. 

Así  olvidó  fácilmente  el  aviso  de  don  Jorje  Edwards, 
i  los  propósitos  de  prudencia  que  había  formado,  para 
pensar  sólo  en  la  estipulación  del  negocio  pingüe  que 
se  le  proponía. 

Sin  pérdida  de  tiempo  entró  en  relaciones  con  el  in- 
dividuo que  se  titulaba  mayordomo  del  marqués  de 
Larraín. 

Aunque  aquel  farsante  se  hacía  llamar  Pedro  Sán- 
chez, no  era  otro  que  Damián  Seguí,  aquel  mallorquino 
que  años  atrás  había  ayudado  a  García  Carrasco  para 
apresar  otra  fragata  en  el  puerto  de  Valparaíso. 

Los  promotores  de  la  tramoya  habían  sabido  des- 
cubrir al  hombre  a  quien  necesitaban. 

Seguí  desempeñó  su  papel  como  el  mas  consumado 
comediante. 

AM!    NÁTEGUt. T.     IX  '6 


242  LA    CRÓNICA    DE    ihlO 

El  capitán  de  la  Escorpión,  a  pesar  de  las  preven- 
ciones que  había  recibido,  se  dejó  engañar  neciamente, 
cual  si  fuera  un  novicio  en  el  manejo  de  las  transac- 
ciones clandestinas  i  arriesgadas. 

No  sólo  discutió  seria  i  detenidamente  con  el  su- 
puesto mayordomo  del  marqués  de  Larraín  las  cláu- 
sulas del  convenio,  sino  que  también  ajustó  un  com- 
promiso solemne  i  definitivo. 

El  comprador  debía  pagar  el  precio  de  las  merca- 
derías, parte  en  dinero  i  parte  en  barras  de  cobre. 

Bunker  quedó  enteramente  satisfecho  con  este  re- 
sultado, que  permitía  ganar  con  lo  que  entregaba  i  con 
lo  que  recibía. 

Para  inspirarle  mayor  confianza,  Sánchez,  alias  Se- 
guí, manifestó  al  capitán  que  el  cambio  de  los  efec- 
tos debía  ejecutarse,  no  en  el  puerto  de  Topocalma, 
donde  corrían  riesgo  de  ser  sorprendidos,  porque  el 
gobierno,  instruido  de  la  precedente  entrada  de  la  Es- 
corpión, vijilaba  este  lugar,  sino  en  e]  de  Pichidangui, 
donde  podrían  obrar  con  la  mas  completa  impuni- 
dad. 

Bunker  prometió  hallarse  en  el  último  délos  puertos 
mencionados  el  13  de  octubre  próximo. 

El  pretendido  Pedro  Sánchez,  o  sea  Damián  Seguí, 
aseguró  al  contrabandista  que  el  marqués  de  Larraín 
iría  allí  en  persona  a  la  fecha  señalada. 

Bunker  quedó  tan  convencido  de  la  perfecta  leal- 
tad de  estos  procedimientos,  que  no  tuvo  reparo  en 
saltar  a  tierra. 

Los  ajenies  de  la  maquinación  se  esmeraron  en  ob- 
sequiarle, i  además  le  proveyeron  de  víveres  frescos 
para  la  tripulación.    . 

Cuando  llegó  la  hora  de  separarse  se   despidieron 
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como  los  mejores  amigos,  prometiéndose,  según  lo  pac- 
tado, volver  a  verse  pronto  en  Pichidangui. 


IV. 


Mientras  tanto,  el  presidente  García  Carrasco  dic- 
taba las  mas  rigorosas  providencias  para  que  se  guar- 
dara el  mayor  sijilo  acerca  de  lo  que  iba  sucediendo. 

Tanto  él  como  sus  socios  en  el  proyecto  del  apresa- 
miento de  la  Escorpión,  tenían  mucho  miedo  de  que 
el  capitán  Bunker  fuera  advertido  oportunamente  del 
peligro  que  le  amenazaba. 

Este  temor  se  había  aumentado  desde  que  habían 
conocido  la  carta  de  Edwards. 

Pensaban,  pues,  que  el  mayor  sijilo  era  indispensa- 
ble para  el  buen  éxito  de  la  empresa. 

A  fin  de  procurarlo,  el  presidente  García  Carrasco 
ordenó  que  se  retirasen,  con  distintos  pretestos,  los 
guardas  de  aduana  que  había  en  Pichidangui  i  sus 
inmediaciones. 

Simultáneamente  espidió  otras  disposiciones  desti- 
nadas a  la  mas  completa  i  espedita  ejecución  del  plan 
que  se  había  fraguado. 

Hizo  conducir  reservadamente  a  la  playa  de  Pichi- 
dangui una  cantidad  de  dinero  que  se  sacó  de  arcas 
fiscales,  i  una  porción  de  barras  de  cobre  que  se  obtuvo 
no  sé  de  dónde,  para  simular  la  existencia  de  los  cau- 
dales i  de  las  especies  con  que  había  de  pagarse  el 
cargamento  de  la  fragata  inglesa. 

Al  mismo  tiempo  cuidó  de  que  don  José  de  Medina 
i  don  Joaquín  de  Echeverría,  individuos  de  la  compa- 
ñía organizada  para  apresar  la  Escorpión,  conduje- 
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sen  oportunamente  a  Pichidangui  un  cuerpo  de  mari- 
neros armados  que  alistaron  en  Valparaíso. 

Como  estaba  dispuesto,  el  13  de  octubre  de  1808 
la  fragata  Escorpión  entró  en  el  puerto  mencionado. 

Inmediatamente  los  socios  de  la  compañía  de 
apresamiento  pusieron  las  señales  que  estaban  conve- 
nidas. 

A  la  vista  de  ellas  se  desprendió  de  la  fragata  un 
bote,  (jue  se  encaminó  a  la  ribera. 

Apenas  hubo  atracado,  se  embarcó  en  él  con  otros 
de  los  que  ya  han  figurado  en  esta  relación  un  comer- 
ciante español  de  Santiago,  el  cual  tenía  por  nombre 
don  Pedro  Arrué,  pero  que  en  aquella  ocasión  se  hacía 
llamar  el  marqués  de  Larraín,  i  tratar  como  tal. 

Arrué  ostentaba  en  el  pecho  la  venera  de  la  orden 
de  Santiago. 

En  pos  de  él  seguía  con  ademán  humilde  i  reverente 
su  titulado  mayordomo  Pedro  Sánchez,  el  cual  era 
aquel  Damián  Seguí  que  había  usurpado  dicho  nom- 
bre en  Topocalma. 

El  capitán  Bunker  recibió  al  pretendido  marqués 
de  Larraín  con  todas  las  consideraciones  debidas  a  su 
linaje. 

No  tengo  para  qué  advertir  que  Arrué  se  apresuró 
a  ratificar  todas  las  obligaciones  que  Seguí  había  esti- 
pulado en  representación  suya. 

Habiéndose  sentido  mareado  con  el  movimiento  del 
barco,  manifestó  deseos  de  volver  a  tierra. 

El  capitán  Bunker  le  acompañó  en  persona,  prodi- 
gándole toda  clase  de  atenciones. 

El  supuesto  marqués  le  invitó  a  que  volviera  al  día 
siguiente. 

Bunker  lo  hizo  así.     ■ 
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Con  este  motivo,  pudo  cerciorarse  por  sí  mismo  de 
que  estaba  listo  cuanto  se  le  había  ofrecido. 

El  resultado  de  esta  inspección  alejó  de  su  ánimo 
hasta  el  mas  remoto  motivo  de  recelo. 

Aunque  Bunker  regresó  aquel  día  a  su  nave,  tornó 
a  desembarcar  al  siguiente. 

Se  ocupó  en  sus  negocios  con  el  titulado  marqués 
sin  que  ocurriera,  según  debe  suponerse,  la  menor  di- 
ficultad. 

En  esta  ocasión,  el  capitán  se  recojió  todavía  a  bor- 
do; pero,  deseoso  de  concluir  el  contrato  i  de  hacerse 
ala  vela,  la  tercera  vez  que  bajó  a  tierra  se  quedó  a 
dormir  en  el  alojamiento  del  marqués,  con  el  designio 
de  no  perder  tiempo  en  idas  i  vueltas. 

Bunker  había  traído  consigo  un  cierto  número  de 
marineros,  pero  desarmados. 

A  eso  de  las  diez  de  la  noche,  el  capitán  estaba  ya 
acostado  en  cama  cuando  oyó  afuera  de  la  habitación 
una  vocería. 

Habiendo  salido  á  examinar  lo  que  era,  fué  atacado 
de  improviso,  i  apuñaleado. 

Don  Enrique  Foulkner,  en  el  manifiesto  impreso 
que  antes  he  citado,  dice  que  aun  cuando  quiso  salir 
en  socorro  del  capitán,  no  pudo  defenderle,  porque  él 
mismo  recibió  algunas  heridas  de  gravedad. 

El  capitán  Tristán  Bunker  no  fué  la  única  víctima 
del  ataque. 

Ocho  de  los  marineros  que  le  habían  acompañado 
cayeron  muertos  junto  con  él  bajo  los  golpes  de  los 
asaltantes. 

Los  otros  fueron  reducidos  a  prisión. 

Inmediatamente   los  agresores  se  dirijieron  en  los 
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botes  ingleses  a  la  fragata,  que  sorprendieron,  apode- 
rándose de  ella  sin  resistencia. 

Damián  Seguí  tuvo  una  parte  principal  en  esta  ope- 
ración. 

La  presa  era  sumamente  valiosa,  pues,  según  la 
tasación  que  se  hizo  mas  tarde,  importaba  seiscientos 
mil  pesos. 

.La  toma  de  la  Escorpión  fué  un  verdadero  aconte- 
cimiento en  la  colonia,  sobre  el  cual  todos  fijaron  la 
atención. 

Sin  embargo,  en  medio  del  aislamiento  que  entonces 
había,  i  de  la  falta  de  publicidad,  se  ignoraron  por  lo 
pronto,  o  principiaron  a  saberse  sólo  de  un  modo  vago 
e  incompleto,  los  incidentes  que  hacían  odioso  el  su- 
ceso. 

El  simple  apresamiento  de  una  nave  contrabandista 
i  corsaria  habría  estado  lejos  de  prestar  materia  a  la 
censura. 

Lo  que  sí  debía  darla,  i  en  abundancia,  era  el  modo 
pérfido  i  cruel  con  que  el  acto  se  había  ejecutado. 

Así  las  murmuraciones,  que  habían  de  ir  a  parar 
hasta  una  reprobación  jeneral,  no  empezaron  a  esta- 
llar sino  trascurridos  algunos  días. 


V. 


El  primer  cuidado  del  presidente  García  Carrasco 
fué  sustanciar  el  espediente  de  estilo  para  informar  al 
gobierno  nacional  de  la  Península  acerca  de  lo  suce- 
dido. 

Sus  procedimientos  obtuvieron  en  España  la  mas 
completa  aprobación. 
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Voi  a  dar  a  conocer  dos  oficios  del  secretario  interino 
de  estado  de  la  junta  de  Sevilla,  don  Martín  de  Garai, 
relativos  al  asunto. 

El  primero,  pasado  a  los  ministerios  de  hacienda  i  de 
guerra,  dice  como  sigue: 

«El  presidente  de  Chile  ha  dado  parte  a  Su  Majestad 
del  espediente  seguido  sobre  la  presa  de  la  fragata  in- 
glesa Escorpión,  corsaria  i  contrabandista.  Con  este 
motivo,  espone  largamente  a  Su  Majestad  el  abuso  a 
que  ha  llegado  el  comercio  ilícito  en  las  costas  septen- 
trionales de  aquel  reino,  donde  todo  contrabandista 
puede  fondear  sin  riesgo  en  cualquiera  puerto,  por  no 
haber  en  ellos  ni  fuerza  ni  artillería.  Su  Majestad,  que 
quiere  juntamente  desarraigar  desórdenes  tan  invete- 
rados, me  manda  ponerlo  todo  en  noticia  de  Vuestra 
Excelencia  para  que  por  su  parte  dé  las  disposiciones 
mas  eficaces  a  fin  de  guarnecer  en  cuanto  sea  posible 
aquellas  costas,  i  ponerlas  al  abrigo  de  nuevos  aten- 
tados. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. 
«Sevilla,  22  de  agosto  dej.809. — Martín  de  Garai». 
El  segundo  de  los  oficios  mencionados,  dirijido  al 
presidente  García  Carrasco,  se  espresaba  en  esta  forma: 
«He  enterado  a  Su  Majestad  del  espediente  seguido 
sobre  la  presa  déla  fragata  inglesa  Escorpión,  corsaria 
i  contrabandista,  i  demás  que  me  dice  Vuestra  Exce- 
lencia en  su  oficio   de    20    de  diciembre    de  1908.  Su 
Majestad  me    manda   manifestar    a   Vuestra    Exce- 
lencia que  ha  merecido  su  real  aprobación  el  acierto 
con  que  se  ha  manejado  Vuestra  Excelencia  en  esta 
ocasión,  propio  de  su  acreditado  celo,  del  que  espera 
Su  Majestad  continuará  Vuestra  Excelencia  preca- 
viendo desórdenes  tan  escandalosos  como   perjudicia- 
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les  a  sus  intereses.  Con  esta  misma  fecha,  paso  una 
real  orden  al  ministerio  de  hacienda  para  que  por  su 
parte  facilite  todos  los  medios  a  fin  de  desarraigar  el 
contrabando  en  esos  mares;  otra  igual  al  ministerio  de 
guerra  para  que  providencie  la  seguridad  de  esas  cos- 
tas; i  queriendo  además  Su  Majestad  recompensar  el 
distinguido  servicio  que  le  han  hecho  los  armadores 
don  José  de  Medina  i  don  Joaquín  de  Echeverría,  lo 
he  manifestado  así  al  ministerio  de  marina  para  su 
efecto.  I  de  real  orden  lo  traslado  todo  a  Vuestra  Ex- 
celencia para  su  intelijencia  i  gobierno. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. 

«Sevilla,  22  de  agosto  de  1809. — Martín  de  Garai». 

Tan  pronto  como  el  oficio  precedente  llegó  a  sus 
manos,  García  Carrasco  espidió  un  decreto  concebi- 
do en  los  términos  que  van  a  leerse. 

«Santiago,  4  de  diciembre  de  1809. 

«Cúmplase  esta  real  orden;  tómese  razón  en  el  tri- 
bunal de  cuentas,  tesorería  jeneral  i  real  aduana;  tras- 
ládese a  la  intendencia  de  la  Concepción,  gobierno  de 
Valparaíso  i  subdelegación  de  Coquimbo  para  que 
sirva  de  estímulo  i  ejemplar  a  otras  iguales  empresas; 
dése  testimonio  a  los  armadores  que  espresa  para  su 
recomendación;  i  archívese  orijinal  en  la  secretaría, 
haciéndose  saber  al  ministerio  fiscal. — Carrasco. — Me- 
neses*. 


VI 


Sin  embargo,  a  la  fecha  en  que  el  presidente  recibió 
la  aprobación  que  el  gobierno  peninsular  daba  a  su 
conducta  en  la  toma  de  la  Escorpión,  la  opinión  pú- 
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blica  de  Chile  había  ya  pronunciado  contra  esa  misma 
conducta  la  condenación  mas  terminante. 

La  relación  de  los  incidentes  que  siguieron  al  suceso 
referido  manifestará  los  motivos  que  hubo  para  que 
la  jente  honrada  formara  un  juicio  tan  rigoroso. 

Apenas  habían  trascurrido  algunos  días  después  de 
la  sangrienta  escena  de  Pichidangui,  cuando  don  José 
de  Medina  se  presentó  al  presidenta  García  Carrasco 
pidiendo  que  se  castigara  a  don  Jorje  Edwards  por  la 
carta  que  había  escrito  para  comunicar  al  capitán 
Bunker  la  celada  que  se  le  tendía. 

En  consecuencia,  tanto  Edwards,  autor  de  la  carta, 
como  el  pescador  Antonio  Castillo,  que  la  había  lleva- 
do a  la  fragata  corsaria,  fueron  traídos  presos  a  San- 
tiago. 

A  pesar  de  que  Edwards  negó  tenazmente  los  car- 
gos que  se  le  hicieron,  se  reunieron  en  el  espediente 
los  indicios  necesarios  para  declarar  el  hecho  verda- 
dero. 

Fundándose  en  este  resultado,  don  Hipólito  de  Vi- 
llegas, comandante  de  los  resguardos  volantes  del 
norte  de  Illapel,  i  juez  de  comisión  en  causas  relativas 
a  internaciones  clandestinas  contra  el  real  erario, 
propuso  que  se  aplicara  a  Edwards  i  a  sus  cómplices 
como  espías  i  traidores  la  pena  de  muerte;  o  que  por 
lo  menos  se  les  desterrase  a  las  islas  por  el  tiempo  que 
el  presidente  tuviera  a  bien,  debiéndose  además,  por 
lo  que  tocaba  a  Edwards,  apartarle  para  siempre  de 
Coquimbo  i  costas  de¡  mar  si  hubiera  paz,  i  separarle 
del  reino  si  hubiera  guerra. 

No  obstante  esta  exijencia  de  Villegas,  el  presiden- 
te García  Carrasco  se  mostró  mucho  mas  induljente, 
como  aparece  de  la  sentencia  que  voi  a  copiar. 
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«Santiago,  i  mayo  2  de  1809. — Vistos  estos  autos  se- 
guidos contra  el  inglés  don  Jorje  Edwards  i  don  Pe- 
dro Antonio  Castillo,  con  lo  espuesto  por  los  ajentes 
fiscales  en  sus  contestes  respuestas  de  f.  i  f.,  i  lo  ale- 
gado en  defensa  de  los  reos,  vengo  en  absolverlos  del 
delito  que  ha  motivado  la  presente  causa,  teniendo 
por  pena  bastante  la  carcelaria  que  han  sufrido  en  el 
cuartel  de  San  Pablo  de  esta  capital,  i  bajo  la  condi- 
ciómque  el  inglés  don  Jorje,  si  ha  de  subsistir  en  este 
reino,  no  habite  en  la  ciudad  de  la  Serena,  ni  en  nin- 
gún lugar  inmediato  a  la  marina,  sino  que  fije  su  re- 
sidencia tierra  adentro,  i  que  tanto  él,  como  Castillo, 
se  abstengan  en  lo  sucesivo  de  semejantes  excesos, 
con  apercibimiento  que  en  la  primera  ocasión,  unién- 
dose la  presente  causa  a  la  que  entonces  se  formare, 
se  les  aplicarán  sin  disimulo  las  penas  establecidas 
por  derecho,  condenándoseles  en  las  costas  de  la  causa; 
i  póngaseles  en  libertad. — Carrasco. — Meneses». 

Por  cierto,  parece  estraña  esta  benignidad  del  pre- 
sidente de  Chile,  la  cual  reducía  a  una  especie  de 
amonestación  semi-paternal  lo  que  bien  pudiera  ha- 
ber sido  una  pena  harto  mas  severa. 

¿Cuál  sería  la  causa  de  este  procedimiento  inespe- 
rado? 

Yo  no  podría  señalarla  con  entera  seguridad. 

Sin  embargo,  todo  induce  a  presumir  que  lo  que  in- 
fluyó en  el  ánimo  de  García  Carrasco  para  obrar  de  la 
manera  indicada  fué  la  jeneral  indignación  suscitada 
por  el  conocimiento  ele  las  circunstancias  que  habían 
acompañado  la  captura  de  la  Escorpión. 
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VII. 


En  vez  de  guardar  el  silencio  que  les  hubiera  conve- 
nido, algunos  de  los  que  tomaron  parte  en  el  suceso  se 
habían  vanagloriado  de  su  perfidia  i  de  su  crueldad, 
como  de  hazañas. 

El  público  había  conocido  pronto  los  pormenores,  a 
la  verdad  nada  laudables,  de  aquella  trajedia. 

Ya  se  concebirá  que  los  comentarios  fueron  mui  po- 
co benévolos  para  García  Carrasco. 

El  marqués  de  Larraín  supo  en  su  heredad  el  mal 
uso  que  se  había  hecho  de  su  nombre  i  de  su  in- 
signia. 

Impulsado  por  una  noble  indignación,  abandonó  al 
punto  todas  sus  ocupaciones  a  fin  de  venir  a  Santiago 
para  desmentir  judicialmente  semejante  falsedad. 

El  ii  de  noviembre  de  1808  se  presentó  a  la  au- 
diencia, solicitando  que  se  le  admitiera  información 
sobre  el  particular  cid  perpetuam  rei  memoriam  ante  el 
ministro  de  semana,  i  con  citación  del  fiscal. 

El  tribunal  no  podía  menos  de  acceder  a  una  peti- 
ción perfectamente  ajustada  a  las  reglas  del  derecho. 

Sin  embargo,  no  es  temerario  suponer  que  los  so- 
berbios togados  debieron  firmar  con  satisfacción  una 
providencia  que  menoscababa  el  prestijio  del  militar 
falto  de  títulos  personales,  que  había  osado  contra  la 
voluntad  de  ellos  empuñar  el  bastón  del  mando  supe- 
rior. 

La  información  rendida  por  el  marqués  de  Larraín 
fué  concluyente  hasta  no  poder  serlo  mas. 

Entre  otras,  suministró  una  prueba  completamente 
decisiva. 
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Habían  sido  conducidos  presos  a  Santiago  tres  de 
los  principales  oficiales  de  la  fragata  Escorpión. 

El  marqués  de  Larraín  solicitó  que  estos  tres  indi- 
viduos fuesen  careados  ante  el  ministro  de  semana 
don  José  Santiago  Martínez  de  Aldunate,  tanto  con  él, 
como  con  don  Pedro  Arrué,  para  que  declarasen  cuál 
de  los  dos  era  el  que  se  había  presentado  en  Pichi- 
dangui  con  una  venera  de  caballero  en  el  pecho. 

Habiéndose  accedido  a  esta  petición,  se  ordenó  a 
Arrué  que  compareciese  ante  el  oidor  Aldunate,  en 
un  día  i  hora  que  se  le  señalaron,  sin  manifestarle  el 
objeto. 

Hacía  poco  rato  que  Arrué  había  acudido  a  la  cita- 
ción, cuando  llegó  también  Larraín,  seguido  de  un  in- 
glés que  debía  servir  de  intérprete. 

Habiendo  comprendido  por  esto  Arrué  que  se  tra- 
taba de  una  investigación  sobre  el  suceso  de  Pichidan- 
gui,  intentó  con  lenguaje  altanero  oponerse  a  que  se 
continuara. 

Pero  el  oidor  Martínez  de  Aldunate  le  obligó  a  re- 
portarse, i  a  aguardar. 

Había  terminado  apenas  esta  especie  de  altercado, 
cuando  un  ayudante  de  órdenes  introdujo  a  los  tres 
oficiales  prisioneros  don  Guillermo  Kennedy,  don  Isaac 
Eliard  i  don  Juan  Eduardo  Wolleter. 

Interrogado  el  primero  sobre  cuál  de  las  dos  perso- 
nas que  allí  se  hallaban  era  la  que  se  había  presenta- 
do en  Pichidangui  como  marqués  de  Larraín,  mostró 
sin  vacilar  a  don  Pedro  Arrué. 

Oyendo  éste  semejante  contestación,  pretendió  re- 
tirarse. 

— Señor  oidor,  dijo,  las  respuestas  de  los  otros  dos 
oficiales  han  de  ser  idénticas.   Yo  tengo  mucho  que 
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hacer  en  mi  almacén.    Permita   Usía  que   me   vaya. 

— Nó;  usted  debe  permanecer,  respondió  con  tono 
imperioso  el  oidor  de  semana. 

Ellard  i  Wolleter,  sometidos  separadamente  a  la 
misma  prueba  que  Kennedy,  dieron  el  mismo  testimo- 
nio. 

— Este  (Arrué),  i  no  este  otro  (Larraín),  dijeron,  es 
quien  se  ha  titulado  en  Pichidangui  marqués,  i  quien 
cargaba  en  el  pecho  la  venera  de  Santiago. 

El  oidor  Martínez  de  Aldunate  hizo  autorizar  por 
escribano  todo  lo  que  había  ocurrido. 

Quedaba  plenamente  justificada  la  superchería  que 
se  había  empleado. 

Don  Pedro  Arrué  notició  sin  tardanza  a  su  cóm- 
plice, el  presidente  don  Francisco  Antonio  García  Ca- 
rrasco, las  indagaciones  demasiado  molestasen  que  es- 
taba entrando  la  audiencia  acerca  de  algunas  de  las 
circunstancias  que  habían  acompañado  a  la  toma  de 
la  Escorpión. 

La  noticia,  como  era  natural,  desagradó  sobre  ma- 
nera al  gobernante  superior  del  reino  i  a  los  que  le 
rodeaban. 

García  Carrasco  concibió  la  esperanza  de  intimidar 
con  sil  autoridad  a  los  oidores  para  que  no  siguiesen 
esclareciendo  un  punto  que  le  convenía  dejar  oscuro. 

Con  este  propósito,  dirijió  al  re j ente  el  oficio  que  va 
a  leerse: 

«Don  Pedro  Arrué  se  ha  presentado  en  este  superior 
tribunal  haciendo  relación  que  el  dia  14  del  corriente 
fué  citado  de  orden  del  señor  oidor  don  José  Santiago 
Aldunate  para  que  ocurriese  a  la  casa  de  su  morada 
a  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  mismo  día;  que  ha- 
biendo ocurrido,  se  cercioró  que  era  llamado  para  que 
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en  su  presencia  los  oficiales  ingleses  de  la  frata  Escor- 
pión declarasen  de  orden  de  la  real  audiencia  al  tenor 
de  un  interrogatorio  presentado  por  el  marqués  de- 
casa  Larraín  para  averiguar  i  esclarecer  ciertos  medios 
i  estratajemas  de  que  se  valieron  los  españoles  para 
apresar  la  dicha  fragata  i  otras  ocurrencias  relativas  a 
este  mismo  negocio;  que  en  el  acto  opuso  la  corres- 
pondiente declinatoria  para  esta  capitanía  jeneral, 
pero  sin  efecto,  porque  aquel  señor  ministro,  desaten- 
diendo sus  esposiciones,  hizo  que  a  su  presencia  decla- 
rasen los  referidos  oficiales,  a  quienes  no  pudo  hacer 
comparecer  en  su  juzgado  sin  mi  noticia,  licencia  i 
consentimiento,  pues  que  se  hallan  esclusiva  i  privati- 
vamente subordinados  a  la  jurisdicción  militar  de  esta 
capitanía  jeneral,  bien  sea  que  se  consideren  como 
prisioneros  o  como  estranjeros  transeúntes. 

«El  conocimiento  de  las  causas  de  presa  i  de  comi- 
sos, así  como  el  de  todas  sus  incidencias,  pertenece  pri- 
vativamente a  este  capitanía  i  superintendencia  jene- 
ral, en  que  se  ha  juzgado  i  determinado  la  de  la  es- 
presada fragata  Escorpión;  i  ningún  otro  tribunal  ni 
juzgado  puede  mezclarse  en  ellas,  a  menos  de  que  sea 
por  mi  orden  i  comisión  particular.  En  esta  virtud, 
prevengo  a  Usía  que,  siendo  cierta  la  relación  de 
Arrué,  recoja  los  autos  del  señor  don  José  Santiago,  i 
en  el  estado  en  que  se  hallen,  me  los  pase  para  recono- 
cerlos, i  declarar  si  pertenecen  a  la  jurisdicción  que 
debe  conocer  délas  causas  de  presa  i  sus  incidencias, 
suspendiendo  en  el  entretanto  todo  procedimiento. 

«Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 

«Santiago,  16  de  noviembre  de  1808. — Francisco 
Antonio  García  Carrasco. 


CAPITULO    SÉPTIMO  255 


Para  responder  al  presidente,  la  audiencia  hizo  cer- 
tificar que  don  Pedro  Arrué  no  había  entablado  nin- 
guna declinatoria  de  jurisdicción,  i  agregar  una  copia 
de  la  información  rendida  para  manifestar  que  había 
sido  levantada,  no  de  oficio,  sino  a  petición  de  parte 
ad  perpetuam  rei  memoriam. 

No  he  descubierto  ningún  testimonio  de  que  García 
Carrasco  insistiera  en  su  competencia. 

Todo  hace  presumir  que  no  perseveró  en  ella. 

Por  lo  contrario,  el  marqués  de  Larraín  prosiguió 
adelante,  pidiendo  a  la  audiencia  que,  en  atención  a 
la  patente  falsedad  con  que  se  había  usado  de  su  nom- 
bre i  de  su  insignia  en  el  suceso  de  Pichidangui,  «se  le 
declarase  enteramente  libre  de  toda  responsabilidad  i 
se  le  diese  la  satisfacción  que  correspondía  a  la  publi- 
cidad de  un  asunto  tan  grave». 

El  tribunal  accedió  a  lo  primero,  pero  no  a  lo  se- 
gundo. 

Léase  el  auto  que  espidió: 

«Santiago,  17  de  diciembre  de  1808. 

«En  atención  a  que  por  auto  de  18  de  noviembre 
último,  se  aprobó  la  información  que  produjo  esta 
parte  (la  del  marqués  de  Larraín),  por  la  que  tiene 
acreditadasu  inocencia  e  inculpabilidad  en  el  asunto 
que  espresa,  la  que  por  otra  parte  le  consta  a  este  tri- 
bunal por  notoriedad,  sirva  dicha  providencia  i  la 
presente  de  bastante  declaración;  i  al  efecto  agregúe- 
se a  los  antecedentes  de  su  materia;  i  dénsele  los  tes- 
timonios que  pida». 

Por  significativa  que  fuera  esta  resolución,  el  mar- 
qués de  Larraín  no  quedó  contento  con  ella,  como  lo 
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prueba  el   siguiente  oficio   que   envió    a  Mr.   Sidney 
Smith,  almirante  de  la  escuadra  británica  del  Janeiro: 

«Santiago  de  Chile,  i  diciembre  22  de  1808. 

«Excelentísimo  señor: 

«Muí  Señor  mío.  Tengo  el  honor  de  participar  a 
Vuestra  Excelencia  que  hallándome  en  una  de  mis  ha- 
ciendas de  campo,  llegó  a  mi  noticia  que  un  comer- 
ciante de  esta  capital,  usurpando  mi  título,  i  conde- 
corándose con  una  venera  de  mi  orden,  que  obtuvo  por 
interpósita  persona,  que  ignoró  su  destino,  había  por 
medio  de  una  carta,  i  de  otros  cómplices  en  el  asun- 
to, engañado  al  capitán  Tristán  Bunker,  comandante 
de  la  fragata  Escorpión,  para  que  saliera  del  puerto  de 
Topocalma  con  el  pretesto  de  una  negociación,  i  baja- 
ra al  de  Quilimarí  (Pichidangui),  donde  le  mataron  i 
apresaron  la  embarcación  i  su  cargamento.  No  puedo 
esplicar  bien  a  Vuestra  Excelencia  el  dolor  que  me 
causó  este  suceso;  i  dejando  las  faenas  que  en  la  esta- 
ción son  indispensables  en  estos  campos,  vine  a  esta 
capital  para  cerciorarme  del  caso,  i  adquirir  las  luces 
necesarias  para  poder  comparecer  en  juicio.  Para  ello, 
a  mas  de  algunos  vecinos  de  ésta,  me  pareció  conve- 
niente esperar  la  llegada  de  tres  oficiales  ingleses  de 
la  misma;  i  habiéndose  verificado,  me  presenté  inme- 
diatamente en  el  tribunal  superior  de  esta  real  audien- 
cia para  que,  con  toda  la  solemnidad  de  que  es  sucepti- 
ble  la  materia,  se  recibieran  informaciones,  i  efectuase 
un  careo  a  presencia  délos  mismos  ingleses,  como  todo 
consta  del  testimonio  auténtico  que  incluyo  a  Vuestra 
Excelencia,  cuya  superior  penetración  se  dignará  per- 
mitirme que  le  haga  presente  que,  sin  embargo  de  la 
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declaración  honorífica  que  a  mi  favor  ha  hecho  aquel 
tribunal,  ha  omitido  la  satisfacción  que  debía  ser  con- 
siguiente a  semejante  declaratoria.  Yo  quisiera  pres- 
cindir del  motivo  que  para  ello  haya  tenido-  pero  se 
me  asegura  que  hubo  un  oficio  de  esta  capitanía  j ene- 
ral  para  que  no  se  mezclara  en  las  estratagemas  e  inci- 
dencias de  las  causas  de  comiso.  Sea  lo  que  fuese,  yo 
entablé  mi  acción  contra  el  crimen  de  falsedad,  que  es 
uno  de  los  mayores,  no  solo  en  nuestra  lejislación,  sino 
también  en  el  derecho  común.  Por  cuya  razón,  he  re- 
suelto ocurrir  al  tribunal  supremo  de  mi  nación,  como 
podrá  Vuestra  Excelencia,  si  lo  tuviere  por  convenien- 
te, cerciorarse  del  ministro  británico  que  haya  en  ella. 
Es  cuanto  puedo  hacer  por  mi  parte  en  esta  distancia; 
i  estoi  seguro  de  que  Vuestra  Excelencia  i  su  nación 
aprobarán  mi  conducta,  igualmente  que  lo  espero  de 
la  mía. 

«Dios  Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia 
muchos  años. 

«B.  S.  M.  de  V.  E.,  su  mui  atento  seguro  servidor, 
etc. — El  marqués  de  Larraín». 

Escusado  es  advertir  que  el  precedente  oficio  fué 
enviado  cuando  ya  se  había  recibido  en  Chile  la  no- 
ticia de  la  alianza  entre  el  gobierno  nacional  de  Es- 
paña i  el  de  Su  Majestad  Británica. 

El  marqués  de  Larraín  no  se  limitó  a  las  represen- 
taciones i  protestas  que  dejo  enumeradas. 

Queriendo  aliviar  la  suerte  de  algunos  de  los  que 
habían  caído  en  una  celada  para  la  cual  se  había  to- 
mado falsamente  su  nombre,  proporcionó  un  ausilio 
para  los  costos  de  viaje  a  los  oficiales  de  la  Escorpión, 
Kennedy,  Wolleter  i    Ellard,  a  quienes  el  presidente 
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García  Carrasco  permitió   regresar  a  Europa  por  vía 
ele  Buenos  Aires. 


VIII. 

Fácil  es  comprender  el  abundante  tema  de  mur- 
muraciones i  censuras  contra  un  gobernante  ya  poco 
simpático  i  contra  sus  allegados  suministradas  por  las 
revelaciones  mencionadas. 

Las  personas  de  mayor  prestijio  reprobaban  públi- 
camente los  engaños  con  que  se  había  preparado  la 
captura  de  la  fragata  contrabandista. 

Lo  que,  empleándose  otros  medios,  habría  sido  re- 
putado un  mérito,  se  convirtió  en  motivo  de  acrimir 
nación. 

Desde  entonces  se  aplicó  como  apodo  deshonroso  á 
García  Carrasco  i  sus  parciales  el  de  escorpionistas. 

Los  escándalos  cometidos  por  el  presidente  de  Chile 
en  este  asunto  no  se  redujeron  a  los  que  van  refe- 
ridos. 

El  administrador  de  la  aduana,  don  Manuel  Manso, 
sostuvo  que  la  aprehensión  de  la  fragata  i  de  sus  mer- 
caderías era  caso  de  comiso,  i  no  de  presa,  i  que  por 
tanto,  la  mayor  parte  del  valor  pertenecía  al  erario. 

Como  esta  clasificación  no  convenía  ni  a  García 
Carrasco  ni  a  los  que  habían  intervenido  en  la  maqui- 
nación, el  presidente  no  quiso  que  se  agregaran  a  los 
autos  de  la  materia  las  dilijencias  relativas  a  la  en- 
trada de  la  Escorpión  en  Topocalma,  ni  la  instancia 
de  Manso. 

Sabiendo  además  que  los  asesores  don  Pedro    Díaz 
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de  Val  des  i  don  Antonio  Garfias  participaban  de  la 
opinión  del  administrador  de  aduana,  tramitó  el 
asunto  hasta  su  conclusión  sin  darles  vista,  como  es- 
taba ordenado  por  las  leyes  i  era  la  práctica. 

Por  último,  falló  que  aquel  era  caso  de  presa. 

En  consecuencia,  se  procedió  a  la  repartición  del  va- 
lor de  la  Escorpión  i  su  cargamento  entre  los  captores. 

Escusado  es  advertir  que  el  presidente  García  Ca- 
rrasco se  contaba  entre  ellos. 

Según  suele  suceder  en  las  distribuciones  de  esta 
especie,  varios  de  los  interesados  se  dieron  por  de- 
fraudados. 

Esto  suscitó  nuevas  cuestiones  bastante  desagra- 
bles  i  fomentó  la  maledicencia  pública. 

Si  don  Francisco  Antonio  García  Carrasco  hubiera 
continuado  algún  tiempo  más  en  la  presidencia  de 
Chile,  la  intervención  que  había  tenido  en  los  sucesos 
antedichos  le  habría  costado  seguramente  el  destino. 

El  administrador  de  aduana,  don  Manuel  Manso, 
los  señores  don  Pedro  Díaz  de  Valdés  i  don  Antonio 
Garfias  i  uno  de  los  captores  que  se  pretendían  perju- 
dicados en  la  repartición,  llevaron  sus  quejas  hasta  el 
gobierno  nacional  de  la  Península. 

Por  real  cédula  que  el  consejo  de  rejencia  espidió 
en  Cádiz  el  23  de  marzo  de  181 1,  declaró  que  el  caso 
era  de  comiso,  i  no  de  corso. 

Además,  recomendó  mui  espresamente  que  se  hicie- 
ra efectiva  la  responsabilidad  de  García  Carrasco. 

Hé  aquí  las  textuales  palabras  de  la  real  cédula 
acerca  de  este  punto. 

«He  resuelto  que  desde  luego  dispongáis  por  todos 
medios  la  devolución  respectiva,  i  su  depósito  en   mis 
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reales  arcas,  del  importe  de  la  fragata  Escorpión  i  su 
cargamento  por  aquellos  a  quienes  conste  haberse  dis- 
tribuido, haciendo  afianzar  las  resultas  al  gobernador 
capitán  jeneral  interino  que  fué  de  ese  reino  don  Fran- 
cisco Antonio  García  Carrasco,  i  procediendo  de  lo 
contrario  a  su  prisión  i  embargo  de  bienes.» 
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Ei  consejo  de  Castilla  comunica  oficialmente  al  presidente  de  Chile  una  rela- 
ción de  los  sucesos  ocurridos  en  España  hasta  setiembre  de  1808,  i  en  espe- 
cial de  los  primeros  triunfos  obtenidos  contra  el  invasor  estranjero. — El 
pueblo  chileno  presta  obediencia  a  la  suprema  junta  central  gubernativa 
de  España  e  Indias. — El  conocimiento  de  lo  que  sucedía  en  la  metrópoli 
fomenta  en  Chile  la  formación  de  dos  partidos,  de  los  cuales  el  uno  soste- 
nía la  conservación  i  ei  otro  la  reforma  del  réjimen  colonial. 


I. 


Por  mucha  que  fuera  la  reprobación  con  que  las 
personas  honradas  de  Chile  condenaron  los  procedi- 
mientos empleados  en  la  captura  de  la  fragata  Escor- 
pión, habría  sido  seguramente  todavía  mayor,  si  noti- 
cias de  la  mas  alta  gravedad,  que  por  entonces  llegaron 
de  la  Península,  no  hubieran  llamado  de  preferencia 
la  atención  pública. 

Efectivamente,  el  correo  de  Buenos  Aires  trajo  a 
fines  de  diciembre  de  1808  comunicaciones  oficiales 
en  que  se  narraban  compendiosamente  el  orijen  i  las 
peripecias  de  la  guerra  contra  el  usurpador  estranjero. 

Dos  de  estos  pliegos,  que  actualmente  yacen  olvida- 
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dados  i  polvorientos  en  los  archivos,  despertaron  con 
especialidad  el  mas  vivo  interés  i  el  mas  caloroso  en- 
tusiasmo. 

I  por  cierto  había  sobrado  motivo  para  que  las  noti- 
cias recibidas  causaran  júbilo  inmenso  en  pechos  ge- 
nerosos. 

Aquellos  oficios  referían  la  perpetración  del  agravio 
temerario  inferido  a  los  pueblos  de  raza  española  por 
el  emperador  Napoleón  I,  i  el  principio  de  la  aplica- 
ción del  castigo. 

La  historia  mencionada  debía  ser  harto  grata  para 
los  oídos  de  los  hispano-americanos. 

El  primero  de  los  oficios  a  que  aludo  se  espresaba 
como  sigue: 

«La  Divina  Providencia,  que  en  tan  repetidas  oca- 
sionas ha  manifestado  la  singular  protección  que 
dispensa  a  la  nación  española  i  sus  Indias,  acaba  de 
dar  una  sensible  prueba  de  la  continuación  de  esta 
gracia  en  la  precipitada  fuga  que  han  hecho  de  esta 
corte  sus  mas  pérfidos  opresores. 

«Con  fecha  de  abril  último,  se  espidió  a  esos  domi- 
nios una  real  cédula  en  que  se  insertaron  los  dos  reales 
decretos  de  19  i  20  de  marzo  del  mismo  año:  el  prime- 
ro del  señor  rei  padre  don  Carlos  IV,  en  que  de  libre  i 
espontánea  voluntad,  i  por  los  motivos  que  espresa, 
abdicó  la  corona  en  su  hijo  el  señor  don  Fernando, 
príncipe  de  x\sturias;  i  el  segundo  de  este  soberano, 
admitiéndola,  i  mandando  se  publicase  i  proclamase 
con  las  solemnidades  acostumbradas  en  todos  los  rei- 
nos de  Indias. 

«Ya  en  esta  época,  a  esfuerzos  de  la  traición,  del  en- 
gaño i  la  perfidia,  se  hallaban  ocupadas  las  principales 
fortalezas  del  reino  por  las  aguerridas  tropas  francesas, 
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i  a  las  inmediaciones  de  esta  capital  sesenta  mil  hom- 
bres de  la  propia  nación,  que  bien  pronto  la  ocuparon, 
introduciéndose  en  ella  bajo  engañoso  pretesto  de  un 
finjido  tránsito  a  los  puertos  marítimos  del  mediodía. 
«Desde  este  momento,  quedó  sin  libertad  el  desgra- 
ciado rei  Fernando,  i  verdaderamente  prisionero;  pero 
la^  repetidas  i  seductoras  protestas  del  emperador  de 
los  franceses,  con  las  continuas  falsas  insinuaciones 
de  su  deseo  de  pasar  a  avistarse   con  nuestro  sobera- 
no, su  íntimo  aliado,   para  tratar   de  la  felicidad  de 
ambas  naciones,  hasta  el  punto  de  enviar  sus  equipa- 
jes, hacer  que  se  le  preparase  alojamiento,   i  señalar 
día  para  su  entrada   en  esta   corte,   sorprendieron  la 
inocente  buena  fe  de  Su  Majestad,  que,  deseoso  de 
obsequiar^  hizo  partir  a  su  augusto  hermano  el  señor 
infante  don   Carlos  para  que  le  recibiera  en  Vitoria. 
No  halló  en  esta  ciudad   al   engañoso  huésped;  i  con 
la  misma  buena  fe,  o  por  nueva   pérfida  insinuación 
de  aquél,  se  trasladó  a  Bayona,  para  volver  de  allí  en 
su  compañía.  Continuaba  Napoleón  desde  aquella  ciu- 
dad sus  engaños,  pretestando  ocupaciones  i  prome- 
tiendo de  día  en  día  verificar  su  tan  anunciado  viaje. 
El  rei,  que  lo  deseaba  con  ansia  para  disipar  los  rece- 
los que  en  globo  se  le   presentaban,  i  sacudir  cuanto 
antes  el  yugo  de  las  tropas  que  lo  oprimían,  dispuso 
facilitar  esta  entrevista  trasladándose  a  la  ciudad  de 
Burgos,  i  desde  allí  a  la  de  Vitoria,  persuadido,  i  tal  vez 
asegurado,  de  que  en  cualquiera  de  estos  puntos  se  pre- 
sentaría el  emperador  sin  escusas,  i  con  mas  facilidad, 
que  en  la  capital  del  reino;  pero  le  salieron  vanas  sus 
esperanzas,  pues   ni  se  trasladó   aquél  a  las  inmedia- 
ciones de  Irún,  para  donde  finalmente  tuvo   la  falsa 
precaución  de  citarle,  ni  se  movió  de  Bayona,  a  donde 
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había  resuelto  sorprenderle.  Con  efecto,  pretestando 
ocupaciones  i  la  mayor  facilidad  que  había  en  aquella 
ciudad  para  acordar  los  interesantes  puntos  que  exi- 
jían  la  vista  de  ambos  monarcas,  instó  al  rei  con  las 
mas  solemnes  seguridades,  pero  con  el  mas  pérfido  e 
inaudito  engaño,  a  que  pasase  a  Bayona,  lo  que  eje- 
cutó Su  Majestad,  llevado  de  la  honradez  i  buena  fe 
que  le  caracterizan,  i  con  el  deseo  de  poner  fin  a  tan- 
tos males,  habiendo  antes  desde  Victoria,  por  pura 
condescendencia  a  los  deseos  i  empeños  que  le  mani- 
festó el  emperador,  dado  orden  para  la  entrega  a  las 
tropas  francesas  de  la  persona  de  don  Manuel  Godoi, 
principal  autor  de  tantos  males,  i  a  quien  Su  Majes- 
tad había  libertado  del  furor  del  pueblo,  que  le  tuvo 
en  su  poder  para  asesinarle,  ofreciendo  que  se  le  casti- 
garía conforme  a  los  delitos  que  resultasen  de  la  causa 
que  se  le  había  de  formar,  a  cuyo  fin  se  le  conservaba 
en  segura  custodia.  Dueño  ya  Napoleón  de  la  sagrada 
persona  del  rei  i  de  la  de  su  augusto  hermano,  dispuso 
aquél,  por  medio  del  príncipe  Murat,  jeneral  en  jefe  de 
sus  tropas,  que  se  trasladasen  igualmente  a  Bayona 
los  reyes  padres,  bajo  el  especioso  pretesto  de  compo- 
ner i  arreglar  las  diferencias  que  suponía  entre  éstos  i 
Su  Majestad;  i  finalmente,  hizo  conducir  al  mismo  pa- 
raje todas  las  demás  personas  reales,  arrancándolas 
del  seno  de  su  nación  para  asegurar  el  detestable  fin 
que  se  proponía.  Prisioneros  todos,  i  por  efecto  de  la 
mas  inaudita  i  vergonzosa  violencia,  hizo  que  el  rei 
don  Fernando  renunciase  en  su  padre  la  corona  que 
éste  libremente  le  había  abdicado,  i  que  Carlos  IV  la 
volviese  a  renunciar  en  el  mismo  Napoleón,  obligando 
al  príncipe  e  infantes  don  Carlos  i  don  Antonio  a  que 
autorizasen  esta  inicua  usurpación,   con  la  absoluta 
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cesión  de  sus  respectivos  derechos.  Creyéndose  ya 
dueño  de  la  corona  de  España  i  sus  Indias  por  tan  de- 
testable medio,  la  cedió  a  su  hermano  José,  rei  de  Ña- 
póles, nombrándole  e  instituyéndole  rei  i  soberano  de 
esta  vasta  monarquía;  i  en  seguida  hizo  i  obligó  a  que 
pasase  a  Bayona  una  multitud  de  j entes  de  todas  cla- 
ses 1  estados  bajo  el  pretesto  de  arreglar  una  nueva 
constitución,  que  ya  anticipadamente  había  formado, 
sin  haber  dejado  mas  arbitrio  a  los  concurrentes  que 
el  violento  de  firmarla. 

«Con  anterioridad  a  estas  últimas  ocurrencias,  i 
viéndose  este  leal  pueblo  privado  por  una  parte  de 
su  amado  soberano  i  demás  personas  reales,  i  oprimi- 
do por  otra  de  las  vejaciones  e  insolencias  de  las  tro- 
pas francesas  que  le  dominaban,  levantó  el  grito  de 
su  fidelidad  en  el  día  2  de  mayo;  i  acometiendo  a 
aquéllas,  a  pesar  de  su  desmedida  superioridad,  se 
trabó  un  sangriento  combate  en  que  perecieron  mu- 
chos honrados  i  beneméritos  españoles,  con  otro  sin 
comparación  mayor  número  de  inicuos  opresores  fran- 
ceses, habiendo  sido  lo  mas  sensible  en  este  caso  la 
bárbara  inhumanidad  con  que  en  la  noche  del  mismo 
día  i  los  dos  siguientes  pasaron  a  sangre  fría  por  las 
armas  a  una  multitud  de  inocentes,  a  quienes,  en  el 
acto  de  la  sublevación,  i  después  de  un  perdón  solem- 
nemente concedido,  encontraron  con  alguna  pequeña 
navaja,  tijeras,  u  otro  instrumento  de  sus  respectivos 
oficios.  Esta  crueldad  voló  en  el  momento  por  todas 
las  provincias  del  reino,  que  unánimes  hicieron  causa 
común:  declararon  guerra  a  la  Francia,  i  se  prepara- 
ron con  indecible  celeridad  a  sacudir  el  yugo  que  las 
oprimía.  Asturias,  León,  Galicia,  Santander,  Aragón, 
Valencia,  Cataluña,  las  Andalucías,  la  Mancha,   Mur- 


2Í)6  LA    CRÓNICA    DE    l8lO 


cia,  Castilla,  Estremadura  i  Cartajena  formaron  ejér- 
citos numerosos,  i  tomaron  tales  providencias  i  medi- 
das, que  en  el  corto  espacio  de  dos  meses  desbarata- 
ron todas  las  ideas  de  nuestros  enemigos,  venciéndolos 
i  derrotándolos  completamente  en  cuantos  puntos 
fueron  atacados. 

i  \  pesar  de  tan  gloriosas  i  repetidas  victorias,  en 
que  quedaron   las   fuerzas   enemigas  disminuidas  en 
mas  de  las  dos  terceras  partes,  conmui  pocos  arbitrios 
de  reemplazo,  se   determinó  José  a  trasladarse  a  esta 
capital,  persuadido  sin  duda  de  que  su  presencia  cal- 
maría las  jenerales  inquietudes,  i  se  rendirían  las  pro- 
vincia?  al  yugo  que  trataba  de  imponerlas,  con  cuyo 
objeto  se  hizo  proclamar  en  ella  el   día  25  del  pasado. 
Pero  fué  tan  mal  recibido  de  su  leal  vecindario,  que 
a  pesar  de  sus  esfuerzo^  i  providencias  tuvo    que  su- 
frir el  sonrojo  de  verse   casi   solo  en  todos  los  parajes 
de  su  tránsito,  i  aun  en  ->u  propio  palacio,  habiéndose 
ausentado  con  anticipación  a  su  llegada  casi  toda  la 
grandeza,  oficialidad  i  otro  sinnúmero  de  personas  de 
todas  clases,  estados  i  condiciones.    I  finalmente,  ha- 
biendo recibido  en   el  día  28  la  positiva   noticia  de  la 
rendición  en  las  Andalucías  del  jeneral   Dupont  con 
diez  i  siete  mil  hombres  de  las  mejores  tropas  francesas, 
resolvió  José  la  retirada  ó  fuga  de  esta  corte,  que  ve- 
rificó precipitadamente  con  todo  el  resto  del  ejército, 
dirijiéndose  hacia  la  frontera,  i  cometiendo  éste  en  su 
tránsito  los  mas  execrabir-s    excesos  de  robos,  violen- 
cias, sacrilejios  i  asesinatos,  habiéndole  seguido  por 
desgracia  (a  escepción  del  señor  don  Pedro  Ceballos) 
los  ministros   don  Mariano  Luis   de  Urquijo,  don  Mi- 
guel José  de  Azanza,  don  Gonzalo  O'Farril,  don  José 
Mazarredo  1   el  conde  Cabarrus.  Todos   los  supremos 
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tribunales  de  la  nación  que  tienen  su  residencia  en 
esta  corte  han  vivido  hasta  este  momento  oprimidos, 
sin  libertad  ni  acción,  bajo  el  mas  duro  yugo  que  les 
impuso  la  perfidia  i  la  traición;  pero  desde  el  instante 
en  que  han  podido  hacer  que  resuene  la  voz  de  su 
autorizada  fidelidad,  se  han  dado  prisa  a  declarar  nulo 
i  de  ningún  valor  ni  efecto  cuanto  se  ha  ejecutado 
con  violencia  contra  el  lej  ítimo  derecho  de  la  casa  de 
Borbón  a  la  corona  de  España,  debiendo  en  conse- 
cuencia todas  las  clases  del  Estado  volver  al  libre 
ejercicio  de  sus  obligaciones,  que  no  son  otras  que  las 
comprendidas  en  el  solemne  juramento  hecho  a  nues- 
tro augusto  soberano  Fernando  VII,  siendo  príncipe 
de  Asturias,  reconociéndole  por  rei  de  España  i  de  las 
Indias  en  el  caso,  que  ya  se  ha  verificado,  de  muerte 
o  formal  abdicación  de  su  augusto  padre  el  señor  don 
Carlos  IV. 

«Consiguiente  a  esta  formal  declaración,  ha  resuelto 
igualmente  el  consejo  que  en  todos  los  parajes  de  esos 
dominios  donde  no  estuviere  proclamado,  i  fuere  cos- 
tumbre, se  ejecute  la  proclamación  de  nuestro  amado 
señor  don  Fernando  VII  con  arreglo  al  ejemplar  de  la 
real  cédula  de  10  de  abril,  que  se  dirijió  a  este  fin, 
quedando  sin  efecto  las  de  20  de  mayo,  14  i  17  de  ju- 
nio último,  en  que  se  comunicó  la»  renuncia  a  ]a  coro- 
na hecha  por  dicho  señor  don  Fernando  VII  en  su  pa- 
dre el  señor  Carlos  IV,  la  de  éste  en  el  emperador  de 
los  franceses,  la  proclama  del  misino  emperador  de- 
clarando por  rei  de  España  i  de  las  indias  a  su  herma- 
no José  Napoleón,  i  la  aceptación  de  éste,  cuyos  actos, 
como  dictados  por  la  opresión  i  violencia,  son  absur- 
dos, ilegales  i  de  ningún  valor  i  efecto,  debiendo  igual- 
mente incluirse  en  esta  nulidad  todas  las  disposiciones 
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de  libranzas  o  entrega  de  caudales  que  en  este  tiempo 
se  hubiesen  dado  contra  las  reales  cajas  de  esos  do- 
minios. 

«I  últimamente,  es  la  voluntad  del  consejo  que  haga 
Usía  publicar  esta  su  declaración,  comunicándola  a 
quienes  corresponda  para  su  observancia  i  cumpli- 
miento, cuidando  con  el  mayor  esmero  (como  lo  espe- 
ra dicho  Supremo  tribunal  de  la  acendrada  fidelidad 
a  Su  Majestad  i  amor  a  la  patria  de  Usía)  de  la  tran- 
quilidad pública,  i  de  que  se  conserven  esos  importan- 
tes dominios  en  la  debida  sujeción  i  obediencia  a 
nuestro  lejítimo  soberano  el  señor  don  Fernando  VII, 
en  la  intelijencia  de  que  sucesivamente  iré  comunican- 
do a  Usía  cuanto  ocurra  para  su  noticia  i  gobierno, 
como  lo  ejecuto  ahora  de  acuerdo  del  consejo. 

«Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. — Madrid,  12  de 
agosto  de  1808. — Silvestre  Collar. — Señor  Presidente 
de  la  Real  Audiencia  de  Chile». 

El  segundo  de  los  oficios  de  que  voi  tratando,  el 
cual,  aunque  fechado  el  18  de  setiembre  inmediato, 
llegó  a  Santiago  junto  con  el  anterior,  adelantaba  la 
relación  de  los  sucesos,  que  habían  seguido  siendo 
propicios  a  la  causa  nacional  de  la  monarquía  espa- 
ñola. 

«Desde  aquella  fecha  (12  de  agosto  de  1808)  hasta 
el  día,  continuándonos  Dios  su  divino  favor,  decía 
entre  otras  cosas  el  segundo  de  los  oficios  menciona- 
dos, han  sido  repetidos  los  triunfos,  ya  arrojando  a 
los  pérfidos  enemigos  del  reino  de  Aragón,  cuya  capi- 
tal Zaragoza,  sin  murallas  ni  otra  defensa  que  la  de 
los  heroicos  pechos  de  sus  esforzados  habitantes,  ha 
sufrido  dos  meses  el  mas  cruel  sitio;    ya  haciendo  le- 
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vantar  el  que  pusieron  a  Jerona,  abandonando  la  ar- 
tillería, municiones,  víveres  i  equipajes;  ya,  en  unión 
con  las  tropas  inglesas  i  portuguesas,  haciendo  capi- 
tular al  jeneral  en  jefe  Junot  la  evacuación  del  Por- 
tugal; i  ya  obligando  nuestros  ejércitos  a  replegarse 
a  Navarra  i  Provincias  Vascongadas  a  los  de  los  fran- 
ceses con  José  Bonaparte,  cuyo  esterminio  se  espera 
de  un  momento  a  otro». 

El  contenido  de  aquellos  oficios  produjo  en  todos 
los  ánimos,  según  era  natural,  un  contento  estraor- 
dinario. 

Los  chilenos,  eomo  los  demás  miembros  de  la  mo- 
narquía española,  se  enorgullecían  de  formar  parte  de 
una  nación  tan  esforzada,  que  había  sabido  hacerse 
respetar,  i  poner  a  raya  la  soberbia  del  conquistador 
in-olente  que  había  paseado  impunemente  su  carro 
victorioso  por  casi  toda  Europa. 

Durante  algunos  días  no  se  habló  en  Santiago  mas 
que  de  los  triunfos  obtenidos  sobre  el  invasor  francés, 
i  de  los  que  se  esperaban  todavía  alcanzar. 


II. 


La  autoridad  en  cuyo  nombre  se  habían  enviado  a 
Chile  los  oficios  de  12  de  agosto  i  de  18  de  setiembre 
de  1808,  había  sido  el  consejo  de  Castilla,  que  había 
asumido  el  mando  después  de  la  partida  del  rei  José; 
pero  como  los  individuos  que  lo  componían  estuvieran 
harto  desacreditados  por  su  conducta  desacertada  en 
los  acontecimientos  recién  trascurridos,  no  pudo  sos- 
tenerse en  la  posición  que  había  tomado,  i  se  vio  obli- 
gado a  ceder  la  dirección  de  los  negocios  públicos  a 
una  nueva   corporación  denominada  Suprema  Junta 


27O  LA   CRÓNICA   DE    l8lü 


Central  Gubernativa  de  España  e  Indias,  la  cual  fué 
constituida  con  dos  diputados  que  nombraron  cada 
una  de  las  juntas  provinciales. 

La  casi  unanimidad  de  los  chilenos,  que  entonces 
no  pensaba  en  separarse  de  la  metrópoli,  se  prestó 
gustosísima,  no  solo  a  tributar  la  mas  completa  obe- 
diencia a  la  junta  central;  sino  también  a  remitir  a  la 
Península,  a  pesar  de  la  pobreza  del  país,  cuantos  so- 
corros pecuniarios  pudiera  para  contribuir  a  la  espul- 
sión  del  estranjero. 

El  acta  que  voi  a  copiar  es  bien  instructiva  en  esta 
materia: 

«En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
a  27  de  enero  de  1809,  estando  en  acuerdo  ordinario 
los  señores  del  ilustre  cabildo,  justicia  i  rejimiento,  a 
vista  de  las  reales  órdenes  comunicadas  por  el  supre- 
mo consejo,  fechas  18  de  setiembre  i  7  de  octubre  del 
año  pasado  de  1808,  en  que  se  comunica  la  instalación 
de  la  suprema  junta  gubernativa  de  España  e  Indias, 
i  se  excita  a  estos  vasallos  a  un  donativo  patriótico 
para  ausilio  de  la  metrópoli,  dijeron  que,  reconocien- 
do, como  reconocen,  a  la  suprema  junta  depositaría  i 
conservadora  de  la  autoridad  soberana,  protestaban 
el  debido  vasallaje  i  pronta  obediencia  a  cuanto  tenga 
a  bien  disponer;  que  se  rejistren  las  reales  órdenes  en 
el  libro  de  acuerdos;  que  se  dirija  oficio  al  mui  ilustre 
señor  presidente  en  solicitud  de  que  se  celebre  una  mi- 
sa en  acción  de  gracias  por  este  feliz  acontecimiento, 
que  consolida  la  unión  e  indivisibilidad  del  estado,  con 
el  aparato  marcial  correspondiente  a  las  circunstan- 
cias; que  se  publique  por  bando;  i  que  hava  ilumina- 
ciones por  tres  días.  En  cuanto  al  donativo,  estando 
acordado  anticipadamente  el  modo  de  colectarlo,  en- 
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cargaron  a  los  señores  comisionados  la  mayor  posible 
dilijencia  en  el  cumplimiento  de  sus  respectivos  encar- 
gos i  firmaron,  de  que  certifico. 

«Pedro  Díaz  de  Valdés. — Ignacio  José  de  Aránguiz. 
— José  Antonio  de  Rojas. — -Manuel  Pérez  Cotapos. — 
Pedro  José  González  Alamos. — Joaquín  López  de  So- 
tomayor. — Bernardo  de  Vera. — Doctor  José  Joaquín 
Rodríguez  Zorrilla. — Joaquín  Fernández  de  Leiva. — 
Doctor  Francisco  Aguilar  de  los  Olivos. — Ante  mí,  An- 
drés Manuel  de  Villarreal,  escribano  público  de  Su 
Majestad,  de  cabildo  i  su  secretario». 


III. 


Las  noticias  recibidas  en  Chile  a  principios  de  1809 
acerca  de  las  ventajas  obtenidas  por  los  españoles 
contra  los  franceses,  en  vez  de  fomentar,  habrían  des- 
baratado cualesquiera  proyectos  de  independencia,  si 
hubieran  existido. 

El  heroico  levantamiento  de  los  peninsulares  i  la  re- 
tirada parecida  a  fuga  de  los  invasores  acrecentaban 
de  una  manera  estraordinaria  el  prestijio  de  la  metró- 
poli a  los  ojos  de  los  hispano-americanos,  que  natural- 
mente se  enorgullecían  de  formar  parte  de  nación  tan 
esforzada. 

Sin  embargo,  el  conocimiento  de  los  sucesos  referi- 
dos dio  un  impulso  inesperado  a  dos  corrientes  de  opi- 
niones opuestas,  que  antes  de  esto  se  habían  desliza- 
do medio  ocultas  por  entre  la  sociedad,  pero  que  desde 
entonces  empezaron  a  tomar  un  curso  impetuoso,  el 
cual  había  de  producir  al  fin  un  trastorno  jeneral. 


272  LA    CRÓNICA    DE    l8lO 


Las  novedades  ocurridas  en  España  fortificaron  en 
la  inmensa  mayoría  de  los  chilenos  la  fidelidad  al  mo- 
narca i  la  adhesión  a  la  metrópoli. 

A  pesar  de  esta  tendencia  común,  se  operó  entre 
ellos  una  división  esencialísima. 

Los  unos,  animados  de  un  espíritu  profundamente 
conservador,  anhelaban  por  que  se  mantuviera  sin  re- 
forma sustancial  el  réjimen  establecido,  que  el  imperio 
déla  costumbre  les  hacía  considerar  un  dechado  de 
perfección. 

Estos  vivían  persuadidos  de  que  la  constitución  po- 
lítica vijente  era  la  única  garantía  sólida  de  orden  i 
de  moralidad. 

Reputaban  que  cualquiera  innovación  podía  ser  un 
peligro  para  su  felicidad  en  este  mundo  i  su  salvación 
en  el  otro. 

Pues  es  menester  no  olvidarlo.  Para  las  personas  de 
quienes  hablo,  el  sistema  colonial  había  obtenido,  por 
[  decirlo  así,  el  visto  bueno  de  Dios  mismo. 

Los  habitantes  de  América  habían  sido  creados  pa- 
ra obedecer  a  España  sin  condiciones,  (i  ) 

El  monarca  había  recibido  encargo  especial  del  Al- 
tísimo para  rejir  como  mejor  le  pareciera  a  los  subdi- 
tos que  había  tenido  a  bien  confiarle  en  el  uno  i  el  otro 
continente. 

Toda  potestad  venía  de  Dios. 

Así  había  de  admirarse  la  sabiduría  de  los  gobernan- 
tes, i  acatarse  su  justicia. 

Los  que  pensaban  en  esta  manera  no  querían  ver  ni 
las  necedades,  ni  las  miserias,  ni  los  escándalos,  ni  los 
abusos,  ni  las  desigualdades. 

Para  ellos,  lo  que  el  rei  i  sus  consejeros  habían  or- 
denado era  lo  mejor  que  podía  concebirse. 
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Profesaban  una  especie  de  idolatría  al  réjimen  exis- 
tente. 

Era,  pues,  mui  natural  que  las  recientes  ventajas 
alcanzadas  en  ía  Península  fortificasen  la  veneración 
que  las  instituciones  coloniales  inspiraban  a  estos  rea- 
listas fanáticos. 

Pero  no  todos  los  chilenos  eran  igualmente  obce- 
cados. 

Había  también  muchos  que  no  se  sentían  contentos 
con  su  situación  política,  i  particularmente  con  la  nu- 
^  y     lidad  ajiue  se_veían  condenados. 

Estos  habrían  desechado  como  mal  pensamiento 
cualquier  proyecto  de  independencia. 

Se  hallaban  decididos  a  tributar  al  monarca  el  va- 
sallaje mas  rendido,  i  a  la  metrópoli  la  obediencia  mas 
afectuosa. 

Sin  embargo,  se  imajinaban  allá  en  sus  adentros 
que  si  se  les  concediera  mayor  participación  en  el  ma- 
nejo de  los  negocios  de  su  propio  país,  o  reino,  o  pro- 
vincia, según  quisiera  denominarse,  se  obtendrían  re- 
sultados mas  satisfactorios,  la  comunidad  sería  mas 
próspera,  i  los  individuos  de  ella,  mas  felices. 

Los  acontecimientos  realizados  en  España  el  año 
de  1808,  que  ya  conocían  en  el  conjunto  i  en  los  por- 
menores, los  habían  confirmado  en  sus   apreciaciones. 

Los  reyes  padre  e  hijo  habían  cometido  debilidades 
i  torpezas  verdaderamente  incalificables  aun  para  sub- 
ditos de  fidelidad  mui  acrisolada. 

Algunos  de  sus  ministros  i  consejeros,  trasformán- 
dose  de  cortesanos  en  traidores,  no  habían  tenido  re- 
paro en  alistarse  bajo  la  bandera  del  usurpador. 

La  nación,  superando  todo  linaje  de  dificultades,  i 
arrostrando  todo  jénero  de  peligros,    aunque   tomada 
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de  improviso,  i  escasa  de  recursos,  había  sabido  casti- 
gar la  alevosía  del  estranj ero  i  correjir  las  faltas  har- 
to vituperables  del  gobierno. 

Aquellos  sucesos,  pues,  contenían  una  lección  de  que 
era  preciso  sacar  provecho. 

Los  representantes  de  la  nación  debían  ayudar  con 
sus  luces  al  soberano  i  a  los  ministros  para  la  acerta- 
da dirección  de  los  negocios  públicos. 

Esta  era  una  consecuencia  mui  lójica  e  irresistible 
que  debía  deducir  de  los  antecedentes  dados  cualquie- 
ra a  quien  la  fuerza  de  las  preocupaciones  no  impidie- 
ra raciocinar  con  alguna  libertad. 

Lo  hicieron  precisamente  así  los  chilenos,  que  no 
se  resignaban  con  la  nulidad  política  en  que  los  man- 
tenía el  réjimen  colonial. 

I  los  impulsaban  a  ello,  no  solo  las  consideraciones 
de  justicia  i  de  conveniencia  que  dejo  enumeradas,  si- 
no también  las  protestas  deducidas  por  ellos  desde 
tiempo  atrás  contra  la  desigual  repartición  de  los  car- 
gos públicos  entre  los  españoles-europeos  i  los  españo- 
les americanos. 

La  organización  misma  de  la  suprema  junta  central 
gubernativa  de  España  e  Indias  suministraba  una 
prueba  incontestable  de  esta  odiosa  distinción. 

Efectivamente,  la  corporación  mencionada  se  había 
formado  con  dos  diputados  de  cada  una  de  las  provin- 
cias de  la  Península. 

¿Por  qué  no  se  había  dado  la  participación  corres- 
pondiente a  los  reinos  de  América? 

Lo  espuesto  estimulaba  a  gran  número  de  chilenos 
a  anhelar  por  una  modificación  sustancial  en  el  réji- 
men establecido. 

Los  individuos  a  que  aludo  tal  vez  no  habrían  sabi- 
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do  indicar  de  una  manera  bien  precisa  los  medios  que 
deberían  adoptarse  para  alcanzar  el  objeto  deseado; 
pero  sabían  perfectamente  cuál  era  ese  objeto.  Lo  que 
ellos  querían  era  que  los  habitantes  del  país  tuvieran 
mayor  o  menor  injerencia  en  el  gobierno;  pero,  en  fin, 
que  tuvieran  alguna. 

Aunque  estos  dos  bandos  no  se  distinguieron  con 
denominaciones  especiales,  creo  que  las  de  conserva- 
dores i  de  reformistas  habrían  correspondido  bien  a  la 
naturaleza  de  sus  aspiraciones. 


CAPITULO  NOVENO. 

Dou  Judas  Tadeo  de  Reyes  manifiesta  ene]  desempeño  de  la  secretaría  de 
la  gobernación  o  presidencia  de  Chile  un  talento  i  laboriosidad  sobresa- 
lientes.—Reyes,  que  era  un  católico  sumamente  sincero  i  observante, 
considera  tanto  antes  de  la  revolución,  como  en  medio  de  ella,  que  la' 
veneración  al  rei  era  un  precepto  relijioso.— El  secretario  privado  don 
Juan  Martínez  de  Rozas,  que  aspiraba  a  la  reforma  del  réjimen  colonial, 
entra  en  lucha  con  el  secretario  oficial  don  Judas  Tadeo  de  Reyes,  que 
sostenía  la  conservación  de  dicho  réjimen;  pero  el  presidente  García  Ca- 
rrasco se  decide  por  las  opiniones  del  segundo. 


Las  opiniones  encontradas  de  que  he  hecho  men- 
ción en  el  capítulo  anterior,  no  solo  dividieron  a  los 
hombres  notables  de  Santiago  i  de  todo  el  reino,  sino 
que  además  tuvieron,  junto  a  la  persona  misma  del 
presidente  don  Francisco  Antonio  García  Carrasco,  pa- 
trocinantes mui  caracterizados. 

El  sostenedor  de  las  doctrinas  conservadoras  en  los 
consejos  de  gobierno  era  el  secretario  de  la  presiden- 
cia i  capitanía  jeneral  don  Judas  Tadeo  de  Reyes;  i  el 
de  los  reformistas,  el  asesor  privado  don  Juan  Martí- 
nez de  Rozas. 

La  nombradía  de  Reyes,  que  sirvió   a  la    causa  del 
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pasado,  ha  ido  decreciendo  por  un  efecto  natural  del 
curso  de  los  acontecimientos,  mientras  que  la  de  su 
competidor  Martínez  de  Rozas  ha  ido  aumentándose. 
Sin  embargo,  los  dos  poseían  grandes  méritos  perso- 
nales, i  se  habían  señalado  en  una  larga  i  laboriosa  ca- 
rrera administrativa  por  la  idoneidad,  la  aplicación  i 
la  dilijencia. 

Como  ya  he  enumerado  los  antecedentes  de  Martí- 
nez de  Rozas,  me  parece  oportuno  hacer  ahora  otro 
tanto  con  los  de  don  Judas  Tadeo  de  Reyes. 

El  personaje  de  que  voi  tratando  nació  en  Santiago 
de  Chile  el  10  de  julio  de  1756. 

Hizo  buenos  estudios  de  latín,  filosofía  i  teolojía  en  el 
colejio  de  San  Carlos  i  en  la  universidad  de  San  Felipe. 

Iba  a  cumplir  apenas  veinte  i  cuatro  años,  cuando 
don  Tomás  Alvarez  de  Acevedo,  presidente  interino 
del  reino,  le  llamó  en  16  de  julio  de  1780  para  que  su- 
pliese la  secretaría  de  gobierno,  que  había  quedado 
vacante  por  ausencia  del  propietario. 

Desde  que  don  Judas  Tadeo  de  Reyes  tomó  pose- 
sión de  este  cargo,  que  ejerció  por  espacio  de  treinta 
años  consecutivos,  dio  a  conocer  un  talento  nada  co- 
mún de  oficinista,  i  desplegó  al  mismo  tiempo  un  celo 
verdaderamente  digno  de  ser  imitado. 

En  el  desempeño  de  este  empleo,  dice  una  informa- 
ción oficial  que  tengo  a  la  vista,  don  Judas  Tadeo  de 
Reyes  manifestó  «una  continua  estraordinaria  dedica- 
ción en  recojer  i  adquirir  los  papeles  i  documentos 
correspondientes  estraviados  del  archivo,  coordinar- 
los, habilitar  los  muebles  precisos  a  su  costa,  formar 
prolijos  inventarios  e  índices  de  todas  las  reales  órde- 
nes antiguas  i  modernas  por  su  orden  cronolójico  i  por 
nomenclatura;  libros  de  copias  de  las  órdenes,   cartas 
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e  informes  para  cualquiera  destino  que  se  espidiesen; 
i  dar  norma  para  el  mejor  puntual  despacho  de  espe- 
dientes, correspondencia  de  oficio  i  arreglo  de  las  de- 
más operaciones  de  la  secretaría,  que  de  todo  carecía 
antes,  i  encontró  en  la  mayor  confusión  i  desgreño  por 
haberse  manejado  por  secretarios  pasajeros  i  amovi- 
bles por  los  presidentes,  i  sin  oficiales  dotados,  como 
hai  al  presente,  solicitados  por  don  Judas  Tadeo  de 
Reyes,  que  se  lisonjea  de  ser  el  establecedor  de  esta 
oficina  i  de  las  ventajas  que  de  ello  resultan  al  real 
servicio  de  Su  Majestad  a  satisfacción  de  sus  inmedia- 
tos jefes». 

Con  efecto,  hasta  ahora  pueden  comprobarse  en  el 
archivo  del  ministerio  del  interior  los  resultados  del 
acierto  i  prolijidad  con  que  Reyes  dirijió  la  secretaría 
de  gobierno  por  una  dilatada  serie  de  años,  pues,  gra- 
cias a  sus  cuidados,  se  han  conservado  una  abundante 
colección  de  cédulas  i  gran  número  de  libros  copiado- 
res, los  cuales  contienen  interesantísimos  datos  para  la 
historia  de  la  dominación  española  en  este  país. 

Por  lo  jeneral,  cada  uno  de  estos  volúmenes  lleva 
una  nota  en  que  se  declara  que  su  formación  es  debida 
al  secretario  don  Judas  Tadeo  de  Reyes. 

Junto  con  esto,  aquel  laborioso  funcionario  iba 
apuntando  en  un  ejemplar  de  las  Leyes  de  Indias  las 
concordancias,  las  derogaciones,  las  declaraciones  i 
las  aplicaciones  diversas  de  que  tenía  noticia. 

Por  estos  medios,  don  Judas  Tadeo  de  Reyes  llegó 
a  ser  un  maestro  eximio  de  la  complicada  lejislación 
vi  j  ente. 

Podía  considerarse  una  especie  de  libro  vivo,  con 
cuyo  ausilio  se  resolvían  con  prontitud  i  sin  fatiga  las 
dificultades  i  las  dudas. 
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Era  un  Solórzano  práctico. 

Se  concibe  que  un  secretario  de  esta  clase  prestara 
a  sus  superiores  una  cooperación  preciosa  i  eficacísi- 
ma, i  que  ejerciera  aun  gran  predominio  en  el  ánimo 
de  ellos. 

Por  recomendación  mui  especial  del  presidente  don 
Ambrosio  de  Benavides,  sucesor  de  Alvarez  de  Ace- 
vedo,  el  rei  Carlos  III  confirió  a  don  Judas  Tadeo  de 
Reyes,  en  3  de  julio  de  1784,  la  propiedad  del  empleo 
de  secretario  de  la  gobernación  de  Chile. 

Fué  tanto  el  aprecio  del  presidente  Benavides  a  su 
secretario,  que  habiendo  jubilado  el  ministro  contador 
de  las  cajas  reales  de  Santiago,  pidió  al  soberano 
que  concediese  este  empleo  a  Reyes. 

El  presidente  hizo  con  este  motivo  los  mas  enco- 
miásticos elojios  de  las  buenas  prendas  que  adornaban 
a  su  subalterno,  i  de  la  excelente  conducta  que  obser- 
vaba. 

A  pesar  de  todo,  Reyes  fué  postergado,  sin  que  su 
inquebrantable  fidelidad  esperi mentara  el  menor  me- 
noscabo 

El  afecto  que  don  Ambrosio  de  Benavides  profesaba 
a  su  secretario  era  estremado,  según  lo  demostró  luego 
en  una  ocasión  harto  solemne, 

Al  tiempo  de  fallecer  en  el  año  de  1787,  otorgó  un 
testamento  breve  i  sencillo,  en  el  cual,  sin  embargo, 
consignó  un  recuerdo  a  don  Judas  Tadeo  de  Reyes, 
legándole  «un  candelero  de  plata  de  dos  luces  con  su 
pantalla  de  tafetán  verde  en  seña  i  memoria  de  la  es- 
timación que  siempre  hizo  de  su  persona  por  la  lega- 
lidad con  que  le  sirvió». 

El  infatigable  presidente  don  Ambrosio  O'Higgins, 
barón  de   Ballenary  o  Ballenar,  tuvo   en  don  Judas 
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Tadeo  de  Reyes  un  dignísimo  ayudante  de  sus  varia- 
das i  fecunda^  tareas  administrativas. 

El  secretario  Reyes  siguió  a  su  jefe  en  los  tres  gran- 
des i  penosos  viajes  que  éste  llevó  al  cabo,  recorriendo 
el  país  de  norte  a  sur  en  toda  su  estensión. 

En  el  mes  de  octubre  de  1788,  acompañó  al  presi- 
dente O'Higgins  por  el  camino  de  las  montañas  hasta 
la  ciudad  de  la  Serena. 

Después  pasó  por  mar  al  puerto  de  Caldera,  desde 
donde  se  internó  hasta  la  ciudad  de  San  Francisco  de 
la  Selva,  partido  de  Copiapó. 

Vuelto  a  Caldera,  se  embarcó,  siempre  en  compañía 
de)  presidente,  para  dirijirse  a  Valparaíso,  recorriendo 
todos  los  puertos  intermedios. 

Por  fin,  regresó  a  Santiago  en  mayo  de  1789. 

En  este  viaje,  que  duró  siete  meses,  hubo  de  hacer 
en  unión  del  presidente  continuas  marchas  i  rodeos 
de  mas  de  setecientas  leguas,  visitando  todas  las  villas, 
pueblos,  asientos  de  minas  i  demás  lugares  de  la  rejión 
septentrional  de  Chile  para  dictar  providencias  de 
buen  gobierno,  policía,  administración  de  justicia, 
agricultura,  comercio,  industria,  minería  i  otros  ramos 
de  beneficio  público. 

Habiendo  la  corte  anunciado  que  había  recelos  de 
guerra  con  Inglaterra,  el  secretario  Reyes  tornó  a  salir 
en  el  mes  de  setiembre  de  1790  junto  con  el  presidente 
para  reconocer  los  puertos  de  Valparaíso  i  San  Anto- 
nio i  las  costas  inmediatas  hasta  la  embocadura  del 
río  Maipo;  proveer  sobre  su  defensa  e  inspeccionar 
sus  fortificaciones. 

Este  viaje,  en  que  anduvo  mas  de  ciento  setenta 
leguas,  duró  cerca  de  cinco  meses  hasta  el  de  febrero 
de  1791. 
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En  4  de  diciembre  de  este  año  el  presidente  don 
Ambrosio  O'Higgins,  atendiendo  a  los  méritos  milita- 
res que  su  secretario  había  contraído  en  esta  espedi- 
ción,  i  haciendo  uso  de  una  autorización  real,  confirió 
a  Reyes  el  grado  de  coronel  de  milicias  provinciales 
urbanas,  con  agregación  al  Tejimiento  de  caballería  de. 
Farnesio  de  Aconcagua. 

No  fué  por  entonces  larga  la  permanencia  de  don 
Judas  Tadeo  de  Reyes  en  Santiago,  pues  ya  en  di- 
ciembre de  1792,  se  dirijió  con  el  propio  presidente 
don  Ambrosio  O'Higgins  a  la  rejión  meridional  de 
Chile,  llegando  hasta  la  frontera  araucana. 

Uno  de  los  objetos  de  esta  espedición  era  la  cele- 
bración de  un  parlamento  para  ajustar  paces  con  los 
naturales  indómitos  del  sur. 

Don  Judas  Tadeo  de  Reyes  asistió  con  este  motivo 
a  la  famosa  asamblea  o  conferencia  al  aire  libre  que 
se  verificó,  del  18  de  febrero  al  7  de  marzo,  en  el  sitio 
de  Negrete  a  orillas  del  río  Duqueco,  con  los  caciques 
mas  influentes  de  Arauco. 

El  presidente  O'Higgins  llevaba  bajo  sus  órdenes 
para  segundad  i  respeto  un  ejército  de  mil  seiscientos 
hombres  de  tropa  veterana  i  de  milicias. 

Los  caudillos  indianos  ostentaban  por  su  parte  una 
fuerza  de  tres  mil  mocetones. 

Aquel  acto  fué,  según  se  sabe,  tan  solemne,  como 
fecundo  en  provechosos  resultados. 

Don  Judas  Tadeo  de  Reyes,  que  se  complacía  en 
conservar  apuntes  i  datos  de  todo  lo  interesante  que 
veía  o  sabía,  trazó  un  plano  lineal  de  aquella  solemní- 
sima i  orijinal  función,  el  cual,  andando  los  años,  debía 
servir  a  don  Claudio  Gay  para  componer  la  curiosa  lá- 
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mina  del  mismo  parlamento  que  publicó  en  la  Historia 
Física  i  Política  de  Chile. 

Desde  Negrete,  el  presidente  O'Higgins  hizo  que  su 
secretario  Reyes  fuese  a  reconocer  los  fuertes  de  An- 
tuco  i  Villacura,  situados  dentro  de  la  cordillera  ne- 
vada; las  plazas  de  Tucapel  i  Yumbel  al  norte  de  la 
isla  de  la  Laja;  las  de  Santa  Bárbara,  San  Carlos  de 
Pnrén,  Santa  Juana,  Anjeles,  Mesamávida,  Nacimien- 
to, Talcamávida  i  San  Pedro  en  las  márjenes  i  línea 
divisoria  del  Biobío  desde  la  cordillera  hasta  el  mac- 
las de  Colcura  i  Arauco,  levantadas  en  tierras  de  los 
indios;  i  las  baterías  de  los  puertos  de  Talcahuano, 
planchada  de  Penco  i  ciudad  de  Concepción. 

En  este  viaje,  Reyes  empleó  cerca  de  seis  meses,  i 
anduvo  quinientas  leguas. 

Así  el  secretario  de  gobierno  visitó  a  las  órdenes  del 
activo  presidente  O  Higgms  la  dilatada  comarca  que 
se  estiende  desde  Atacama  hasta  Arauco,  recorriendo 
para  ello  en  las  tres  incursiones  mil  doscientas  setenta 
leguas  de  caminos  incómodos  i  peligrosos,  i  atravesan- 
do variados  climas,  desiertos  desprovistos  de  recursos, 
ásperas  cuestas  i  montañas,  innumerables  esteros, 
caudalosos  ríos,  faltos  de  puentes,  algunos  navega- 
bles. 

A  pesar  de  tantas  i  distintas  fatigas,  el  secretario 
Reyes  no  interrumpió  el  despacho  de  papeles  i  de  los 
negocios  que  eran  de  su  incumbencia;  i,  antes  por  lo 
contrario,  tuvo  un  considerable  aumento  de  trabajo 
con  la  redacción  de  gran  número  de  relaciones,  infor- 
mes, estados,  órdenes  e  instrucciones  que  hubieron  de 
espedirse  a  causa  de  la  minuciosa  visita  practicada  casi 
en  todo  el  reino. 
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Debo,  mencionar  todavía  una  circunstancia  que  hace 
alto  honor  al  desprendimiento  del  secretario  Reyes. 
Aunque  aquellos  tres  largos  viajes  le  impusieron  gas- 
tos de  consideración,  en  vez  de  cobrar  viáticos,  o  gra- 
tificaciones, pagó  su  trasporte  i  su  manutención  con 
el  escasísimo  sueldo  de  mil  quinientos  pesos  anuales 
que  le  estaba  asignado. 

El  presidente  don  Ambrosio  OHiggins,  que  había 
tratado  mui  de  cerca  a  don  Judas  Tadeo  de  Reyes, 
apreciaba  en  mucho  sus  sobresalientes  méritos  i  sus 
buenos  servicios,  como  lo  testifica  la  carta  que  sigue, 
dirijida  al  ministro  conde  del  Campo  de  Alanje. 

«Excelentísimo  señor.—  Hallándome  próximo  a  de- 
jar este  reino  por  mi  promoción  al  virreinato  del  Perú, 
juzgo  de  mi  obligación  recomendar  a  los  sujetos  que 
durante  mi  mando  en  él  se  han  distinguido  en  el  ser- 
vicio del  rei.  El  secretario  don  Judas  Tadeo  de  Reyes 
lo  merece  con  tanta  mas  razón,  cuanta  es  la  dedica- 
ción con  que  me  ha  ayudado  al  desempeño  de  estos 
empleos.  Debo  reconocer  i  confesar  el  talento,  impar- 
cialidad i  aplicación  con  que  ha  espedido  el  vasto  des- 
pacho de  aquella  oficina  de  su  cargo.  Su  ocupación  no 
se  ha  interrumpido,  sea  estando  ya  en  la  capital,  o  en 
la  campaña.  Me  acompañó  a  la  visita  de  los  partidos 
septentrionales  del  remo  que  hice  el  primer  año  de 
este  mando,  al  reconocimiento  de  las  costas  colatera- 
les de  Valparaíso  i  su  puerto  para  ponernos  en  estado 
de  defensa  por  recelos  de  guerra  en  el  año  de  1790,  i  al 
parlamento  jeneral  de  Negrete  celebrado  con  los  bu- 
talmapus  de  la  frontera.  Con  esta  ocasión,  corrió  todas 
sus  plazas  internas  i  de  la  ribera  del  Biobío;  i  aunque 
a  costa  de  algunos  gastos  de  su  escaso  sueldo,  se  en- 
riqueció de  conocimientos  que  le  hicieron  apreciable  i 
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de  mucho  provecho  para  su  destino.  Naturalmente 
inclinado  a  lo  justo,  logró  en  el  concepto  del  público  la 
estimación  con  que  éste  corresponde.  Diez  i  seis  años 
de  ejercicio  sobre  principios  de  estudios  bien  dirijidos, 
le  han  dado  facilidad  i  desembarazo  en  el  curso  i  des- 
pacho de  los  negocios.  Todo  lo  hace  acreedor  a  alguno 
de  aquellos  premios  estraordinarios  que  sabe  dispensar 
la  liberalidad  de  Su  Majestad  a  sus  buenos  servidores, 
mientras  le  promueve  a  otro  destino  de  mas  descanso 
i  provecho.  I  para  que  pueda  obtenerlo,  siempre  que 
ocurra  a  solicitar  objeto  determinado  por  Ja  superior  in- 
tervención de  Vuestra  Excelencia,  lo  acredito  intere- 
sándome por  la  justicia  de  sus  méritos,  i  por  conoci- 
miento de  lo  que  ha  trabajado  en  desempeño  mío, 
como  es  debido. — Dios  Guarde  a  Vuestra  Excelencia 
muchos  años. — Santiago  de  Chile  27  de  abril  de  1796. 
—El  Barón  de  Ballenary. 

El  secretario  de  estado  i  del  despacho  universal  de 
hacienda  don  Pedro  Várela  escribió  como  sigue  en  6 
de  febrero  de  1797  al  teniente  jeneral  don  Gabriel  de 
Aviles,  sucesor  de  don  Ambrosio  O'Higgins  en  el  man- 
do de  Chile.  «En  vista  de  la  recomendación  que  hace 
el  antecesor  de  Vuestra  Excelencia,  en  carta  de  27  de 
abril  del  año  próximo  pasado  número  329,  a  favor  del 
secretario  de  esa  presidencia  don  Judas  Tadeo  de  Re- 
yes, para  que  se  le  dispense  algún  premio,  se  ha  servido 
el  rei  resolver  que  se  tengan  presentes  sus  méritos,  1 
que  se  le  atienda  en  ocasión  oportuna.» 

A  pesar  de  esta  declaración,  el  secretario  Reyes  no 
tardó  en  esperi mentar  una  nueva  decepción,  la  cual, 
sin  embargo,  no  quebrantó  en  lo  mas  mínimo  su  acri- 
solada fidelidad. 
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Habiendo  vacado  otra  vez  el  cargo  de  ministro  con- 
tador de  las  cajas  reales  de  Santiago  por  promoción 
del  que  lo  desempeñaba, el  presidente  Aviles,  que  apre- 
ciaba al  secretario  Reyes  tanto  como  sus  antecesores, 
le  nombró  en  1798  para  que  ejerciese  interinamente  el 
empleo  mencionado. 

Aunque  Reyes  se  lisonjeó  con  la  esperanza  de  que 
el  gobierno  de  la  metrópoli  había  de  concederle  la 
propiedad  del  destino,  no  sucedió  así,  pues  la  dio  a 
otro. 

Por  desgracia  no  había  de  ser  éste  el  último  desaire 
que  había  de  sufrir. 

El  mariscal  de  campo  don  Joaquín  del  Pino,  que 
sucedió  a  Aviles  en  la  presidencia  de  Chile,  anhelando 
porque  se  recompensasen  los  eminentes  servicios  del 
secretario  de  gobierno,  le  propuso  en  1801  para  la  teso- 
rería de  la  casa  de  Moneda,  sin  conseguir  que  su  justí- 
sima indicación  fuera  aceptada. 

Reprimiendo  el  amargo  desconsuelo  que  le  causaron 
estas  reiteradas  postergaciones,  don  Judas  Tadeo  de 
Reyes  continuó  siendo  el  mejor  de  los  vasallos  i  el 
mejor  de  los  empleados.  No  había  quien  le  superase 
en  respeto  al  soberano  i  sus  representantes,  ni  en  labo- 
riosidad ejemplar. 

Con  tal  conducta,  Reyes  siguió  merecien'lo  la  mas 
alta  estimación  de  todos  los  personajes  a  quienes  el  rei 
había  confiado  la  dirección  del  país. 

Entre  otros,  don  Luis  Muñoz  de  Guzmán  profesó  al 
secretario  Reyes  un  aprecio  particular,  a  que  éste  supo 
corresponder  esmerándose  en  el  buen  desempeño,  no 
solo  ,de  las  obligaciones  propias  de  su  empleo,  sino 
también  de  otras  comisiones  que  no'eran  de  su  pecu- 
liar incumbencia. 


CAPÍTULO   NOVENO  2ÍS7 


El  bloqueo  i  conquista  de  Montevideo  i  Buenos  Ai- 
res por  los  ingleses  hicieron  temer  que  aquel  poderoso 
enemigo  atacara  igualmente  el  reino  de  Chile,  que  se 
hallaba  desprovisto  de  guarniciones  i  armas,  i  cuyos 
puertos  principales  Coquimbo,  Valparaíso,  Talcahuano 
i  Valdivia,  sobre  estar  mal  fortificados  no  podían  soco- 
rrerse mutuamente,  a  causa  de  las  distancias  que  los 
separaban. 

El  presidente  Muñoz  de  Guzmán,  justamente  alar- 
mado con  la  amenaza  de  un  peligro  tan  serio,  reunió 
en  Santiago,  para  deliberar  acerca  de  lo  que  podía 
hacerse,  una  junta  de  guerra,  a  que  citó  a  los  jefes  de 
mayor  graduación,  tanto  del  ejército  veterano,  como 
de  las  milicias. 

Don  Judas  Tadeo  de  Reyes  concurrió  a  esta  reunión 
en  su  calidad  de  coronel  agregado  al  Tejimiento  de 
Farnesio  de    Aconcagua. 

Habiendo  cada  uno  de  los  miembros  de  esta  junta 
presentado  por  escrito  un  plan  de  defensa  jeneral  del 
reino,  Reyes  tuvo  el  honor  de  que  se  diera  la  preferen- 
cia al  suyo,  i  de  que  se  mandara  poner  en  práctica. 

Una  de  las  medidas  indicadas  por  Reyes  fué  la  for- 
mación de  un  campamento  de  todas  las  milicias  del 
obispado  de  Santiago  en  el  lugar  denominado  las  Lo- 
mas, a  las  inmediaciones  de  esta  ciudad. 

Las  tropas  mencionadas  estuvieron  ejercitándose  en 
el  manejo  de  las  armas  i  en  las  maniobras  militares 
desde  setiembre  de  1807  hasta  enero  de  1808,  fecha 
en  que  llegó  la  noticia  de  haber  sido  vencidos  los  in- 
gleses en  el  río  de  la  Plata. 

Don  Judas  Tadeo  de  Reyes  asistió  al  campamento 
de  las  Lomas,  no  solo  como  secretario  del  presidente 
Muñoz  de  Guzmán.  que  ejercía  el  mando  jeneral,  sino 
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también  como  coronel  agregado  al  Tejimiento  de  Acon- 
cagua. 

He  citado  estos  hechos  para  dar  a  conocer  la  infati- 
gable laboriosidad  de  Reyes,  que  le  permitía  dedicar- 
se con  acierto  a  los  negocios  mas  variados,  i  mas  aje- 
nos de  sus  ocupaciones  ordinarias. 

No  debe  estrañarse,  pues,  que  Muñoz  de  Guzmán 
hiciera  de  Reyes  una  distinción  tan  señalada,  como 
sus  antecesores,  o  quizá  mayor,  según  lo  manifestó  de 
la  manera  mas  espresiva. 

El  poderoso  ministro  don  Manuel  Godoi,  príncipe  de 
la  Paz,  había  enviado  de  obsequio  a  Muñoz  de  Guz- 
mán un  bastón  de  carei  con  puño  de  oro. 

Aquella  prenda  tenía  para  el  agraciado  un  precio  in- 
menso. 

Pues  bien,  queriendo  demostrar  al  secretario  Reyes 
su  reconocimiento  por  la  valiosa  cooperación  que  le 
había  prestado  en  las  numerosas  i  complicadas  tareas 
del  gobierno,  le  legó  el  bastón  que  debía  a  la  amistad 
del  favorito  del  rei  Carlos  IV. 

Un  hombre  de  tanta  ciencia  i  práctica  administra- 
tiva como  don  Judas  Tadeo  de  Reyes  debía  ejercer 
mucho  influjo  en  los  consejos  de  gobierno;  i  efectiva- 
mente lo  tuvo,  tanto  con  los  presidentes  propietarios 
Benavides,  O  Higgins,  Aviles,  Pino  i  Guzmán,  como 
<on  los  interinos  Alvarez  de  Acevedo,  Rezabal,  San- 
tiago Concha  i  Díaz  de  Medina,  bajo  los  cuales  sirvió 
la  secretaría. 

Hacia  la  fecha  de  que  estoi  hablando,  el  ministerio 
jeneral  de  don  Judas  Tadeo  de  Reyes  llevaba  ya  üria 
duración  de  cerca  de  treinta  años. 

El  secretario  Reyes  se  había  granjeado  en  la  socie- 
dad una  alta  consideración,  no  solo  como  el  efecto  ne- 
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cesario  de  esta  larga  intervención  en  el  gobierno  de 
los  negocios  públicos,  sino  también  como  el  de  dos  no- 
bles prendas  que  le  adornaban:  un  espíritu  de  justicia 
jamás  desmentido,  i  una  honradez  intachable  i  recono- 
cida por  todos. 

Aunque  en  el  período  colonial  eran  harto  frecuentes 
las  quejas  elevadas  a  la  corte  por  los  jefes  o  por  los 
particulares  contra  los  empleados  subalternos  que  es- 
taban allegados  a  los  presidentes  o  gobernadores,  ja- 
más se  entabló  ninguna  contra  el  secretario  Reyes. 

Cuando  ocurrió  la  presa  de  la  fragata  Escorpión,  la 
maledicencia  pública  que,  con  justicia  o  sin  ella,  acusó 
de  complicidad  en  manejos  por  lo  menos  poco  deli- 
cados a  varias  de  las  personas  que  rodeaban  a  don 
Francisco  Antonio  García  Carrasco,  no  osó  hacer  la 
mas  leve  insinuación  desfavorable  a  la  pureza  inma- 
culada de  don  Judas  Tadeo  en  aquel  malhadado  ne- 
gocio. 


II. 


Reyes,  conservador  por  carácter  i  por  principios, 
profesaba  la  mas  profunda  i  sincera  adhesión  al  réji- 
men  establecido,  que  conocía  de  memoria,  por  decirlo 
así,  i  al  cual  se  había  habituado  hasta  el  punto  de  ha- 
berse identificado  con  él. 

Las  convicciones  relijiosas  que  le  animaban,  forta- 
lecían este  sentimiento  de  acendrada  fidelidad  al  rei  i 
a  la  metrópoli. 

Don  Judas  Tadeo  de  Reyes  era  un  individuo  esti- 
madamente devoto,  que,  en  medio  de  susjmultiplica- 
das  atenciones,  se  injeniaba  para  poder  destinar  mu- 
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chas  horas  por  la  mañana  i  por  la  noche  a  los  ejerci- 
cios piadosos. 

Su  vida  era  tan  arreglada  i  austera,  como  la  de  un 
eclesiástico    escrupuloso. 

El  célebre  obispo  don  José  Santiago  Rodríguez,  que 
fué  íntimo  amigo  de  don  Judas  Tadeo  de  Reyes,  se  es- 
presaba como  sigue  acerca  de  él  en  un  informe  dirijido 
al  rei  en  30  de  julio  de  1S10. 

«Tengo  un  antiguo  esperimental  conocimiento  de 
don  Judas  Tadeo  de  Reyes.  Mis  destinos  de  vicario  ca- 
pitular i  gobernador  del  obispado  en  la  presente  sede 
vacante,  de  provisor  i  vicario  jeneral  en  sede  plena,  i 
el  de  secretaría  de  cámara  de  los  tres  últimos  prelados 
de  esta  santa  iglesia  por  espacio  de  treinta  años,  me 
han  proporcionado  ocasiones  continuas  i  casi  diarias 
para  observar  i  enterarme  de  su  conducta,  manejo  i 
operaciones,  así  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
del  laborioso  empleo  que  ha  servido  por  igual  número 
de  años,  como  de  sus  costumbres  irreprensibles,  nivela- 
das por  los  principios  de  la  probidad  i  la  relijión:  aque- 
lla ha  llegado  a  ser  en  él  como  orijinal,  no  orijinada  de 
un  esfuerzo  de  reflexión,  sino  del  fondo  de  su  inclina- 
ción al  buen  orden;  ésta  ha  dirijido  todas  ias  acciones 
de  su  vida  edificante  con  grandes  i  continuados  ejem- 
plos de  piedad;  sin  que  el  ocio,  ni  los  placeres  hayan 
turbado  jamás  la  disciplina  de  sus  costumbres,  ni  el 
réjimen  de  los  ejercicios  de  su  vida  privada,  que  han 
sido  la  base  de  las  virtudes  con  que  ha  llenado  todas 
las  obligaciones  del  hombre  público.  Su  aplicación  al 
trabajo,  el  conocimiento  de  los  negocios,  su  prudencia 
i  destreza  en  manejarlos,  el  celo  de  la  causa  pública  i 
por  los  intereses  de  Vuestra  Majestad,  el  deseo  de  la 
paz,  el  secreto  i  la  justificación  forman  su  verdadero 
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carácter.  Por  estas  prendas,  ha  merecido  a  todos  los 
presidentes  de  este  reino,  a  quienes  ha  servido,  una 
serie  no  interrumpida  de  estimaciones  i  de  concepto, 
habiendo  sido  el  depositario  de  sus  mayores  confian- 
zas, i  el  aprecio  jeneral  de  las  j entes  sensatas  i  de 
juicio.» 

Pero  don  Judas  Tadeo  de  Reyes  era,  no  solo  un  ca- 
tólico mui  observante  i  fervoroso,  que  podía  propo- 
nerse por  modelo  a  los  fieles,  sino  también  un  teólogo 
mui  instruido  en  los  dogmas  i  las  doctrinas  de  la  igle- 
sia, con  quien  pocos  eclesiásticos  podían  compararse 
en  este  punto. 
^Compuso  oraciones  i  novenas,  que  corren  impresas. 

Dio  a  luz  el  año  de  1816  un  libro  denominado  Ele- 
mentos de  Moral  i  Política  en  forma  de  catecismo  filosó- 
fico cristiano  para  la  enseñanza  del  pueblo  i  de  los  niños 
de  las  escuelas  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile. 

I  no  vaya  a  creerse  que  don  Judas  Tadeo  de  Reyes 
era  un  simple  aficionado  que  se  limitaba  a  escribir  tra- 
taditos  como  los  mencionados,  pues  poseía  vastos  co- 
nocimientos en  teolojía  católica,  como  lo  prueban  dos 
obras  que  permanecen  inéditas,  pero  que  son  conoci- 
das, i  han  sido  consultadas  i  citadas -con  elojio  por 
maestros  en  esta  ciencia,  a  saber:  una  refutación  del 
sistema  de  la  venida  del  Mesías  del  jesuíta  chileno  La- 
cunza,  1  otra  titulada  Apolojía  Dominicana  i  Tomasia- 
na,  que  redactó  en  1819. 

La  devoción  i  la  ciencia  eclesiástica  de  Reyes  hicie- 
ron que  la  inquisición  de  Lima  le  nombrase  su  recep- 
tor en  Chile,  para  la  cobranza  de  ciertas  rentas  que  el 
santo  tribunal  poseía  en  este  país. 

Don  Judas  Tadeo  de  Reyes,  como  muchos  de  sus 
contemporáneos,  colocaba  el  acatamiento  al  soberano 


292  LA   CRÓNICA    DE    l8lO 


ft 


i  a  sus  representantes  entre  las  obligaciones  consagra- 
das por  la  relijión. 

El  mal  vasallo  no  podía  ser  en  su  concepto  un  buen 
cristiano. 

Tal  convicción  mui  arraigada  en  su  ánimo,  hacía 
que  se  mostrara  tan  estricto  i  meticuloso  en  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  civiles,  como  en  el  de  los  pia- 
dosos. 

Aquel  hombre  de  una  pieza,  cuyo  único  criterio  era 
el  esclusivamente  teolójico,  no  hacía  distinción  entre 
los  altos  poderes  de  la  tierra,  todos  los  cuales,  a  su 
juicio,  provenían  de  orijen  divino,  conforme  a  la  doc- 
trina del  apóstol. 

En  su  concepto,  el  rei  de  España  era  uno  de  los  vi- 
£-  _^carios  temporales  de  Jesucristo,  a  quien  estaba  enco- 
mendado el  gobierno  de  América,  así  como  el  papa 
era  el  vicario  espiritual,  a  quien  estaba  encargada  la 
cura  de  las  almas  en  todo  el  orbe. 

I  conviene  advertir,  para  la  perfecta  intelijencia  de 
la  historia,  que  a  principios,  del  presente  siglo,  los  in- 
dividuos de  este  tipo  eran  numerosos,  tanto  en  Chile, 
como  en  las  restantes  posesiones  del  nuevo  mundo.  En 
este  orden,  don  Judas  Tadeo  de  Reyes  se  hallaba  mui 
distante  de  ser  un  personaje  singular. 

Nosotros,  a  quienes  ha  tocado  vivir  bajo  el  impe- 
rio de  ideas  i  de  costumbres  esencialmente  distintas, 
esperimentamos  cierta  dificultad  para  comprender  una 
idolatría  semejante;  pero  la  serie  de  los  acontecimien- 
tos manifestó,  a  lo  menos  en  cuanto  al  secretario  Re- 
yes, que  la  veneración  relijiosa  profesada  por  él  al 
monarca  i  a  cuanto  le  concernía  era  en  sumo  grado  sin- 
cera. 

Con  efecto,  cuando  sobrevino  la  revolución,  rechazó 
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ofertas  halagadoras,  i  soportó  persecuciones  penosas, 
antes  que  faltar  a  sus  convicciones. 

El  mismo  don  Judas  Tadeo  de  Reyes  ha  descrito 
con  lejítima  complacencia  en  uno  de  sus  memoriales  la 
incontrastable  constancia  con  que  se  mantuvo  fiel  a 
su  bandera  desde  1810  hasta  1814. 

«Por  mis  conocimientos  i  práctica  en  todos  ramos  de 
gobierno  i  de  administración  pública,  dice,  hubiera 
hecho  un  papel  brillante  i  lucroso,  siguiendo  el  sistema 
(patriótico);  pero  siempre  encontraron  mi  repulsa  las 
seducciones  i  el  interés  infame  de  los  principales  em- 
pleos con  que  los  facciosos  procuraron  atraerme.  Es- 
tas privaciones  son  la  prueba  mas  realzada  de  la  con- 
tradicción de  mis  sentimientos  con  los  de  la  falsa  pa- 
tria, i  también  han  sido  manifiestos  por  los  hechos. 
Cuando  se  determinó  reunir  un  congreso  intitulado  na- 
cional, para  sancionar  constitución  civil  nueva,  se 
computaron  doce  diputados  vocales  de  esta  capital, 
electivos  por  el  pueblo,  sufragando  todos  sus  vecinos. 
Aspiraban  los  patriotas  a  colocar  sujetos  de  su  afición; 
i  sin  embargo  de  que  ninguna  preponderancia  podría 
lograr  entre  tan  grande  multitud  de  electores  la  esclu- 
siva  de  unos  pocos,  decretó  la  junta  gubernativa  la 
de  treinta  europeos,  i  yo  solo  criollo,  sin  otros  moti- 
vos que  juzgarnos  por  mas  contrarios  a  sus  ideas.  Ins- 
talado el  congreso,  pasó  éste  a  la  tesorería  jeneral,  de 
oficio,  orden  inhabilitándome  para  obtener  empleos  por 
la  patria,  i  reduciendo  a  un  tercio  mi  corto  sueldo  de 
jubilado,  cuyo  goce  integróse  me  había  declarado  de 
justicia  por  el  señor  presidente  i  real  audiencia  anti- 
gua, cuando  sin  causa  se  me  despojó  de  la  secretaría 
por  la  fuerza  popular;  i  aunque  intenté  presentar  este 
decreto,  se   me  negó  la  audiencia,  siendo  yo  el  único 
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que  sufrí  el  ejemplar  de    una  providencia   tan  dura  e 
injuriosa  en  odio  de  no  ser  infiel  al  soberano.  Mi  carác- 
ter injenuo  i  decidido  ha  hecho  pública  mi  opinión.  No 
he  prestado  juramento  cívico.  Nunca  asistí,  ni  de  me- 
ro espectador,  a  actos  públicos  relijiosos  o  políticos  por 
celebridades  del  sistema,  ni  a  juntas  del    vecindario  o 
de  popularidad,  aun  de  las  que  se  estimaban  indife- 
rentes, i  se  congregaban  por  convites  jenerales.  No  he 
tenido    comunicaciones  amistosas,  ni  ceremoniales  de 
etiqueta  con  los  jefes  i  funcionarios  de  los  insurrectos. 
Hice  que  mis  dos  hijos  don  José  Tomás  i  don  Domingo, 
que  obtenían  empleos  militares  por  reales  despachos, 
los  renunciasen,   trasladándose  a  Lima  a    disposición 
del  excelentísimo  señor  virrei  para  no  comprometerse 
en  el  servicio  de  las  armas  de  la  falsa  patria,  a  que  se 
les  invitaba  i  convidaba   con  ascensos,  lo  cual  me  ha 
acarreado  grandes   atrasos  i  gastos.  Mi  trato  i   concu- 
rrencias ha  sido  únicamente  con  sujetos  i  tertulias  las 
mas  sanas,  donde  se  fomentaba  el  espíritu  realista  con 
proyectos  i  correspondencias  esteriores  las   mas  favo- 
rables al  intento;  i  han   sido   en  esto  mas  singulares 
mis  cuotidianas   visitas,  i  grande  recíproca    intimidad 
con  el  ilustrísimo  señor  obispo  (don  José  Santiago  Ro- 
dríguez). Por  esto  corrimos  igual  suerte  de  ser  amaga- 
dos de  espatriación  a  Mendoza,  conmutándomenos  por 
empeños  en  retiro  de  esta  capital  a  chacras  inmedia- 
tas, habiendo  pasado  yo  en  la  mía  un  rigoroso  invier- 
no con  toda  mi  familia,  por  la  influencia  que  los  ene- 
migos temían  podríamos  dar  a  la  espedición  del  señor 
Pareja  cuando  arribó  a  Talcahuano.  Finalmente,  en  la 
agonía  del   sistema  de  la  libertad  por  la  cercanía   im- 
ponente de  nuestro  ejército  real,  tuve  que  abandonar 
mi  casa  i  familia  para    refujiarme  a  campos  remotos  i 
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ocultos  cerca  de  un  mes  a  precaución  por  anuncios  de 
que  la  junta  tiránica  meditaba  consumar  en  su  derro- 
ta la  persecución  de  los  realistas  mas  odiados,  despa- 
chándolos a  Mendoza,  en  cuya  lista  estaba  yo  com- 
prendido.» 

La  aversión  que  los  patriotas  profesaban  a  don  Ju- 
das Tadeo  de  Reyes  a  causa  de  la  tenacidad  de  sus 
opiniones  i  propósitos  fué  tan  apasionada,  que  según 
lo  refiere  él  mismo  en  otro  de  sus  memoriales,  corrió  en 
el  primer  período  de  la  revolución  inminente  riesgo 
de  ser  bárbaramente  maltratado. 

«Una  noche,  cuenta,  los  facciosos  intentaron  estro- 
pearme, quizá  hasta  matarme  a  golpes,  aguardán- 
dome una  cuadrilla  a  caballo,  enmascarados,  hasta 
la  hora  de  las  doce  en  tránsito  de  la  plazuela  de  la 
Compañía,  por  la  que  era  mi  cuotidiana  retirada  de  la 
casa  del  ilustrísimo  señor  obispo  de  donde,  estravian- 
do  calles,  me  estrajo  oculto  uno  de  misi  hijos,  que, 
como  por  milagro,  lo  supo  en  el  lance  por  un  confi- 
dente, a  quien  lo  reveló  con  gran  sijilo  don  Ignacio 
Torres,  según  éste  lo  declaró  después,  representándolo 
por  mérito,  hallándose  en  la  isla  de  Juan^  Fernández 
sindicado  de  infidencia,  para  que  se  le  alzase  aquel 
destierro.» 

Sin  embargo,  como  él  mismo  se  enorgullecía  de  ello, 
ni  las  promesas  mas  seductoras,  ni  las  amenazas  mas 
terribles,  ni  las  persecuciones  públicas  o  privadas, 
pudieron  apartar  al  inquebrantable  don  Judas  Tadeo 
de  Reyes  de  lo  que  consideraba  su  deber. 

Don  Judas  Tadeo  de  Reyes  mencionaba  con  satis- 
facción marcada  el  hecho  de  haber  rehusado  los  car- 
gos públicos  honrosos  i  lucrativos  que  el  gobierno 
revolucionario  le  había  ofrecido.  A  pesar  de  esta  ase- 
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veración,  es  preciso  advertir  que  los  impulsos  de  su 
corazón  jeneroso  i  caritativo  le  obligaron  a  aceptar 
uno.  Habiéndose  declarado  el  año  de  1812  una  mor- 
tífera peste  viruela,  la  junta  gubernativa  compuesta 
de  don  José  Miguel  Carrera,  don  José  Nicolás  de  la 
Cerda  i  don  José  Santiago  Portales  nombró  en  9  de 
marzo  de  ese  año  a  Reyes  delegado  presidente  de  una 
junta  de  vacuna,  que  entonces  se  creó.  Don  Judas 
Tadeo  de  Reyes  desempeñó  este  cargo  por  tres  años 
consecutivos,  procurando  con  el  celo  que  le  era  carac- 
terístico propagar  por  todo  el  país  la  benéfica  inocu- 
lación. 


III. 


Tal  era  elenérjico  defensor  del  réjimen  establecido 
que  se  opuso  con  la  mayor  decisión  a  las  tendencias 
innovadoras  de  don  Juan  Martínez  de  Rozas. 

La  lucha  que  trabaron  fué  corta,  pero  mui  reñida. 

Los  dos  eran  hombres  de  un  mérito  indisputable, 
que  gozaban  de  gran  concepto  público  a  causa  de  su 
talento,  de  su  instrucción  i  de  sus  largos  i  numerosos 
servicios. 

Ambos  sostenían  con  igual  fe  sus  opuestas  causas, 
Reyes  inspirado  por  las  doctrinas  de  los  escritores 
absolutistas,  cuya  lectura  constituía  sus  delicias,  i 
Martínez  de  Rozas,  por  las  de  los  escritores  liberales, 
que  estudiaba  a  escondidas. 

Martínez  de  Rozas,  confiado  en  la  amistad  i  la  defe- 
rencia que  le  mostraba  el  presidente  García  Carras- 
co, se  lisonjeó  con  la  esperanza  de  alejar  a  su  adversa- 
rio, obligándole  por  bien  o  por  mal  a  dejar  el  impor- 
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tante  puesto  que  ocupaba  en  el  gobierno;  pero  no 
tardó  en  convencerse  de  que  había  padecido  una  com- 
pleta equivocación. 

El  secretario  oficial  quitó  todo  su  predominio  al  se- 
cretario privado. 

No  podía  ser  de  otro  modo. 

El  presidente  don  Francisco  Antonio  García  Carras- 
co, era  un  peninsular  adocenado,  imbuido  en  la  idea 
de  la  superioridad  de  los  españoles-europeos  sobre  los 
españoles-americanos,  que  reputaba  irreprochable  el 
orden  de  cosas  existentes  en  América. 

Un  personaje  semejante  no  podía  vacilar  entre  las 
opiniones  de  don  Judas  Tadeo  de  Reyes  i  las  de  don 
Juan  Martínez  de  Rozas;  entre  las  del  hombre  que 
aconsejaba  la  mas  estricta  conservación,  i  las  del  que 
proponía  reformas  mas  o  menos  inocentes,  pero  que 
al  fin  eran  reformas  cuyas  consecuencias  no  podían 
preverse,  i  que  de  todas  suertes  no  habían  de  agradar 
a  los  gobernantes  de  la  Península. 

Vistos  los  resultados,  don  Francisco  Antonio  García 
Carrasco  temió  aun  haberse  dejado  arrastrar  dema- 
siado lejos  por  las  indicaciones  de  Martínez  de  Rozas. 

La  dilijencia  desacostumbrada  que  los  cabildantes 
de  Santiago  estaban  desplegando  en  los  negocios  pú- 
blicos principió  a  causar  al  presidente  las  mas  vivas 
alarmas. 

Era  evidente  que,  por  poco  que  esto  se  les  permi- 
tiese, los  criollos  se  entrometerían  en  el  gobierno  de 
/LZ     \  su  país. 

¿Hasta  donde  irían  estas  pretensiones  peligrosas 
para  los  derechos  del  reí,  los  intereses  de  la  metrópoli, 
la  prosperidad  de  Chile  i  la  felicidad  de  sus  habi- 
tantes? 
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El  presidente  García  Carrasco  dio  toda  la  razón  al 
secretario  Reyes. 

¡Nada  de  novedades! 

Era  insensatez  tratar  de  correjir  la  sabiduría  de 
tres  siglos. 

Don  Francisco  Antonio  García  Garrasco  se  apresuró 
a  revocar  la  autorización  que  había  concedido  para 
la  incorporación  de  los  doce  rejidores  ausiliares  en  el 
cabildo  de  Santiago. 

Por  lo  mismo  que  la  Península  andaba  revuelta, 
era  menester  estorbar  que  en  el  dichoso  reino  de  Chile 
se  moviera  aunque  fuera  solo  una  paja. 

Cuando  el  sabio  i  bondadoso  Fernando  VII  se  res- 
tituyera al  trono  de  sus  mayores,  resolvería  lo  que 
fuese  conveniente. 

Mientras  tanto,  lo  que  se  preciaban  de  ser  buenos  i 
leales  vasallos  debían  mantener  se  enteramente  quietos. 

Los  allegados  del  presidente  García  Carrasco  aplau- 
dieron i  apoyaron  con  entusiasmo  estas  añejas  ideas. 

Don  Juan  Martínez  de  Rozas,  ya  bastante  descon- 
certado, trató  de  resistir  un  plan  tan  pésimamente 
concebido;  pero  nada  consiguió,  i  su  influencia  fué 
decayendo  día  en  día. 

Disgustado  con  el  papel  mui  poco  airoso  que  estaba 
haciendo,  resolvió  volverse  a  su  hogar  de  Concepción, 
de  donde  había  salido  para  satisfacer  su  anhelo  de 
predominio,  pero  no  para  verse  pospuesto  i  desdeñado. 

Quizá  también  su  perspicacia  le  hacía  columbrar 
entre  las  nieblas  del  porvenir  las  mudanzas  que  se 
preparaban:  i  por  lo  mismo  no  quería  dar  con  su  resi- 
dencia en  el  palacio  de  García  Carrasco  un  pretesto, 
por  lijero  que  fuese,  para  que    se   echara   sobre  él  al- 
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guna  responsabilidad  de  las  torpezas    políticas  que  se 
estaban  cometiendo. 

Por  su  parte,  el  presidente,  temeroso  de  que  la  inti- 
midad de  Martínez  de  Rozas  le  perjudicara  con  sus 
superiores,  deseaba  que  se  fuera  de  Santiago  cuanto 
antes. 

Así,  éste  tornó  a  Concepción,  a  mediados  de  1809, 
con  satisfacción  de  todos. 

A  pesar  de  haber  García  Carrasco  alejado  de  su  lado 
al  amigo  que  había  venido  a  ausiliarle  en  su  lucha  con 
la  audiencia,  muchos  realistas  no  pudieron  perdonarle 
jamás  el  que  al  principio  de  su  gobierno  hubiera  se- 
guido los  consejos  del  que  mas  tarde  había  de  ser  uno 
de  los  corifeos  del  partido  reformista. 

Entre  varias  acusaciones  que  el  español  don  Andrés 
García  entabló  privadamente  el  año  de  1810  contra  el 
presidente  García  Carrasco  ante  el  virrei  del  Perú  don 
Fernando  de  Abascal,  se  cuenta  la  de  haber  traído  en 
su  compañía  a  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  i  de  ha- 
berle tomado  por  consultor. 

El  virrei  pidió  al  presidente  esplicaciones  acerca  de 
éste  i  otros  puntos. 

«Es  cierto,  escribe  don  Francisco  x\ntonio  García 
Carrasco  en  carta  fecha  29  de  junio  de  dicho  año,  que 
cuando  vine  de  la  ciudad  de  la  Concepción  a  suceder 
en  esta  presidencia,  me  acompañó  el  doctor  don  Juan 
Martínez  de  Rozas.  Estuvo  algún  tiempo  en  mi  casa; 
i  solía  valerme  de  sus  luces  i  esperiencias  para  tal  cual 
consulta  privada  en  el  entable  de  mi  gobierno,  sin  per- 
juicio del  despacho  público,  que  corría  siempre  enton- 
ces por  el  asesor  propietario.  No  me  pareció  que  pu- 
diese ser  notable  esta  comunicación  con  un  letrado  de 
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crédito,  que  ha  sido  asesor  antiguo  por  el  rei  de  la  in- 
tendencia de  la  Concepción,  e  interino  de  los  señores 
mis  antecesores  marqués  de  Aviles  i  don  Joaquín  del 
Pino.  No  obstante,  luego  que  entendí  que  se  censu- 
raba, evacuados  otros  asuntos  particulares  a  que  vino 
principalmente,  hice  que  se  retirase  a  su  vecindad, 
con  lo  cual  parece  impertinente  i  mal  intencionado 
el  recuerdo  de  un  hecho  que  nada  influye  en  el  estado 
actual.» 


CAPITULO  DÉCIMO. 


La  suprema  junta  central  gubernativa  de  España  e  Indias,  al  mismo  tiempo 
que  anuncia  la  entrada  del  emperador  Napoleón  I  en  la  Península  a  la 
cabeza  de  un  poderoso  ejército,  i  la  recuperación  de  Madrid  por  los  fran- 
ceses, manifiesta  la  necesidad  de  rejenerar  la  monarquía  i  de  correjir  los 
abusos  i  los  males  del  réjimen  establecido,  i  estimula  a  los  hispano  -  ameri- 
canos para  que  permanezcan  estrechamente  unidos  con  la  metrópoli. — 
La  declaración  de  la  necesidad  de  la  reforma  que  hacía  la  junta  central 
gubernativa  fomenta  el  anhelo  que  esperimentaban  muchos  chilenos  de 
que  se  introdujeran  modificaciones  importantes  en  el  réjimen  colonial. — 
La  probabilidad  ya  no  remota  de  que  la  dominación  francesa  pudiera  con- 
solidarse en  España'  sujiere  a  muchos  chilenos  la  idea  de  que  era  menester 
que  ellos  se  pusieran  en  situación  de  deliberar  i  obrar  por  sí  mismos  para 
no  sucumbir  con  la  metrópoli,  i  conservar  el  reino  de  Chile  al  soberano 
lejítirao. — Las  noticias  oficiales  de  que  muchos  españoles  de  categoría 
habían  abrazado  la  causa  del  usurpador  suministran  a  los  criollos  chilenos 
razón  o  pretesto  para  sostener  que  debían  tomar  intervención  en  el  gobier- 
no del  país,  como  el  mejor  medio  de  impedir  el  triunfo  de  las  maquinaciones 
fraguadas  por  los  traidores  peninsulares. — Ciertas  cartas  enviadas  a  va- 
rios personajes  por  la  princesa  doña  Carlota  Joaquina  de  Borbón  dan  mo- 
tivo para  que  se  atribuyera  al  presidente  García  Carrasco  i  a  sus  allegados 
el  pensamiento  de  someter  el  reino  de  Chile  a  la  dominación  de  la  princesa 
mencionada,  i  por  consiguiente  del  Brasil. 


La  ausencia  de  Martínez  de  Rozas  no  hizo  desapa- 
recer los  dos  bandos,  a  los  cuales,  por  falta  de  otros, 
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he  dado  yo  los  nombres  de  conservador  i  reformista, 
puesto  que  uno  i  otro  merecían  entonces  el  de  realis- 
tas, desde  que  ambos  acataban  con  la  mayor  since- 
ridad la  dominación  del  monarca  lejítimo. 

Lejos  de  esto,  los  importantísimos  sucesos  que 
ocurrían  en  España  contribuyeron  a  que  aquellas  dos 
facciones  civiles,  diseñándose  cada  día  mas  i  mas, 
formaran  entidades  políticas  mui  bien  determi- 
nadas. 

Un  oficio  que  se  recibió  i  publicó  en  Santiago,  a 
principios  de  agosto  de  1809,  contiene  el  resumen  de 
esos  sucesos,  cuyo  conocimiento  debía  fomentar  en 
este  país  el  espíritu  de  innovación. 

«Cuando  la  junta  central  suprema  gubernativa  de 
España  e  Indias  se  complacía  en  recibir  de  las  colonias 
los  testimonios  mas  puros  i  sinceros  de  fidelidad  a 
nuestro  idolatrado  i  cautivo  monarca  el  señor  don 
Fernando  VII,  de  obediencia  al  supremo  gobierno  que 
lo  representaba,  i  de  odio  eterno  al  vil  usurpador  que 
cubrió  de  luto  la  nación  mas  noble  i  jenerosa  con  la 
traición  mas  negra  i  alevosa  que  han  visto  los  siglos; 
cuando  se  ocupaba  con  mas  intención  en  estrechar  las 
relaciones  entre  ésta  i  aquéllas,  fijando  las  bases  de  la 
representación  que  debían  tener  en  el  cuerpo  soberano 
nacional,  un  accidente,  sensible  a  la  verdad,  pero  que 
no  podía  preverse,  no  solo  precisó  a  Su  Majestad  (la 
junta)  a  suspender  esta  importante  tarea,  sino  tam- 
bién a  trasladarse  desde  Aranjuez  a  Sevilla,  para  po- 
der con  libertad  i  reposo,  rejir  i  gobernar  la  monarquía. 

«La  junta  suprema  tenía  numerosos  ejércitos  orga- 
nizados, que  contenían  al  enemigo,  le  perseguían  e 
incomodaban  en  las  faldas  del  Pirineo;  pero  Napoleón, 
que  no  podía  vencernos  con  la  fuerza,  apeló  al  medio 
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vil  de  la  seducción  i  el  engaño,  i  así  consiguió  unas 
ventajas  momentáneas,  que  hubieran  tal  vez  decidido 
la  suerte  de  la  España,  si  no  fueran  inagotables  los 
recursos  de  una  nación  que  ha  jurado  vivir  libre  o  mo- 
rir. Trató  de  persuadir  a  los  soldados,  por  medio  de 
sus  ajentes,  que  los  jenerales  eran  traidores,  que  los 
vendían  i  los  llevaban  al  matadero;  i  de  aquí  el  haber 
penetrado  por  Burgos,  i  forzado  el  paso  fortificado  de 
Somosierra. 

«Todavía  tiene  un  motivo  mas  criminal  la  ocupación 
de  Madrid  por  el  enemigo.  Desde  el  momento  que  las 
lejiones  del  tirano  se  internaron  en  Castilla,  mandó 
Su  Majestad  (la  junta)  que  se  pusiera  la  capital  del 
reino  en  el  mayor  estado  de  defensa;  i  puso  esta  im- 
portante comisión  a  cargo  del  capitán  jeneral  don  To- 
más de  Moría,  cuya  opinión  i  crédito  eran  bien  cono- 
cidos dentro  i  fuera  del  reino.  La  suprema  junta  no 
podía  pensar  jamás  que  un  español  de  su  crédito,  i 
que  había  manifestado  públicamente  sus  sentimientos 
de  lealtad  i  patriotismo  en  varios  impresos,  pudiera 
abrigar  otros;  mas  él,  que  supo  tomarse  la  preponde- 
rancia en  la  junta  de  defensa  que  se  formó  en  Madrid, 
capituló  contra  la  voluntad  del  pueblo,  que  quería  de- 
fenderse; hizo  dispersar  un  ejército  de  veinte  mil  hom- 
bres, que  estaba  en  las  mismas  puertas  para  socorrer 
aquella  población;  i  lo  que  es  mas,  se  ha  constituido 
consultor  del  rei  instruso,  i  tratando  de  seducir  i  co- 
rromper a  varios  jefes  con  el  fin  de  poner  en  manos 
del  enemigo  otros  puntos  del  reino  aun  mas  impor- 
tantes, i  entre  ellos,  el  del  puerto  i  plaza  de  Cádiz. 
Tal  es  la  causa  de  la  rendición  de  Madrid. 

«Este  golpe,  meditado  con  profunda  política  por  el 
enemigo  de  la  humanidad  entera,  ha  tenido    dos  obje- 
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tos:  el  de  desorganizar  el  gobierno  e  introducir  la  anar- 
quía en  la  nación,  i  el  de  alucinar  a  las  potencias  del 
norte,  cuyos  movimientos  teme,  i  no  podrá  evitar 
tarde  o  temprano;  pero  Dios,  que  vela  sobre  el  desti- 
no de  la  España,  ha  frustrado  sus  maquiavélicos  pro- 
yectos. Se  ha  libertado  la  suprema  junta  central  de 
las  asechanzas  del  enemigo,  se  ha  puesto  en  salvo,  se- 
gún verá  Usía  en  la  adjunta  relación  de  su  viaje,  i  el 
pueblo  español  ha  vuelto  a  recobrar  el  ardor  i  entu- 
siasmo que  le  hicieron  invencible  en  los  primeros  mo- 
mentos de  nuestra  dichosa  revolución.  Todas  las  pro- 
vincias están  otra  vez  en  movimiento  para  defender 
su  libertad,  i  el  gobierno  que  representa  a  nuestro  au- 
gusto soberano;  i  la  unión  i  armonía  entre  ellas  es  ca- 
da día  mas  estrecha,  robusta  i  sólida.  Nuevos  i  nume- 
rosos ejércitos  rodean  a  los  del  enemigo,  que,  a  pesar 
de  sus  incursiones  en  varias  provincias  para  desarmar 
los  pueblos,  proporcionarse  víveres,  disminuir  nues- 
tros recursos  i  aterrorizar  a  los  vecinos  pacíficos,  bien 
pronto  verá  castigado  su  arrojo,  i  renovadas  las  glo- 
riosas jornadas  que  han  hecho  inmortal  el  nombre  es- 
pañol. 

«La  España  tiene  ya  sobre  las  armas  doscientos  mil 
hombres;  i  las  disposiciones  enérjicas  que  ha  tomado 
el  gobierno  harán  bien  pronto  que  asciendan  a  qui- 
nientos mil  infantes  i  cincuenta  mil  caballos,  con  los 
que,  i  el  entusiasmo  nacional,  será  seguro  nuestro 
triunfo,  i  segura  la  libertad  de  la  patria.  Es  la  primera 
nación  que  se  ha  alzado  en  masa  para  rescatar  del 
cautiverio  a  su  soberano,  i  resistir  al  usurpador  mas 
temible  que  han  conocido  los  siglos.  Quiere  ser  libre, 
i  lo  será;  pero  a  costa  de  los  sacrificios  mas  duros  i 
penosos  que  se  han  impuesto  jamás  los  hombres. 


CAPÍTULO    DÉCIMO  305 


«Nuestras  leyes  estaban  plagadas  de  exenciones 
para  el  servicio  de  las  armas,  i  todas  han  desaparecido 
en  el  momento  que  la  patria  ha  reclamado  a  sus  hijos: 
el  padre  los  parte  con  el  estado,  i  vuelan  gustosos  al 
combate.  La  nación  sorprendida  por  el  tirano  se  ha 
encontrado  sin  armas  en  el  momento  que  dependía 
de  ellas  nuestra  libertad;  los  socorros  de  los  ingleses 
eran  insuficientes  para  un  armamento  tan  formida- 
ble; lo  eran  también  las  negociaciones  entabladas  por 
el  Gobierno;  i  ha  suplido  esta  falta,  llamando  a  todos 
los  armeros  del  reino,  estableciendo  nuevas  fábricas 
en  varios  puntos,  i  aun  trasformando  las  cerrajerías 
en  talleres  de  llaves  de  escopeta.  Carecía  también  de 
caballería,  i  una  requisición  jeneral  de  todos  los  caba- 
llos i  monturas  del  reino  va  a  poner  en  pie  el  cuerpo 
mas  respetable  de  esta  arma  que  hasta  ahora  se  haya 
visto.  Finalmente  la  falta  de  metálico,  efecto  necesa- 
rio de  una  guerra  tan  larga  i  de  un  desgobierno  de 
veinte  años,  privaba  de  hacer  los  acopios  de  víveres, 
de  vestuarios  i  demás  objetos  de  guerra  indispensa- 
bles. Las  contribuciones  ordinarias  no  alcanzaban 
para  gastos  tan  exorbitantes;  i  los  españoles  se  han 
sujetado  gustosos  a  los  donativos  i  préstamos  forzo- 
sos, alas  anticipaciones  gratuitas  i  a  un  desprendi- 
miento casi  absoluto  de  sus  fortunas.  Esta  es  la  Espa- 
ña, esta  es  la  nación  grande  i  poderosa,  cuyo  patrio- 
tismo es  mayor  que  el  de  los  mismos  romanos,  i  cuyo 
valor  i  esfuerzo  no  cede  al  que  mostraron  nuestros 
progenitores.  I  una  nación  que  hace  estos  sacrificios  a 
su  libertad,  a  su  rei  i  a  su  relijión  ¿será  esclava?  ¿je- 
mirá  bajo  el  pesado  yugo  del  mayor  de  los  déspotas? 
No  es  posible. 

«Estos  datos  manifestarán  a  Usía,  i  a  todos    los  je- 
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nerosos  i  leales  americanos,  lo  que  puede  i  debe  espe- 
rarse de  una  lid  tan  estraordinaria;  pero  el  enemigo  es 
astuto,  ha  debido  la  mayor  parte  de  sus  decantadas 
victorias  a  la  seducción  i  al  engaño,  ha  envejecido  en 
la  maldad  i  la  intriga,  i  por  esto  es  mas  temible.  La  su- 
prema junta  está  bien  persuadida  que  las  Américas  no 
prestarán  jamás  obediencia  a  un  usurpador;  lo  está 
también  de  que  Fernando  VII  reina  en  los  corazones 
de  todos  los  americanos,  i  que  jamás  faltarán  a  la  fide- 
lidad debida  a  un  soberano  cuyas  virtudes  i  desgra- 
cias le  han  adquirido  mayores  derechos  a  nuestra  esti- 
mación; i  lo  está  igualmente  de  que  no  hai  un  solo 
americano  que  no  quiera  correr  la  suerte  de  la  metró- 
poli; pero  podrían  ser  engañados,  seducidos  con  apa- 
riencias; i  esto  es  lo  que  ha  tratado  de  evitar  Su  Ma- 
jestad (la  junta),  acordando  para  intelijencia  i  cumpli- 
miento de  Usía  que  en  consideración  a  hallarse  ocupada 
la  capital  del  reino  por  los  enemigos,  i  por  consiguiente 
los  tribunales  supremos  del  reino,  no  se  obedezcan, 
ni  cumplan  las  órdenes  que  tal  vez  se  espidan  desde 
Madrid  por  los  consejos  de  Castilla  o  de  Indias,  sino 
las  que  espida  la  suprema  junta  central  de  gobierno  de 
España  e  Indias  en  nombre  del  rei  nuestro  señor  don 
Fernando  VII,  i  vayan  firmadas,  o  por  el  secretario 
jeneral  de  la  misma,  o  por  los  del  despacho. 

«En  ningún  tiempo  ha  sido  mas  precisa  que  ahora 
la  unión  entre  la  metrópoli  i  sus  colonias.  Si  por  una 
parte,  la  fidelidad  nos  hace  a  todos  un  deber  de  con- 
servar íntegra  la  monarquía  a  nuestro  lejítimo  sobe- 
rano, por  otra  nos  lo  aconseja  nuestro  propio  interés. 
Nuestras  relaciones  de  comercio,  de  parentesco  i  aun 
de  orijen  son  demasiado  íntimas  para  que  puedan 
romperse  sin  causar  trastornos  de  mui  graves   con- 
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secuencias.  La  España  i  la  América  contribuyen  mu- 
tuamente a  su  felicidad;  i  ésta  se  aumentará  necesa- 
riamente ahora  que,  derribado  el  vil  privado,  que 
causó  tantas  lástimas  i  tantos  desastres  en  los  dos  he- 
misferios, de  nada  mas  se  trata  que  de  reformar  abu- 
sos, mejorar  las  instituciones,  quitar  trabas,  propor- 
cionar fomentos  i  establecer  las  relaciones  de  la  me- 
trópoli i  las  colonias  sobre  las  verdaderas  bases  de  la 
justicia. 

«Estos  sentimientos  los  ha  consignado  la  suprema 
junta  en  todos  sus  escritos,  i  mas  principalmente  en 
el  manifiesto  que  acompaño.  En  él  verá  Usía,  i  la 
América  toda,  el  vasto  plan  que  se  ha  propuesto  para 
rej enerar  la  monarquía  i  curar  los  males  que  la  habían 
conducido  al  borde  de  su  ruina:  i  así  espera  que  Usía 
cooperará  a  que  se  realicen  tan  jenerosas  ideas,  inspi- 
rando a  los  habitantes  de  ese  reino  todo  el  entusiasmo 
i  confianza  que  debe  inspirar  a  los  hombres  de  bien 
la  justa  causa  que  defendemos,  i  excitándolos  además 
a  dar  cada  día  nuevas  pruebas  de  adhesión  a  ella, 
socorriendo  a  la  metrópoli  con  todos  los  medios  de 
que  abunda  ese  continente,  i  que  tanta  falta  ha- 
cen a  la  España  para  sostener  los  inmensos  gastos  de 
una  guerra  tan  costosa,  ya  que  la  distancia  no  les  per- 
mite defender  a  su  rei  con  las  armas  i  el  sacrificio  de 
sus  vidas. 

«De  real  orden  lo  comunico  a  Usía  para  su  intelij en- 
cía i  cumplimiento. 

«Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. — Real  Alcázar 
de  Sevilla,  enero  de  1809. — Martín  de  Garai. — Señor 
Gobernador  i  Capitán  Jeneral  del  Reino  de  Chile.» 


308  LA  CRÓNICA    DE    l8lO 


II 


El  presidente  García  Carrasco,  por  decreto  de  7  de 
agosto  de  1809,  mandó  que  la  real'  orden  precedente 
fuera  comunicada  a  la  audiencia,  a  los  cabildos  ecle- 
siástico i  secular  de  Santiago,  al  consulado,  al  gober- 
nador de  Concepción  i  al  subdelegado  de  Coquimbo, 
esto  es,  procuró  darle  toda  la  publicidad  que  enton- 
ces era  posible. 

Procediendo  de  este  modo,  el  presidente  se  confor- 
maba con  las  intenciones  de  la  junta  central  suprema 
gubernativa  de  España  e  Indias,  la  cual  quería  que 
aquella  real  orden  o  pl^dama  fuese  conocida  de  todos 
los  habitantes  de  la  América  Española  a  fin  de  robus- 
tecer su  fidelidad,  i  con  tal  objeto  cuidaba  de  enviar- 
la hasta  en  letra  de  molde. 

Sin  embargo,  aquel  alto  consejo,  que  había  asumi- 
do la  representación  del  monarca  cautivo,  i  por  este 
motivo  se  había  decretado  el  tratamiento  de  majestad, 
no  reparó  en  que,  sin  quererlo  i  contra  todos  sus  pro- 
pósitos, propalaba  en  este  escrito  ideas  mui  propias 
para  fomentar  la  aspiración  de  reformas  políticas  que 
muchos  de  los  americanos  esperi mentaban. 

Voi  a  detenerme  a  demostrarlo,  porque  así  podré 
esplicar  con  exactitud  i  claridad  cómo  fué  naciendo 
i  desenvolviéndose  el  pensamiento  revolucionario. 

La  junta  suprema,  hablando  en  nombre  del  sobera- 
no, reconocía  que  había  habido  «un  desgobierno  de 
veinte  años.» 

Ya  la  misma  junta,  en  otra  comunicación  o  circular, 
también  impresa,  fechada  en  Aranjuez  a  i.°  de  no- 
viembre de  1808,  i    recibida  en  Santiago  a  fines  de 
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abril  de  1^09,  había  aseverado  que  cuando  Fernando 
VII  había  sido  aprisionado  por  la  traición  del  empe- 
rador de  los  franceses,  «había  comenzado  a  dar  prue- 
bas a  sus  amados  vasallos  de  la  rectitud  de  su  cora- 
zón benéfico,  dispuesto  á  favorecerlos  i  librarlos  del 
tirano  yugo  que  sufrieron  muchos  años  con  el  despó- 
tico gobierno  anterior,  i  del  privado  que  lo  dirijía.» 

Como  se  ve,  estas  calificaciones,  hechas  por  perso- 
nas a  quienes  no  podía  tildarse  de  sospechosos,  eran 
bastantes  severas. 

Mientras  tanto,  era  evidente  que  no  se  había  ope- 
rado ninguna  modificación  en  el  réjimen  de  la  América 
Española,  haciéndose  solo  promesas  vagas  de  que 
atendería  al  remedio  de  los  males  que  ella  soportaba. 

Parecía  entonces  mui  lejítimo  que  los  criollos  pa- 
triotas e  ilustrados  solicitasen  ser  oídos  acerca  de  una 
reforma  cuya  urjencia  confesaba  el  mismo  gobierno 
peninsular,  i  que  instasen  porque  se  llevase  al  cabo 
cuanto  antes. 

Esta  consecuencia  obvia  podía  ser  deducida  por  el 
raciocinio  mas  vulgar. 

I  los  criollos  se  hallaban  tanto  mas  preparados  para 
sacarla,  cuanto  que,  como  se  sabe,  desde  tiempo  atrás 
protestaban  contra  la  completa  nulidad  política  en 
que  se  les  mantenía. 


III. 


La  real  orden  trasmitida  por  el  secretario  jeneral 
de  la  junta,  don  Martín  de  Garai,  que  estoi  comen- 
tando, sujería  desde  luego  otra  consideración,  que 
debía  estimular  poderosamente  a  los  chilenos  a  desear 
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que  seles  diera  alguna  injerencia  mas  órnenos  consi- 
derable en  el  gobierno  de  su  país. 

Por  mas  que  se  procurara  ocultarlo  con  bien  peina- 
das frases,  aparecía  evidente  que,  después  de  algunos 
reveses,  la  invasión  francesa  había  obtenido  ventajas 
de  importancia. 

El  rei  intruso  se  había  posesionado  nuevamente  de 
Madrid. 

En  vista  del  estado  de  las  cosas,  no  era  imposible 
el  triunfo  de  la  usurpación. 

Si  tal  sucediese,  los  chilenos  no  podían  resignarse  a 
acatar  sumisamente,  sin  deliberación  de  ninguna  es- 
pecie, lo  que  los  peninsulares  tuvieran  que  aceptar  de 
grado  o  por  fuerza. 

La  fidelidad  misma  que  profesaban  al  idolatrado 
rei  Fernando,  i  que  tanto  se  les  recomendaba,  exijía 
que  velasen  para  que  se  le  conservase  la  soberanía  del 
reino  de  Chile,  i  si  fuera  posible,  la  de  los  otros  de  la 
América  Española,  yaque  la  inmensa  distancia  les 
impedía  cooperar  a  la  defensa  de  los  que  había  riesgo 
que  se  le  arrebatasen  en  el  antiguo  mundo. 

Nada  de  esto  podía  lograrse  sin  que  los  chilenos  sa- 
tisficiesen el  anhelo  que  muchos  de  ellos  esperimenta- 
ban  de  tener  participación  en  el  gobierno,  imitando  lo 
mismo  que  habían  practicado  las  provincias  de  la 
Península. 


IV. 


En  concepto  de  los  individuos  del  bando  refor- 
mista, había  aun  otra  razón  de  peso  para  apoyar  la 
adopción  de  su  plan. 
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Las  comunicaciones  recibidas  anteriormente  habían 
anunciado  que  muchos  españoles,  i  entre  ellos,  algu- 
nos de  primera  categoría,  como  Urquijo,  Azanza, 
O'Farril,  Mazarredo  i  Cabarrus,  habían  abrazado  la 
causa  del  usurpador  estranjero. 

La  real  orden  enviada  por  el  secretario  don  Martín 
de  Garaí  traía  ahora  la  noticia  de  que  todo  un  capi- 
tán jeneral,  como  don  Tomás  de  Moría,  había  entre- 
gado la  ciudad  de  Madrid;  había  dispersado  un  ejér- 
cito de  veinte  mil  hombres;  se  había  pasado  al  enemi- 
go; se  había  constituido  consultor  del  rei  instruso;  i 
había  tratado  de  corromper  a  varios  jefes  para  hacer 
caer  en  manos  del  francés  algunos  puntos  importantes 
i  en  otros,  el  puerto  i  plaza  de  Cádiz. 

Siendo  esto  así,  los  chilenos,  fieles  subditos  del  rei 
Fernando,  que  no  se  hallaban  en  posición  de  apreciar 
con  cabal  conocimiento  la  lealtad  de  los  gobernantes 
peninsulares,  no  podían  confiar  en  ellos.  Los  antece- 
dentes mencionados  suministraban  mérito  para  temer 
que  en  cada  uno  de  esos  gobernantes  hubiera  otro 
Urquijo,  otro  Mazarredo,  otro  Moría,  un  traidor  mas, 
que  se  empeñara  por  buscar  cómplices  de  su  feo  cri- 
men, i  por  arrastrar  al  mayor  número  de  sus  compa- 
triotas al  abismo  de  infamia  donde  se  había  preci- 
pitado. 

Aunque  los  criollos,  a  causa  de  su  rivalidad  con  los 
españoles  europeos,  exaj eraban  este  recelo,  es  preciso 
convenir  en  que  no  estaba  completamente  desnudo  de 
fundamento . 

Con  efecto,  se  continuaron  recibiendo  avisos  oficia- 
les de  traiciones  cometidas  por  españoles  de  todas  je- 
rarquías, que  no  se  habían  avergonzado  de  entrar  al 
servicio  del  rei  José,  i  algunos  de  los  cuales  habían 
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admitido  el  encargo  de  venir  a  tentar  la  fidelidad  de 
los  hispano-americanos. 

En  14  de  febrero  de  1809,  e1-  ministro  de  guerra  i 
marina  don  Antonio  Cornel  comunicaba  la  ocupación 
de  la  Coruña  i  el  Ferrol  por  los  franceses,  advirtiendo 
que,  según  se  presumía,  éstos  iban  a  enviar  desde  di- 
chos puertos  a  algunos  «españoles  malvados»,  con  la 
comisión  de  alterar  el  orden  en  las  colonias,  i  dispo- 
niendo que,  si  los  tales  emisarios  eran  aprehendidos, 
fuesen  castigados  con  la  mayor  severidad. 

En  23  de  marzo,  el  ministro  de  hacienda  don  Fran- 
cisco de  Saavedra  remitía  una  lista  de  treinta  i  dos 
magnates  españoles,  cuyos  bienes  habían  sido  manda- 
dos confiscar  por  haber  salido  con  el  rei  José  cuando 
éste  evacuó  a  Madrid  en  agosto  de  1808. 

En  3  de  mayo,  el  secretario  jeneral  don  Martín  de 
Garai,  trascribía  una  resolución  espedida  por  la  junta 
central.  El  preámbulo  de  esta  resolución  decía  que, 
aunque  consideradas  la  inhumana  alevosía  i  las  horro- 
rosas maldades  de  los  franceses,  «parecía  que  no  podía 
haber,  en  el  seno  de  una  nación  tan  noble  i  leal  como 
la  española,  individuos  tan  perversos  i  corrompidos, 
que,  separándose  escandalosamente  del  voto  jeneral 
de  sus  compatriotas,  abrazasen  decididamente  el  par- 
tido del  tirano,  siendo  los  instrumentos  de  sus  ma- 
quinaciones i  perfidias,  i  contribuyendo  a  la  ruina  i 
esclavitud  a  que  ellos  mismos  debían  oponerse  aun  a 
costa  de  sus  propias  vidas,  sin  embargo  la  publicidad 
que  habían  dado  a  sus  acciones,  aceptando  los  prime- 
ros empleos  al  lado  del  rei  intruso,  escribiendo  cartas 
seductivas  para  hacer  vacilar  la  fidelidad  i  patrio- 
tismo de  varias  personas  condecoradas,  i  haciendo 
todavía  mucho  mas  en  daño  de  la  patria,  que  podrían 
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haber  hecho  los  mismos  franceses  sin  su  ausilio  i  pérfi- 
das sugestiones,  había  probado  a  todo  el  reino  que  tal 
había  sido  i  era  la  conducta  abominable  de  varios  espa- 
ñoles, indignos  de  este  nombre,  i  a  quienes  debía  per- 
seguir por  todas  partes  la  opinión  pública,  designándo- 
los como  ingratos  a  su  lejítimo  soberano,  de  quien 
muchos  de  ellos  merecieron  una  confianza  ilimitada,  i 
como  acreedores  a  toda  la  severidad  de  las  leyes.»  La 
parte  dispositiva  ordenaba  que  se  encausase  a  todos 
los  españoles  secuaces  del  partido  francés  para  que 
sufriesen  la  pena  de  sus  delitos,  i  que  se  les  confiscasen 
sus  bienes,  designando  nominalmente  a  veinte  i  ocho 
sujetos,  el  mayor  número  condes,  marqueses  o  duques, 
a  quienes  declaraba  por  notoriedad  pública  reos  de  alta 
traición. 

En  24  de  mayo,  el  mismo  don  Martín  de  Garai  co- 
municaba un  decreto  del  marqués  de  Astorga,  vicepre- 
sidente de  la  junta  central  suprema  gubernativa  de 
España  e  Indias,  que  denunciaba  un  caso  de  infidelidad 
todavía  mas  inesperado  i  escandaloso. 

Léase  el  documento  a  que  aludo. 

«La  guerra  a  que  nos  ha  provocado  un  enemigo  insi- 
dioso i  pérfido,  que  se  mofa  de  lomas  sagrado  que  hai 
entre  los  hombres,  i  que  no  conoce  mas  derecho  de 
j entes,  mas  respeto  a  la  humanidad,  que  los  impulsos 
de  su  insaciable  ambición,  no  ha  podido  menos  de 
excitar  en  todos  los  buenos  españoles  el  mayor  horror 
e  indignación.  Si  éstos  se  admiraban  de  que  hubiese 
algunos  pocos  indignos  de  este  nombre  que  por  su  per- 
versidad, su  ambición  o  su  debilidad,  hubiesen  abra- 
zado el  partido  del  opresor  de  la  Europa,  sirviendo  de 
aj entes  para  consumar  el  inicuo  plan  de  usurpación 
que  tan  profundamente  han   meditado,   parecía  que 
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entre  ellos  no  se  contaría  jamás  a  ninguno  de  aque- 
llos pastores  que  ocupan,  en  medio  de  la  veneración 
pública,  las  sillas  episcopales  en  que  tantos  de  sus  pre- 
decesores le  habían  dejado  ejemplos  sublimes  de  virtud 
i  de  constancia  que  imitar.  Parecía  mas  imposible 
todavía  al  considerar  los  ultrajes  hechos  por  el  tirano 
i  sus  satélites  a  nuestra  augusta  relijión,  al  venerable 
padre  de  los  fieles,  a  nuestros  templos  santos,  a  las  ins- 
tituciones mas  respetadas  i  relijiosas.  Nó,  no  era  creí- 
ble que,  olvidados  los  unjidos  del  Señor  de  tantas  pro- 
fanaciones ,  de  tantos  escándalos,  se  constituyeran  los 
panejiristas  de  sus  inicuos  autores,  i  se  valiesen  de  su 
alto  1  sagrado  ministerio  para  calificar  de  justicia  la 
perfidia,  de  piedad  la  irrelijíón,  de  clemencia  la  inhu- 
manidad, de  lejítimo  derecho  la  violencia,  de  jenerosi- 
dad  el  pillaje,  de  felicidad  la  devastación,  i  que  invo- 
cando el  nombre  de  Dios  justo  en  medio  de  los  templos 
i  profanando  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  tuviesen 
la  osadía  i  la  depravación  de  querer  persuadir  a  sus 
subditos  la  obligación  de  jurar  obediencia  a  una  auto- 
ridad intrusa,  i  de  inculcarles  con  verdades  eternas, 
como  doctrina  evanjélica,  las  acciones  i  atrocidades  mas 
inauditas,  i  que  excitan  la  abominación  del  cielo  i  de 
la  tierra.  Esta  es,  pues,  una  de  las  mayores  calamida- 
des públicas  que  la  junta  suprema  gubernativa  del 
reino  se  ve  con  sumo  dolor  obligada  a  manifestar  a 
toda  la  nación,  anunciando  a  la  faz  del  mundo  que  tal 
ha  sido  la  conducta  de  algunos  pocos  obispos,  que, 
separándose  del  camino  que  han  seguido  muchos  de 
sus  hermanos,  i  mas  adheridos  a  los  bienes  i  honores 
terrenos,  de  que  juraron  desprenderse  al  pie  de  los  al- 
tares, que  animados  de  aquel  santo  celo  que  inspira 
la  relijión,  i  que  tantos  héroes  ha  producido  en  los  des- 
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graciados  tiempos  en  que  se  ha  visto  amenazada  por 
los  impíos,  se  han  señalado  a  porfía  en  ser  instrumentos 
del  tirano  para  arrancar  del  corazón  de  los  españoles 
el  amor  i  fidelidad  a  su  lejítimo  soberano,  para  pro- 
longar los  males  de  la  patria,  i  aun  para  envilecer  la 
relijión  misma  i  dejarla  hollar  por  los  mas  sacrilegos 
bandidos,  i  no  pudiendo  la  junta  suprema  mirar  sin 
el  mayor  horror  tan  escandalosos  procedimientos,  ni 
dejar  impunes  a  los  prelados  que,  permaneciendo  en 
su  diócesis  ocupadas  por  los  enemigos,  hayan  favore- 
cido con  escrito  i  exhortaciones  públicas  sus  pérfidos  i 
alevosos  designios,  en  nombre  del  rei  nuestro  señor  don 
Fernando  VII,  decreta  lo  siguiente: 

«i.°  Los  obispos  que  decididamente  hayan  abrazado 
el  partido  del  tirano  serán  reputados  por  indignos  del 
elevado  ministerio  que  ejercen,  i  por  reos  presuntos  de 
alta  traición. 

«2.0  Serán  ocupadas  sus  temporalidades,  i  embarga- 
dos inmediatamente  cualesquiera  bienes,  derechos  i 
acciones  que  les  pertenezcan. 

«3.0  Si  llegan  a  ser  aprehendidos,  serán  al  momento 
entregados  al  tribunal  de  seguridad  pública  a  fin  de 
que  les  forme  su  causa,  i  pronuncie  su  sentencia,  con- 
sultándola a  Su  Majestad  para  que  determine  su  eje- 
cución, precedidas  de  formalidades  establecidas  por  el 
derecho  canónico. 

«4.0  Este  decreto  se  publicará  para  que  llegue  a  no- 
ticia de  todos;  i  teniéndolo  entendido,  dispondréis  lo 
conveniente  a  su  ejecución  i  cumplimiento. 

«El  Marqués  de  Astorga,  Vice-Presidente. — Real  Al- 
cázar de  Sevilla  12  de  abril  de  1809.» 

Si  había  eclesiásticos,  i  aun  obispos,  que  se  ponían 
al  servicio  del  usurpador  estranj  ero,  como  lo  testificaba 
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el  decreto  preinserto,  no  había  ya  peninsular  en  quien 
pudiera  confiarse.  (  7  j 

I  en  efecto,  la  misma  junta  central  suprema  i  guber- 
nativa de  España  e  Indias  había  manifestado  oficial- 
mente el  temor  de  que  el  rei  Carlos  IV  i  la  reina  María 
Luisa  se  prestaran  a  venir  a  América  como  aj entes  de 
los  Bonapartes,  i  como  promotores  de  discordias  civi- 
les, i  había  dictado  las  instrucciones  que  había  esti- 
mado propias  para  evitar  la  realización  de  estos  planes 
proditorios. 

Conviene  que  se  tengan  a  la  vista  las  dos  reales 
órdenes  relativas  a  este  curiosísimo  incidente  que  se 
enviaron  a  don  Francisco  Antonio  García  Carrasco. 

«Se  han  recibido  algunas  noticias,  según  las  cuales 
parece  que  el  emperador  de  los  franceses,  perdida  la 
esperanza  de  triunfar  de  la  fidelidad  de  los  americanos 
por  medios  ordinarios  de  seducción  i  engaños,  ha  con- 
cebido el  designio  de  obligar  a  los  reyes  padres  a 
que  se  embarquen  para  la  América,  con  el  objeto 
de  dividirla  en  partidos,  i  triunfar  de  ella  cuando  esté 
dividida. 

«Vuestra  Excelencia  sabe  ya,  i  es  bien  notorio  a  todo 
el  mundo,  que  el  señor  don  Carlos  IV  abdicó  espontá- 
nea i  libremente  su  corona  en  su  hijo  primojéni- 
to,  heredero  jurado  don  Fernando  VII,  que  desde  en- 
tonces subió  al  trono,  acompañado  del  gozo,  aclama- 
ciones i  esperanzas  mas  bien  fundadas  de  sus  fieles 
vasallos;  que  todos  los  actos  posteriores  de  protestas  1 
renuncia  han  sido  nulos,  como  obra  de  violencia  i 
opresión  mas  tiránica;  que  el  rei  nuestro  señor  don 
Fernando  VII  ha  sido  solemnemente  proclamado  en 
éste  i  en  ese  continente;  que  por  su  libertad,  por  su 
decoro  i  sus  derechos  no  menos  que  por  la  libertad,  el 
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honor  i  la  independencia  de  la  nación,  tienen  los  espa- 
ñoles en  las  manos  las  armas,  que  solo  podrá  arrancar- 
les la  muerte,  i  que  consiguientemente  solo  el  rei  nues- 
tro señor  don  Fernando  VII  es  el  soberano  de  España 
i  sus  colonias;  i  que,  mientras  dure  su  injusto  cautive- 
rio, i  hasta  que  sea  restituido  a  su  libertad  en  todo  el 
esplendor  de  su  grandeza,  la  junta  suprema  central 
gubernativa  de  los  reinos  de  España  e  Indias  es  la  que 
administra  la  soberanía  en  su  real  nombre  en  todos 
los  dominios  que  componen  la  corona  de  Su  Ma- 
jestad. 

«Consiguientemente,  si  bien  la  noticia  que  queda 
insinuada  no  es  tan  auténtica  que  merezca  un  entero 
crédito,  como  el  opresor  de  nuestro  amado  rei  i  de 
nuestra  patria  es  tan  fecundo  en  imajinar  las  mas 
inauditas  e  injustas  empresas,  como  falto  de  delicade- 
za en  la  elección  de  los  medios  para  ponerlas  por  obra, 
ha  creído  la  suprema  junta  central  que  era  conveniente 
hacer  a  Vuestra  Excelencia  i  a  todos  los  demás  jefes  de 
ambas  Américas  esta  participación  para  que  se  evite 
toda  consiguiente  sorpresa,  i  para  que  si  pudiese  suce- 
der que  nuestro  ambicioso  enemigo  intentare  seme- 
jante proyecto,  tenga  Vuestra  Excelencia  tomadas 
todas  las  mas  eficaces  medidas  con  aquella  prudente 
reserva  que  le  dictare  su  ilustrado  celo  por  el  servicio 
de  nuestro  lejítimo  rei  i  nuestra  patria,  a  fin  de  impe- 
dir se  verifique  el  desembarco  de  los  reyes  padres,  o 
de  cualquiera  otra  persona  que  lleve  su  representación 
en  ningún  punto  de  la  demarcación  de  esa  capitanía 
jeneral,  por  ningún  pretesto,  pues  es  evidente  que  se- 
mejante tentativa,  no  siendo  mandada  por  nuestro  rei 
i  señor  don  Fernando  VII  después  de  estar  puesto  en 
libertad,  o  por  la  suprema  junta  central,  solo  se  diri  jira 
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a  introducir  la  desunión  en  esas  colonias,  i  preparar  su 
usurpación,  o  su  separación  de  la  metrópoli. 

«Lo  comunico  a  Vuestra  Excelencia  de  real  orden 
de  Su  Majestad  el  rei  nuestro  señor,  i  en  su  nombre  de 
la  junta  suprema  central,  para  su  intelijenciai  puntual 
cumplimiento. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. — 
Sevilla,  i.°  de  marzo  de  1809. — Martín  de  Garai. — 
Señor  Capitán  Jeneral  del  Reino  de  Chile.» 

«A  consecuencia  de  cuanto  prevengo  a  Vuestra  Ex- 
celencia de  real  orden  en  oficio  de  esta  fecha,  debo 
añadirle  de  la  misma  real  orden  que,  si  por  alguna  fa- 
talidad se  llegase  a  verificar  el  desembarco  de  los  re- 
yes padres  en  cualquier  punto  del  territorio  del  mando 
de  Vuestra  Excelencia,  disponga  inmediatamente  que 
se  les  detenga,  i  se  aseguren  sus  personas  con  cuantas 
componga  su  comitiva,  i  que  todos  sean  remitidos  a 
España  con  toda  brevedad,  dirijiéndose  de  preferen- 
cia al  puerto  de  Cádiz,  i  en  tal  caso,  con  aquellas  pre- 
cauciones que  las  presentes  circunstancias  exijen,  por 
si  pudiese  estar  ocupado  entonces  por  los  enemigos 
algún  punto  que  no  lo  esté  ahora.  Será  del  cuidado  de 
Vuestra  Excelencia  disponer  asimismo  que  sean  trata- 
dos Sus  Majestades  con  el  alto  decoro  i  atenciones  que 
merecen  sus  reales  personas. 

«Lo  prevengo  a  Vuestra  Excelencia  de  orden  de  Su 
Majestad  para  su  intelijencia  i  formal   cumplimiento. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. — 
Sevilla,  i.°  de  marzo  de  1809. — Martín  de  Garai. — Se- 
ñor Capitán  Jeneral  de  Chile.» 

Las  comunicaciones  enumeradas,  escepto  las  dos 
últimas,  venían  destinadas  a  la  mayor  publicidad. 
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A  fin  de  dársela,  el  presidente  García  Carrasco  las 
trascribió  a  los  principales  funcionarios,  i  ordenó  aun 
que  algunas  de  ellas  fuesen  fijadas  a  la  puerta  de  pala- 
cio en  forma  de  carteles. 

Así,  los  hechos  contenidos  en  ellas  suminitraron  en 
las  tertulias  abundante  tema  de  conversaciones  i  co- 
mentarios. 

Los  oficios  mismos  referentes  a  la  presunta  venida 
de  los  reyes  padres  fueron  trascritos  a  los  gobernadores 
del  reino  i  subdelegado  de  Coquimbo,  i,  por  tanto, 
como  puede  colejirse,  no  quedaron  completamente 
ignorados. 

Fácil  es  concebir  el  provecho  que  de  estas  no- 
ticias sacaron  para  su  causa  los  individuos  del  parti- 
do reformista. 

Estimulados  por  la  pasión,  exaj  eraban  por  un  im- 
pulso natural  la  importancia  i  el  alcance  de  ellas. 

Si  la  esperiencia  estaba  manifestando  que  ya  no  era 
segura  la  lealtad  ni  de  los  grandes  de  España,  ni  de  los 
ex-ministros  de  estado,  ni  de  los  jenerales  con  mando 
de  ejército  o  de  plaza,  ni  de  los  prelados,  ni  siquiera 
de  los  reyes  padres,  era  forzoso  desconfiar  de  todos  los 
gobernantes  de  la  Península  i  de  todos  sus  aj entes  i 
subordinados  en  América. 

Siendo  tanta  i  tan  jeneral  la  confusión,  ¿cómo  dis- 
tinguir cuáles  de  ellos  eran  leales,  i  cuáles  nó?  ¿cómo 
cerciorarse  si  traicionaban  en  secreto,  ya  que  no  en 
público? 

La  suspicacia  efectiva,  o  mas  o  menos  simulada,  se 
propaga  como  epidemia  contajiosa. 

La  precaución  eficaz  que,  según  los  individuos  del 
partido  reformista  o  criollo,  podía  adoptarse  contra 
las  maquinaciones  del  usurpador  estranjero  i  de  sus 
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cómplices  franceses  o  españoles,  consistía  en  enco- 
mendar el  desempeño  de  los  cargos  públicos  a  los  chi- 
lenos, cuya  adhesión  al  soberano  lejítimo  no  era  sos- 
pechosa para  nadie. 

I,  a  la  verdad,  no  puede  estrañarse  que  los  indivi- 
duos de  ese  partido  aprovechasen  solícitos  la  ocasión 
que  se  les  ofrecía  de  hacer  valer  un  argumento  pode- 
roso en  favor  de  la  innovación  que  tanto  anhelaban. 


IV. 


Coincidió  con  estas  noticias  de  infidelidades,  que 
fueron  llegando  unas  tras  otras  de  Europa,  una  ocu- 
rrencia sucedida  en  el  país  mismo,  doméstica,  por  de- 
cirlo así,  la  cual  proporcionó  a  los  partidarios  de  que 
se  introdujeran  novedades  liberales  en  el  réjimen  de 
la  colonia  un  motivo  especioso  para  provocar  recelos 
contra  el  presidente  García  Carrasco  i  algunos  de  los 
magnates  que  se  oponían  a  toda  reforma. 

A  consecuencia  de  la  invasión  del  Portugal  por 
los  franceses  en  1807,  el  rejente  de  aquel  reino,  des- 
pués rei  con  el  nombre  de  Juan  IV,  se  trasladó  al  Bra- 
sil, trayendo  en  su  compañía  a  su  esposa,  una  infanta 
de  España,  hermana  mayor  de  Fernando  VII,  doña 
Carlota  Joaquina  de  Borbón. 

Don  Juan  deseaba  ardientemente  incorporar  en  sus 
estados  de  América  el  vecino  virreinato  de  Buenos 
Aires,  para  resarcirse  de  las  grandes  pérdidas  que  aca- 
baba de  esperimentar  en  Europa. 

Cuando  supo  la  doble  abdicación  de  Carlos  IV  i  de 
Fernando  VII,  la  elevación  al  trono  de  José  Bonapar- 
te  i  la  guerra   que  se  había  encendido  en  la  Península, 
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i  lo  había  trastornado  todo  en  ella,  creyó  posible  con- 
seguir que,  en  medio  del  desorden  jeneral  del  imperio 
españoleas  provincias  del  Plata  reconocieran  a  doña 
Carlota  Joaquina  como  representante  o  sucesora  de 
su  hermano  cautivo,  i  probablemente  destituido  para 
siempre. 

Halagado  con  esta  esperanza,  de  que  participaba 
su  esposa,  esparció  proclamas  i  manifiestos,  entró  en 
relaciones  con  las  personas  del  virreinato  que  podían 
coadyuvar  a  sus  miras,  envió  a j entes,  fraguó  maqui- 
naciones. 

Algunos  de  los  individuos  del  partido  criollo  de 
Buenos  Aires  a  quienes  desagradaba  la  sujeción  a  la 
metrópoli  aceptaron  la  idea,  pero  con  la  condición  de 
que  la  monarquía  que  había  de  formarse  bajo  los  aus- 
picios de  doña  Carlota  Joaquina  había  de  ser  inde 
pendiente  i  constitucional. 

Estas  cortapisas  no  fueron  bien  recibidas  por  el  re- 
jente  de  Portugal  i  sus  consejeros. 

Además,  aquellos  estadistas,  con  el  trascurso  del 
tiempo,  i  el  estudio  de  la  situación,  habían  reflexiona- 
do detenidamente  acerca  de  asunto  tan  grave  i  espino- 
so i  habían  combinado  un  plan,  que  reputaban  el  mas 
acertado,  i  de  que  no  deseaban  apartarse. 

Considerando  casi  indudable  la  ruina  de  Fernando  i 
de  sus  hermanos  varones,  todos  en  poder  del  empera- 
dor de  los  franceses,  pensaron  que  lo  mas  conveniente 
era  que  la  princesa  cultivase  relaciones  con  algunos 
de  los  sujetos  mas  caracterizados,  tanto  del  virreinato 
de  Buenos  Aires,  como  del  Perú  i  del  reino  de  Chile, 
para  granjearse  su  afecto;  i  que  los  animase  a  hacer 
los  mayores  sacrificios  en  defensa  de  los  derechos  del 
rei  lejítimo  a  fin  de  ganarse  su  confianza. 

AMUNÁTEGUI. T.    IX  21 
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Esperaban  que,  gracias  a  estos  procedimientos, 
cuando  los  hispano-americanos  de  los  tres  países  enu- 
merados se  .convencieran  de  que  era  imposible  la  res- 
tauración del  desgraciado  Fernando  al  trono  de  que 
había  sido  indignamente  despojado,  habían  de  recono- 
cer por  soberana  a  su  bondadosa  amiga  la  infanta  de 
España,  antes  que  al  monarca  intruso  sostenido  por 
las  armas  estranjeras. 

Para  poner  por  obra  el  plan  acordado,  dieron  el  tí- 
tulo de  correo  de  gabinete  a  un  inglés  llamado  don 
Federico  Douling,  sobrecargo  de  un  barco  mercante 
que  se  dirijía  al  Callao,  con  escala  en  Valparaíso,  i  le 
encargaron  que  hiciera  llegar  ciertas  comunicaciones 
de  doña  Carlota  Joaquina  a  varias  de  las  autoridades 
superiores  que  rejían  las  provincias  situadas  en  la  es- 
tremidad  meridional  de  América. 

Aquellas  comunicaciones  se  concretaban  a  recomen- 
dar con  el  mayor  encarecimiento  la  constancia  en  la 
defensa  de  los  derechos  del  infortunado  Fernando  VIL 

Douling  traía  además  la  especialísima  recomenda- 
ción de  examinar  la  situación  de  estos  países,  i  de 
averiguar  cuáles  eran  los  sujetos  mas  influyentes  en 
ellos  i  mas  adictos  a  la  dinastía  de  los  Borbones. 

Este  emisario  estuvo  en  Chile  a  fines  de  1808. 

Habiendo  regresado  a  Río  Janeiro,  presentó  a  la 
infanta  una  lista  de  las  personas  residentes  en  San- 
tiago que  poseían  las  calidades  mencionadas. 

En  vista  de  ella,  doña  Carlota  Joaquina  escribió, 
por  el  correo  de  Buenos  Aires  que  llegó  a  la  capital  de 
Chile  en  los  primeros  días  de  agosto  de  1809,  al  presi- 
dente don  Francisco  Antonio  García  Carrasco,  al  Té- 
jente don  Juan  Rodríguez  Ballesteros,  a  los  oidores 
don  José  de  Santiago  Concha,  don  José  Santiago  Mar- 
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tínezde  Aldunate,  don  Manuel  de  Irigoyen  i  don  Félix 
Francisco  Basso  i  Berri,  al  asesor  letrado  don  Pedro 
Díaz  de  Valdés,  al  secretario  don  Judas  Tadeo  de 
Reyes,  al  provisor  eclesiástico  don  José  Santiago  Ro- 
dríguez i  a  doña  Luisa  Asterripa,  viuda  del  presiden- 
te Muñoz  de  Guzmán. 

Estas  cartas  de  la  infanta,  todas  exactamente  igua- 
les, una  especie  de  circular,  eran  del  tenor  siguiente: 

«Por  mi  correo  de  gabinete,  don  Federico  Douling, 
quedo  enterada  de  la  gran  fidelidad  i  amor  que  todos 
mis  compatriotas  profesan  a  mi  mui  amado  hermano 
Fernando  Séptimo. 

«Igualmente,  por  el  mismo  Douling,  quedo  plena- 
mente informada  del  singular  empeño  i  celo  con  que 
tú  defiendes  los  derechos  de  su  soberanía.  Yo,  en  su 
nombre,  i  de  mi  parte,  te  doi  las  mas  afectuosas  gra- 
cias; i  quedo  cierta  que  me  darás  el  consuelo  de  con- 
tinuar en  tan  recomendable  conducta,  cuyo  mérito 
sabrá  distinguir  i  remunerar  el  mas  agradecido  i  justo 
de  los  soberanos,  Fernando  Séptimo. 

Dada  en  el  gran  palacio  de  mi  habitación  del  Río 
de  Janeiro  a  los  6  de  mayo  de  1809. — Carlota  Joaqui- 
na de  Borbón». 

Como  puede  advertirse,  aquel  escrito  estaba  calcu- 
lado con  sutil  injenio  para  el  objeto  a  que  se  quería 
llegar. 

La  infanta  ponía  el  mas  particular  empeño  en  os- 
tentarse como  la  sostenedora  i  la  representante  de  su 
hermano  cautivo,  asumiendo  la  personería  de  éste 
paraexijirla  fidelidad  debida  i  ofrecer  los  correspon- 
dientes premios. 

Haciéndose  reconocer  en  el  carácter  de  tal  por  arbi- 
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trios  suaves  e  insinuantes  como  aquel  de  que  voi  ha- 
blando, confiaba  en  que,  cuando  el  triunfo  del  rei  José 
Bonaparte  fuera  completo  i  definitivo,  lo  que  ella  i 
sus  consejeros  presumían  había  de  verificarse  mui 
pronto,  los  hispano-americanos,  por  un  arrastramien- 
to natural  i  lójico,  habían  de  prestarle  la  obediencia 
que  ya  no  podrían  tributar  al  prisionero  Fernando. 

Para  dar  mas  apariencias  de  verdad  al  papel  que 
representaba,  la  princesa  del  Brasil,  junto  con  enviar 
las  cartas  privadas  de  que  he  insertado  un  ejemplar, 
dirijió  a  la  audiencia  de  Chile  un  oficio,  en  el  cual  de- 
nunciaba i  condenaba  un  plan  para  convertir  el  vi- 
rreinato de  Buenos  Aires  en  monarquía  independiente 
i  constitucional  bajo  la  soberanía  de  ella  misma,  que 
había  propuesto  con  fecha  4  de  octubre  de  1808  don 
Saturnino  Rodríguez  Peña,  bonaerense  residente  a  la 
sazón  en  Río  Janeiro. 

Menester  es  confesar  que  el  procedimiento  era  pro- 
pio para  alucinar  a  jentes  mui  perspicaces. 

Fué  precisamente  lo  que  sucedió  a  las  personas  de 
Santiago  a  quienes  se  había  dirijido  la  infanta. 

El  respeto  profundo  que  aquellos  leales  i  sumisos 
vasallos  profesaban  a  una  princesa  de  la  familia  real, 
i  el  afecto  que  le  cobraron  halagados  con  la  señalada 
distinción  que  acababan  de  merecerle,  bastaban  para 
alejar  de  ellos  el  mal  pensamiento  de  suponer  en  su 
Alteza  Serenísima  una  ambiciosa  segunda  intención. 

Así,  entendieron  las  exhortaciones  de  doña  Carlota 
Joaquina  en  su  sentido  estrictamente  literal,  sin  atri- 
buirles el  mas  remoto  alcance  secreto. 

La  sinceridad  de  la  veneración  relijiosa  que  tenían 
al  monarca  lejítimo,  les  impidió  comprender  lo  fino  de 
la  diplomacia  portuguesa. 
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He  podido  proporcionarme  una  copia  de  la  contes- 
tación que  el  secretario  don  Judas  Tadeo  de  Reyes 
dio  a  la  infanta. 

La  simple  lectura  del  documento  a  que  aludo  ma- 
nifiesta que  Reyes,  uno  de  los  mas  celosos  sostenedo- 
res de  la  unión  entre  la  metrópoli  i  las  colonias,  esta- 
ba distante  de  haber  perdido  la  esperanza  de  que 
Fernando  volviese  a  sentarse  en  el  trono  de  sus  mayo- 
res, i,  por  tanto,  no  podía  de  ningún  modo  admitir  la 
idea  de  que  fuera  reemplazado  en  el  gobierno  de  las 
posesiones  del  nuevo  mundo  por  quien  quiera  que 
fuere,  aun  cuando  fuera  por  una  hermana. 

Hé  aquí  esa  contestación. 

«Señora.  No  alcanza  mi  encarecimiento  a  significar 
bastantemente  a  Vuestra  Alteza  Serenísima  las  gra- 
cias que  debo  a  la  dignación  con  que  en  su  real  car- 
ta de  6  de  mayo  último  aprueba  mi  empeño  i  celo  con 
que  defiendo  los  justos  derechos  de  la  soberanía  de  su 
augusto  mui  caro  hermano  el  señor  don  Fernando  VII, 
nuestro  rei  i  señor  de  España  i  sus  Indias,  encargán- 
dome continúe  en  el  mismo.  Sí,  Señora;  tan  poderoso 
estímulo  me  confirma  en  el  propósito  de  sacrificar  por 
esta  justa  causa  todo  i  lo  mas  precioso  i  amable  de  la 
vida  i  de  la  fortuna  con  la  mayor  satisfacción  de  re- 
sultar igualmente  en  servicio  personal  de  Vuestra  Al- 
teza Serenísima  i  su  dinastía. 

«Vuestra  Alteza  Real,  que  siempre  ha  poseído  el 
amor  i  el  mas  alto  concepto  de  sus  compatriotas,  es 
ahora  su  principal  apoyo  i  consuelo  en  el  lúgubre  as- 
pecto del  cuadro  de  nuestra  Península  i  de  la  desgra- 
ciada suerte  de  su  inocente  monarca.  Los  americanos, 
que  logramos  la  dicha  de  tenerla  vecina,  debemos 
esperar  con  mas  fundamento  i  oportunidad  su  protec- 
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ción  como  huérfanos  de  los  ausilios  de  nuestra  ma- 
dre España,  para  que  estos  países  no  sean  hollados 
del  tirano  de  la  Europa,  i  reine  en  ellos  perpetuamen- 
te pura  i  triunfante  la  católica  relijión,  el  cetro  de  uno 
de  los  Borbones  españoles  i  la  integridad  de  la  patria 
unida  en  la  metrópoli  i  colonias.  La  Providencia  ha 
destinado  a  Vuestra  Alteza  Serenísima  por  sus  alian-  * 
zas  para  ser  el  instrumento  de  este  prodijio,  en  el 
cual  labrará  su  brillante  corona  de  gloria  humana  i 
divina;  i  nosotros  sus  amantes  compatriotas  la  acla- 
maremos por  la  heroína  libertadora  de  la  monarquía 
española  i  columna  de  su  trono.  Así  lo  ruego  a  Dios,  i 
que  bendiga  a  Vuestra  Alteza  Serenísima  en  todas 
sus  empresas  con  larga  i  próspera  vida.  Su  mas  humil- 
de servidor  secretario  de  la  presidencia  de  Chile, 
puesto  a  los  reales  pies  de  Vuestra  Alteza». 

Se  advierte  en  la  carta  que  precede  el  entusiasmo 
fervoroso  i  galante  de  un  subdito  leal  que  se  dirije  a 
una  encumbrada  dama  hermana  de  su  rei,  a  la  cual 
debe  una  señal  de  distinción;  pero  nó,  de  ningún  modo 
el  propósito  de  quien  trabaja,  ni  siquiera  remotamen- 
te, por  modificar  elréjimen  establecido,  reconociendo 
a  un  nuevo  soberano  i  desligándose  de  la  metrópoli. 

Por  lo  contrario,  espresa  los  votos  mas  sinceros  i 
ardientes  para  que  España  i  América  permanezcan 
siempre  unidas,  i  para  que  rija  a  ambas  uno  délos 
Borbones  españoles. 

La  contestación  de  don  Judas  Tadeo  de  Reyes  pue- 
de hacer  colé j ir  lo  que  serían  las  demás. 

La  de  la  audiencia  fué  igualmente  significativa. 

«Señora.  La  carta  de  Vuestra  Alteza,  de  n  de  ma- 
yo, que  acaba  de  recibir  esta  audiencia,  obliga  al  mas 
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humilde  reconocimiento  por  las  afectuosas  espresiones 
con  que  se  digna  Vuestra  Alteza  honrarla. 

«Sus  ministros  han  leído  con  el  mas  profundo  senti- 
miento de  su  corazón  la  copia  que  tuvo  la  bondad 
Vuestra  Alteza  de  incluirle  de  las  instrucciones  dadas 
al  inglés  Paroissien  por  el  doctor  Saturnino  Rodríguez 
Peña,  cuya  memoria  desearían  se  borrase  de  la  de  los 
hombres  para  que  no  quedase  la  del  mas  sacrilego  in- 
tento, cual  es  el  de  una  conjuración  con  objeto  de  in- 
dependencia i  nuevo  gobierno. 

«Tanto  es  el  amor  i  fidelidad  que  manifiestan  todos 
los  habitantes  de  este  reino  a  su  muí  digno  soberano 
don  Fernando  VII,  que  no  puede  darse  intriga  ni  se- 
ducción capaz  de  desviar  un  momento  la  resolución 
de  sacrificar  sus  vidas  en  su  obsequio.  Vuestra  Alteza 
dígnese  de  creerlo  así,  i  que  esta  audiencia  será  ince- 
sante en  fomentar  cuanto  esté  de  su  parte  tan  justos 
i  obligatorios  sentimientos. 

«¡Ojalá  tuviera  arbitrios  Vuestra  Alteza  de  comuni- 
carlos a  nuestro  idolatrado  monarca,  su  mas  caro  her- 
mano el  señor  don  Fernando  VII,  no  para  inclinarlo  a 
recompensa  alguna,  sino  únicamente  para  que  la  noti- 
cia de  la  lealtad  i  amor  de  estos  sus  mas  obedientes  va- 
sallos consolase  de  algún  modo  las  amarguras  que  le 
hace  sufrir  la  mas  infame  de  las  perfidias! 

«¡Quiera  el  cielo  acabar  de  castigarla  condignamen- 
te, i  restituir  a  su  merecido  solio  al  rei  mas  ainado  de 
sus  vasallos  para  que  así  Vuestra  Alteza  i  familia  real 
consigan  la  alegría  que  con  tanta  razón  anhela,  i  la 
monarquía  toda,  su  mayor  fortuna! 

«Estos  son,  Señora,  los  votos  contirwios  i  sinceros 
que  envía  al  cielo  esta  audiencia,  unidos  a  la  prospe- 
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ridad  i  dilatación  de  la  preciosa  vida  de  Vuestra  Alte- 
za por  muchos  años. 

«Santiago  de  Chile,  agosto  14  de  1809. — Señora  a  los 
reales  pies  de  Vuestra  Alteza  Serenísima. — Juan  Ro- 
dríguez Ballesteros. — José  de  Santiago  Concha. — José 
Santiago  de  Aldunate. — Manuel  de  Irigoyen. — Félix 
Francisco  Basso  i  Berri. — A  la  Serenísima  Señora  Doña 
Carlota  Joaquina  de  Borbón:  Infanta  de  España  i 
Princesa  del  Brasil». 

Cualesquiera  que  fuesen  los  proyectos  futuros,  i 
mas  o  menos  encubiertos,  de  la  corte  de  Río  Janeiro 
por  lo  que  toca  a  los  virreinatos  de  Buenos  Aires  i  del 
Perú  i  del  reino  de  Chile,  queda  fuera  de  duda,  en  vis- 
ta de  los  documentos  copiados,  que  ni  la  infanta  los 
reveló  en  sus  comunicaciones,  ni  los  que  recibieron 
éstas  hicieron  en  sus  respuestas  la  mas  lijera  alusión  a 
ellos. 

La  audiencia  condenó  aún  mui  enérjicamente  el 
plan  concebido  por  don  Saturnino  Rodríguez  Peña,  i 
denunciado  por  doña  Carlota  Joaquina,  para  colocar 
a  ésta  al  frente  del  virreinato  de  Buenos  Aires,  trasfor- 
mado  en  monarquía  independiente  i  constitucional. 

Sería  dificultoso  probar  de  una  manera  mas  feha- 
ciente que  aquellos  magnates  no  entraron  en  ninguna 
maquinación  para  someter  el  país  a  la  dominación  por- 
tuguesa. 

Sin  embargo,  no  por  esto  se  libertaron  de  ser  acusa- 
dos de  ello,  i  voi  a  decir  cómo. 

Los  que  obtuvieron  el  real  favor  de  recibir  las  car- 
tas de  doña  Carlota  Joaquina  no  cupieron  de  contento 
con  una  distinción  tan  señalada,  como  aquella  que  ha- 
bían alcanzado  de  toda  una  infanta  de  España,  prin- 
cesa del  Brasil  i  rejenta  de  Portugal. 
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La  complacencia  de  estos  caballeros  era  tanto  mas 
viva,  cuanto  que  doña  Carlota  Joaquina,  mui  bien 
inspirada  por  el  conocimiento  de  las  flaquezas  de  la 
vanidad  humana,  se  había  tomado  el  trabajo  de  co- 
piar de  su  puño  i  letra  las  cartas  desde  el  principio 
hasta  el  fin  para  asegurarse  mejor  las  simpatías  de 
aquellos   a  quienes  iban  dirij idas. 

Quizá  la  satisfacción  de  estos  buenos  señores  se  ha- 
bría minorado  algo  si  hubieran  podido  leer  entonces 
las  Memorias  Secretas  déla  Princesa  del  Brasil,  redac- 
tadas por  su  secretario  don  José  de  Presas,  i  dadas  a 
la  estampa  el  año  de  1830,  en  las  cuales  se  refiere  que 
doña  Carlota  Joaquina  ignoraba,  no  solo  los  títulos  i 
condecoraciones,  sino  aun  el  modo  de  escribir  los  nom- 
bres de  las  personas  a  quienes  remitió  su  circular. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuera,  los  favorecidos  con 
las  cartas  autógrafas  esperimentaron  un  gusto  inmen- 
sa e  indescriptible. 

Algunos  de  ellos  ocurrieron  al  presidente  en  solici- 
tud de  que  les  mandara  dar  por  el  escribano  de  go- 
bierno diversos  testimonios  de  la  que  cada  uno  había 
recibido,  los  cuales  habían  menester  para  varios  usos, 
probablemente  para  distribuirlos  entre  sus  amigos, 
pues  «estimaban  por  su  mayor  timbre  un  documento 
tan  autorizado  i  relevante». 

Los  agraciados  con  la  carta  de  la  princesa  pregona- 
ron a  los  cuatro  vientos  la  insigne  merced  que  Su  Al- 
teza Serenísima  les  había  otorgado. 

Como  era  natural,  hubo  muchos  que  se  lo  aplaudie- 
ron o  se  lo  envidiaron;  pero  hubo  también  muchos 
que  tomaron  pie  de  ello  para  levantarles  una  acusa- 
ción tremenda. 

Los  que  habían    recibido    las  dichosas  cartas  eran 
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precisamente  los  corifeos  del  partido   conservador,    o 
sea  sostenedor  del  réjimen  colonial. 

Sus  contrarios,  que  algo  sabían  de  las  intrigas  i  pro- 
yectos a  que  las  aspiraciones  de  la  infanta  habían  da- 
do orijen  en  Buenos  Aires,  presumieron  que  los  tratos 
de  doña  Carlota  Joaquina  con  ciertos  personajes  de 
Chile  se  encaminaban  a  la  realización  de  un  plan  aná- 
logo; i  fundándose  en  el  caloroso  entusiasmo  manifes- 
tado por  dichos  personaje? ,  agregaron  que  ellos  habían 
contraído  el  compromiso  de  servir  a  las  ambiciosas 
pretensiones  de  la  infanta. 

Desde  entonces,  los  individuos  del  partido  reformis- 
ta o  criollo  persiguieron  a  sus  adversarios  con  la  acri- 
minación de  querer  someter  el  reino  al  yugo  portu- 
gués, i  con  el  apodo  de  carlotinos. 

El  cargo  era,  como  se  sabe,  completamente  teme- 
rario. 

Sin  embargo,  la  pasión  política  es  tan  obcecada,  i 
juntamente  tan  diestra  en  excitar  recelos,  que  los  in- 
dividuos del  partido  criollo  lograron,  no  sólo  persua- 
dirse a  sí  mismos  con  sus  suspicaces  presunciones  de 
que  había  el  pensamiento  de  entregar  estos  dominios 
a  la  princesa  del  Brasil,  i  por  tanto  a  la  nación  por- 
tuguesa, sino  también  infundir  con  sus  persistentes 
murmuraciones  igual  creencia  en  algunos  partidarios 
del  sistema  colonial,  i  aun  en  algunos  peninsulares. 

Entre  los  denuncios  que  don  Andrés  García  hizo  el 
año  de  1810  al  virrei  Abascal,  de  los  cuales  he  habla- 
do ya  antes,  ^e  contaba  el  de  la  maquinación  en  favor 
de  la  infanta. 

El  presidente  don  Francisco  Antonio  García  Carras- 
co, vindicándose  de  este  cargo  en  su  carta  al  virrei  del 
Perú,  fecha  22  de  junio  de  1810,  decía  lo  que  sigue: 
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«Sobre  todo,  es  injusta  la  indicación  vaga  de  co- 
rrespondencia con  la  señora  infanta  doña  Carlota  del 
oidor  don  José  Santiago  Aldunate  i  del  secretario  de 
esta  presidencia  don  Judas  Tadeo  de  Reyes,  sin  es- 
pecificar sobre  qué  para  calificar  si  hai  malicia.  El  cré- 
dito de  la  conducta  ministerial  i  privada  de  este  suje- 
to podrá  saberlo  Vuestra  Excelencia  en  esa  capital, 
pues  es  conocido  dentro  i  fuera  de  este  reino  por  su 
constante  arreglo  en  treinta  años  que  ha  servido  este 
empleo,  disfrutando  la  mayor  confianza  i  aprobación 
de  todos  los  presidentes,  siendo  ahora  uno  de  los  prin- 
cipales apoyos  de  este  gobierno  por  la  justa  causa  del 
soberano  i  de  nuestra  nación.  Semejante  inventiva  no 
tiene  mas  fundamento,  que  una  carta  jeneral  que  la 
señora  infanta  escribió  de  su  propio  movimiento,  ron 
fecha  de  6  de  mayo  del  año  próximo  pasado,  a  mí,  a 
cada  uno  de  los  señores  ministros  de  esta  real  audien- 
cia, al  asesor  teniente  letrado  de  esta  presidencia  don 
Pedro  Díaz  de  Valdés,  al  indicado  secretario  i  a  otros, 
todas  de  igual  tenor  a  la  copia  que  acompaño,  de  lo 
que  ninguno  puede  ser  responsable,  mayormente  cuan- 
do su  contenMo  prueba  contra  el  intento  de  la  impu- 
tación, i  cuando  en  términos  iguales,  según  noticias, 
la  circuló  a  los  principales  empleados  de  Buenos  Ai- 
res, i  quizá  también  a  los  de  ese  virreinato. 

«Cuando  estuvo  en  esta  capital  don  Federico  Dou- 
ling  con  credenciales  de  correo  de  gabinete  de  la  seño- 
ra infanta  para  el  gobierno  i  otras  autoridades  de  este 
reino  i  el  del  Perú,  ninguna  contestación  le  di  por  mi 
parte,  concurriendo  sólo  a  la  de  esta  real  audiencia;  i 
habiéndome  entregado  para  su  dirección  varios  plie- 
gos rotulados  al  señor  presidente,  audiencia  i  cabildo 
del  Cuzco  i  Charcas,  cuidé  de   pasarlos  a  Vuestra  Ex- 
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celencia,  o  al  señor  virrei  de  Buenos  Aires,  con  mis 
oficios  de  5  de  diciembre  i  23  de  noviembre  de  1808, 
para  el  destino  que  tuviesen  a  bien.  Esta  es  la  única 
correspondencia  que  ha  ocurrido  con  la  señora  doña 
Carlota,  i  la  escrupulosidad  con  que  me  he  manejado 
vo  i  mi  secretario  acerca  de  ella,  todo  ha  sido  público, 
por  lo  que  el  disfraz  con  que  se  glosa  por  García  acusa 
su  ignorancia  o  capciosidad,  de  la  que  deseo  quede 
desengañado  Vuestra  Excelencia,  como  importa  al 
mejor  real  servicio  en  las  circunstancias  tan  críticas 
del  día». 

Si  hubo  entre  los  sostenedores  mismos  del  réjimen 
colonial  quienes  admitieron  la  especie  de  que  el  presi- 
dente, los  oidores,  el  secretario  de  gobierno,  el  provi- 
sor eclesiástico  i  otros  encumbrados  funcionarios  ha- 
bían entrado  en  combinaciones  para  entregar  el  país  a 
los  portugueses,  a  pesar  de  la  ostentación  pública  i 
confidencial  que  todos  estos  señores  hacían  de  una 
fidelidad  intachable  a  Fernando  VII  i  a  la  metrópoli, 
ya  se  comprenderá  cuan  fácil  acojida  hallaría  esta  im- 
putación entre  los  individuos  del  bando  criollo,  que 
profesaban  a  los  acriminados  pésima  voluntad,  i  que 
se  sentían  mui  inclinados  a  aceptar  todo  lo  que  les 
era  adverso. 

Los  reformistas,  decantando  lo  que  se  debía  al  rei 
lejítimo,  concordaban  i  esplicaban  las  deslealtades  i 
traiciones  de  la  Península  con  las  de  Chile,  i  éstas  con 
aquéllas. 

Así  se  esforzaban  por  provocar  sospechas  contra  los 
gobernantes  actuales,  1  por  demostrar  que  la  mejor 
precaución  que  podía  tomarse  en  tan  calamitosas  cir- 
cunstancias era  el  establecimiento  de  autoridades  na- 
cionales, en  las  que  pudiera  tenerse  plena    confianza. 
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La  suprema  junta  central  gubernativa  de  España  e  Indias  ordena  que  cada 
uno  de  los  reinos  o  provincias  de  la  América  Española  elija  un  diputado 
para  que  forme  parte  de  dicha  junta. — Los  individuos  del  partido  criollo 
o  reformista  murmuran  contra  la  desigualdad  que  la  disposición  mencio- 
nada establecía  entre  las  provincias  de  la  Península  i  las  de  América. — Las 
autoridades  de  Chile  dictan  el  reglamento  que  consideraron  conveniente 
para  la  ejecución  del  decreto  de  la  junta  central  relativo  a  la  elección  de 
diputados. — Todos  los  cabildos  de  Chile,  menos  el  de  Santiago,  forman  las 
ternas  que.  según  la  resolución  de  la  junta  central,  debían  pasar  a  la  au- 
diencia para  la  designación  del  diputado. — La  suprema  junta  central  guber- 
nativa de  España  e  Indias  dicta  nuevas  disposiciones  según  las  cuales  casi 
todas  las  ternas  formadas  en  Chile  resultaron  nulas. 


I. 


La  importante  real  orden  comunicada  por  el  secre- 
tario jeneral  don  Martín  de  Garai  en  enero  de  1809 
espresaba,  según  se  ha  visto,  ideas  que  venían  en  apo- 
yo de  las  pretensiones  del  partido  criollo,  i  que  debían 
infundirle  alientos. 

Se  hablaba  en  ella  «de  reformar  abusos,  de  mejorar 
las    instituciones,  de  quitar  trabas,   de  proporcionar 
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fomentos  i  de  establecer  las  relaciones  de  la  metrópoli 
i  las  colonias  sobre  las  verdaderas  bases  de  la  jus- 
ticia». 

Ahora  bien;  tal  era  el  programa  del  partido  refor- 
mista o  criollo. 

Como  era  mui  natural,  esta  uniformidad  de  opinio- 
nes entre  él  i  la  junta  central  suprema  i  gubernativa 
de  España  e  Indias  le  animaba  a  perseverar  en  sus 
fxijencias. 

Pero,  por  lo  mismo,  quería  que  todo  se  redujera  a 
promesas  abstractas  i  vagas. 

La  real  orden  del  mes  de  enero  disimulaba  mal  el 
temor  que  los  estadistas  peninsulares  empezaban  a 
tener  de  que,  en  medio  del  desquiciamiento  jeneral, 
América  se  separase  de  la  metrópoli. 

Aunque  la  inmensa  mayoría  de  los  chilenos  no  me- 
ditaba todavía  un  proyecto  de  esta  clase,  sin  embargo, 
no  podía  ocultárseles,  i  especialmente  a  algunos  de  los 
hombres  de  talento  que  los  acaudillaban,  el  provecho 
que  podían  sacar  del  temor  mencionado  para  conse- 
guir un  mejoramiento  en  su  condición  política  i  social. 

La  fuerza  de  los  sucesos  i  las  necesidades  de  la  si- 
tuación imprimieron,  pues,  en  pocos  meses  un  pode- 
roso impulso  a  las  aspiraciones  de  reforma. 

La  junta  central,  por  su  parte,  a  pesar  de  que  los 
españoles-europeos  no  estaban  apresurados  por  inno- 
var el  réjimen  colonial,  había  comprendido  que  era 
urjente  e  indispensable  guardar  algunas  consideracio- 
nes a  los  hispano-americanos,  i  hacerles  algunas  con- 
cesiones para  acallar  sus  quejas  i  mantenerlos  adictos. 

Para  ello,  espidió  la  resolución  que  consta  del  si- 
guiente documento: 

«El  rei  nuestro   señor,    don  Fernando  VII,  i   en    su 
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real  nombre  la  junta  suprema  central  gubernativa  del 
reino,  considerando  que  los  vastos  i  preciosos  domi- 
nios que  España  posee  en  las  Indias  no  son  propia- 
mente colonias  o  factorías,  como  los  de  otras  naciones, 
sino  una  parte  esencial  e  integrante  de  la  monarquía 
española,  i  deseando  estrechar  de  un  modo  indisolu- 
ble los  sagrados  vínculos  que  unen  unos  i  otros  domi- 
nios, como  asimismo  corresponder- a  la  heroica  lealtad 
i  patriotismo  de  que  acaban  de  dar  tan  decisiva  prue- 
ba a  la  España  en  la  coyuntura  mas  crítica  que  se  ha 
visto  hasta  ahora  nación  alguna,  se  ha  servido  Su  Ma- 
jestad declarar,  teniendo  presente  la  consulta  del  con- 
sejo de  Indias  de  21  de  noviembre  último,  que  los 
reinos,  provincias  e  islas  que  forman  los  referidos  do- 
minios deben  tener  representación  nacional  inmediata 
a  su  real  persona,  i  constituir  parte  de  la  junta  central 
gubernativa  del  reino  por  medio  de  sus  correspondien- 
tes diputados.  Para  que  tenga  efecto  esta  real  resolu- 
ción, han  de  nombrar  los  virreinatos  de  Nueva  Espa- 
ña, el  Perú,  Nuevo  Reino  de  Granada  i  Buenos  Aires 
i  las  capitanías  jenerales  independientes  de  la  isla  de 
Cuba,  Puerto  Rico,  Guatemala,  Chile,  provincias  de 
Venezuela  i  Filipinas,  un  individuo  cada  cual  que  re- 
presente su  respectivo  distrito. 

«En  consecuencia,  dispondrá  Usía  que  en  las  capi- 
tales cabeceras  de  partido  del  reino  de  su  mando  pro- 
cedan los  ayuntamientos  a  nombrar  tres  individuos 
de  notoria  probidad,  talento  e  instrucción,  exentos  de 
toda  nota  que  pueda  menoscabar  su  opinión  pública, 
haciendo  entender  Usía  a  los  mismos  ayuntamientos 
la  escrupulosa  exactitud  con  que  deben  proceder  a  la 
elección  de  dichos  individuos,  i  que,  prescindiendo  ab- 
solutamente los  electores  del   espíritu   de  partido  que 


336  LA   CRÓNICA    DE    l8lO 


suele  dominar  en  tales  casos,  sólo  atiendan  al  riguroso 
mérito  de  justicia  vinculado  en  las  calidades  que 
constituyen  un  buen  ciudadano  i  un  celoso  patricio. 

«Verificada  la  elección  de  los  tres  individuos,  proce- 
derá el  ayuntamiento  con  la  solemnidad  de  estilo  a 
sortear  uno  de  los  tres,  según  la  costumbre;  i  el  prime- 
ro que  salga  se  tendrá  por  elejido.  Inmediatamente 
participará  a  Usía  el  ayuntamiento,  con  testimonio, 
el  sujeto  que  haya  salido  en  suerte,  espresando  su 
nombre,  apellido,  patria,  edad,  carrera  o  profesión  i 
demás  circunstancias  políticas  i  morales  de  que  se  ha- 
lla adornado. 

«Luego  que  Usía  haya  reunido  en  su  poder  los  testi- 
monios del  individuo  sorteado  en  esa  capital  i  demás 
del  reino,  procederá  con  el  real  acuerdo,  i  previo  exa- 
men de  dichos  testimonios,  a  elejir  tres  individuos  de 
la  totalidad,  en  quienes  concurran  cualidades  mas  re- 
comendables, bien  sea  que  se  les  conozca  personal- 
mente, bien  por  opinión  o  voz  pública;  i  en  caso  de 
discordia,  decidirá  la  pluralidad. 

«Esta  terna  se  sorteará  en  el  real  acuerdo  presidido 
por  Usía;  i  el  primero  que  salga  se  tendrá  por  elejido  i 
nombrado  diputado  de  ese  reino  i  vocal  de  la  junta 
suprema  central  gubernativa  de  la  monarquía,  con  es- 
presa  residencia  en  esta  corte. 

«Inmediatamente  procederán  los  ayuntamientos  de 
esa  i  demás  capitales  a  estender  lds  respectivos  pode- 
res e  instrucciones,  espresando  en  ellas  los  ramos  i  ob- 
jetos de  interés  nacional  que  haya  de  promover. 

«En  seguida  se  pondrá  en  camino  con  destino  a  esta 
corte;  i  para  los  indispensables  gastos  de  viajes,  nave- 
gaciones, arribadas,  subsistencia  i  decoro  con  que  se 
ha  de  sostener,  tratará  Usía  en  junta  superior  de  real 
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hacienda  la  cuota  que  se  le  haya  de  señalar,  bien  en- 
tendido que  su  porte,  aunque  decoroso,  ha  de  ser  mo- 
derado, i  que  la  asignación  de  sueldo  no  ha  de  pasar 
de  seis  mil  pesos  fuertes  anuales. 

«Todo  lo  cual  comunico  a  Usía  para  su  puntual  ob- 
servancia i  cumplimiento,  advirtiendo  que  no  haya  de- 
mora en  la  ejecución  de  cuanto  va  prevenido. 

«Dios  guarde  a  Usía  muchos  años — Real  Palacio  del 
Alcázar  de  Sevilla,  22  de  enero  de  1809. — Saavedra. — 
Señor  Presidente  de  Chile.» 


II. 


El  famoso  decreto  que  acaba  de  leerse  corroboraba 
las  opiniones  del  partido  criollo,  puesto  que  reconocía 
a  los  híspanos-americanos  el  derecho  de  tener  en  el  go- 
bierno central  representantes  o  diputados  por  ellos 
elejidos. 

Sin  embargo,  estuvo  mui  lejos  de  satisfacer  las  exi- 
j encías  de  algunos  de  los  hombres  notables  que  seguían 
su  bandera,  i  preciso  es  convenir  en  que  tenían  funda- 
mento para  ello. 

Aquel  decreto  conservaba  siempre  la  superioridad 
que  los  españoles-europeos  se  arrogaban  sobre  los  es- 
pañoles-americanos, i  contra  la  cual  éstos  murmura- 
ban i  protestaban. 

Decía  espresa  i  categóricamente  que  las  provincias 
del  nuevo  mundo  formaban  una  parte  integrante  de  la 
monarquía  española,  como  las  del  antiguo. 

¿Por  qué  entonces  los  representantes  de  las  provin- 
cias peninsulares  usurpaban  el  dececho  de  arreglar  la 
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representación  de  las  provincias  ultramarinas,  sin  la 
intervención  i  sin  el  consentimiento  de  éstas? 

¿Por  qué,  entonces,  mientras  asignaban  dos  repre- 
sentantes a  cada  una  de  las  provincias  de  España,  con- 
cedían sólo  uno  a  cada  una  de  las  de  América? 

Don  Juan  Martínez  de  Rozas  hizo  circular  manus- 
crito, a  falta  de  imprenta,  a  mediados  i8io,pero  antes 
del  18  de  setiembre,  un  folleto  titulado:  Catecismo  Po- 
lítico Cristiano,  i'í  » 

Aquel  esclarecido  patriota  censura  elocuentemente 
en  esa  obra  la  conducta  observada  por  la  junta  central 
respecto  de  los  hispano-americanos,  i  nos  hace  saber 
cuál  fué  el  modo  rigoroso  i  exacto  con  que  algunos  chi- 
lenos juzgaron  esa  conducta. 

«Pregunta. — ¿La  junta  suprema  ha  tenido  autoridad 
para  mandar  en  América? 

«Respuesta. — Los  habitantes  i  provincias  de  América 
sólo  han  jurado  fidelidad  a  los  reyes  de  España,  i  sólo 
eran  vasallos  i  dependientes  de  los  mismos  reyes,  como 
lo  eran  i  han  sido  los  habitantes  i  provincias  de  la  Pe- 
nínsula. Los  habitantes  i  provincias  de  América  no 
han  jurado  fidelidad,  ni  son  vasallos  o  dependientes 
de  los  habitantes  i  provincias  de  España.  Los  habitan- 
tes i  provincias  de  España  no  tienen,  pues,  autoridad, 
jurisdicción  ni  mando  sobre  los  habitantes  i  provincias 
de  x\mérica.  Ellos  i  ellas  no  han  podido  trasladar  a  la 
junta  suprema  una  autoridad  que  no  tienen.  La  junta 
suprema  no  ha  podido,  pues,  mandar  legalmente  en 
América;  i  su  jurisdicción  ha  sido  usurpada,  como  la 
había  usurpado  la  junta  provincial  de  Sevilla. 

«La  junta  suprema  sólo  ha  podido  mandar  en  Amé- 
rica en  el  único  caso  de  que  sus  reinos  i  provincias  se 
hubiesen  convenido  en  nombrar  diputados  que  los  re> 
(/  )    dC¿^xj,      U       -•     ^  '  •  •    \  '  —  ¿-     '  '•    *- 
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presentasen  en  la  misma  junta,  i  en  tener  en  el  otro 
mundo  la  cabeza  del  gobierno;  pero  el  número  de  di- 
putados se  debía  regular  entonces  con  precisa  conside- 
ración a  la  cuantía  de  su  población;  i  siendo  mayor  la 
de  América  que  la  de  España,  debía  ser  mayor,  si  no 
igual,  el  número  de  diputados  americanos  al  de  dipu- 
tados españoles. 

«La  junta  suprema  no  podía  desconocer  verdades 
tan  evidentes;  i,  como  si  nos  hiciera  una  gracia,  ha  dis- 
puesto que  las  Américas  nombren  diputados  para  la 
junta,  cuando,  sin  tenerlos,  se  arrogaba  ya  toda  la  au- 
toridad como  si  los  tuviese;  mas  estos  diputados  eran 
en  mui  ccrto  número,  i  su  representación  habría  sido 
ilusoria  para  el  bien  de  las  Américas  en  concurso  del 
mayor  número  de  diputados  españoles.  Sobre  su  elec- 
ción se  han  dado,  alterado,  repetido  reales  órdenes  que 
la  han  diferido,  retardado  o  imposibilitado.  Entretan- 
to, los  americanos,  como  si  no  fuesen  hombres  libres, 
dotados  de  razón  i  de  sentido,  han  callado  i  se  han 
mostrado  indiferentes  a  todos  los  acontecimientos. 

«Pregunta. — I  en  el  caso  propuesto  de  la  disolución 
del  gobierno  monárquico  en  España  por  la  prisión  de 
los  reyes,  ¿qué  han  debido  hacer  las  Américas? 

«Respuesta. — Las  Américas  forman  una  parte  esen- 
cial o  integrante  del  imperio  español,  o  por  mejor  de- 
cir, en  sí  contienen  mucho  mas  de  la  mitad  de  la  pobla- 
ción de  todo  el  imperio;  i  en  estensión,  la  España  es  un 
punto  respecto  de  las  inmensas  posesiones  de  América. 
La  junta  suprema  nos  ha  hecho  el  favor  de  declararlo 
así:  declaración  injuriosa  e  insultante,  que  supone  el 
punto  de  vista  con  que  el  gobierno  español  ha  mirado 
las  Américas,  i  el  modo  i  sistema  con  que  las  ha  trata- 
do. Los  americanos  son  de  derecho  hombres  libres,  i 
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no  esclavos,  como  lo  han  sido  los  españoles  de  Europa. 
Los  americanos  han  podido  i  han  debido  formar  sus 
juntas  provinciales,  como  las  han  formado  las  provin- 
cias de  España,  dependientes  de  la  junta  jeneral  en 
que  residiesen  sus  diputados.  Los  gobernadores  de 
América,  así  como  los  gobernadores  de  España,  per- 
dieron su  autoridad  i  jurisdicción  luego  que  faltó  el 
príncipe  que  se  las  delegó.  En  este  caso,  la  autoridad 
para  nombrarlos,  o  para  formarse  el  gobierno  provin- 
cial mas  adaptado  a  la  fidelidad  común,  se  ha  devuel- 
to a  los  habitantes,  a  los  pueblos  i  provincias  de  Amé- 
rica, como  en  España  a  los  suyos  i  a  las  suyas.  Los 
americanos  han  estado  mudos,  han  estado  ciegos,  se 
han  mostrado  estúpidos;  i  sin  razonar  ni  discurrir,  se 
han  dejado  rejir  con  el  azote  i  la  palmeta,  como  los 
niños  de  escuela.» 

La  junta  central  cometió  un  gravísimo  error  cuando 
al  mismo  tiempo  que  reconocía  la  igualdad  entre  las 
provincias  de  España  i  las  de  América,  entre  los  espa- 
ñoles-europeos i  los  españoles-americanos,  no  la  respe- 
tó en  la  práctica. 

Era  esa  precisamente  la  gran  cuestión  que  ajitaba 
los  ánimos,  i  la  que  preparaba  una  revolución. 

Muchos  de  los  criollos  que  lo  arrostraron  todo,  i  so- 
portaron los  mayores  sacrificios  para  combatir  la  su- 
perioridad ejercida  por  la  Península  sobre  las  posesio- 
nes ultramarinas,  habrían  aceptado  gustosos  la  unión 
fraternal  de  las  dos  porciones  de  la  raza  española  que 
habitaban  el  antiguo  i  el  nuevo  mundo. 

Lo  que  no  toleraban  era  que  se  conservase  la  odio- 
sa distinción  entre  metrópoli  i  colonias. 
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III. 


Mientras  las  discusiones  a  que  dio  orí  jen  el  decreto 
de  22  de  enero  de  1809,  sujerían  a  muchos  el  juicio 
que  don  Juan  Martínez  de  Rozas  espresó  en  su  Cate- 
cismo Político  Cristiano,  el  presidente  i  la  audiencia  tra- 
taban de  ejecutar  '  .  disposición  de  la  junta  suprema. 

El  doctor  don  José  Teodoro  Sánchez,  ájente  fiscal 
en  lo  civil  i  lo  concerniente  a  real  hacienda,  a  quien 
se  pidió  dictamen  en  el  asunto,  opinó  como  sigue: 

«Del  cumplimiento  de  estos  capítulos  instructivos 
(los  contenidos  en  el  decreto  de  22  de  enero  de  1809), 
depende  el  acierto  del  nombramiento  que  ha  de  prac- 
ticarse en  cada  uno  de  los  cabildos.  Esta  comisión,  la 
mas  delicada  i  honrosa  que  ha  podido  presentarse  a 
los  habitantes  de  América,  nunca  estaría  bien  desem- 
peñada si  en  cada  uno  de  los  tres  individuos  que  to- 
men en  consideración  los  respectivos  ayuntamientos, 
no  concurriesen  las  circunstancias  apetecidas  en  la  real 
orden;  porque  si  casualmente  entra  al  sorteo  alguno 
menos  prendado,  i  éste  en  el  último  del  real  acuerdo 
saliese  elejido,  cedería  en  mengua  de  tan  elevada  re- 
presentación, i  el  interés  nacional  del  reino  resultaría 
notablemente  perjudicado. 

«Al  hombre  naturalmente  lo  arrastra  el  amor  propio, 
figurándose  dotado  de  todo  cuanto  es  capaz  de  embo- 
narle su  preferente  exaltación,  i  acreedor  a  mej  orarse  en 
sueldo  i  crecimiento  de  sus  intereses.  Por  este  princi- 
pio de  imprudente  ambición,  son  mui  de  temerse  las 
intrigas  i  esfuerzos  con  que  podrían  empeñarse  mu- 
chos a  salir  en  la  suerte  de  los  cabildos  electores.  En 
los  distritos  de  los  mas  de  éstos,  no  es  fácil  encontrar 
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algún  individuo  de  las  cualidades  requeridas.  De  con- 
siguiente, será  inevitable  prevenir  a  los  vocales  que 
pueden  echar  mano  de  los  sujetos  que  hallen  a  pro- 
pósito, dentro  o  fuera  de  la  gobernación,  una  vez  que 
sea  español  revestido  precisamente  del  mérito  indi- 
cado. 

«Observe  Usía  el  encarecimiento  con  que  la  real 
orden  esplica  la  escrupulosa  exactitud  i  absoluto  des- 
prendimiento de  todo  espíritu  de  partido  con  que  ha 
de  procederse  en  los  ayuntamientos  a  este  acto  electi- 
vo, atendiendo  sólo  al  rigoroso  mérito  de  justicia  vin- 
culado en  las  puntualizadas  cualidades.  Las  borrascas 
i  partidos  esperimentados  cada  año  en  las  elecciones 
de  alcaldes  son  antecedentes  casi  necesarios  de  las  ma- 
yores discordias  que  deben  sospecharse  en  la  presente, 
en  que  mediarán  fuertes  influjos,  aun  de  esta  capital, 
i  acaso  de  otras  gobernaciones,  i  desde  las  distancias 
de  nuestras  Penínsulas,  supuesto  que  la  elección  de  tal 
diputado  i  vocal  de  la  junta  central  pueda  recaer,  co- 
mo queda  fundado,  indistintamente  en  individuo  es- 
pañol neto  de  los  mas  meritorios  i  condignificados. 

«Sólo  faltando  interesados  que  empeñen  a  los  capitu- 
lares, es  persuadible  que  dejen  éstos  de  parcializarse;  i 
sólo  desprendidos  de  estos  motivos  que  oprimen  i 
embarazan  la  libertad  a  los  vocales,  podrían  contraer- 
se al  rigoroso  mérito  de  justicia  i  mayor  aptitud  de 
los  elijiendos.  Siendo,  pues,  difícil  alejarlos  de  parti- 
culares condescendencias  i  del  cebo  de  privadas  grati- 
ficaciones, i  que  por  lo  mismo  son  presumibles  fraudes 
i  maniobras  en  las  votaciones,  parece  que  a  esta  supe- 
rioridad, en  puntual  cumplimiento  de  la  real  orden, 
toca  repararlas  en  tiempo,  reencargando  a  los  ayun- 
tamientos. 
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«i.°  Que  la  votación  de  los  tres  individuos  que  han 
de  sortearse  a  lo  último  se  haga  por  escrutinio  secreto 
en  billetes  de  media  cuartilla  de  papel  con  cuatro  do- 
bleces, de  manera  que  no  se  perciba  quién  es  el  sufra- 
gante, ni  contenga  señal  alguna  que  lo  pueda  hacer 
distinguible,  igualmente  que  ni  al  sujeto  que  fuere 
nombrado  en  esta  cedulilla. 

«2.0  Que  puestos  así  los  votos  dentro  de  una  jarra  de 
plata,  se  saquen  de  ella  a  presencia  del  alcalde  de  pri- 
mer voto,  del  rejidor  decano  i  del  escribano,  sin  que 
lo  entiendan,  ni  intervengan  los  demás  capitulares, 
que  deberán  mantenerse  con  silencio  en  sus  asientos, 
esperando  que  estos  escrutadores  publiquen  la  elección 
i  se  tenga  por  propuesto  el  que  resultare  con  mas 
votos. 

«3.0  Que,  en  la  misma  conformidad,  se  repitan  otras 
dos  votaciones  en  términos  que  vengan  así  a  quedar 
elejidos  los  tres  individuos,  sin  esponerse  de  otro  mo- 
do a  los  altercados  i  disensiones  odiosas  que  son  con- 
siguientes en  semejantes  actos,  con  prevención  de  que, 
tomada  razón  de  los  votos,  se  quemen  sobre  la  mar- 
cha los  billetes  sin  mostrarlos  a  ninguno. 

«4."  Que  aquellos  individuos  que  hubieren  sido  pro- 
puestos en  la  primera  votación  puedan  sin  inconve- 
niente serlo  en  la  segunda;  i  éstos  i  aquellos,  en  la  ter- 
cera. 

«5.0  Que  si  en  alguna  de  estas  tres  votaciones  resul- 
taren algunos  con  igualdad  de  sufrajios,  se  haga  sor- 
teo, i  se  entienda  electo  o  propuesto  el  primero  que 
salga  del  cántaro. 

«6.°  Que  a  estas  votaciones  preceda  un  solemne  ju- 
ramento de  obrar  los  vocales  arregladamente  a  las  insi- 
nuaciones de  la  real  orden,  i  a  las  que  Usía  fuere  ser- 
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vido  añadir,  para  que  no  se  burlen  los  interesantes  ob- 
jetos de  su  exacto  cumplimiento. 

«y.°  Que  comenzado  el  serio  acto  de  esta  elección  a 
puerta  cerrada,  ningún  vocal  salga  de  la  sala  hasta  que 
sea  acabada  1  firmada  el  acta  en  el  libro  becerro,  sin 
permitir  a  las  puertas,  ni  en  las  inmediaciones  de  la 
sala  del  ayuntamiento,  j  entes  de  ninguna  clase,  ni  a 
pie  ni  a  caballo,  aunque  estén  desembozados  i  sin  ar- 
mas, con  apercibimiento  al  que  presida  el  cabildo  de 
responsabilidad  por  cualquiera  disturbio  que  ocurrie- 
re tumultuoso,  e  impediente  de  la  absoluta  libertad  i 
seguridad  de  los  electores. 

«I  último,  que  los  tres  individuos  que  con  las  referi- 
das formalidades  resultaren  propuestos,  entren  inme- 
diatamente a  sortearse,  apuntándose  por  el  escriban  > 
el  nombre  de  cada  uno  en  igual  billete;  i  metidos  los 
tres  en  la  jarra,  se  mande  traer  de  la  escuela  un  niño 
de  diez  años,  sin  que  de  ello  esté  prevenido,  i  que  éste 
por  su  mano,  sin  fijar  la  vista  en  la  jarra,  la  sacuda, 
i  saque  en  seguida  una  de  aquellas  cedulillas,  que- 
dando así  electo  el  sujeto  que  estuviere  nombrado 
en  ella;  con  lo  que  concluida  así  la  dilijencia,  o  acuer- 
do de  esta  elección,  firmada  i  asentada  en  el  libro  be- 
cerro del  ayuntamiento,  se  remita  prontamente  a  Usía 
su  testimonio  con  las  demás  noticias  advertidas  en  la 
precitada  real  orden,  determinando  Usía,  en  conclusión, 
cuanto  considere  mas  conducente  al  cabal  desempeño 
de  este  recomendable  asunto. — Santiago  i  setiembre  9 
de  1809. — Doctor  Sánchez.» 

Con  arreglo  a  lo  dictaminado  por  el  ájente  fiscal,  el 
presidente!  los  oidores  celebraron  el  acuerdo  que  sigue. 

«Santiago  i  setiembre  14  de  1809. 

«Visto  este  espediente   en  el  real  acuerdo  por  voto 
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consultivo  con  asistencia  del  mui  ilustre  señor  presi- 
dente sobre  lo  espuesto  por  el  ministerio  fiscal,  tocante 
al  mejor  i  mas  pronto  cumplimiento  de  la  real  orden 
de  22  de  enero  del  presente  año,  i  sobre  los  puntos  pro- 
puestos verbalmente  por  el  mismo  mui  ilustre  señor 
presidente,  fueron  de  uniforme  parecer  que  podrá  Su 
Señoría  hacer,  al  tiempo  de  remitir  testimonio  de  la 
real  orden  a  los  cabildos  de  las  ciudades  i  villas  cabe- 
ceras de  partido  en  que  haya  suficiente  número  de  vo- 
cales, hasta  el  de  tres,  las  siguientes  prevenciones; 

«i.a  Que  antes  de  procederse  al  acto  de  la  votación, 
hagan  los  cabildantes  ante  el  escribano  el  juramento 
que  se  espresa  en  el  número  6  de  las  contenidas  en  la 
citada  vista. 

«2.a  Que  cada  rejidor  vote  en  su  cédula,  que  se  es- 
cribirá en  la  sala  capitular,  en  que  pondrá  los  nom- 
bres de  los  tres  sujetos  que  conceptúe  mas  aptos,  con 
arreglo  a  las  circunstancias  i  calidades  requeridas  por 
Su  Majestad  en  la  real  orden, para  el  cabal  desempeño 
de  tan  grave  cargo. 

3.a  Que  los  tres  sujetos  contenidos  en  dichas  cédu- 
las que  tengan  mas  número  de  sufra j ios  se  entiendan 
por  elejidos,  apuntándose  sus  nombres  por  el  escriba- 
no, quien  irá  escribiendo  el  acta  de  la  dilijencia  para 
que  se  firme  por  todos  los  concurrentes. 

«4.a  Que  en  caso  de  resultar  con  igualdad  de  votos 
algunos  de  los  propuestos,  dirimirá  el  gobernador  o 
subdelegado  que  debe  presidir  sin  tener  voto  el  ayun- 
tamiento en  aquella  interesante  dilijencia;  i  en  caso 
de  no  poderlo  verificar,  se  sortearán  los  enunciados 
sujetos  de  igualdad  de  sufrajios. 

«5a  Que  este  sorteo,  i  el  con  que  debe  concluir  el 
acto,  se  haga  colocando  las  cedulillas  de  papel  bien 
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dobladas  en  bolillas,  presenciando  todos  la  introduc- 
ción de  las  cedulillas  i  la  de  las  bolillas  en  una  arqui- 
lla de  madera,  o  jarra  de  plata,  para  mayor  seguridad 
de  la  dilijencia,  i  que  no  haya  duda  de  su  certeza. 

«6.a  Que  para  sacar  la  bolilla,  se  llame  a  un  niño  de 
ocho  a  diez  años,  en  el  propio  acto  del  sorteo,  para 
que  éste,  sacudiéndose  la  jarra  o  arca,  saque  una,  que 
entregará  al  que  presida,  quien,  a  presencia  del  es- 
cribano, estraerá  la  cedulilla  i  publicará  el  nombre 
del  sujeto  en  ella  escrito,  i  después  la  pasará  a  cada 
uno  de  los  vocales,  practicándose  en  seguida  lo  que 
indica  en  su  conclusión  la  precitada  vista,  como  asi- 
mismo lo  contenido  en  el  número  7  relativo  a  la  for- 
malidad de  la  votación. 

«7.a  Que  los  vocales  no  puedan  elejirse  a  sí  propios, 
i  que  podrán  sufragar  por  persona  de  las  circunstan- 
cias prevenidas  que  resida  dentro  o  fuera  de  la  gober- 
nación. 

«8.a  1  última.  Que  se  les  encargue  toda  la  posible 
brevedad  i  la  mayor  exactitud  en  la  ejecución  i  prác- 
tica de  una  tan  importante  dilijencia. 

«Así  lo  acordaron  i  rubricaron,  deque  doi  fe.— Fran- 
cisco Antonio  García  Carrasco. — Juan  Rodríguez  Ba- 
llesteros.— José  de  Santiago  Concha. — José  Santiago  de 
Aldunate. — Manuel  de  Irigoyen. — Félix  Francisco  Bas- 
so  i  Berri. — Ante  mí,  Melchor  Román ,  escribano  de  cá- 
mara». 


IV. 


Paso  a  hacer  una  relación  de  los  resultados  que  dio 
en  los  diversos  cabildos  esta  primera  elección  practi- 
cada en  Chile. 
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El  de  la  villa  de  San  Francisco  de  la  Selva,  cabecera 
del  partido  de  Copiapó,  elijió,  el  8  de  diciembre  de 
1810,  una  terna  compuesta  del  canónigo  don  José 
Santiago  Rodríguez,  de  don  Miguel  Eizaguirre  i  de 
don  Judas  Tadeo  de  Reyes. 

La  suerte  favoreció  al  tercero  de  estos  sujetos. 

Léase  ahora  la  esposición  de  los  méritos  del  desig- 
nado, que  el  cabildo  hizo  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto por  la  real  cédula  de  22  de  enero  de  1809. 

«Don  Judas  Tadeo  de  Reyes,  natural  de  la  capital 
del  reino,  de  ilustre  nacimiento,  de  edad  de  cincuenta 
años  mas  o  menos,  secretario  de  cartas  de  la  capita- 
nía jenerai  del  reino,  con  varios  grados  militares,  con 
los  que  se  tiene  noticia  es  distinguido,  en  cuyos  em- 
pleos tiene  notoriamente  acreditado  su  gran  talento, 
desempeñando  a  satisfacción  del  reino  los  citados  car- 
gos, es  de  sumarelijiosidad,  i  déla  mayor  satisfacción, 
fidelidad  i  sijilo  en  el  desempeño  de  sus  deberes,  sien- 
do igualmente  un  verdadero  patriota,  de  un  jenio 
suave,  por  cuya  razón  se  ha  llevado  siempre  las  aten- 
ciones i  estimaciones  de  varios  señores  que  han  obte- 
nido el  distinguido  i  alto  empleo  de  la  presidencia  de 
este  reino,  con  otras  prendas  que  han  sido  notorias  i 
constantes». 

El  cabildo  de  la  ciudad  de  la  Serena,  cabecera  del 
partido  de  Coquimbo,  elijió,  en  12  de  diciembre  de 
1809,  una  terna  compuesta  de  don  Manuel  de  Salas, 
de  don  José  Ignacio  Guzmán  i  de  don  Miguel  Eiza- 
guirre. 

La  suerte  favoreció  al  tercero. 

Hé  aquí  la  recomendación  de  este  personaje,  que 
hizo  el  cabildo  mencionado. 

«Don  Miguel  Eizaguirre,  natural  de  Santiago,   capi- 
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tal  de  este  reino  de  Chile,  de  edad  de  cuarenta  años 
poco  mas  o  menos,  fiscal  de  la  real  audiencia  preto- 
rial de  Lima,  sujeto  de  las  primeras  familias  de  la  ca- 
pital, de  un  sobresaliente  talento,  i  vasta  literatura, 
como  lo  tiene  prolijamente  acreditado  en  la  real  uni- 
versidad de  San  Felipe,  en  la  que  es  doctor,  i  en  la 
que  ha  servido  con  jeneral  aplauso  varias  cátedras,  i 
entre  ellas  la  de  prima  de  leyes, habiendo  desempeña- 
do a  satisfacción  de  aquel  claustro  el  empleo  de  rec- 
tor, es  de  una  conducta  irreprensible,  de  suma  relijio- 
sidad,  i  de  la  mayor  justificación  en  toda  clase  de 
negocios,  siendo  igualmente  un  verdadero  patriota, 
de  un  jenio  suave,  por  cuya  razón  se  ha  llevado  siem- 
pre las  atenciones  de  cuantos  han  tenido  el  honor  de 
tratarlo». 

El  cabildo  de  la  villa  de  San  Rafael  de  Rozas,  ca- 
becera del  partido  de  Illapel,  elijió,  en  n  de  noviem- 
bre de  1809,  una  terna  compuesta  de  don  Nicolás  de 
la  Cruz,  de  don  Manuel  Manso  i  de  don  Manuel  de 
Salas. 

La  suerte  favoreció  al  segundo. 

«Don  Manuel  Manso,  espuso  el  cabildo  de  Illapel, 
es  administrador  de  la  real  aduana,  natural  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  este  reino,  sujeto  de  notoria 
nobleza,  buena  conducta,  vasta  instrucción,  i  emplea- 
do en  puestos  honoríficos,  i,  por  último,  de  toda  ido- 
neidad». 

El  cabildo  de  la  villa  de  Santa  Ana  de  Briviesca, 
cabecera  del  partido  de  Petorca,  elijió,  en  7  de  no- 
viembre de  1809,  una  terna  compuesta  de  don  Nico- 
lás de  la  Cruz,  de  don  Manuel  de  Salas  i  de  don 
Manuel  Manso. 

La  suerte  favoreció  al  tercero. 
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El  subdelegado  del  partido,  don  Manuel  de  la  Vega, 
fué  quien  hizo  el  elojio  del  designado. 

«Bien  conocidos  son,  decía,  los  méritos  de  idoneidad 
con  que  se  halla  adornado  este  caballero.  Su  notoria 
probidad,  buen  talento  e  instrucción,  amante  ciuda- 
dano, celoso  patricio  i  fiel  administrador  de  reales  ha- 
beres (ya  se  ve  todo  lo  debe  al  esclarecido  realce  de 
su  cuna)  le  constituyen  un  sujeto  verdaderamente 
acreedor  al  empleo;  por  cuya  notoriedad  ha  parecido 
al  esponente  hacer  sólo  un  breve  compendio  de  sus 
bellas  cualidades». 

El  cabildo  de  la  villa  de  San  Martín  de  la  Concha, 
cabecera  del  partido  de  Quillota,  elijió,  en  i.°  de 
enero  de  1810,  una  terna  compuesta  de  don  Antonio 
Garfias,  de  don  Manuel  Manso  i  de  don  Joaquín  Fer- 
nández de  Leiva. 

La  suerte  favoreció  al  segundo. 

El  cabildo  de  Quillota  se  limitó  a  recordar  que  don 
Manuel  Manso  i  Santa  Cruz  era  caballero  maestrante 
de  la  real  de  Sevilla,  i  administrador  jeneral  de  la 
real  aduana  del  reino  de  Chile  con  honores  de  comisa- 
rio ordenador. 

El  cabildo  de  la  villa  de  San  Felipe  el  Real,  cabe- 
cera del  partido  de  Aconcagua,  elijió,  en  2  de  enero 
de  18 10,  una  terna  compuesta  de  don  José  de  San- 
tiago Concha,  del  canónigo  don  José  Santiago  Rodrí- 
guez i  de  don  José  Teodoro  Sánchez. 

La  suerte  favoreció  al  tercero. 

El  cabildo  enumeró  en  la  forma  que  va  a  leerse  los 
méritos  i  servicios  de  su  candidato. 

«El  doctor  don  José  Teodoro  Sánchez,  abogado  de 
esta  real  audiencia,  es  oriundo  de  la  ciudad  de  San 
Juan  de  este  reino   de    Chile,    cuyo  territorio  hoi   se 
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halla  agregado  al  virreinato  de  Buenos  Aires  desde  el 
año  pasado  de  1777.  Su  edad,  de  cincuenta  i  siete  a 
cincuenta  i  ocho  años;  su  carrera  i  profesión,  literaria; 
su  natalicio,  noble.  Ha  obtenido  en  su  país  el  empleo 
de  alcalde  ordinario  de  primer  voto.  En  esa  capital 
se  le  condecoró  con  igual  honroso  oficio.  Ha  obtenido, 
en  el  largo  discurso  de  su  avecindamiento  en  ella,  los 
siguientes  cargos  concejiles.  Ha  servido  el  oficio  de 
rejidor  perpetuo  veinte  i  dos  años  seguidos.  En  tres 
distintos  años,  fué  procurador  jeneral  de  esa  ciudad. 
Juez  mayor  de  aguas  i  abastos,  en  muchas  ocasiones. 
En  calidad  de  decano  del  ayuntamiento,  ha  recibido 
en  público  i  entregado  las  llaves  a  tres  distintos  go- 
bernadores del  reino.  Fué  asesor  del  cabildo  tres  años; 
i  dos  lo  fué  jeneral  del  comercio,  antes  que  se  estable- 
ciera el  consulado.  Ha  desempeñado  en  esa  capital,  i 
fuera  de  ella,  en  los  años  de  1778,  1780  i  1800  diferen- 
tes comisiones  de  la  real  audiencia  i  de  la  capitanía 
jeneral.  En  la  minería,  ha  servido  desde  su  estableci- 
miento los  empleos  de  consultor,  asesor,  promotor 
fiscal  i  diputado  jeneral,  1  ocupa  últimamente  el  de 
administrador  del  real  tribunal  del  importante  cuerpo 
citado.  En  su  carrera  literaria,  después  de  instruido 
en  latinidad,  filosofía  i  teolojía,  cursó  en  esta  real  uni- 
versidad la  jurisprudencia;  obtuvo  en  esta  facultad 
los  grados  de  bachiller,  licenciado  i  doctor  en  sagrados 
cánones  i  leyes;  fué  conciliario  mayor  i  vice-rector  en 
la  real  universidad,  i  catedrático  de  Instituía  por  re- 
jencia  el  año  de  1780.  En  la  real  academia  de  leyes  i 
práctica  forense,  de  que  es  académico  establecedor  en 
el  año  de  1778,  sirvió  los  empleos  de  fiscal,  vicepresi- 
dente i  presidente  algunos  años,  hasta  verse  última- 
mente condecorado  con  el  distintivo    de    académico 
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jubilado.  Es  abogado  en  ejercicio  continuo  desde  el 
año  de  1777.  Por  real  título  sirve  la  ajencia  fiscal 
mas  antigua  desde  el  año  de  1784.  Ha  desempeñado 
por  sí  solo  la  fiscalía  civil  i  de  real  hacienda  con  título 
de  esta  capitanía  jeneral  cinco  distintas  épocas  con  la 
actual,  en  que  sirve  de  interino  su  vasto  despacho  en 
ella,  sin  el  menor  ausilio  ajeno,  como  es  constante  a 
esa  superioridad.  En  resumen,  es  fiscal  interino  i  ad- 
ministrador jeneral  del  tribunal  de  minería,  empleos 
que  nunca  podrían  conferirse  a  sujetos  de  poca  consi- 
deración, sino  a  los  de  notoria  probidad,  suficiencia  e 
integridad,  como  las  del  doctor  don  José  Teodoro  Sán- 
chez, cuyos  méritos  han  estimulado  al  ayuntamiento 
para  que  fuese  uno  de  los  propuestos  en  la  terna». 

El  cabildo  de  la  villa  de  Santa  Rosa,  cabecera  del 
partido  de  los  Andes,  elijió,  en  14  de  febrero  de  1810, 
una  terna  compuesta  del  canónigo  don  José  Santiago 
Rodríguez,  de  don  José  Teodoro  Sánchez  i  de  don 
Juan  Francisco  Meneses. 

La  suerte  favoreció  al  segundo. 

«Ha  salido  en  suerte  para  diputado,  decía  el  cabil- 
do de  los  Andes,  repitiendo  mas  o  menos  el  informe 
del  cabildo  de  Aconcagua,  el  doctor  don  José  Teodo- 
ro Sánchez,  sujeto  de  probidad,  natural  de  la  ciudad 
de  San  Juan  de  este  reino  de  Chile,  de  noble  i  notorio 
natalicio;  su  edad,  de  cincuenta  a  sesenta  años;  su  ca- 
rrera, literaria;  su  instrucción,  vasta  en  la  jurispru- 
dencia; ha  obtenido  los  empleos  de  alcalde  ordinario 
en  dicha  ciudad  de  San  Juan  i  en  esa  capital,  en  la 
cual  también  ha  sido  distintas  ocasiones  procurador 
jeneral;  fué  rejidor  perpetuo  de  su  ilustre  cabildo  el 
espacio  de  mas  de  ocho  años;  en  distintas  ocasiones 
ha  aceptado  i  llenado    el  honorífico  empleo   de  fiscal 
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por  ausencias,  enfermedades  i  fallecimientos  de  los 
señores  propietarios,  a  mas  de  otras  muchas  comisio- 
nes i  cargos  por  el  supremo  tribunal  de  la  real  audien- 
cia, i  por  esa  superioridad,  últimamente  se  halla  de- 
sempeñando esta  fiscalía  por  enfermedad  del  señor 
propietario,  como  el  de  administrador  jeneral  del  im- 
portante cuerpo  de  minería.  El  ayuntamiento,  que  ha 
tenido  presente  el  mérito  de  este  buen  patriota,  lo  dis- 
tinguió en  su  terna;  i  la  suerte  le  favoreció  en  salir  de 
la  cántara». 

El  cabildo  de  la  ciudad  i  puerto  de  Valparaíso,  ca- 
becera del  partido  del  mismo  nombre,  elijió,  en  8  de 
enero  de  1810,  una  terna  compuesta  de  don  José  de 
Santiago  Concha,  de  don  Miguel  Eizaguirre  i  del  ca- 
nónigo don  José  Santiago  Rodríguez. 

La  suerte  favoreció  al  segundo. 

«Don  Miguel  Eizaguirre,  actual  fiscal  del  crimen  de 
la  real  audiencia  de  Lima,  informaba  la  mencionada 
corporación,  es  natural  de  Santiago  de  Chile,  hijo  lejí- 
timo  de  don  Domingo  Eizaguirre,  primer  ensayador 
de  la  real  casa  de  Moneda  de  esta  ciudad,  i  de  doña 
Rosa  Arrechavala  i  Aldai,  sobrina  que  fué  del  ilustrí- 
simo  señor  obispo  don  Manuel  de  Aldai;  su  edad,  cua- 
renta años;  fué  catedrático  de  Instituía  i  de  cánones, 
i  rector  i  ordenador  de  las  instituciones  de  esa  real 
universidad;  i  por  sus  prendas  personales,  relijiosidad, 
aplicación  i  méritos,  fué  nombrado  para  su  actual 
empleo». 

El  cabildo  de  la  villa  de  Santa  Cruz  de  Triana,  ca- 
becera del  partido  de  Rancagua,  elijió,  en  29  de  enero 
de  1810,  una  terna  compuesta  de  don  José  de  Santia- 
go Concha,  del  canónigo  don  José  Santiago  Rodríguez 
i  de  don  Manuel  Manso. 
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La  suerte  favoreció  al  primero. 

«Ha  salido  elejido,  decía  el  cabildo  de  Rancagua,  el 
señor  don  José  de  Santiago  Concha  Jiménez  Lobatón, 
del  consejo  de  Su  Majestad,  oidor  decano  i  alcalde  de 
corte  de  esta  real  audiencia  su  edad,  de  cuarenta  i 
nueve  años,  quien  es  natural  de  la  capital  de  Santiago 
de  Chile,  e  hijo  lejítimo  i  de  lejítimo  matrimonio  del 
señor  don  Melchor  de  Santiago  Concha,  oidor  que  fué 
de  las  audiencias  de  Charcas,  Chile  i  Lima,  su  patria,  i 
de  doña  Constanza  Jiménez  Lobatón,  habiendo  sido 
sus  abuelos  el  señor  don  José  de  Santiago  Concha,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Calatrava,  primer  marqués  de 
Casa  Concha  i  oidor  decano  de  Lima,  i  doña  Constan- 
za Castilla  i  Cartajena.  Fué  presidente,  gobernador  i 
capitán  jeneral  interino  del  reino  por  el  término  de 
nueve  meses,  rejente  de  la  real  audiencia,!  juez  de  al- 
zada de  la  minería  todo  el  tiempo  que  fué  administra- 
dor del  cuerpo  don  Jerónimo  Pizana;  lo  es  en  la  actua- 
lidad del  real  tribunal  del  consulado,  i  protector  del 
hospital  real  de  San  Juan  de  Dios». 

El  cabildo  de  la  villa  de  San  Fernando,  cabecera  del 
partido  de  Colchagua,  elijió,  en  3  de  enero  de  1810,  la 
correspondiente  terna. 

No  habiendo  tenido  a  la  vista  el  acta  respectiva, 
ignoro  quiénes  fueron  los  electos;  pero  sé  que  la  suerte 
favoreció  a  don  Juan  Antonio  O  valle. 

Este  sujeto,  dice  el  cabildo  en  su  informe,  «es  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  donde  son  bien 
notorias  las  distinciones  de  su  nacimiento,  no  menos 
que  la  de  sus  íntimas  relaciones  con  lo  mas  ilustre  de 
ella  i  sus  conquistadores;  su  edad,  sesenta  años;  es 
abogado  de  profesión;  su  patriotismo  es  igualmente 
notorio  en  esa  capital;  i  su  literatura  comprende  las 
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materias  mas  útiles  en  toda  clase  de  conocimientos  que 
puedan  conducir  a  felicitar  el  reino  i  a  librarle  de 
cuanto  pudiera  serle  gravoso.» 

El  cabildo  déla  ciudad  de  San  Agustín,  cabecera  del 
partido  de  Talca,  elijió,  en  9  de  noviembre  de  1809, 
una  terna  compuesta  del  presbítero  don  José  Ignacio 
Cienfuegos,  de  don  Nicolás  de  la  Cruz  i  de  don  Anto- 
nio Garfias. 

La  suerte  favoreció  al  primero. 

Léase  cómo  el  cabildo  se  espresaba  respecto  del  de- 
signado. 

«Ha  salido  en  el  sorteo  de  la  elección  el  doctor  don 
José  Ignacio  Cienfuegos,  cura  i  vicario  de  esta  ciudad, 
i  foráneo  del  partido,  en  quien  relucen  tan  loables 
prendas  de  talento,  virtud,  méritos  i  servicios,  que  se 
halla  adornado  de  todas  las  circunstancias  apetecidas 
i  contenidas  en  la  real  orden  de  22  de  enero  último,  las 
que  le  caracterizan  idóneo  i  de  toda  probidad  para  el 
desempeño  de  la  importante  comisión  de  que  se  trata. 

«Las  noticias  verídicas  de  las  prendas  de  que  se  ha- 
lla adornado  este  sujeto,  que  se  nos  manda  comuni- 
quemos, son  las  siguientes: 

«Que  es  de  calidad  noble,  libre  de  toda  mala  mezcla, 
hijo  lejítimo  de  don  Francisco  Fernández  Cienfuegos, 
del  principado  de  Asturias,  i  de  doña  Josefa  Arteaga, 
natural  de  la  ciudad  de  Santiago,  ambos  del  estado 
noble. 

«Que  es  natural  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile. 

«Que  es  de  edad  de  cuarenta  i  ocho  años. 

«Que  su  carrera  es  de  cura  de  almas  de  esta  ciudad, 
i  su  profesión  de  clérigo. 

«Que  después  que  concluyó  sus  primeras  letras,  estu- 
dió filosofía  en  el  real  colejio  de  San  Carlos  en  la  ciu- 
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dad  de  Santiago,  i  teolojía  en  la  real  universidad  de 
San  Felipe  de  dicha  ciudad,  siguiendo  a  un  mismo 
tiempo  las  cátedras  de  prima  i  Maestro  de  las  Senten- 
cias. 

«Que  se  ordenó  de  clérigo,  i  se  vino  a  esta  ciudad, 
donde  residían  sus  padres,  en  donde  hizo  a  costa  de 
su  patrimonio  un  famoso  altar  mayor  en  la  parro- 
quia antigua. 

«Que  luego  fué  promovido  a  cura  de  esta  ciudad,  en 
la  que  ha  servido  diez  i  nueve  años,  primero  en  la  ca- 
Hdad  de  coadjutor,  i  después  en  propiedad,  i  en  esta 
ocasión  entró  contra  su  voluntad,  i  por  mandado  del 
ilustrísimo  señor  don  José  de  Marán. 

«Que  el  dicho  señor  motu  proprio  le  mandó  el  título 
de  vicario  foráneo  de  este  partido  con  jurisdicción 
sobre  los  curas  de  él. 

«Que  el  mismo  señor  Marán  le  comisionó  la  fábrica 
de  la  capilla  de  Palgún  en  la  doctrina  de  Rauquén. 

«Que  el  excelentísimo  señor  don  Luis  Muñoz  de  Guz- 
mán  le  comisionó  la  refacción  i  adorno  de  la  parroquia 
de  Pelarco. 

«Que  igualmente  le  comisionó  dicho  señor  la  visita 
i  reconocimiento  de  la  iglesia  matriz  de  Curicó. 

«Que  el  ilustrísimo  señor  obispo  de  Guamanga,  el 
señor  Aldunate,  lo  presentó  motu  proprio  a  los  señores 
ilustres  inquisidores  apostólicos  de  la  ciudad  de  Lima, 
quienes  le  mandaron  el  título  de  comisario  del  Santo 
Oficio  de  esta  provincia  de  Maule,  con  todas  las  facul- 
tades i  preeminencias  que  goza  el  de  la  capital  de  San- 
tiago. 

«Que  ha  tenido  el  título  de  sub-colector  del  real 
subsidio  de  esta  provincia,  i  lo  ha  desempeñado  ple- 
namente. 
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«Que  por  el  bien  público,  solicitó  el  establecimiento 
de  la  escuela  pública  en  esta  ciudad,  ayudando  á  pa- 
gar en  los  principios  de  su  peculio  al  maestro;  i  des- 
pués consiguió  con  el  excelentisimo  señor  marqués  de 
Aviles  asignación  de  doscientos  pesos  para  dicho  maes- 
tros, la  que  se  halla  con  ciento  cuarenta  muchachos; 
i  que  a  los  pobres  les  contribuye  con  cartillas,  catones 
i  catecismos. 

«Que  el  señor  don  José  Santiago  Rodríguez,  vicario 
capitular  del  obispado  por  sede  vacante,  le  comisionó 
la  visita  del  curato  de  Río  Claro  en  la  provincia  de 
San  Fernando. 

«Que  trabajó  la  nueva  iglesia  matriz  de  esta  ciudad 
con  toda  hermosura,  sacristía  i  sagrario,  gastando  de 
su  peculio  porción  de  dinero  por  no  haber  sido  sufi- 
ciente el  librado  para  su  fábrica,  la  que  tiene  adorna- 
da a  su  costa  con  varias  alhajas,  manteniendo  mú- 
sicos, i  haciendo  todas  sus  funciones  con  toda  solem- 
nidad. 

«Que  trabajó  una  casa  accesoria  de  curas,  en  donde 
vive  con  dos  clérigos. 

«Que  a  su  empeño  por  el  bien  de  las  almas  se  debe 
la  construcción  de  la  casa  de  ejercicios  de  esta  ciudad, 
asistiéndola  desde  el  principio  hasta  el  fin. 

«Que  su  predicación  es  continua,  haciendo  escuelas 
de  Cristo,  dando  ejercicios,  instruyendo  a  sus  feligre- 
ses en  la  doctrina  cristiana,  i  examinándolos  para  el 
cumplimiento  de  iglesia;  i  que  por  las  campañas,  se 
demora  mas  de  dos  meses  en  las  pertenencias  de  su 
cargo,  predicando  a  sus  habitantes  mañana  i  noche, 
instruyéndolos  del  mismo  modo  i  confesándolos. 

«Que  su  vida  i  recojimiento  son  maravillosos;  su 
elocuencia,  grande,  i  su  estudio,  incesante. 
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«Que  su  caridad  i  limosnas  son  cuantas  alcanzan  sus 
fuerzas,  de  suerte  que  no  tiene  mas  bienes  que  las 
sillas  de  su  cuarto  i  su  librería,  habiendo  repartido 
sus  haberes  entre  los  suyos  i  pobres,  concediendo  con- 
tinuamente indultos  a  los  pobres  para  que  no  le 
paguen  derechos  en  sus  casamientos. 

«Que  ahora  dos  años,  que  se  propagó  la  peste  de  vi- 
ruelas en  esta  ciudad,  se  fué  al  hospital  a  vivir  para 
asistir  a  los  enfermos,  así  en  el  espiritual,  como  en  lo 
temporal. 

«Que  su  virtud  es  sólida;  i  en  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones,  exacto. 

«Que  su  prudencia  en  su  gobierno  pacífico  es  sin 
igual,  pues  en  tantos  años  de  cura  nunca  ha  tenido 
diferencia  con  algún  vecino,  ni  han  tenido  los  señores 
obispos  ilustrísimos  la  menor  queja. 

«Que  ha  solicitado  con  buen  éxito  aplacar  las  dis- 
cordias que  han  tenido  los  vecinos,  aun  en  los  asun- 
tos mas  críticos. 

«Que  se  halla  dotado  de  buenas  potencias  e  ins- 
trucción. 

«Que  es  enteramente  apartado  del  espíritu  de  par- 
cialidad, diametralmente  opuesto  al  que  gobierna;  i 
exento  de  toda  nota  que  pueda  deslustrar  su  opinión 
pública;  distinguido  ciudadano  i  celoso  patricio. 

«I,  en  fin,  que  su  gobierno  i  acciones  son  irreprensi- 
bles, por  lo  que  producen  frutos  selectos.» 

El  cabildo  de  la  villa  de  Mercedes,  cabecera  del 
partido  de  Cauquenes,  elijió,  en  diciembre  de  1809, 
una  terna  compuesta  de  don  Manuel  Manso,  de  don 
José  Ignacio  Guzmán  i  de  don  Nicolás  de  la  Cruz. 

La  suerte  favoreció  al  segundo. 

El  cabildo  se  limitó  a  recordar  que  el   sujeto  de- 
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signado  era  oidor  de  la  real   cancillería  de   Granada. 

El  de  la  ciudad  de  San  Bartolomé,  cabecera  del  par- 
tido de  Chillan,  practicó,  en  2  de  diciembre  de  1809, 
una  primera  elección  i  un  primer  sorteo. 

El  favorecido  fué  don  Nicolás  de  la  Cruz. 

Este  caballero,  informaban  los  cabildantes,  «es  tí- 
tulo de  Castilla,  que,  según  su  idoneidad,  que  es  cons- 
tante en  todos  estos  dominios,  conceptuamos  hallarse 
adornado  de  todas  las  circunstancias  prevenidas  en  la 
real  orden  de  22  de  enero  último,  concurriendo  a  un 
propio  tiempo  la  de  hallarse  en  los  dominios  de  Espa- 
ña, que  será  menos  gravoso  al  real  erario  de  Su  Majes- 
tad por  su  trasporte,  que  de  aquí  debería  hacerse  con 
la  asignación  de  seis  mil  pesos  fuertes;  i  tenemos  se- 
gura confianza  que  desempeñará  un  asunto  de  tanta 
gravedad,  en  que  se  interesa  la  Península.  El  espresa- 
do caballero  don  Nicolás  de  la  Cruz  es  natural  de  la 
mui  noble  i  leal  ciudad  de  San  Agustín  de  Talca.  Su 
edad,  como  de  cincuenta  años.  No  tenemos  noticia  de 
que  se  le  haya  notado  cosa  alguna  a  su  buena  opinión 
i  fama,  sino  la  de  ser  buen  ciudadano  patriótico.» 

La  audiencia  anuló  esta  designación  por  ciertas 
irregularidades  de  procedimiento. 

Habiéndose  repetido  la  operación  en  16  de  febrero 
de  1810,  se  formó  una  terna  compuesta  de  don  Nico- 
lás de  la  Cruz  i  Bahamonde,  de  don  Joaquín  Fernán- 
dez de  Leiva  i  de  don  Juan  Martínez  de  Rozas. 

La  suerte  favoreció  al  segundo. 

«Salió  electo,  decía  el  cabildo,  el  señor  don  Joaquín 
Fernández  de  Leiva,  abogado  de  la  real  audiencia  del 
reino,  doctor  en  sagrados  cánones  i  leyes  de  la  real 
universidad  de  San  Felipe,  presidente  de  la  Real  Aca- 
demia Carolina,  diputado  jeneral  del  real  tribunal  de 
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minería  i  vice-rector  i  conciliario  mayor  de  la  real  uni- 
versidad; de  edad  de  trienta  i  dos  años,  sujeto  en 
quien  concurren  cuantas  circunstancias  políticas  i  mo- 
rales pueden  i  deben  recaer  en  una  persona  para  cons- 
tituirle el  renombre  de  un  buen  ciudadano  i  celoso 
patriota,  que  por  públicas  i  notorias  al  real  acuerdo, 
quien  se  ha  dignado  certificarlas,  se  omite  su  narra- 
ción por  menudo,  comprobándose  sus  talentos  con  el 
poder  jeneral  que  le  ha  franqueado  el  mui  ilustre  ca- 
bildo de  la  capital  del  reino  para  que  represente  en  el 
mayor  adelantamiento  del  reino.» 

El  cabildo  de  la  ciudad  de  Concepción,  cabecera  del 
partido  del  mismo  nombre,  elijió,  en  n  de  diciembre 
de  1809,  una  terna  compuesta  del  canónigo  don  José 
Santiago  Rodríguez,  de  don  Manuel  Manso  i  de  don 
Juan  Martínez  de  Rozas. 

La  suerte  favoreció  al  tercero. 

El  cabildo  omitió  el  informe  de  los  méritos  i  servi- 
cios del  sujeto  designado,  limitándose  a  mencionar 
que  era  coronel  del  rejimiento  de  milicias  urbanas  de 
caballería  de  Concepción. 

El  cabildo  de  la  plaza  de  Valdivia  elijió,  en  2  de 
diciembre  de  1809,  una  terna  compuesta  del  presbí- 
tero don  Pedro  Eleizegui,  de  don  Ignacio  Godoi  i  de 
don  Juan  Martínez  de  Rozas. 

La  suerte  favoreció  al  segundo. 

Voi  a  copiar  la  recomendación  que  se  hizo  de  este 
caballero. 

«El  licenciado  don  Ignacio  Godoi,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Mendoza  en  la  provincia  de  Córdoba  del  Tucu- 
mán  en  el  virreinato  de  Buenos  Aires,  casado  en  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile,  i  hoi  avecindado  en  Con- 
cepción, capital    de  esta  provincia,  es  de   cuarenta  i 
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siete  años  de  edad,  de  sangre  ilustre  como  descen- 
diente por  línea  lejítima  del    adelantado  Alonso  de 
Reinoso,  bien  conocido  en  la  historia  de  la  conquista 
del  país,  i  de  don  José  Villegas,  i  del  capitán  don  Juan 
Godoi,  quienes   hicieron  particulares    servicios  a  Su 
Majestad  en  la  conquista  de  este  reino,  de  modo  que 
merecieron  que  el   rei  recomendase  sus  méritos  por 
reales  cédulas  de  16  de  abril  de  1569  i  de  24  de  agosto 
de  1619.  Ha  seguido  la  carrera  de  las  letras  desde  su 
infancia  en  los  reales  colé j ios  de   Nuestra  Señora  de 
Monserrate  de  la   ciudad  de  Córdoba  i  en  el  de  San 
Carlos  de  la  de  Santiago  de  Chile.  Estudió  gramática, 
filosofía,  teolojía,   cánones  i   leyes,  i  fué  recibido  de 
abogado  en  esa  real  audiencia  en  el  año  pasado  de 
1787;  i  desde  entonces  ha  servido,  sin  nota  alguna, 
con  honor,  aplauso  i  a  satisfacción  del  público  i  de 
sus  jefes,  los  empleos  siguientes:  el  de  asesor  del  ca- 
bildo de  Santiago  un  año  por  elección  plena  de  los  ca- 
pitulares; dos  años  de  abogado  defensor  de  pobres  en 
lo  civil  i  criminal  por  nombramiento  del  señor  rejente 
de  la  misma  real  audiencia;   fué  fiscal  de  la  real  aca- 
demia de  práctica  forense  de  esa  ciudad  un  año,  i  otro, 
su  vice-presidente  por  elección  de  los  académicos;  dos 
años  sirvió  el  empleo  de  protector   subalterno  de  los 
naturales  del  reino  por  nombramiento  del  señor  fiscal 
i  protector  jeneral,  con  aprobación  de  la  real  audien- 
cia; tres  años  fué  asesor  jeneral  del  juzgado  de  comer- 
cio en  Santiago  hasta  que  se  erijió  el  consulado;  sir- 
vió interinamente  el  empleo  de  teniente  asesor  letrado 
de  esta  intendencia  de  Concepción  tres  años,  i  los   de 
subdelegado,  de  intendente,  justicia  mayor,  diputado 
jeneral  de  minas  i  capitán   de   guerra  o   teniente  de 
capitán  jeneral,  en  el  partido  de  Chillan,  i  superinten- 
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dente  de  la  nueva  villa  de  San  Carlos  cuatro  años;  i 
tres  años  i  medio  que  se  halla  sirviendo  en  propiedad 
el  empleo  de  teniente  asesor  letrado  de  esta  intenden- 
cia con  sólo  la  mitad  del  sueldo  de  su  dotación.  Es 
además  sujeto  de  mui  buena  disposición,  de  afable  i 
dulce  trato,  mui  cristiano,  caritativo,  desinteresado, 
amante  de  la  paz,  de  la  nación  i  de  la  justicia;  de  aven- 
tajado talento  e  instrucción;  por  lo  que,  i  por  su  mu- 
cha sagacidad,  prudencia  i  maduro  juicio,  se  ha  hecho 
amable  en  toda  la  provincia.» 

El  único  cabildo  del  reino  al  cua]  no  se  había  orde- 
nado que  procediera  ala  elección  i  sorteo  de  que  se 
ha  estado  tratando  era  el  de  Santiago. 

¿(_)ué  se  proponía  el  presidente  García  Carrasco  con 
el  aplazamiento  de  una  operación  que  el  ayuntamiento 
de  la  capital  debía  ejecutar  mas  temprano  o  mas  tar- 
de, como  los  demás? 

No  lo  sé. 

Pero  ello  es  que  así  sucedió. 


V. 


Se  hallaba  en  el  estado  que  acabo  de  referir  la  elec- 
ción del  diputado  o  representante  de  Chile  en  la  junta 
suprema  central  i  gubernativa  de  España  e  Indias, 
cuando  a  fines  de  enero  de  1810,  llegó  una  nueva  real 
orden,  que  obligó  a  principiar  lo  que  iba  en  vía  de 
conclusión. 

«El  rei  nuestro  señor  don  Fernando  VII,  i  en  su  real 
nombre  la  junta  suprema  central  gubernativa  de  Es- 
paña e  Indias,  en  vista  de  las  dudas  que  se  han  sus- 
citado con  motivo  de  alguna  de  las  elecciones   hechas 
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en  los  dominios  de  América  nombrando  diputados  que 
hayan  de  asistir  como  representantes  i  vocales  de  la 
misma  junta  suprema  central,  i  deseando  evitar  en 
cuanto  fuere  posible  todo  justo  motivo  de  reclamación 
acerca  de  las  referidas  elecciones,  i  que  puedan  lo- 
grarse los  importantes  objetos  a  que  fué  dirijida  la  real 
resolución  comunicada  a  Usía  con  fecha  22  de  enero 
de  este  año,  se  ha  servido  resolver  Su  Majestad  que  se 
observen  en  la  forma  de  dichas  elecciones  las  reglas 
siguientes: 

«i.a  Que  la  elección  de  diputado  para  la  suprema 
junta  del  reino  recaiga  precisamente  en  sujeto  que  sea 
natural  de  la  provincia  que  le  envía,  o  que  esté  ave- 
cindado i  arraigado  en  ella,  siempre  que  sea  america- 
no de  nacimiento. 

«2.a  Que  no  recaiga  dicha  elección  en  persona  que 
obtenga  alguno  de  los  primeros  empleos,  como  son  el 
de  gobernador,  intendente,  oidor,  asesor,  oficial  real, 
administrador,  ni  en  quien  por  cualquiera  causa  o  tí- 
tulo sea  deudor  de  la  real  hacienda. 

«3.a  Que,  no  sólo  las  ciudades  cabezas  de  partido, 
sino  también  las  que  no  lo  sean,  elijan  un  diputado 
en  la  forma  prescrita  por  la  citada  real  orden  de  22  de 
enero,  pues  de  ello  no  resulta  ningún  perjuicio  a  la 
causa  pública,  i  sí  algunas  ventajas,  cual  es,  entre 
otras  muchas,  la  de  precaver  las  dudas  que  de  otro 
modo  no  podrían  menos  de  suscitarse  sobre  si  esta  o 
aquella  ciudad  es  o  nó  cabecera  de  partido,  siendo  mui 
frecuente  que  una  lo  sea  en  el  orden  económico,  i  no 
en  el  civil  ni  relijioso,  o  al  contrario. 

«4.a  Que  para  elejir  a  pluralidad  de  votos  entre  los 
diputados  nombrados  por  las  ciudades  los  tres  que  han 
de  entrar  en  suerte,  se  forme  una  junta  compuesta  de 
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dos  ministros  nombrados  por  el  real  acuerdo,  de  dos 
canónigos  nombrados  por  el  cabildo  i  de  dos  rejidores 
i  dos  vecinos  nombrados  por  el  ayuntamiento. 

«Lo  que  comunico  a  Usía  para  su  puntual  cumpli- 
miento, i  a  fin  de  que,  con  la  posible  brevedad,  lo  haga 
saber  al  mismo  efecto  a  quienes  corresponda. 

«Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. — Real  Alcázar  de 
Sevilla,  6  de  octubre  de  1809. — Benito  Hermida. — Se- 
ñor Capitán  Jeneral  de  Chile». 

Las  disposiciones  de  esta  real  orden  sujirieron  algu- 
nas dudas  i  dificultades. 

La  mayor  parte  de  las  elecciones  practicadas  por  los 
cabildos  de  Chile  habían  recaído  en  personas  a  quie- 
nes la  reciente  resolución  de  la  junta  declaraba  inhá- 
biles para  obtener  el  cargo. 

¿Qué  hacer  en  tal  conflicto? 

Si  se  repetían  las  elecciones,  los  electos  perdían  una 
especie  de  derecho  que  habían  adquirido  con  arreglo  a 
la  lejislación  vi j ente  a  la  fecha  de  la  designación. 

Si  se  reputaban  válidas  i  se  continuaba  adelante,  se 
corría  el  inminente  riesgo  de  que  la  diputación  de  Chi- 
le recayese  en  individuo  perteneciente  a  alguna  de  las 
categorías  esceptuadas. 

Al  fin,  se  resolvió  la  cuestión  como  aparece  del  do- 
cumento que  paso  a  copiar: 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  doce  días  del 
mes  de  marzo  de  1810  años,  estando  en  acuerdo  ordi- 
nario de  justicia  los  señores  don  Juan  Rodríguez  Ba- 
llesteros, don  José  Santiago  de  Aldunate,  don  Manuel 
de  Irigoven  i  don  Félix  Francisco  Basso  i  Berri,  del 
consejo  de  Su  Majestad,  rejente  i  oidores  de  esta  real 
audiencia,  en  vista  de  este  espediente,  i  de  la  real  or- 
den de  6  de  octubre  último,  de  cuya  ejecución  se  tra- 
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ta,  fueron  de  uniforme  parecer  que  respecto  a  que  la 
elección  de  diputado  que  debe  constituir  parte  de  la 
suprema  junta  central  gubernativa  no  está  aún  ínte- 
gra en  este  reino,  i  solamente  incoada,  siendo  preciso 
que  ésta  se  haga  bajo  las  reglas  prescritas  por  Su  Ma- 
jestad en  la  dicha  real  orden  de  6  de  octubre  último, 
lo  que  puede  ejecutarse  sin  demora,  estrechando  los 
términos  en  las  órdenes  que  se  circulen;  fueron  de  uni- 
forme dictamen  se  repita  dicha  elección  por  todas  las 
ciudades,  así  cabeceras  de  partido  como  las  que  no  lo 
sean,  con  esclusión  de  las  villas,  respecto  a  que  las 
hechas  por  éstas  han  sido  cuasi  en  todas  incluyendo 
en  la  terna  sujetos  de  los  prohibidos  por  dicha  real  or- 
den, saliendo  en  algunas  de  los  mismos,  i  votando  en 
todas  por  éstos,  previniéndose  a  los  electores  que  en 
las  cédulas  que  presente  cada  uno  no  se  incluyan  a  sí 
mismos,  ni  a  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  i  que 
verificadas  dichas  elecciones,  se  pasen  los  respectivos 
oficios  para  el  último  acto,  así  a  esta  real  audiencia, 
como  a  los  cabildos  eclesiásticos  i  secular;  con  cuyo 
dictamen  se  conformó  el  mui  ilustre  señor  presidente 
en  cuanto  a  que  se  hagan  las  nuevas  elecciones  en  la 
forma  del  voto,  pero  sin  escluir  los  cabildos  cabeceras 
de  partido,  aunque  no  sean  ciudades,  sino  villas;  i  lo 
rubricó  Su  Señoría  con  los  nominados  señores  minis- 
tros, de  que  doi  fe. — Ante  mí,  Melchor  Román }  escri- 
bano de  cámara». 

Los  sucesos  que  ocurrieron,  tanto  en  la  Península 
como  en  nuestro  país,  hicieron  que  no  se  diera  cum- 
plimiento al  decreto  precedente. 

Así,  la  determinación  de  la  suprema  junta  central 
gubernativa  de  España  e  Indias  para  que  el  reino  de 
Chile  enviara  un  representante  a  formar  parte  de  ella 
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sólo  sirvió  para  producir  un  resultado  desfavorable  a 
la  causa  de  la  metrópoli. 

Por  una  parte,  manifestó  a  los  criollos  que  el  nuevo 
gobierno  nacional,  aunque  hacía  algunas  concesiones, 
perseveraba,  como  el  antiguo,  en  establecer  una  odio- 
sa desigualdad  entre  los  dominios  de  Europa  i  los  de 
América. 

Por  otra,  avivó  la  ambición  lejítima  de  los  patriotas 
chilenos,  haciéndoles  ver  que  había  faltado  poco  para 
que  siquiera  uno  de  ellos  fuera  a  intervenir  e  influir 
en  las  deliberaciones  superiores  de  la  monarquía. 

Las  mencionadas  eran  consideraciones  que  alenta- 
ban poderosamente  a  los  reformistas  para  exijir  con 
mas  empeño  que  nunca  la  modificación  sustancial  del 
réjimen  vi j ente. 


CAPITULO  DUODÉCIMO. 


El  presidente  García  Carrasco  es  recibido  solemnemente  como  vice-patrono 
de  la  universidad  de  San  Felipe. — Uno  de  los  doctores  recita  con  este  mo- 
tivo un  panejírico  mui  encomiástico  del  presidente — El  panejírico  men- 
cionado forma  el  mas  completo  contraste  con  el  juicio  que  los  folletistas 
de  la  época  espresaban  acerca  de  García  Carrasco. 


I. 


Los  grandiosos  acontecimientos  que  se  estaban  rea- 
lizando en  la  monarquía  española  habían  empezado  a 
quebrantar  en  muchos  la  veneración  al  monarca  i  la 
adhesión  a  la  metrópoli. 

Las  calidades  vulgares  del  presidente  don  Francisco 
Antonio  García  Carrasco,  i,  sobre  todo,  la  conducta 
poco  acertada  que  había  observado,  le  habían  impedi- 
do ganarse  el  aprecio  de  las  personas  de  la  alta  so- 
ciedad. 

Sin  embargo,  el  prestijio  de  los  representantes  del 
rei  era  en  Chile  todavía  tan  inmenso,  que,  a  pesar  de 
todo  lo  espuesto,  García  Carrasco  fué  por  entonces  el 
objeto  de  un  panejírico  oficial  que  sólo  habría  merecí- 
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do  con  justicia  algún  insigne  varón  de  los   mas  sobre- 
salientes méritos  i  de  los  mas  esclarecidos  servicios. 

Voi  a  dar  a  conocer  el  documento  a  que  aludo,  por- 
que contiene  algunas  noticias  biográficas  de  García 
Carrasco,  ignoradas  hasta  ahora,  i  porque  puede  ayu- 
dar a  comprender  cuál  era  en  aquella  época  la  situa- 
ción intelectual  i  moral  de  nuestro  país. 

En  12  de  junio  de  i8i2,el  rector  de  la  universidad 
de  San  Felipe,  presbítero  don  Vicente  Martínez  de  Al- 
dunate,  espuso  a  los  miembros  de  la  corporación  reu- 
nidos en  acuerdo  ordinario  que  «siendo  el  actual  señor 
presidente  don  Francisco  Antonio  García  Carrasco 
mui  digno  de  las  demostraciones  de  la  escuela,  era  pre- 
ciso proceder  a  su  recibimiento,  como  se  había  ejecu- 
tado con  los  señores  sus  antecesores;  i  que  en  atención 
a  no  haber  en  lo  presente  ningún  dinero  de  los  fondos 
de  la  universidad,  viesen  qué  arbitrio  se  había  de  to- 
car para  los  gastos  que  eran  indispensables». 

En  vista  de  esta  indicación,  los  doctores  acordaron 
«que  el  rector  beneficiase  los  grados  que  fuesen  precisos 
para  ello,  defiriendo  a  su  arbitrio  elejir  las  personas 
que  dijese  la  oración,  i  leyese  las  poesías,  i  las  grati- 
ficaciones que  se  les  hubiesen  de  hacer,  como  asimis- 
mo todo  lo  demás  que  fuese  necesario  practicar  en  di- 
cha función;  haciéndose  ésta  con  la  mayor  moderación 
i  economía  posible  por  la  escasez  notoria  en  que  se  ha- 
llaba la  universidad». 

Se  entendía  por  beneficiar  grados  el  rebajar  los  de- 
rechos que  se  cobraban  por  ellos  para  que,  presentán- 
dose con  este  motivo  interesados,  se  reuniera  la  suma 
de  que  se  había  menester. 

El  recibimiento  solemne  de  García  Carrasco,  como 
vice-patrono  de  la  universidad,  se  consideró  tanto  mas 
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conveniente  cuanto  que,  en  setiembre  de  1809,  llegó 
la  real  orden  que  va  a  leerse: 

«Atendiendo  el  rei  nuestro  señor  don  Fernando  VII, 
i  en  su  real  nombre  la  suprema  junta  de  gobierno  de 
España  e  Indias,  a  los  servicios  i  méritos  de  Usía,  se 
ha  dignado  Su  Majestad  concederle  la  capitanía  j ene- 
ral  de  ese  reino  de  Chile  con  la  presidencia  de  su  real 
audiencia,  de  que  interinamente  está  encargado  por 
fallecimiento  del  teniente  jeneral  don  Luis  Muñoz  de 
Guzmán;  i  es  la  voluntad  de  Su  Majestad  que,  a  re- 
serva de  espedir  a  Usía  oportunamente  los  correspon- 
dientes reales  despachos  de  esta  gracia,  quede  Usía 
con  la  propiedad,  i  goces  que  pertenecen  a  ella,  desde 
el  día  que  recibiere  este  aviso.  Comunicólo  a  Usía  de 
real  orden  para  su  gobierno  i  satisfacción.  Dios  guar- 
de a  Usía  muchos  años. — Real  Palacio  del  Alcázar  de 
Sevilla,  18  de  febrero  de  1809.— CorneL—  Señor  don 
Francisco  Antonio  García  Carrasco». 

El  rector  Martínez  de  Aldunate  fijó  el  dia  15  de  no- 
viembre para  la  celebración  de  la  gran  fiesta  universi- 
taria. 

Con  arreglo  al  ceremonial  vijente,  fué  en  persona  a 
invitar  para  ella  al  presidente  i  al  rejente. 

Uno  de  los  doctores  designado  al  efecto  por  el  cuer- 
po de  la  universidad  hizo   otro  tanto  con  los  oidores. 

Entre  cuatro  i  cinco  de  la  tarde  del  15  de  noviem- 
bre de  1809,  los  ministros  de  la  audiencia  aguardaban 
reunidos  en  la  sala  de  sesiones,  que  era  la  principal  del 
edificio  situado  en  la  plaza  mayor  de  Santiago,  deno- 
minado vulgarmente  las  Cajas,  por  haber  estado  en 
él  las  del  erario. 

El  bedel  de  la  universidad  no  tardó  en  ir  a  pregun- 
tar si  ya  era  hora  de  que  empezara  la  función. 

AMUNÁTEGUI.— T.    IX.  2  + 
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El  rejente  contestó  afirmativamente. 

Mientras  el  bedel  llevaba  la  respuesta  al  cuerpo  uni- 
versitario, el  portero  de  la  audiencia  fué  a  comunicar 
esto  mismo  al  cabildo,  que  esperaba  en  su  sala  de 
acuerdos,  la  misma  que  sirve  ahora  para  este  objeto. 

El  cabildo  pasó  entonces  a  buscar  a  la  audiencia;  i 
las  dos  corporaciones  reunidas  se  encaminaron  al  pa- 
lacio del  presidente,  a  donde  pronto  llegó  también  la 
universidad. 

El  presidente  García  Carrasco  montó  en  su  coche,, 
teniendo  a  la  izquierda  al  rejente  don  Juan  Rodríguez 
Ballesteros,  i  en  el  asiento  de  adelante  al  rector  don 
Vicente  Martínez  de  Aldunate. 

Seguían  los  coches  de  la  audiencia,  los  del  cabildo  i 
los  de  la  universidad. 

En  cada  coche,  iban  sólo  dos  personas. 

El  acto  se  verificó  en  el  jeneral  de  la  universidad, 
salón  que  ocupaba  el  frente  occidental  del  edificio  que, 
andando  los  años,  debía  ser  reemplazado  por  el  Tea- 
tro Municipal,  i  que  se  hallaba  decorado  con  los  retra- 
tos de  Hipócrates,  Arquimedes,  Aristóteles,  Justinia- 
no,  Gregorio  IX,  Santo  Tomás  de  Aquino,  Scotto  i 
Pedro  Lombardo,  que  ahora  se  conservan  en  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Santiago. 

García  Carrasco  se  manifestó  sumamente  complaci- 
do, i  no  pudo  ser  de  otro  modo,  porque  se  le  prodiga- 
ron cara  a  cara  los  elojios  mas  hiperbólicos. 

Concluida  la  función,  la  comitiva  le  acompañó  en  el 
mismo  orden  hasta  el  palacio. 
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II. 


Por  desgracia,  no  han  llegado  hasta  nosotros  las 
poesías  que  se  dijeron  en  loor  de  don  Francisco  Anto- 
nio García  Carrasco. 

Xo  ha  sucedido  otro  tanto  con  el  discurso,  que  fué 
compuesto  por  don  Juan  Egaña.  el  literato  mas  repu- 
tado de  la  época,  i  pronunciado  por  don  José  Grego- 
rio Argomedo,  que  había  adquirido  el  concepto  de  ser 
maestro  en  el  arte  de  la  recitación. 

Hé  aquí  ese  discurso. 

«Muí  Ilustre  Señor  Presidente. 

«El  hombre,  débil  i  nacido  parapadecer,  imprime 
en  cuanto  le  rodea  el  ~caráct'er~^de  su  debilidad  i  la 
imajen  déla  muerte.  Víctima  de  la  obediencia  en  su 
infancia,  solo  reconoce  que  tiene  voluntad  por  las  pri- 
vaciones que  tolera;  en  la  juventud,  es  el  mártir  o  el 
esclavo  de  sus  pasiones-,  i  un  círculo  de  males  físicos  i 
morales  rodea  en  la  vejez  su  lánguida  existencia  para 
acabarle  de  consumir.  Los  dotes  mas  preciosos  de  su 
alma  suelen  ser  los  instrumentos  de  su  desdicha;  i  aún 
las  mismas  cosas  que  no  existen,  i  que  están  lejos  de 
él,  bastan  para  atormentarle.  El  amor  i  la  envidia  le 
aflijen  en  los  bienes  i  males  ajenos;  el  temor  i  la  es- 
peranza le  llenan  de  cuidados  que  jamás  se  verifican: 
i  finalmente  todas  sus  facultades  concurren  a  sus  pe- 
nas. En  combate  tan  horroroso,  solo  se  le  presenta  un 
estrecho  camino,  que,  si  no  es  el  de  la  felicidad  tem- 
poral, forma  por  lo  menos  la  tranquilidad  de  su  triste 
vida.  Este  es  el  del  honor  i  de  la  gloria  conducida  por 
la  virtud.  El  heroísmo  que  acompaña  la  probidad,  i 
que  nos  concilia  la  estimación  de  nuestros  semejantes 
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es  el  único  ájente  de  nuestros  consuelos.  Por  lo  mismo, 
todo  hombre  justo  debe  ofrecer  a  la  virtud,  como  un 
tributo  necesario,  aquella  estimación  i  aplausos  que, 
estimulando  su  heroísmo,  contribuyan  a  la  felicidad 
pública,  i  hagan  mas  dulces  los  trabajos  de  una  alma 
benéfica.  Tal  es,  Mui  ilustre  Señor,  el  objeto  de  la 
útil  institución  con  que  al  instalarse  los  jefes  en  el 
cuerpo  de  la  real  universidad,  como  sus  vicepatro- 
nos,  tiene  autorizada  la  costumbre  que  este  sa- 
bio concurso,  órgano  de  la  opinión  pública,  tribute 
los  debidos  respetos  a  su  mérito  i  dignidad.  Yo  no 
seré  el  orador  capaz  de  formar  el  elojio  de  Usía;  pero 
sí  el  que  esté  poseído  de  los  mas  respetuosos  senti- 
mientos a  su  persona.  Estos  mismos  i  la  notoriedad 
de  sus  virtudes  exceden  a  todos  los  panejíricos.  Por 
consiguiente,  corriendo  lijeramente  por  los  sucesos 
que  han  formado  el  mérito  i  la  elevación  de  Usía,  i 
por  los  deberes  que  le  aguardan  en  el  delicado  minis- 
terio de  su  gobierno,  espondré  brevemente  las  accio- 
nes de  su  vida  privada  para  que  en  ellas  conozca  todo 
el  mundo  las  esperanzas  que  debe  formar  de  su  vida 
pública:  dos  tiempos  que  dividirán  mi  discurso. 


«PRIMERA     PARTE 

«Los  tristes  sucesos  del  día  nos  presentan  por  nece- 
sidad aquella  época  en  que  otra  vez  la  jenerosa  e  in- 
feliz España  invadida  por  los  árabes,  cuando  se  halla- 
ba indefensa,  solo  conservó  en  un  rincón  de  la  monar- 
quía, i  en  el  corazón  de  sus  valientes  hijos,  todas  las 
esperanzas  de  su  gloria.  Desde  el  centro  de  las  Astu- 
rias, se  reparten  como  veloces  rayos  formados  en  la 


CAPÍTULO   DUODÉCIMO  373 


esfera  del  fuego  patriótico,  ya  en  el  siglo  nono,  aque- 
llos invictos  Garcías,  que,  desde  Pela  yo  hasta  Fer- 
nando el  santo,  han  sido  las  columnas  de  la  nación. 
Así,  a  la  Navarra  forman  entre  prodijios  de  valor 
nuevas  conquistas  las  familias  de  Rebols,  que  el  tiem- 
po i  nuestro  idioma  han  mudado  en  el  ilustre  i  cono- 
cido nombre  de  Rebollos.  Por  Valencia,  en  las  Anda- 
lucías, son  inmortales  los  timbres  i  monumentos  que 
eternizan  la  fama  de  las  casas  de  Beleta  y  Díaz;  y  las 
Castillas,  desde  el  primer  Alfonso  hasta  casi  en  nues- 
tros días,  han  reconocido  en  las  casas  de  Carrascos  i 
Marchenas  los  héroes  de  la  guerra  i  los  jenios  de  las 
ciencias.  Tantas  sombras  ilustres,  glorias  del  pueblo 
español,  parece  que  desde  aquel  paraíso  de  delicias, 
digna  mansión  de  sus  virtudes,  se  presentan  a  la 
tierra  en  el  momento  que  el  señor  don  Francisco  debe 
formar  el  número  de  los  mortales.  Un  senado  de  tan- 
tos grandes  hombres,  adorados  de  la  patria  agrade- 
cida, le  ofrece  a  la  luz  del  suelo  español;  i  mientras 
sus  propias  acciones  le  hacen  acreedor  a  la  veneración 
de  los  pueblos,  exijen  que  la  nobleza  de  su  orijen  i  la 
sangre  de  tan  ilustres  ascendientes  que  corre  por  sus 
venas,  le  sirvan  de  recomendación,  entre  tanto  la 
infancia  no  deja  distinguir  las  virtudes,  ni  los  talen- 
tos. En  efecto,  el  señor  don  Francisco  llega  a  la  edad 
de  la  razón,  sosteniendo  la  estimación  pública  en  su 
ilustre  orijen.  Pero  ¿qué  es  la  nobleza  por  sí  misma? 
Nada  mas  que  un  peso  de  heroicidad  i  grandeza,  que, 
si  no  la  mantiene  la  virtud  de  lo  noble,  forma  ella  pro- 
pia su  ignominia,  i  que  necesita  los  mayores  esfuerzos 
para  desempeñarle  con  gloria. 

«En  este  estado,  se  presenta  nuestro  héroe  al  ejército 
i  a  la  ciencia;  se  hace  un  militar  i  un  académico;  i  sin 
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abandonar  las  fatigas  del  servicio,  en  una  plaza  siem- 
pre en  peligro,  como  Ceuta,  consagra  todos  los  demás 
instantes  de  su  vida  a  los  estudios  de  las  ciencias  se- 
rias i  profundas,  que  en  el  día  son  las  compañeras  i 
los  ministros  de  la  guerra.  El  arte  de  Euclides  le  ense- 
ñó a  conocer  las  propiedades  jenerales  de  la  estensión 
figurada  i  a  calcular  las  relaciones  de  sus  diferentes 
partes;  i  le  dio  aquel  espíritu  de  combinación,  que  es  el 
fundamento  de  todas  las  ciencias,  donde  la  imajina- 
ción •  no  toma  el  imperio  sobre  el  sabio,  que  se 
hace  tan  necesario  al  jeneral  como  al  astrónomo,  i 
que  ha  formado  a  los  Turenas  i  Vaubanes,  así  como 
a  los  Arquimedes  i  Newtones.  El  jenio,  que  es  un 
arte  de  la  naturaleza,  sacándole  de  las  demostraciones 
intelectuales  al  mundo  físico,  le  enseñó  a  conocer  el 
uso  de  estas  nociones  abstractas,  i  a  aplicarlas  a  las 
fortificaciones,  al  ataque  i  a  la  defensa  de  las  plazas. 
El  arte  que  enseña  las  propiedades  del  movimiento, 
que  mide  los  tiempos  i  los  espacios,  que  calcula  la  cele- 
ridad i  fija  las  leyes  a  la  pesantez,  i  que  manda  sobre 
los  elementos,  cuya  fuerza  sabe  dominar,  ejercitó 
también  su  jenio  dócil  i  aplicado.  A  estos  estudios, 
unió  el  de  la  historia.  Conducido  en  aquel  laberinto 
inmenso  de  los  tiempos  por  el  exacto  conocimiento  de 
los  lugares,  observaba,  estudiaba  i  juzgaba  a  los  gran- 
des hombres,  dejando  las  fechas  a  los  compiladores,  i 
las  pequeñas  circunstancias  a  los  espíritus  frivolos  i 
curiosos.  El  corre  la  extensión  de  los  siglos;  reúne  por 
todas  partes  los  rayos  de  luz  que  pueden  instruirle  i 
esclarecerle,  así  por  los  ejemplos,  como  por  las  faltas 
de  los  hombres  célebres;  i  contribuyendo  sus  reflexio- 
nes a  formar  su  carácter,  junta  sus  propias  luces  a  las 
de  todos  los  siglos.  Nada  avanza  el   hombre  que   no 
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piensa  por  sí  mismo.  Por  mas  talentos  que  haya  reci- 
bido de  la  naturaleza,  jamás  se  verá  en  la  primera 
jerarquía  de  sus  semejantes.  Pero  el  mui  ilustre  señor 
don  Francisco,  lleno  de  esta  confianza  que  inspira  el 
jenio,  rompe  la  barrera  de  las  dificultades  i  principios 
consagrados  por  el  abuso  para  avanzar  los  límites  de 
su  arte.  Si  otros  sabios  han  descubierto  el  bien,  él  me- 
dita lo  mejor;  rejistra  todo  lo  posible;  se  conduce  mas 
allá  del  círculo  estrecho  de  los  sucesos  pasados;  suple 
a  la  misma  naturaleza;  produce  nuevas  combinaciones; 
i  estudia  sobre  todo  esa  sublime  i  peligrosa  ciencia, 
pero  ciencia  tan  precisa  en  las  revoluciones  del  día, 
de  fijar  la  fuerza  i  el  valor  incierto  i  variable  del  sol- 
dado, i  de  darle  el  mayor  grado  de  actividad  posible: 
especulación  la  mas  profunda,  la  mas  difícil,  pero  la 
mas  necesaria. 

«La  real  i  militar  academia  de  Ceuta  es  un  testigo 
el  mas  calificado  de  cuanto  he  dicho.  El  examen  rigo- 
roso que  en  oposición  de  tres  cadetes  dio  el  año  de 
1768  para  optar  la  subtenencia  de  matemáticas,  mere- 
ciendo el  primer  lugar,  será  un  garante  eterno  de  su 
aprovechamiento.  Su  acierto  en  la  idea,  i  el  levanta- 
miento de  planos,  i  en  el  cargo  de  injeniero  para  la 
construcción  de  la  nueva  ciudad  que  se  hizo  en  el 
monte  Acho,  i  su  enseñanza  de  las  matemáticas,  a 
que  fué  destinado,  por  real  orden  de  8  de  diciembre 
de  1776,  en  aquella  real  i  militar  academia,  son  el 
mejor  testimonio  de  sus  conocimientos  científicos. 
El  muelle  que  dirijió  en  Málaga,  las  obras  a  que  le 
destinaron  sus  jefes  en  Montevideo,  Buenos  Aires, 
Mendoza,  i  después  en  nuestro  reino,  han  merecido 
la  mejor  aprobación  del  soberano;  i  serán  unos  per- 
petuos monumentos  que  acreditarán  el  logro   útil  de 
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sus  importantes  tareas.  Sería  nunca  acabar  hacer 
una  narración  prolija  del  buen  desempeño  de  nues- 
tro héroe  en  todos  los  encargos  i  comisiones  a  que 
le  ha  llamado  su  obediencia. 

«Pero,  señores,  yo  no  haría  conocer  a  mi  héroe 
por  estas  virtudes,  si  no  hablara  principalmente  de 
aquel  divino  sentimiento  que  regla  todas  sus  accio- 
nes, i  que  se  halla  profundamente  grabado  en  su 
corazón;  quiero  decir:  la  relijión.  Mis  labios  profa- 
nos no  formarán  largas  discusiones  sobre  una  mate- 
ria tan  sublime.  Ella  solo  es  digna  de  los  ministros 
del  altar;  pero  cuando  yo  he  tenido  la  suerte  de 
contar  por  el  mejor  de  mis  días  el  en  que  recibo  el 
honor  presente,  no  puedo  pasar  en  silencio  esta 
relevante  prenda  del  ilustre  jefe  que  gobierna  la  pa- 
tria. La  relijión  manda  aún  a  los  que  no  tienen  que 
obedecer;  sostiene  la  moral;  contrapesa  las  pasiones; 
da  valora  las  virtudes;  sujeta  el  delito  a  los  remor- 
dimientos i  pone  el  temor  al  lado  del  poder.  Es  el 
juez  i  el  mediador  entre  los  pueblos  i  las  supremas 
potestades.  Ella  hace  ver  al  que  gobierna  que  está 
sobre  su  cabeza  un  depósito  terrible,  donde  se  guar- 
da cada  lágrima  que  pudo  enjugar,  i  no  lo  ha  he- 
cho ,  cada  gota  de  sangre  que  se  derrama  inj lista- 
mente }  cada  suspiro  de]  débil  que  no  se  ha  escucha- 
do, i  cada  jemido  del  infeliz  a  cuyas  penas  hemos  sido 
insensibles.  Sobre  todo,  ella  ofrece  el  grande  i  magní- 
fico modelo  para  la  virtud.  La  contemplación  del  ser 
supremo  llena  el  alma  de  enerjía,  la  sostiene  en  los 
combates  en  que  mira  al  mismo  Dios  por  testigo,  i  la 
defiende  de  envilecerse  delante  de  Dios,  que  conoce  sus 
mas  íntimas  espresiones.  Ciertamente,  señores,  el 
hombre  relijioso  jamás   podrá  ejecutar   un  daño  por 
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reflexión.  El  que  medita  la  eterna  justicia  debe  ser 
justo  por  necesidad.  Todos  conocen  que  el  muí  ilustre 
señor  don  Francisco  siempre  ha  vivido  profundamente 
penetrado  de  estas  preciosas  ideas;  i  que  desde  el  ins- 
tante de  su  mando,  las  ha  mirado  como  el  garante  de 
la  felicidad  de  sus  subditos;  que  ha  respetado  a  todo 
ciudadano  cuando  ellos  mismos  se  han  honrado  con 
la  probidad  de  sus  costumbres;  i  que,  humilde  por  re- 
lijión,  ha  mirado  a  todos  los  hombres  como  un  pueblo 
de  hermanos. 

«Respecto  de  sí,  ha  sabido  siempre  nuestro  héroe 
que  las  virtudes  se  forman  en  la  escuela  de  la  fruga- 
lidad. La  decente  moderación  se  presenta  a  las  puer- 
tas de  su  palacio,  como  a  las  de  un  santuario,  para 
apartar  los  vicios  que  hacen  escolta  al  lujo.  Enemigo 
de  la  delicadeza,  una  vida  sobria  i  laboriosa  mantiene 
continuamente  el  vigor  de  su  alma.  ¡O  vosotros  que 
gastáis  el  tiempo  en  la  indolencia,  que  lo  prostituís  a 
los  viles  placeres,  que  lo  cargáis  de  penosas  bagatelas, 
i  que  pagáis  a  los  mismos  que  os  lo  quitan,  venid  a 
contemplar  a  mi  héroe,  i  aprenderéis  a  existir!  El  mira 
la  duración  como  un  espacio  inmenso  en  que  cada 
hombre  ocupa  un  punto,  i  se  apresura  a  aprovechar 
esta  existencia  pasajera.  Reúne  todos  los  instantes;  i 
cuando  éstos  huyen  de  la  nada  para  volverse  a  abis- 
mar allí  mismo,  mi  héroe  los  encadena  por  el  trabajo, 
fija  su  rapidez  i  triunfa  de  la  naturaleza.  Medita 
siempre  en  un  continuo  retiro;  i  siempre  igual  a  sí 
mismo,  conserva  en  él  aquella  profunda  tranquilidad, 
que  también  le  ha  acompañado  en  el  estrépito  de  la 
campaña.  La  religión,  la  amistad,  sus  comisiones,  las 
ciencias,  esto  es,  cuanto  hai  mas  dulce  i  mas  sagrado 
sobre  la  tierra,  ocupan  i  distribuyen  su  tiempo.  Su  cora- 
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zón  acostumbrado  a  arrostrar  los  peligros,  i  a  todo  el 
fuego  de  la  intrepidez  marcial,  no  se  desdeña  de  fran- 
quearse amistosa  i  sencillamente  al  pobre,  al  aflijido 
i  a  cuantos  necesitan  de  su  socorro,  distribuyendo  sus 
rentas  en  estos  tiernos  i  preciosos  objetos  hasta  el  es- 
tremo de  verse  tan  necesitado  como  ellos.  ¡Pueblos 
que  habéis  sido  testigos  i  compañeros  de  su  residen- 
cia, Montevideo,  Buenos  Aires,  Concepción,  Valpa- 
raíso, venid  a  hacer  este  homenaje  a  la  virtud  i  a  la 
humanidad!  Decir  si  alguna  vez  visteis  que  saliese  de 
sus  puertas  algún  necesitado  sin  consuelo.  Decid  qué 
ocasión  mantuvo  la  menor  parte  de  su  sueldo  para  las 
continjencias  que  sobrevienen  a  nuestra  débil  natura- 
leza. 

«En  ese  dulce  retiro,  es  en  donde  perfecciona  el  señor 
don  Francisco  la  santidad  de  sus  costumbres,  i  en 
donde  se  niega  todo  al  horror  del  lujo  por  darse  todo 
a  sus  semejantes.  Allí  adquiere  esa  firmeza  estoica  que 
supera  a  la  naturaleza,  que  resiste  a  la  voluptuosidad, 
i  que  se  niega  a  cuanto  puede  enervar  las  fuerzas  del 
alma.  El  adopta  estas  virtudes  por  principio  i  por  ca- 
rácter. Cada  porción  del  tiempo  está  destinada  a  una 
parte  de  su  ministerio;  i  en  cada  hora  que  arrebata  a 
su  sucesión,  lo  obliga  a  dejar  un  tributo  a  la  patria  i 
a  sus  obligaciones.  Hasta  su  reposo  es  sin  indolencia, 
i  un  placer  útil  a  su?  semejantes.  Desde  el  punto  que 
pisó  el  continente  de  Buenos  Aires,  su  probidad  ha 
sido  admirada  aun  de  los  mas  indiferentes,  i  se  ha  re- 
putado como  digno  del  siglo  de  la  virtud. 

«Si  alguna  vez  en  su  vida  han  querido  asaltarle  las 
desgracias,  ha  hecho  brillar  entonces  su  noble  firmeza. 
El  espectáculo  mas  magnífico  que  la  tierra  puede 
ofrecer  al  cielo  es  el  hombre  virtuoso  luchando  con    la 


CAPÍTULO    DUODÉCIMO  379 


fortuna;  pero  el  señor  don  Francisco  ha  sido  siempre 
vencedor,  como  lo  veremos  en  los  hechos  i  acciones  de 
su  vida  pública  para  seducir  nuestras  esperanzas. 


«SEGUNDA   PARTE 

«Por  los  años  de  1757,  en  19  de  septiembre,  llega  la 
época  en  que  el  mui  ilustre  señor  don  Francisco  co- 
mienza a  ascender  por  todos  los  grados  militares  que 
debían  formar  la  opinión  de  su  brillante  carrera,  i  que 
empieza  a  constituirle  un  hombre  público,  obligándo- 
le a  empeñar  sus  cuidados,  sus  peligros  i  sus  talentos 
por  la  felicidad  de  sus  conciudadanos.  Pero  ¿qué  es  la 
carrera  militar  para  el  que  debe  desempeñarla  con  au- 
toridad, con  honor  i  con   esperanza?  Es   la  posición 
mas  crítica    del  hombre,  donde  la  fuerza  de  la  natu- 
raleza i  del  jenio  deben  acompañar  todos  los  recursos 
del  arte.  Conocer  el  carácter,  el  débil  i  el  fuerte  de  los 
pueblos  i  de  los  jefes  que  se  combaten,  poner  a  un  golpe 
de  vista  todas  las  circunstancias,  encadenar  la  incons- 
tancia de  mil  causas  diversas  i  continjente  que  deben 
concurrir  al  suceso,  calcular   las  probabilidades,  ser 
dueño  de  la  casualidades,  tal  es  el  arte  de  un  hombre 
que   ha  de  ser  un   capitán.  La  naturaleza  sin  duda 
contribuye  a  formarlo.  De  su  fondo,  debe  sacar  el  je- 
nio, aquel  golpe  de  ojo  que  conoce  en  un  punto  todas 
las   relaciones  de  las  cosas,   aquel  instinto    seguro  i 
pronto  que  decide  mientras  que  la  razón  vacila,  aquel 
valor  que  obra  intrépido  cuando  la  prudencia  delibera. 
Pero  la  naturaleza  no  hace  mas  que  comenzar  la  obra; 
i  el  hombre,  con  sus  virtudes  i  aplicación,   debe   con- 
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cluirla;  debe  añadir  los  conocimientos  a  los  talentos. 
¿I  de  dónde  se  sacan  éstos?  ¿Acaso  en  la  pompa  de  las 
cortes?  ¿Entre  los  placeres  de  las  ciudades,  en  la  ocio- 
sidad délos  puertos?  Nádamenos.  Los  trabajos,  los 
peligros  i  la  esperiencia  solo  proporcionan  estos  dones 
preciosos.  Sin  embargo,  es  preciso  no  equivocarnos, 
ni  confundir  los  principios  que  forman  el  sólido  he- 
roísmo, i  lo  distinguen  de  aquella  luz  brillante  i  pasa- 
jera que  alucina  por  un  instante,  pero  que  después 
deja  conocer  que  solo  es  un  efecto  del  entusiasmo  i  las 
pasiones.  Alejandro  pasmará  con  su  nombre  i  sus  ac- 
ciones a  todos  los  pueblos  que  existen  desde  la  Tracia 
hasta  la  India;  pero  será  el  asesino  de  Clito  i  Parme- 
nión.  César,  llenando  con  sus  victorias  desde  la  Galia 
al  Ejipto,  será  siempre  el  usurpador  de  Roma,  i  el  des- 
tructor de  la  libertad.  Al  contrario,  el  valor  i  el  he- 
roísmo que  hacen  de  la  virtud,  libres  de  funestas  con- 
secuencias, no  solo  hacen  glorioso  al  hombre  por  aquel 
momento  que  exije  todo  nuestro  esfuerzo,  sino  por  los 
principios  en  que  se  funda,  i  porque  siempre  dejan  al 
héroe  un  manantial  inagotable  de  donde  sacar  nuevos 
alientos  en  los  lances  del  peligro.  César  i  Napoleón 
corren  en  una  barquilla  desde  el  Ejipto  hasta  Europa 
por  los  mares  inundados  de  escuadras  enemigas;  pero 
solo  van  alentados  de  la  ambición  que  los  devora;  i  en 
el  instante  que  ésta  faltase,  faltaría  su  valor. 

«El  señor  don  Francisco  debe  pasar  en  el  estrecho 
de  Jibraltar  por  medio  de  la  escuadra  inglesa.  El 
promete  a  sus  jefes  aquel  tránsito.  No  se  conduce  en 
una  grande  armada.  Doscientas  a  trescientas  bocas  del 
cañón  mortal  no  van  por  delante  defendiendo  su  per- 
sona. Marcha  en  un  pequeño  barquichuelo;  pero  cier- 
tamente no  engañará  las  esperanzas  de  los  que  le  im- 
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ponen  tan  peligrosa  comisión.  Su  valor,  su  intrepidez 
formada  en  la  virtud,  su  celo  por  el  estado,  su  menos- 
precio de  la  muerte,  su  entusiasmo  por  el  rei,  todas 
sus  virtudes  inflamadas  por  el  honor  de  la  nación,  hé 
aquí  las  trincheras  que  aseguran  el  éxito  i  le  dan  con- 
fianza. El  sabe  interesar  en  estos  sentimientos  a  los 
demás  compañeros,  que  ya  no  miran  el  peligro.  La 
naturaleza  dobla  sus  fuerzas;  i  consiguiendo  un  feliz 
paso,  asegura  el  logro  de  su  comisión. 

«Un  buque  catalán  ha  sido  infelizmente  apresado. 
Lo  tienen  los  moros  en  las  playas  del  Castillejo. 
El  honor  de  la  nación,  i  la  reputación  del  señor  don 
Francisco,  que  actualmente  mandaba  un  jabeque  en 
corso,  exijen  que  esta  presa  se  arrebate  de  aquellas 
manos  sangrientas;  pero  nada  menos  necesita  esta  ac- 
ción que  esponerse  a  todo  el  fuego  de  mar  i  tierra, 
acercarse  a  las  mismas  playas,  arrebatar  el  buque, 
rodeado  de  innumerables  defensas  enemigas.  Esta  glo- 
ria es  mui  difícil  para  el  heroísmo  de  las  pasiones;  pe- 
ro el  heroísmo  de  la  virtud,  que  no  tiene  otros  límites 
que  su  honor  i  sus  deberes,  es  capaz  de  todo.  Revesti- 
do de  este  fuego  divino,  se  introduce  el  señor  don  Fran- 
cisco hasta  las  mismas  playas,  destroza  a  cuantos  se  le 
oponen,  apresa  el  buque  i  sale  glorioso  con  él  a  dar 
cuenta  a  sus  jefes  de  lo  que  puede  el  valor  sostenido 
de  la  probidad. 

«Hai  en  las  virtudes  militares,  así  como  en  las  mo- 
rales, cierta  elevación  i  esfuerzos  que,  siendo  temeri- 
dad para  las  almas  comunes,  se  hacen  asequibles  al 
valor  de  un  héroe,  cuyos  talentos  penetran  en  un  pun- 
to de  vista  todo  lo  que  son  capaces  su  jenio  i  su  co- 
razón. Cincuenta  i  dos  presidarios  debían  conducirse 
desde  Málaga  hasta  Ceuta  para  el  servicio  de  las  ar- 
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mas.  El  señor  don  Francisco  solicita  que  pasen  a  su 
Tejimiento,  i  se  ofrece  a  llevarlos  por  sí  solo,  respon- 
diendo de  su  segundad.  Verdaderamente  este  fué  un 
arrojo  para  quien  no  contase  con  sus  virtudes,  con  su 
valor,  con  su  jenio  i  su  reputación;  pero  el  éxito  hizo 
ver  que  se  tenía  mui  de  antemano  conocido  a  sí  mismo, 
porque,  aun  habiendo  llegado  el  caso  de  una  subleva- 
ción, sin  mas  custodia  ni  compañía  que  su  persona, 
tenía  prevenidas,  i  supo  tomar,  medidas  tan  eficaces, 
que  todos  los  esfuerzos  de  la  desesperación  no  pudie- 
ron salvar  a  aquellos  infelices. 

«Las  costas  de  Tetuán  i  otros  puertos  del  emperador 
de  Marruecos  son  rieles  testigos  de  la  gloriosas  acciones 
ganadas  contra  los  moros  en  el  dilatado  corso  que 
practicó  por  cinco  meses  para  facilitar  nuestro  comer- 
cio, que  estaba  impedido,  hasta  allanarlo. 

«Estas  i  muchas  otras  acciones,  que  ya  la  estrechez 
del  tiempo  me  precisa  a  callar,  i  ya  el  empeño  de  de- 
mostrar a  mi  héroe  el  mas  grande  por  la  probidad  de 
su  corazón,  éstas,  digo,  le  han  hecho  ascender  por  la 
escala  desde  cadete  del  rejimiento  de  infantería  de 
Ceuta  a  alférez,  teniente,  capitán,  teniente  coronel,  co- 
ronel, brigadier,  director  i  sub-inspector.  Esta  era  la 
graduación  del  mui  ilustre  señor  don  Francisco  cuando 
por  el  ministerio  de  la  lei  en  22  de  abril  de  1808  fué 
colocado  en  este  superior  gobierno.  Sí,  señor;  usía  es 
instalado  en  el  gobierno  de  Chile  por  el  voto  jeneral 
de  un  millón  de  hombres,  i  por  la  irresistible  fuerza  de 
su  mérito  i  su  virtud;  pero  esta  aclamación  pública  i 
esta  vida  llena  de  gloria  exijen  aun  todavía  mas 
arduo  desempeño.  ¿Quién  podrá  delinear  la  pintura 
del  jefe  que  en  tan  crítica  circunstancias  debe  gober- 
nar la  porción  mas  preciosa  de  la  tierra  i  el  esmalte 
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mas  brillante  de  la  corona  española?  Todas  las  cuali- 
dades que  son  necesarias  se  presentan  a  mi  imajina- 
ción,  i  confunden  el  dibujo.  La  prudencia  i  la  activi- 
dad, la  estensión  i  la  profundidad  de  ideas,  la  sagaci- 
dad para  conocer  lo  mas  pequeño  i  el  jenio  para  obrar 
en  grande,  aquel  don  de  sabiduría  que,  a  imitación  de 
la  Divinidad,  debe  gobernar  el  mundo  por  principios 
simples  e  invariables,  calcular  la  influencia  de  cada 
una  de  las  partes  para  que  obren  sobre  el  todo,  unir 
los  intereses  particulares  al  interés  jeneral,  conocer  en 
la  variación  de  las  costumbres  aquel  punto  donde  ha 
llegado  la  porción  que  se  gobierna  para  mantenerlo  si 
es  feliz,  i  mejorarlo  si  ha  decaído,  caminar  al  fin  sin 
detenerse  mucho  en  pequeños  obstáculos,  aun  cuando 
yo  dibujase  todo  esto,  todavía  no  habría  formado  mas 
que  la  imájen  imperfecta  de  las  cualidades  i  deberes 
de  un  gobernador.  Tal  es  el  peso  inmenso  que  se  pre- 
senta a  usía  en  la  instalación  de  su  gobierno.  Pero  es- 
te cuadro,  cuyas  terribles  verdades  son  capaces  de 
contristar  el  alma  de  un  jefe,  tiene  sus  consuelos  con 
las  circunstancias  i  el  pueblo  que  usía  pasa  a  gober- 
nar. Esa  gloriosa  satisfacción  de  ser  el  primer  jefe  que 
la  suprema  junta  central  autorizó  en  los  gobiernos 
de  América,  cuando  las  críticas  i  delicadas  circunstan- 
cias de  las  cosas  han  empeñado  sus  desvelos  en  pro- 
porcionar los  sujetos  mas  dignos  para  estos  remotos 
países,  la  reputación  de  usía,  adquirida,  con  la  probi- 
dad de  toda  su  vida,  i  la  satisfacción  i  aplausos  con 
que  obra  el  alma  cuando  está  satisfecha  de  su  mérito 
i  de  la  opinión  pública. 

«Es  cierto  que  la  agricultura  i  el  comercio,  que  for- 
man las  verdaderas  riquezas  de  los  pueblos,  claman  en 
Chile  por  ser  adelantados,  bien  dirijidos  i  libres  de  las 
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trabas  que  impiden  su  curso  i  su  opulencia,  i  que  ne- 
cesita usía  de  todo  su  jenio  i  sus  talentos  para  de- 
sempeñar tan  noble  objeto;  pero  un  reino,  que  es  la 
admiración  de  los  viajeros,  i  las  delicias  de  la  natura- 
leza, donde  vejetancon  estraordinaria  abundancia  to- 
das las  producciones  necesarias  a  la  vida,  al  comercio 
a  las  manufacturas,  proporciona  por  sí  tantos  arbi- 
trios, que  solo  ha  menester  de  la  actividad  i  amor  pú- 
blico, que  siempre  ha  manifestado  usía  en  sus  desti- 
nos. Es  cierto  que,  aumentándose  la  población,  han 
crecido  las  necesidades,  i  son  precisas  la  comodidad  i 
magnificencia  que  siempre  acompañan  a  los  pueblos 
cultos  i  numerosos;  que,  por  consiguiente,  esta  capital 
i  sus  provincias  exijen  con  urjencia  la  comodidad  de 
los  caminos,  la  industria  de  los  pueblos,  la  política  i 
buen  orden  de  la  capital,  la  pronta  conclusión  del  ca- 
nal de  Maipo  para  el  socorro  universal,  i  otros  tantos 
recursos  para  su  comodidad  i  belleza;  pero  en  la  buena 
disposición  de  unos  pueblos  dóciles  i  amantes  de 
su  gobierno,  hallará  usía  avanzada  mas  de  la  mitad 
de  sus  tareas. 

«Es  cierto,  señor,  que  la  literatura  i  las  ciencias,  que 
siempre  han  necesitado  de  estímulos  en  nuestro  país, 
hoi  mas  que  nunca  es  necesario  su  fomento.  Dígolo 
con  sumo  dolor;  es  deplorable  en  el  día  el  estado  en 
que  se  hallan  los  institutos  de  educación  pública;  i 
usía  sabe  mejor  que  yo  que  sin  las  letras  no  puede  ha- 
ber sólida  felicidad  en  los  pueblos.  Pero  al  deseo  jene- 
ral  de  todos  los  individuos,  que  claman  por  este  re- 
medio, debe  juntar  usía  las  mas  afectuosas  i  eficaces 
disposiciones  de  esta  real  universidad,  que  consagrará 
cuanta  enerjía  i  desvelos  se  exijan  de  su  gremio  para 
facilitar  tan  necesaria  empresa.   Es  cierto  que  un  mi- 
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llón  de  hombres,  entregados  hoi  al  cuidado  de  usía, 
viven  en  la  mayor  parte  infelices  por  falta  de  recursos; 
i  que  esta  falta  principalmente  consiste  en  el  defecto 
de  una  buena  organización  política,  en  el  desprecio  o 
abandono  con  que  se  miran  las  artes,  en  que  los  pre- 
mios regularmente  no  han  corrido  al  nivel  del  mérito 
i  en  que  falta  la  opinión  a  favor  de  todas  las  carreras 
útiles  e  industriales;  pero  a  este  millón  de  hombres  le 
ha  dotado  el  cielo  de  un  carácter  que  bajo  de  una  bue- 
na mano  es  digno  de  su  felicidad,  i  acreedor  a  todos 
los  desvelos. 

«Sus  disposiciones  físicas  i  morales  presentan  las  mas 
bellas  proporciones  para  hacerlos  dichosos.  Un  tempe- 
ramento robusto,  tolerante  a  todas  las  fatigas,  un  jenio 
sólido,  incapaz  de  frivolidad  i  que  aún  en  sus  defectos 
conserva  cierta  especie  de  elevación,  ¡con  cuánta  faci- 
lidad pueden  llevarse  por  los  caminos  que  proporcio- 
nen su  fortuna!  Sin  abusos  inveterados,  i  sin  aquellas 
preocupaciones  nacionales  con  que  en  otros  países 
suelen  chocar  los  gobiernos,  aquí   solo  se  necesitan 
amor  i  talentos  para  ser  bien  dirijidos.  Tales  son  los 
alivios  con  que  usía  debe  contar  en  el  grave  peso  de 
su  gobierno.  Debe  igualmente  contar,  como  ya  dije, 
con  toda  aquella  fuerza  que  da  la  opinión  de  su  virtud 
a  un  jefe  de   probidad;  i  debe  contar  con  la  disposi- 
ción de  los  pueblos  que,  llenos  de  esperanza  en  la  re- 
jeneración  de  la  monarquía,  tratan  de   coadyuvar  an- 
siosos al  buen  orden  i  a  la  felicidad  del  estado.  Llega 
el  momento  en  que  una  triste  crisis  debe  producir  los 
grandes  bienes.  Por  todas  partes  solo  se  divisan  sa- 
bias disposiciones  de  una  junta  llena  de  prudencia  i 
amor  público.  Usía,  al  frente  del  gobierno  por   orden 
de  esa  suprema  junta,  esperimenta  cada  día  nuevos 
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testimonios  del  carácter  jeneroso  de  este  pueblo;  usía 
mira  con  satisfacción  que  éste  no  tiene  mas  opiniones 
que  las  de  su  gobierno.  ¡Qué  disposiciones  tan  subli- 
mes para  la  felicidad! 

«Usía  ve  que  solo  Fernando  VII  arrebata  nuestras 
lágrimas  i  nuestros  cuidados!  ¡Que  el  día  de  la  supre- 
ma felicidad  solo  se  aguarda  en  el  de  su  restitución, 
que  los  últimos  i  gloriosos  triunfos  de  nuestras  armas 
nos  vaticinan!  ¡Oh  día  feliz!  ¡Oh  preciosa  imajen  de 
Fernando,  que  representas  al  deseado  de  la  nación,  i 
al  joven  mas  adorado  de  sus  pueblos!  Muchos  pasajes 
tiene  la  historia  en  donde  se  encuentran  los  sabios  en 
el  retiro,  i  los  héroes  sumerjidos  en  la  opresión;   pero 
ella  nada  ofrece.  Esta  es   la  dignidad  de  la  virtud 
misma,  a  la  cual,  ni  la  iniquidad  de  los  hombres,  ni  el 
poder  de  aquel  soberbio  emperador,  podrán  quitar  co- 
sa alguna.  Hai  monarcas  cuyo  elojio  se  acaba  cuand 
se  trataron  sus  conquistas  o  sus  talentos,  sin  que  los 
dulces  nombres  de  la  virtud  i  del  amor  a  los  pueblos 
tengan  parte  en  su  alabanza.  Ellos  admiran   sin  tener 
derecho  a  nuestra  ternura  i  a  nuestro  interés.  Pero  tú 
príncipe  tan  adorado,  como  virtuoso,  serás  el  ejemplo 
de  la  sólida  lealtad.  Tus  desgracias  alentarán  la  vir- 
tud en  unos  tiempos  donde  la  probidad  va  pareciendo 
una  penosa  obligación.  ¡Oh  pueblo,   oh  españoles,  oh 
americanos,  oh  ministros  del  altar,  oh  sabios,  luces  i 
columnas  de  la  patria,  este  era  el  príncipe  que  estaba 
destinado  para  gobernaros  un  día!  Una  cruel  ambición 
quiere  que  tantas  virtudes  i  tan  felices  principios  sean 
inútiles  para  la  patria.  Quieren  arrebatároslo   en  la 
flor  de  su  juventud,  i  antes  de  haber  gozado  la  dulzu- 
ra de  derramar  su  amor  i  beneficencia  sóbrelos  pue- 
blos que  le  adoran.  Pero  en  este  triste  momento,  voso- 


CAPÍTULO    DUODÉCIMO  387 


tros  conocéis  su  mérito,  i  le  halláis  mas  grande  cuan- 
do los  otros  acaban  de  serlo.  Veis  que  los  repetidos 
anuncios  de  sus  desgracias  i  los  peligros  de  su  vida  ni 
alteran  su  tranquilidad,  ni  disminuyen  el  amor  hacia 
sus  vasallos. 

«Rodeado  de  lágrimas  que  lloraban  su  suerte,  su  co- 
razón solo  parecía  lleno  de  sosiego;  i  se  manifestaban 
en  sus  ojos  la  grandeza  sin  esfuerzos,  i  la  firmeza  sin 
ostentación.  En  el  horrible  momento  donde  conclu- 
yen sus  esperanzas,  le  arrebatan  el  trono,  i  en  su  lugar 
le  presentan  los  horrores  de  la  prisión,  cuando  su  al- 
ma solitaria,  luchando  contra  los  impulsos  de  la  natu- 
raleza i  sus  propios  sentimientos,  solo  divisa  futuros 
impenetrables,  en  este  momento,  digo  el  amor  a  no- 
sotros i  la  firmeza  de  su  corazón  son  los  únicos  senti- 
mientos que  manifiestan  sus  espresiones.  ¿I  quién 
puede  dar  al  hombre  tanto  valor  en  medio  de  lo  que 
hai  mas  terrible  para  consumirle?  ¡Ah!  señores,  es  la 
satisfacción  de  su  propia  probidad,  es  la  dulce  concien- 
cia de  la  virtud,  es  el  consentimiento  secreto  de  su 
mérito,  i  es  la  relijión,  la  mas  sublime  de  las  ideas,  la 
mas  preciosa  de  las  esperanzas,  la  que  sostiene  el  al- 
ma del  justo  en  la  felicidad,  i  le  llena  de  seguridad  en 
la  desgracia.  Vivid,  pues,  oh  Fernando,  conservando 
siempre  las  virtudes  que  os  han  hecho  tan  acreedor  a 
nuestra  obediencia,  estimación  i  amor.  Por  mas  subli- 
mes sentimientos  que  manifestéis  por  vuestros  pue- 
blos, vuestra  patria  i  vuestros  vasallos,  estad  seguro 
que  no  venceréis  en  jenerosidad  a  vuestros  españoles. 
Su  sangre,  tan  gustosamente  derramada  por  vuestra 
causa,  tantos  sacrificios  de  los  objetos  mas  amables  de 
su  corazón,  os  justifican  el  modo  con  que  debéis  con- 
tar con  estos  pueblos.  I  esta  tranquila  i  preciosa  por- 
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ción  de  la  tierra,  que  en  todos  los  siglos  i  en  toda  cir- 
cunstancia ha  manifestado  el  mas  indeleble  amor  a 
sus  monarcas,  ya  que  no  puede  poner  sus  hermanos 
al  lado  de  los  soldados  de  Zaragoza,  por  lo  menos,  sus 
deseos,  sus  bienes,  sus  corazones  i  cuanto  existe  sobre 
este  suelo  será  eternamente  vuestro.  I  yo,  desde  este 
lugar,  i  a  la  presencia  de  todos  los  majistrados,  que 
autorizan  la  voluntad  jeneral,  i  en  el  día  que  el  jefe 
predilecto,  que  manda  a  vuestro  nombre,  es  instala- 
do en  el  sagrario  de  las  ciencias,  os  aseguro  los  sen- 
timientos comunes  i  la  verdad  de  cuanto  he  dicho.» 


III. 


Me  parece  curioso  colocar  debajo  del  retrato  del  pre- 
sidente don  Francisco  Antonio  García  Carrasco,  tra- 
zado por  la  retórica  oficial,  el  que  hacía  del  mismo 
personaje  la  oposición  reformista,  como  diríamos  en 
estilo  moderno. 

En  el  mes  de  julio  de  1810,  apareció  en  Santiago 
un  folleto  en  forma  de  carta,  que  se  suponía  dirijida 
por  un  tal  Santiago  Leal  a  un  tal  Patricio  Español. 

No  habiendo  entonces  en  Chile  una  imprenta  que 
mereciese  este  nombre,  el  dicho  papel  circuló  manus- 
crito como  todos  los  de  su  especie. 

«Los  gobernadores  de  Chile,  Benavides,  O'Higgins, 
Aviles  i  Pino,  que  sucesivamente  lo  mandaron  desde 
1780,  dice  entre  otras  cosas,  si  no  pudieron  hacerlo 
feliz,  estando  necesitados  a  conformar  sus  procedi- 
mientos con  los  principios  de  la  constitución  america- 
na, por  fin  no  le  apretaron  el  cordel;  i  es  preciso  con- 
fesar que  estos  bondadosos  jefes  le  hicieron  el  bien 
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que  estuvo  en  sus  manos;  pero,  entrando  el  año  de 
1802,  en  que  tomó  posesión  de  este  reino  el  teniente 
jeneral  don  Luis  Muñoz  de  Guzmán,  ya  principiaron  a 
sentirse  todos  los  estragos  del  despotismo.  Este  jefe, 
sin  embargo  de  su  ilustrado  talento,  tenía  ya  muchos 
años,  i  había  crecido  en  él  con  la  edad  la  costumbre 
de  hacer  prevalecer  su  voluntad,  en  conformidad  de 
los  principios  de  su  carrera,  para  llevar  a  cabo  sus  in- 
clinaciones. Tuvo  la  desgracia  de  depositar  sus  con- 
fianzas en  manos  venales,  que,  en  pocos  días,  trastor- 
naron el  orden  de  todas  las  cosas.  El  palacio  de  los 
presidentes  había  sido  hasta  aquella  fecha  el  sagrado 
donde  no  se  atrevió  jamás  el  cohecho  para  la  justicia, 
ni  el  vil  interés  para  los  empleos  graciosos;  mas  en  es- 
te gobierno,  estos  dos  enemigos  se  entronizaron  con 
tan  absoluto  imperio,  que  nadie  consiguió  lo  suyo  ni 
optó  lo  que  pretendía,  sin  que  le  arrancasen  las  entra- 
ñas con  garfios  de  hierro.  Así  se  vieron  aterrados  los 
hombres  de  bien;  los  tribunales,  sin  enerjía;  los  cabil- 
dos, sin  voz;  los  pueblos,  sin  respiración;  i  los  eclesiás- 
ticos i  cuerpos  relijiosos,  obligados  escandalosamente 
a  recibir  los  prelados  que  constituía  la  fuerza,  i  a  con- 
formarse con  la  jurisdicción  espiritual  emanada  de  las 
potestades  seculares. 

«Sin  embargo  de  esta  triste  situación,  es  preciso 
confesar  que,  aunque  se  lloraban  estos  males,  el  jefe 
tenía  ciertas  virtudes  militares,  que  por  fin  afianzaban 
la  dominación  española  en  este  reino.  Los  suspiros 
que  exhalaban  sus  habitantes,  parece  que  se  sofoca- 
ban entre  los  ruidos  del  cañón  i  los  fusiles  que  desper- 
taban el  entusiasmo  de  estos  naturales,  quienes,  mas 
que  sus  propios  bienes,  deseaban  el  de  la  corona.  En 
poco  tiempo  vimos  que  aun  los  muchachos,  en  sus  en- 


390  LA   CRÓNICA    DE    l8l0 


tretenimientos  pueriles,  no  apreciaban  otro  juego,  que 
el  de  las  armas.  Nos  llenábamos  de  gloria  i  confianza, 
mirando  las  evoluciones  militares  de  nuestras  milicias 
disciplinadas;  i  mui  satisfechos  déla  fuerza,  robustez 
e  instrucción  de  los  hombres  de  nuestras  campañas, 
no  teníamos  por  qué  temer  la  mas  valiente  invasión 
de  cualquiera  enemigo.  Esperábamos  que  nuestras 
fuerzas  se  harían  respetables  a  las  potencias  estrañas; 
pero  (¡qué  inescrutables  son  los  designios  de  la  Provi- 
dencia!) todo  desaparece  en  un  momento,  i  la  enfer- 
medad política  de  que  adolecíamos  descubre  ciertos 
síntomas  contra  la  salud  del  estado. 

«Muere  Muñoz.  Quedan  vivas  las  manos  opresoras 
del  público.  Declárase  al  rejente  de  la  audiencia  co- 
mo sucesor  en  el  mando;  mándase  dar  parte  al  rei;  i 
se  publica  por  bando  su  reconocimiento.  En  este  es- 
tado, llegan  a  la  frontera  del  reino  las  declaraciones 
del  acuerdo;  muévense  los  oficiales  de  graduación,  ad- 
virtiendo el  agravio  que  se  les  infería,  i  el  trastorno 
no  insanable  de  la  real  orden  para  la  sucesión  del  man- 
do en  el  oficial  de  mas  graduación;  pero  a  pocos  pa- 
sos que  se  dieron  en  la  materia,  el  ministerio  fiscal 
opinó,  i  protestó  en  favor  de  los  militares,  dando  vi- 
gor a  los  oficios  que  desde  dicha  frontera  dirijió  el  bri- 
gadier don  Francisco  Antonio  García  Carrasco,  a 
quien,  por  inhabilidad  de  los  mas  antiguos,  corres- 
pondía el  gobierno. 

«Esta  es  la  época  en  que  deben  fijarse  todos  los 
principios  de  las  novedades  ocurridas;  i  para  ello,  de- 
be decirse  algo  de  la  vida  privada  de  este  jefe,  sobre 
que  podría  formarse  una  historia,  que  justificara  los 
procedimientos  de  este  reino.  Nótese  de  paso  que  en 
los  muchos  años  que  Carrasco   vivió   entre  nosotros, 
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jamás  tuvo  empleo,  ni  manejo  alguno  en  que  pudiera 
la  buena  crítica  discurrir  los  movimientos  de  su  alma. 
Una  u  otra  comisión  que  como  militar  logró  en  la  ca- 
rrera, le  granjeó  el  carácter  de  impremeditado,  i  aún 
de  feroz.  Tales  fueron  sus  procedimientos  con  una 
fragata  inglesa,  en  el  puerto  de  Valparaíso,  estando  de 
gobernador  interino.  A  pretesto  de  que  conducía  ar- 
mas, la  saqueó  en  compañía  de  Damián  Seguí,  a  las 
ocho  del  día. 

«Sin  embargo,  el  vulgo  se  había  formado  una  idea 
mui  ventajosa  de  este  sujeto.  No  saben  los  hombres 
comunes  distinguir  que  los  vicios  mas  de  una  vez  se 
disfrazan  con  el  nombre  de  virtud.  Así  es  que  viendo 
a  Carrasco  en  Valparaíso  preferir  en  su  trato  la  socie- 
dad de  los  hombres  mas  humildes,  acompañarse  de 
los  plebeyos,  gustar  de  sus  asambleas,  entretenerse 
en  sus  juegos,  i  derramar  entre  ellos  el  pré  militar  de 
que  subsistía,  le  canonizaban  de  un  hombre  popular, 
limosnero  i  desprendido  del  orgullo,  que  hace  abomi- 
nables a  los  grandes;  pero  lo  cierto  es  que  lo  que  pa- 
recía humanidad,  grandeza  de  ánimo  i  desprendimien- 
to, no  era  mas  que  poquedad  de  corazón,  bajeza  de 
sentimiento  i  una  triste  habituación  de  prodigar  sus 
pocos  intereses  entre  las  jentes  de  su  devoción.  Con 
todo,  el  concepto  contrario  prevalecía,  i  se  divulgó  en 
esta  capital  sin  ajustarse  a  las  leyes  de  una  buena 
crítica». 

El  autor  del  folleto  continúa  esponiendo  los  desa- 
ciertos que  García  Carrasco  cometió  desde  que  se  hi- 
zo cargo  del  gobierno. 

Agrega  en  seguida  que  el  nuevo  presidente  no  ha- 
bía tenido  reparo  en  rodearse  de  algunos  individuos 
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poco  delicados  i  puros  en  la  administración  de  los  ne- 
gocios públicos. 

«Cercado  Carrasco  de  tan  preciosos  oficiales,  dice, 
no  solo  se  repite  la  escena  del  gobierno  anterior  (el  de 
Muñoz  de  Guzmán),  sino  que  en  ella  hacen  papel  mui 
principal  los  figurones  mas  despreciables.  La  dama 
primera  de  esta  trajicomedia  es  una  indecente  negra, 
por  cuya  mano  se  consiguen  de  Carrasco  los  favores 
mas  inesperados.  Los  penachos  mas  altos  de  este  pue- 
blo se  rinden  a  las  faldas  de  la  etiope  Magdalena  (i) 
para  lograr  un  feliz  despacho  en  sus  pretensiones.  Mi- 
nistro hubo  de  la  real  audiencia  que  para  evitar  el  bo- 
chorno i  desaire  que  se  había  proveído  contra  una  se- 
ñora respetable  de  Lima,  que  deseaba  llevar  a  una  sir- 
vienta en  su  compañía,  tuvo  que  rendir  la  toga  a  los 
pies  de  esta  fregona,  personándose  a  ella  por  una  puer- 
ta escusada,  hasta  conseguir  la  revocación  del  decreto. 
Aun  en  los  sitios  públicos,  exijía  de  los  nobles  los  mas 
humildes  respetos;  i  el  no  prestarlos  era  para  el  presi- 
dente un  delito  irremisible.  Tal  fué  el  que  cometió 
don  Manuel  Fernández.  ¡Qué  miserable  situación!  Pe- 
ro esta  pintura  solo  señala  un  dedo  del  jigante  de 
de  nuestra  destrucción  i  abatimiento.  No  por  esto  de- 
ben creerse  con  lijereza  otras  especies  indecentes  que 
he  visto  estampadas  en  algunos  papeles  i  diarios  sobre 
este  particular,  aunque  son  incalculables  los  males  a 
que  puede  arrastrar  al  hombre  su  miseria.  Los  mu- 
chos años  de  Carrasco  le  defienden  de  esta  sucia  im- 
postura; i  mas  cuando  el  público  que  hizo  empeño 
por  casarla  con  un  hombre  de  sangre  limpia,  i  en  se- 
guida, decretó  su  acomodo   en  un  empleo   honroso, 


(1 )  Algunos  otros  dan  a  esta  negra  el  nombre  de  Rita. 
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que  si  no  tuvo  efecto,  fué  por  la  vigorosa  resistencia 
que  hizo  el  jefe  inmediato  del  ramo  a  que  estaba  des- 
tinado. Si  quiso,  pues,  separarla,  i  hacerla  adminis- 
tradora de  rentas  públicas,  señal  es  que  no  tenía  in- 
terés en  mantenerla  de  puertas  adentro. 

«Pero  dejemos  este  negocio,  que  no  lo  considero  del 
mayor  interés;  i  vamos  a  lo  sustancial  del  gobierno. 

«Ya  dije  a  usted  que  en  el  interior,  se  había  esti- 
mulado el  entusiasmo  militar,  i  que  se  hacía  empeño 
en  hacer  respetables  nuestras  fuerzas,  pues  todo  al 
contrario  hace  Carrasco.  Apenas  toma  posesión  del 
mando,  se  abandonan  los  ejercicios  públicos  de  nues- 
tras milicias,  se  suprimen  i  atropellan  los  fueros  de  és- 
tas, i  se  prohibe  a  los  subalternos  juntarlas,  aun  en 
pequeñas  porciones,  para  su  educación  i  enseñanza. 
Los  ausiliares  veteranos  de  respeto,  probidad  i  juicio, 
que  por  fortuna  nuestra  residen  en  esta  capital,  son 
abandonados;  i  sus  consejos,  eternamente  desatendi- 
dos. El  jenio  suspicaz  del  jefe  les  embaraza  mas  de 
una  vez  el  hablarle  con  la  imparcialidad  i  hombría  de 
bien  que  les  son  características;  i  si  alguno,  a  quien 
con  instancia  llamó  para  tenerle  a  su  lado,  se  arroja 
en  la  mayor  necesidad  a  darle  un  buen  consejo  por 
amor  al  rei  i  a  la  patria,  es  despachado  como  enemi- 
go suyo,  i  tratado  desde  aquel  punto  como  el  mayor 
contrario  a  sus  ideas». 

Después  de  otras  observaciones  análogas,  Santiago 
Leal  concluye  su  cuadro  con  esta  pincelada:  «Así  co- 
rría nuestro  gobierno  con  el  mayor  desgreño  i  univer- 
sal desagrado». 
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Don  Juan  Martínez  de  Rozas  fomenta  francamente  en  la  provincia  de  Con- 
cepción las  exijencias  de  una  reforma  sustancial  en  el  réjimen  político  vi- 
jente. — El  presidente  García  Carrasco  hace  procesar  a  don  Pedro  Ramón 
Amagada  i  a  frai  Rosauro  Acuña  por  el  delito  de  haber  manifestado 
opiniones  reformistas  i  aún  tendientes  a  la  independencia. 


Desde  que  don  Juan  Martínez  de  Rozas  había  vuel- 
to a  Concepción  a  mediados  del  año  de  1809,  había 
asumido  una  actitud  mui  enérjica  i  decidida. 

Dejando  todo  disimulo,  había  sostenido  que  el  reino 
de  Chile  debía  mirar  por  su  conservación  i  seguridad. 

En  su  concepto,  según  las  noticias  que  iban  llegan- 
do sucesivamente  de  la  Península,  i  confirmándose 
unas  por  otras,  el  rei  lejítimo  Fernando  VII  estaba 
reducido  a  una  cautividad  de  la  cual  no  podía  saberse 
si  saldría  alguna  vez;  i  el  rei  intruso  José  Bonaparte 
estaba  coronado  i  jurado. 

¿Podría  España  espulsar  a  los  ejércitos  franceses? 

Era  mui  dudoso  que  llegara  a  conseguirlo. 
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De  todas  suertes,  i  mientras  había  un  resultado 
definitivo,  el  reino  de  Chile,  en  el  estado  de  desorga- 
nización de  la  monarquía,  debía  constituir  provisio- 
nalmente un  gobierno  nacional  que  diese  garantías  de 
fidelidad  al  lejítimo  soberano  i  de  resistencia  al  inva- 
sor estranjero. 

En  una  palabra,  el  reino  de  Chile,  debía  obrar  ni 
-  n  Ij  mas  ni  menos  como  habían  procedido  las  provincias 
;  de  la  Península  que  no  habían  sido  subyugadas  por 
;  los  ejércitos  franceses. 

Los  chilenos,  iguales  en  derechos  a  todos  los  otros 
españoles,  no  estaban  obligados  a  someterse  a  las 
autoridades  estraordinarias  nombradas  en  medio  de 
un  trastorno  jeneral  por  una  o  mas  de  las  provincias 
situadas  en  Europa. 

Si  la  justicia  no  les  imponía  semejante  sumisión, 
tampoco  se  la  aconsejaba  la  conveniencia. 

Particularmente,  en  la  ausencia  del  soberano  lejíti- 
mo, i  en  circunstancias  tan  delicadas,  los  chilenos  no 
podían  sujetarse  a  la  dirección  de  gobernantes  impro- 
visados, cuya  conducta  sería  sumamente  dificultoso, 
a  causa  de  la  distancia  i  de  la  escasez  de  las  comunica- 
ciones, apreciar  con  acierto  i  vijilar  con  eficacia. 

La  lealtad  misma  que  debían  a  Fernando  VII  los 
forzaba  a  manejarse  con  la  mayor  prudencia  en  ne- 
gocios tan  sumamente  espinosos. 

Si  el  usurpador  triunfaba  en  la  Península,  si  las 
provincias  españolas,  obligadas  por  la  violencia,  o  se- 
ducidas por  la  traición,  le  tributaban  vasallaje,  los 
reinos  de  América,  que  contaban  con  recursos  pro- 
pios para  hacerse  respetar,  no  se  hallaban  de  ninguna 
manera  en  la  precisión  de  correr  la  misma  suerte  que 
ellas. 
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Caso  de  realizarse  esta  conjetura  mui  probable,  tanto 
Chile,  como  los  otros  dominios  hispano-americanos, 
deliberarían  acerca  de  lo  que  les  correspondería  hacer. 

La  ruina  de  la  metrópoli  no  podía  arrastrar  la  de 
colonias  llegadas  a  ser  naciones,  que  sabrían  i  podrían 
defenderse. 

Antes  que  obedecer  a  un  usurpador  insolente,  los 
americanos  preferirían  declararse  independientes. 

Tales  eran  las  ideas  que  don  Juan  Martínez  de  Ro- 
zas se  empeñaba  en  propagar. 

Como  se  ve,  eran  mas  o  menos  las  mismas  que  el 
autor  de  la  proclama  titulada  Advertencias  Precauto- 
rias a  los  Habitantes  de  Chile  había  desenvuelto  allá 
por  septiembre  de  1808  de  buena  o  mala  fe  so  pretesto 
de  una  refutación;  i  las  mismas  que  había  sujerido  a 
muchos  el  conocimiento  del  oficio  enviado  en  enero  de 
1809  por  el  secretario  de  la  junta  central  don  Martín 
de  Garai. 

Así  no  pretendo  de  ningún  modo  que  Martínez  de 
Rozas  fuese  el  inventor  de  un  razonamiento  que  debió 
naturalmente  de  ocurrirse  a  un  gran  número  de  indivi- 
duos, porque,  dada  la  situación,  era  mui  obvio,  i  hala- 
gaba las  aspiraciones  ya  antiguas  de  los  criollos. 

Lo  único  que  asevero  es  que  Martínez  de   Rozas  se 
hizo  un  apóstol  fervoroso  de  esta  doctrina,  i  que,  gra 
cias  alprestijio  de    que  gozaba,  conquistó  para  ella  \ 
numerosos  prosélitos.  <-^ 

Los  partidarios  del  sistema  español  recibieron  pési- 
mamente una  predicación  semejante.  , 

Sin  duda,  el  maestro  i  los  discípulos  de  las  nuevas 
ideas  ponían  el  mas  esquisito  cuidado  en  dejar  a  salvo 
los  derechos  del  monarca  lejítimo;  pero  al  propio 
tiempo  sostenían  que  había  llegado  la  ocasión  de  que 


:\ 
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los  hispano-americanos  crearan  por  sí  solos  ciertas 
autoridades  nacionales,  i  admitían  la  posibilidad  de  la 
independencia. 

Las  dos  últimas  proposiciones  parecían  a  los  parti- 
darios del  sistema  colonial  sumamente  peligrosas. 

Según  ellos,  no  debía  imajinarse  siquiera  la  hipóte- 
sis de  que  las  colonias  pudieran  deliberar  i  resolver  por 
sí  solas  acerca  de  su  organización  política,  sin  inter- 
vención de  la  metrópoli. 

— América,  decían,  no  debe  separarse  jamás  de  Es- 
paña. 

— ¿I  si  se  consolídala  usurpación  de  José  Bona- 
parte?  les  objetaban  los  reformistas. 

Como  se  ve,  la  pregunta  era  demasiado  embarazosa. 

Los  partidarios  del  réjimen  colonial  respondían  elu- 
diendo la  dificultad. 

— Tal  cosa  no  sucederá.  Manifiesta  ser  mal  vasallo 
aquel  que  no  desecha  una  suposición  semejante. 

La  contestación  no  podía  ser  menos  satisfactoria, 
sobre  todo  después  de  las  últimas  noticias  recibidas  de 
la  Península. 

Así  Martínez  de  Rozas  i  sus  correlijionarios  ganaban 
cada  día  mas  terreno  en  la  opinión  pública. 

Como  era  natural,  se  aumentaban  también  en  pro- 
porción a  esto  las  desconfianzas  i  los  temores  que  ins- 
piraban a  sus  adversarios  políticos. 

Un  español  llamado  don  Joaquín  de  Molina,  que 
trajo  encargo  déla  suprema  junta  central  gubernati- 
va de  España  e  Indias  para  inspeccionar  la  situación 
de  algunos  países  hispano-americanos,  escribía  a  di- 
cha corporación,  desde  Lima,  con  fecha  18  de  octubre 
de  1809,  entre  otras  cosas,  lo  que  sigue: 

«Los  adjuntos  papeles  que  elevo  a  manos  de  Vues- 
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tr a  Majestad  en  copia  los  acabo  de  poner  en  las  del  di- 
putado electo  por  este  reino  para  la  junta  central  de 
su  soberano  gobierno  de  España  e  Indias.  Ellos  son  re- 
sulta de  mi  comisión  en  el  reino  de  Chile,  de  cuyas 
primitivas  actuaciones,  después  de  haber  dado  el  co- 
rrespondiente parte  a  Vuestra  Majestad,  comunicaré 
en  breve  su  duplicado. 

«Contiene  el  número  i.°  la  copia  de  una  carta  reser- 
vada que  escribí  al  gobernador  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción de  Chile  don  Luis  de  Álava  para  que  velase  la 
conducta  de  don  Antonio  de  Urrutia,  que  acababa  de 
pasar  a  aquella  ciudad  en  unión  de  su  cuñado  don 
Juan  Rozas,  asesor  privado  que  concluyó  de  ser  del 
presidente  de  Chile;  le  informo  del  dictamen  de  dicho 
sujeto  sobre  los  asuntos  de  nuestra  Península,  délos 
anuncios  tristes  que  dejaba  derramados  por  los  cami- 
nos en  orden  a  los  esfuerzos  nacionales;  i  de  los  efec- 
tos que  estas  noticias  causaban  en  las  miserables  jen- 
tes,  privándoles  de  las  confianzas  que  les  habían  infun- 
dido  las  primeras  noticias  de  nuestros  triunfos,  i  col- 
mando sus  ánimos  de  desconsuelos  i  flaqueza;  indico 
las  observaciones  en  todo  semejantes  de  otro  sujeto 
que  había  seguido  la  misma  ruta  de  Urrutia;  i  no  le  de- 
jo ignorar  lo  que  las  propias  ideas  desfavorables  priva- 
ban en  el  gobierno  de  Chile,  i  de  los  medios  que  deja- 
ba tomados  con  la  audiencia  para  prevenir  las  malas 
resultas. 

«Contestación  de  este  oficio  es  el  número  2  del  so- 
bredicho don  Luis  de  Álava  que  participa  el  retiro  que 
tenía  observado  de  Urrutia  i  Rozas,  i  lo  poco  que  se 
dej  aban  ver  de  sus  paisanos;  dice  lo  bien  conocido  que 
tenía  el  carácter  del  segundo;  lo  que  por  mis  noticias 
deducía  de  su  modo  de  pensar;  lo  indiferente   que  juz- 


400  LA   CRÓNICA    DE    IOIO 


ga  serle  a  él  i  a  su  familia  las  aflicciones  de  la  nación, 
lo  cual  colije  de  que  siendo  de  las  mas  poderosas,  no 
habían  contribuido  con  medio  real  de  donativo  para 
los  gastos  de  la  guerra,  negándose  todos  a  ello,  así  co- 
mo el  rejimiento  de  milicias  de  que  es  Rozas  coronel, 
con  otras  varias  especies  que  menciona,  dignas  de  ser 
entendidas. 

«El  número  3  es  unoficio  del  mismo  don  Luis  de  Ala- 
va,  en  que  reservadamente  me  participa  la  llegada  a 
Santiago  de  Chile  i  Valparaíso  de  dos  franceses,  cuya 
cautela  misteriosa- aumentaba  de  ellos  la  sospecha:  da 
las  señas  del  uno  de  ellos  en  particular;  i  participa  ha- 
ber trasladádose  a  Chile  estos  sujetos  con  carta  de  re- 
comendación del  virrei  de  Buenos  Aires  don  Santiago 
Liniers,  i  pasar  a  Lima  en  la  fragata  Águila,  añadiendo 
otras  varias  especies  relativas  a  las  sospechas  que  indu- 
cían las  circunstancias  i  misteriosos  manejos  de  tales 
sujetos. 

«El  número  4  es  el  informe  que  posteriormente  he 
adquirido,  i  que  en  contestación  dio  el  teniente  de  fra- 
gata don  Eujenio  Cortés  al  oidor  Basso;  a  quien  sin 
duda  comunicó  el  gobierno  la  orden  para  que  exami- 
nase el  paradero  de  dichos  sujetos  i  sus  circunstancias. 
Ambos  son  franceses,  i  según  la  contestación  de  Cor- 
tés, el  don  Luis,  que  se  aparentaba  criado,  según  rela- 
ción de  Álava,  es  de  mayor  jerarquía,  instrucción  i  lu- 
ces, que  el  don  Santiago,  ya  conocido  repostero  en 
Buenos  Aires  de  don  Santiago  Liniers. 

«Por  otras  dilij  encías  estrajudiciales  que  he  practi- 
cado, se  sabe  que  el  dicho  Luis  se  da  por  apellido  Pey- 
remon;  i  que  el  pasaporte  de  don  Santiago  Liniers 
(con  que  se  indrodujo  en  Lima  procedente  de  Buenos 
Aires)  le  hace  natural  de  los  Cantones  Suizos,  sin  em- 
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bargo  serlo  de  Jinebra.  El  compañero  Santiago,  natu- 
ral de  Perpignan,  suplantó  su  apellido  Muret  con  el  de 
Muñoz. 

«El  número  5  es  una  proclama  esparcida  en  Santia- 
go de  Chile,  cuyo  autor  creo  ser  el  escribano  Torres, 
celoso  defensor  de  las  cosas  nacionales,  que  ya  debe  ser 
conocido  en  el  gobierno  de  España  por  varios  infor- 
mes que  ha  comunicado  a  él  de  las  ocurrencias  de  di- 
cha capital  i  su  gobierno. 

«En  varias  partes  de  este  continente,  se  advierte  una 
especie  de  combustión  que  pudiera  hacer  temer  un  in- 
cendio universal,  si  vasallos  menos  leales  poblasen  los 
dominios  australes  americanos  de  Vuestra  Majestad,  o 
lo  que  es  mas  cierto,  si  la  Providencia  Divina,  que 
firmemente  creo  vela  en  su  conservación,  no  burlase 
las  maquinaciones  de  los  hombres  perversos  que 
cunden  por  esta  rejión,  procedidos  los  mas  de  Buenos 
Aires,  donde  puede  asegurarse  que  los  franceses  te- 
nían como  fijado  su  domicilio». 

Según  el  testimonio  que  acaba  de  leerse  del  emisario 
de  la  junta  central  don  Joaquín  de  Molina,  la  Améri- 
ca Meridional,  a  fines  de  1809,  se  hallaba  bastante 
conmovida. 

En  concepto  de  Molina,  aquella  alteración  era  cau- 
sada en  gran  parte  por  las  maquinaciones  de  los  ajen- 
tes  franceses  que  recorrían  en  todas  direcciones  las 
colonias  del  nuevo  mundo,  provocando  a  la  infideli- 
dad i  fomentando  disturbios. 

Sin  embargo,  a  lo  menos  por  lo  que  respecta  a  Chi- 
le, la  intervención  estranjera  denunciada  por  Molina 
no  produjo  efectos  perceptibles  en  el  curso  de  los 
acontecimientos. 

Lo  que  ajitaba  los  ánimos  en  este  país  eran,  no  las 
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insinuaciones  i  las  intrigas  de  los  bonapartistas,  sino 
las  esperanzas  que  los  criollos  empezaban  a  concebir 
de  lograr,  en  medio  de  los  apuros  de  la  metrópoli,  sus 
antiguas  i  ardientes  aspiraciones. 

Ellos  se  resistían  a  someterse,  tanto  al  rei  intruso, 
como  a  las  autoridades  improvisadas  en  la  Península. 

Probablemente  los  caudillos  principales  del  partido 
criollo  deseaban  en  su  interior  que  se  prolongara  la  lu- 
cha entre  los  franceses  i  los  españoles  a  fin  de  ganar  el 
tiempo  suficiente  para  realizar  sus  planes. 

La  actitud  que,  según  el  informe  de  don  Joaquín  de 
Molina,  habían  asumido  Martínez  de  Rozas  i  sus  ami- 
gos, es  un  indicio  significativo  que  confirma  las  pre- 
sunciones mencionadas. 


II. 


La  ajitación  que  empezaba  a  manifestarse  en  Chile 
no  se  ocultó  al  presidente  García  Carrasco  i  a  sus  con- 
sejeros. 

Alarmados  por  las  novedades  a  que  ella  podía  dar 
orijen,   procuraron   reprimirla  por  medidas  enérjicas. 

Hasta  entonces,  nadie  tramaba,  i  mucho  menos 
pensaba  llevar  al  cabo  proyectos  de  trastornos  polí- 
ticos. 

Todo  se  reducía  a  discutir  en  simples  conversacio- 
nes con  mas  o  menos  acaloramiento  acerca  de  los  gra- 
ves sucesos  que  se  verificaban  en  la  Península,  i  a  es- 
presar opiniones  acerca  de  lo  que  convendría  hacer  en 
los  diversos  casos  que  podían  imajinarse. 

Sin  embargo,  el  presidente  García  Carrasco  deter- 
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minó  perseguir  como  si  fuera  un  delito,  la  mera  enun- 
ciación de  ideas  desfavorables  al  réjimen  vijente. 

Un  procedimiento  de  esta  clase,  tan  repugnante  a 
las  doctrinas  liberales,  que  han  prevalecido  después, 
no  era  entonces  estraordinario. 

Se  sabe  que,  hasta  el  principio  del  presente  siglo  (el 
XIX),  en  varios  países,  i  especialmente  en  los  domi- 
nios españoles,  se  castigaban  con  penas  severas  las 
proposiciones  contra  la  constitución  política  o  la  reli- 
jión  oficial,  que  se  vertían  de  palabra  o  por  escrito. 

En  el  tiempo  antiguo,  se  aplicaba  a  toda  manifesta- 
ción del  pensamiento  la  rigurosa  lei  a  que  los  impre- 
sos han  estado  sujetos  con  mayor  o  menor  estrictez 
hasta  nuestros  días,  i  que  se  ha  abolido  solo  hace  po- 
cos años. 

Las  dos  primeras  personas  a  quienes  García  Carras- 
co persiguió  acusándolas  de  haber  sustentado  propo- 
siciones contrarias  al  réjimen  colonial,  fueron  dos 
amigos  de  .  Martínez  de  Rozas,  llamados  don  Pedro 
Ramón  Arriagada  i  frai  Rosauro  Acuña,  los  cuales  re- 
sidían en  Chillan. 

Habiéndolos  mandado  traer  a  Santiago,  el  presiden- 
te los  puso  a  disposición  de  la  audiencia  para  que 
fuesen  juzgados. 

«Este  procedimiento,  decía  García  Carrasco  con  fe- 
cha i.°  de  noviembre  de  1809  al  oidor  don  Manuel  de 
Irigoyen,  comisionado  para  levantar  la  sumaria,  se  ha 
fundado  en  un  denuncio  que  se  me  dio  con  carácter 
de  verídico  de  que  en  un  día  del  mes  de  agosto  concu- 
rrieron con  don  Juan  del  Solar,  en  su  tienda  i  ciudad 
de  Chillan,  don  Clemente  Lantaño,  don  Jacinto  Pie- 
dra, don  Felipe  José  de  Aciegoi  don  Pedro  Ramón 
Arriagada,  quien  después  de  vanas  noticias  i  noveda- 
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des  de  Europa  que  refirieron  entre  todos,  concluyó  es- 
presando que  en  España  ya  no  había  rei;  que  José 
Bonaparte  estaba  jurado  i  coronado  por  tal,  i  que  es- 
taba gobernando  sin  impedimento  de  los  españoles; 
que  la  junta  central  era  compuesta  de  unos  intrusos, 
que  no  eran  mas  que  unos  hombres  particulares  como 
ellos,  a  quienes  no  se  debía  rendir  subordinación;  que 
no  debíamos  vivir  sujetos  a  ellos;  que  esta  junta  no 
trataba  mas  que  de  mantenernos  engañados,  sin  co- 
municarnos cosa  alguna,  i  espuestos  a  una  sorpresa; 
que  hacía  mui  poco  aprecio  de  este  reino;  que  lo  que 
convenía  era  que  los  habitantes  todos  a  una  tratasen 
de  ser  independientes  de  todas  las  naciones,  i  de  sacu- 
dir el  yugo  español,  haciéndose  republicanos;  que  es- 
te reino  no  necesitaba  de  rei;  que  tenían  todos  los  au- 
silios  proporcionados  para  construir  armas  i  las  muni- 
ciones necesarias  para  la  guerra  i  nuestra  defensa;  que 
así  como  estos  pueblos  se  habían  sometido  al  gobier- 
no español  por  su  propia  voluntad,  también  podían 
retirarse  i  vivir  libres  de  tantas  pensiones  i  pechos 
que  están  sufriendo;  i  que  poco  tiempo  se  pasaría  sin 
que  viesen  puesto  en  práctica  este  proyecto;  i  aunque 
algunos  de  los  circunstantes  le  reconvino  sobre  tan  vi- 
llanas i  traidoras  proposiciones,  se  sostuvo  en  ellas, 
repitiendo  que  poco  tardarían  en  verse  republicanos. 
«En  otro  día  del  mes  de  agosto,  como  a  las  ocho  de 
la  noche,  estando  de  visita  en  casa  de  doña  Javiera 
del  Solar  de  la  misma  ciudad  de  Chillan  con  don  Ja- 
cinto Piedra  i  don  Felipe  Aciego,  suscitó  frai  Rosauro 
Acuña,  prior  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  el  mis- 
mo plan  que  produjo  don  Pedro  Ramón  Arriagada,  a 
presencia  de  ellos,  de  la  dicha  doña  Javiera  i  sus  hi- 
jas; i  aunque  se  lo  contradijeron  los    dos   primeros, 
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sostuvo  su  raciocinio,  persuadiéndoles,  como  lo  hizo 
don  Pedro  Ramón,  lo  útil  que  sería  poner  en  ejecución 
el  sistema,  i  la  conveniencia  que  debía  i  podía  resul- 
tar a  este  reino,  al  del  Perú  i  Buenos  Aires,  de  que 
tuviese  efecto. 

«En  aquel  pueblo,  se  esparcen  de  continuo  por  va- 
rias personas  algunas  palabras  sueltas  inductivas  al 
mismo  fin.  El  subdelegado  no  tiene  la  espedición  co- 
rrespondiente para  el  desempeño  de  su  cargo. 

«El  espresado  Amagada  es  sujeto  de  los  pudientes 
de  dicha  ciudad  con  conexiones  con  los  superiores  i 
otras  personas  poderosas  de  aquella  provincia». 

No  he  podido  descubrir  la  sumaria  que  formó  el 
oidor  Irigoyen. 

Sin  embargo,  es  fuera  de  toda  duda  que  ella  no  dio 
el  resultado  que  García  Carrasco  i  sus  consejeros  ha- 
bían esperado. 

Debió  de  suceder  una  de  dos  cosas. 

O  los  acusados  probaron  que  se  había  alterado  la 
significación  de  sus  palabras,  atribuyéndoles  una  im- 
portancia que  ellas  no  tenían. 

O  (lo  que  es  mas  probable)  manifestaron  que  habían 
hablado  en  el  concepto  de  que  estuviera  consolidada  i 
triunfante  la  usurpación  de  José  Bonaparte. 

Sentada  la  cuestión  en  esta  forma,  los  innovadores 
o  reformistas  se  colocaban  en  una  posisión  verdadera- 
mente inexpugnable. 

Principiaban  por  declarar  i  protestar  que  se  halla- 
ban dispuestos  a  sacrificar  sus  haciendas  i  vidas,  todo 
lo  mas  interesante  i  todo  lo  mas  amado  que  poseye- 
sen, en  defensa  de  los  sagrados  derechos  del  soberano 
lejítimo  Fernando  VII. 

Pero  si,  por  una  calamidad  jamás   suficientemente 
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lamentada,  sucumbía  la  causa  del  honor  i  de  la  justi- 
cia, era  preciso  deliberar  lo  que  habría  de  hacerse  en 
suposición  tan  crítica  i  funesta. 

Pretender  que  tal  cosa  no  podía  suceder  no  era  re- 
solver la  dificultad. 

Las  noticias  que  llegaban  de  la  Península  hacían 
ver  que  la  realización  de  tal  hipótesis  era  por  desgracia 
demasiado  posible. 

Los  reformistas  declaraban  con  toda  decisión  que 
antes  de  prestar  obediencia  al  usurpador  estranjero, 
preferían  hacerse  independientes. 

¿Podía  acriminárseles  por  semejante  resolución? 

¿Podía  exij írseles  que,  en  algún  evento,  reconocie- 
ran la  soberanía  del  tirano  que  había  aprisionado  al 
monarca  verdadero  i  atropellado  a  la  nación? 

Tales  preguntas  eran,  por  cierto,  sumamente  emba- 
razosas. 

Para  los  sostenedores  del  réjimen  colonial,  la  sepa- 
ración de  la  metrópoli,  o  el  reconocimiento  de  José 
Bonaparte,  era  una  alternativa  excesivamente  dura. 

No  debían  hallar  qué  responder. 

El  pensamiento  de  la  independencia  se  introducía 
así  en  el  país  al  amparo  de  la  fidelidad  mas  ardorosa 
tributada  a  Fernando  VII. 

Los  sostenedores  del  réjimen  político  vijente  tenían 
sobrado  motivo  para  alarmarse;  pero  no  tenían  pre- 
testo  honesto  para  acusar,  i  mucho  menos  para  con- 
denar. 

Con  fecha  i.°  de  diciembre  de  1809,  la  audiencia  se 
limitó  a  determinar  que  frai  Rosauro  Acuña  viniera  a 
residir  en  el  convento  de  su  orden  en  Santiago,  amo- 
nestándole para  que  en  lo  sucesivo  se  abstuviera  de 
conversaciones  indiscretas  relativas  a  materias  de  go- 
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bierno,  ajenas  de  sus  conocimientos  e  instituto,  so 
pena  de  imponerle  el  castigo  previsto  por  las  leyes,  i 
encargando  al  prelado  que  vijilara  con  esmero  la  con- 
ducta de  dicho  padre. 

Aunque  no  he  visto  la  resolución  que  recayó  en  la 
sumaria  contra  Amagada,  debió  de  ser  análoga  a  la 
precedente,  porque  consta  que,  al  poco  tiempo,  este 
sujeto  se  paseaba  libre  por  Santiago. 

Puede  decirse  que  las  primeras  persecuciones  del 
presidente  García  Carrasco  salieron  verdaderamente 
frustradas. 
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festado opiniones  reformistas,  i  aún  tendientes  a  la  indepen- 
dencia    402 
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Amunátegui,   Miguel  Luis 
La  crónica  de  1810 
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